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DECLARACION  DEL  AUTOR. 

vez  damos  à  uuestro  héroe  el  titulo  de  sanlo  6 
ûguna  inaaera  pretendemos  par  estas  calificaciones 
juicio  del  Sumo  Pontifies,  à  quien  humildemeutu 
luestra  persona  y  nuestros  escritos. 
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PROLOGO  DEL  TRADLCTOR. 


En  Mayo  de  1887  aparecio  este  libro,  cuya  quinta  edicion 
lleva  la  fecha  de  1888.  Cinco  ediciones  en  pocos  meses, 
sin  contar  las  traducciones  que  de  él  se  han  hecho  6  se 
esian  haciendo,  a  los  principales  idiomas  de  Europa, 
pruebas  inconlestables  son  de  un  éxito  asombroso,  real  y 
positive.  Y  ciertamente,  no  se  explica  esle  por  baberlo 
mendigado  el  aulor,  adulando  las  pasiones  populares,  (3 
desplegando  vêlas  al  vienlo  de  los  errores  dominantes. 
Todo  lo  contrario  :  la  obra  del  P.  Berthe  ha  venido  al 
mundo  precisamente  para  combalir  el  liberalismo,  ensono- 
reado  ya  de  todos  los  pueblos  cultos,  y  ba  hecho  y  signe 
haciendo  su  carrera,  bogando  contra  la  corriente  avasalla- 
dora  del  error  universal.  Seméjase  en  su  inspiràcion  y  sus 
prôpositos  al  héroe  que  tan  admirablemente  retrata  :  es  la 
prosecucion,  el  complemento  de  su  empresa. 

Apostol  de  la  polilica  cristiana,  Garcia  Moreno  la  entro- 
niza  en  su  pais,  y  derrama  por  ella  toda  su  sangre,  semilla 
de  nuevos  confesores  de  la  fe,  y  levantando  las  actas  de  sus 
principios,  de  sus  portentosas  proezas,  de  su  glorioso  raar- 
tirio,  viene  el  autor  d  difundir  por  lodo  el  orbe  y  perpetuar 
la  obra  del  Présidente  ecuatoriano.  Nacio  este,  como 
algunos  otros  principes  temporales,  para  luchar  centra  la 
Revolucion  de  1789;  pero  mas  afortunado  que  sus  predece- 
sores  y  contemporaneos,  fué  el  ùnico  que  lo^rô  volver  d 
sentar  y  gloriQcar  en  el  Estado  d  Jesucristo,  arrojado  d 
latigazos  del  gobierno  de  las  naciones  catolicas,  por  los 
traficanles  mismos  d  quienes  El  arrojô  del  templo  de 
Jérusalem  :  y  el  P.  Berthe,  no  contente  con  poner  de  mani- 
fiesto  la  verdadera  doctrina  del  régimen  social,  doctrina  de 
la  Iglesia,  de  Santé  Temas  y  de  todos  los  Santés  Padres, 


por  los  Sumos  PontiDces,  desde  S.  Pedro  & 
nos  presenla  el  ejemplo,  el  modelo  del  hombre 
kctico  de  Estailo,  que  dice  y  hace;  que  en  brèves 

por  encanto,  romo  por  tnilagro  saca  del  fango 
ion  y  la  éleva  resplandecienle  à  la  purisima 
le  la  prosperidad  moral  y  material  en  que  Dios^ 
vivan  los  pueblos,  sanables  é.  la  voz  que  saca 
)  &  los  Ldzaros  que  hieden. 
1  de  enjugar  deudas  con  el  Kempis,  de  hacer 
y  ferro-carriles  con  pûblicos  desagravios  li  la 

enconlrar  los  tesoros  de  la  ciencia  en  los  misle- 
el  bieuestar  material  en  la  suprema  jusUcia  : 

ra  locura  de  la  Cruz,  que  es  lo  sublime  de  la 
izo  del  pobre  estudianle,  soslenido  por  la  caridad 
Danas  de  un  fraîle,  el  Gobernador  mas  grande 
.  conocîdo  hace  siglos,  y  de  la  insignificante- 
la  del  Ecuador,  que  no  tlega  &  mîlloD  y  medio 
tes,  esa  nacion  ante  la  cual  ban  teuido  que 
os  ruborizadas  todas  las  naciones  de  la  cristian- 
ban  dejado  convertir  el  Vaticano   en   cârcel 

el  principal  fundameulo  de  la  grandeza  de  este 
■andeza  del  asunlo. 

modelos  acabadfsîmos  de  vtrtnd  en  lodas  las 
jfesiones,  reyes,  principes,  grandes,  labradores, 
:;  pero  ejemplares  de  hombres  de  gobierno  hay 
^efes  de  Estado  que  hayan  tenido  aliento,  sabi- 
rtud   para  transFormar  en   Crislo  uua  nacion, 

acà,  ninguuo  mas  que  Garcia  Morono,  Lo  ban 
Igunos,  cuyos  alUsimos  esruerzos  sobrehumanos 
ios  y  proclamarÂ  la  bistoria  :  pero  nadie  lo  ha 
,  mas  que  cl  hijo  del  castellano  D.  Gabriel  GarctiL 
■rar  y  celebrar  diguamente  las  bazailas  de  este 
in  pfirpura  cardinalicîa,  como  le  llama  Luis 
I  el  poema  social  del  siglo  XIX  ;  es  la  epopeya 
n  estaban  extgiendo  el  béroe  y  su  pueblo.  Porque 
arse  ;  rijase  nna  nacion  como  quiera,  —  con  mo- 
con  repûblica,  no  importa,  —  nunca  podrà  salir 


-—    ar   tw- 
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de  la  mediania,  de  la  vulgaridad,  sin  un  hombre  de  talenlo, 
de  valor  y  de  caracter,  que  es  la  musculatura  del  genio. 
Pero  DO  basta  :  ese  hombre  no  puede  respirar,  no  sera  nada 
sin  un  pueblo  de  gran  corazon.  Guando  se  juntan  estos  dos 
elementos,  el  pueblo  y  el  bombre,  surgen  y  campean  los 
Gisûeros,  Isabel  la  Galolica,  S.  Luis,  Garlo-Magno  y  Pelayo  : 
descuella  entonces  Garcia  Moreno.  Este,  sin  las  religiosas 
muchedumbres  del  Ecuador,  no  hubiera  pasado  de  un 
dictador  zuelo  como  se  eslilan  en  America;  ni  siquiera 
séria  conocido  :  el  Ecuador  sin  su  présidente  de  1869,  no 
babria  Uegado  il  ser  la  Hepûblica  del  Sagrado  Gorazon; 
séria  la  Repûblica  de  los  Urbinas,  6  presa  quizà  de  aquellos 
dos  ladrones  entre  los  cuales  estuvo  cruciBcada. 

Y  aqui  no  puedo  menos  de  hacer  una  reflexion  que 
cubre,  como  cou  un  manto  de  paz  y  amistad,  mullitud  de 
apreciaciones  de  esta  obra,  que  indudablemente  baran 
exhalar  mas  de  un  suspiro  a  corazones  espaûoles,  y  aun  â 
los  mismos  hispano-americanos.  Esa  piedad,  esa  fe,  ese 
espiritn  que  ba  becho  del  pueblo  del  Ecuador,  un  elemento 
indispensable  de  su  regeneracion  y  progreso  ;  esa  aima  que 
le  ba  vivifîcado  é  infundido  el  germen  del  beroismo;  ese 
indeleble  sentimiento  nacional,  sin  el  cual  nada  bubiera 
sido  Garcia  Moreno,  tan  grande  por  si,  de  tantas  y  tan 
relevantes  prendas  intelectuales  y  morales,  ^  â  quien  se  lo 
debe  aquella  tierra?  ^No  los  ba  mamado  al  pecho  de  su 
madré?  ^No  es  la  berencia  de  sus  progenitores?  Pues  bien; 
si  el  Ecuador  es  grande  por  su  catolicismo ,  el  catolicismo 
ecuatoriano  es  hijo  de  Ëspana.  Espana,  pues,  y  las  Repu- 
blicas  de  los  Estados  Americanos,  estan  llamadas,  no  i 
vivir  reganadas,  urgdndose  con  politica  cicatera  y  quis- 
quillosa,  sino  d  ser  hermanas,  à  conspirar  unidas  por  el 
imperio  del  Sagrado  Gorazon,  tanto  en  las  repûblicas,  como 
en  las  monarquias  latinas,  sin  desmayar  ni  ante  el  macbete 
del  6  de  Agosto  de  1875,  ni  ante  los  fracasos  de  la  restau- 
racion  europea. 

Grande  fué  el  valor,  grandes  los  servicios  de  Garcia 
Moreno,  y  grandes  son  tambien  los  del  P.  Berthe  en  pre- 
sentarlo  como  un  faro  a  la  esperanza  y  alegria  de  los 


ti  el  occeanode  los  priacipios  sociales.  Si;  esta 
giganlca  que  puede  oponerse  al  cqIoso  de  la 
lucioDaria,  recieoleinenle  erigido  :  Garcia  Mo- 
>  en  lu  mano  la  anlorcba  rutilante  de  la  fe. 
lais  medio  escondido  entre  los  pliegues  de  los 
lortal  Présidente  pudo  decir  A  Pio  IX  :  »  Aqut 
itado  en  que  solo  reina  Jesucrislo;  »  y  ol 
esde  la  llamada  capital  del  mundo  civîlizado, 
upcion  y  naluralismo,  nos  dice  :  abi,  en  el 
Bse  rincon  de!  mundo,  tenels  el  Eslado  verda- 
.[ûlico,  el  modelo  del  gobierno  que  se  necesita. 
;  hombros  con  desden  al  conlemplar  su  pè- 
les gérmenes  de  la  vida,  ni  los  de  la  muerle 
iras.  Antes  de  la  vetiida  del  Mesias,  solo  en  un 
irra,  aun  comparado  con  el  pals  de  Garcia 
doraba  al  verdadero  Dios,  y  hoy  esa  purisima 
como  la  atmôsfera  que  circunda  el  orbe.  Un 
)r(i  cl  mundo  de  verse  arriano,  y  bace  siglos 
minios  de  la  verdad  caLôlica  no  se  pone  el  sol. 
)  no  puede  vencer  â  lo  imperecedero. 
no  es  que  resajlando  todas  estas  ensenanzas 
lel  P.  Berihe,  baya  sîdo  tan  ruvorablemenlc 
el  pueblo  crisliano,  que  no  muere,  como  no 
il  cuya  palabra  vive? 

es  de  ese  pueblo,  los  sucesores  de  los  Apôs- 
trilores  caltjlicos  mas  notables,  se  ban  apre- 
îilar  al  aulor  por  su  admirable  historia,  nunca 
a,  nunca  mas  necesaiia  que  en  el  présente 

imenlos  cubren  bajo  un  monton  de  dores  lo 
in  gefe  del  Ecuador  que  à  su  biografia,  y  nos 
1  la  idea  de  que  enlrambas  son  partes  de  un 
esto  es,  de  la  augusta  misiôn  de  salvar  al 
.  reino  de  Dios  y  su  justicia. 
de  tan  insignes  documentos  de  inapreciable 
;e  la  carta  que  el  Emmo  Cardenal  Hampolla, 
I  Ëstado  de  Su  Santidad,  dirige  al  aulor,  en 
umo  PonliGce  Léon  XIII. 
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»  El  hombre  de  Estado,  cuya  biografia  habeis  hecho,  le 
dice  el  esclarecîdo  parpurado,  podrd  en  lodos  tiempos 
servir  de  ejemplo  por  su  fe,  por  sus  sentimienios  polîticos 
y  su  adhésion  d  la  causa  de  la  justicia.  Vuestra  empresa 
de  narrar  las  proezas  de  un  héroe  cristiano,  merece  com- 
pléta alabanza  y  al  propio  liempo  os  dé.  derecho  al  reco- 
nocimiento  de  todos  los  hombres  de  bien.  » 

El  Cardenol  Desprez,  Arzobispo  de  Tolosa,  el  11  de 
Junlo  de  1887,  pocos  dias  despues  de  baber  salido  à  luz 
esta  obra,  y  bajo  la  impresion  de  su  primera  lectura,  dirigio 
al  autor  un  autografo,  que  aunque  brève,  lo  dice  todo. 

«  Habéis  dado  d  conocer  al  mundo  a  Garcia  Moreno,  res- 
laurador  del  reino  de  Cristo  en  el  siglo  XIX...  Y  no  se  ha 
obrado  este  milagro  en  un  Estado  monarquico  y  bajo  el 
imperio  de  antiguas  tradiciones,  sino  en  uua  repûblica,  y 
en  las  lejanas  costas  del  PacîQco;  como  si  Dios  hubiese 
querido  probar  que  ninguna  forma  de  gobierno  es  incompa- 
tible con  el  derecho  cristiano...  Garcia  Moreno  era  adorado 
por  su  pueblOy  que  d  pesar  de  las  intrigas  de  las  logias, 
cuatro  veces  lo  elevô  a  la  presidencia  de  la  Repûblica.  Su 
muerte  fué  un  duelo  naeional.  Verdadero  interprète  de  los 
sentfmientos  populares,  el  Gongreso  le  erigiô  una  estatua; 
pero  vos,  mi  amado  y  Reverendo  Padre,  le  habéis  erigido 
monumento  mas  bello  y  de  mayor  utilidad  con  vuestra 

magDîflca  biograOa Si  alguna  vez,  compadecido  el  Seôor 

de  nuestra  desdichada  Francia  (y  los  mismos  votos  pueden 
hacerse  extensivos  d  Espana  y  otras  naciones)  nos  hace 
volver  a  un  gobierno  cristiano,  los  restau radores  de  la 
patria  estudiardn  la  historia  que  habéis  escrito.  Gontem- 
plando  a  Garcia  Moreno,  aprenderan  d  poner  los  intereses 
religiosôs  sobre  los  efîmeros  bienes  de  este  mundo.  Solo 
entonces  se  cerrara  la  era  de  las  revoluciones.  » 

En  1**  de  Julio,  Monseilor  Fava,  Obispo  de  Grenoble, 
amigo  y  condiscîpulo  del  autor,  le  escribia  :  »  Garcia 
Moreno  supo  amar  a  Dios  sobre  todas  las  cosas;  y  Dios  por 
eso  lo  engrandeciô,  é  hizo  brotar  la  prosperidad  en  torno 
suyo.  Era  un  hombre  que  oraba  y  meditaba  la  ley  divina. 
Elevandose  con  ardiente  anhelo  hacia  su  Griador,  Rey  de 


lia  à  éJ,  y  de  esla  union  sacaba  lumbre, 
fa  herùicag.  Diriaee  que  es  uno  de  los 
:  Israël  resucilado  para  derrolar  d  todos 

I  nacioQ  y  desrivar  lodos  los  obslûcalos, 
rdeii  y  la  paz,  cayeado  al  lia  septillado  en 
a  ejemplo  de  Jesucrislo.  Si;  para  salvar 
ireciso  saber  morir,  y  morir  sobre  todo 
lo  à  precio  de!  sufrimienlo  se  sirve  bien 
Iglesia  y  à  la  patria....  Despues  de  haber 
i  obra,  he  recojido  mi  espiritu  ante  el 
'io  IX,  padre  y  amigo  de  vuestro  héroe, 
et  Colegio  Pio-Laliao-Americano,  y  alll, 
oble  vàstago  de  la  catûlica  Espafia,  de  pié 
îa  trage  mllitar,  he  repasado  en  œi  me- 
su  noble  vida  ;  y  me  parecia  oirle  mur- 
ras  de  S,  Pablo  :  Charitas  omnia  crédit^ 
mnia  sustinet.   »   El  Prelado  concluye 

II  El  Ecuador  os  eslarâ  agradecido  por 
ar  bien  esla  vida  en  que  el  bisloriador 
è  su  héroe;  los  amigos  de  la  verdad  os 
iberla  dicho  sin  miedo  alguno,  en  tan 
!  lenguage;  Dtos  y   su   màrlir  os  ben- 

jbambery  le  félicita  con  Tecba  del  3  de  Julio 
in  estilo  siempre  puro,  conciso  y  nervjoso, 
la  del  geaio  de  Garcia  Moreno,  lu  energia 
laràcter,  la  conslancia  con  que  invaria- 
levap  i  cabo  sus  designios,  y  sobre  todo. 
Te  calôlica  y  la  sanlidad  de  su  vida. 
IncipalmeDle,  a&ade,  por  baber  sabido 
laciones,  sin  compasion  de  ningun  génem 
gusano  roedor  de  nueslras  sociedades 
n  Francia,  como  en  Italia,  en  Auslria,  en 
.  en  todas  partes  donde  la  Santa  Iglesia 
las  que  con  verdaderos  hijos  sometidos 
lulgado  por  Pio  IX  y  conOrmodo  por  la 
!  de  Léon  XIII,  su  iluslre  sucesor.  Nada 
â  la  ley  de  perfecla  liberLad,  cuyo  ûuico 
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inagotable  mananlial  es  Dios,  que  ese  llberallsmo,  de  que 
tantas  aimas,  y  quiza  las  mas  nobles  y  mas  intelfgentes, 
no  quieren  desprenderse.  » 

Senlimos  que  la  necesidad  de  ceûirnos  a  pocas  pdginas 
nos  impida  seguir  extractando  esta  carta  verdaderamente 
magistral  y  luminpsa. 

£1  Obispo  de  Anthédon,  auxilîar  del  de  Poitiers,  le  dice 
con  fecha  del  2  de  Setiembre,  »  Yuestra  obra  es  ya  conocida, 
alabada  como  merece  por  los  jueces  mas  compétentes, 
apreclada  de  todos  los  fîeles,  sacerdotes,  religiosos  y  se- 

glares  que  de  ella  ban  tenido  conocimiento Sabida  es  la 

sencilla  y  concluyente  respuesta  de  aquel  antîguo  que 
oyendo  â  un  sofista  esforzarse  en  probar  la  imposibilidad 
del  movimiento,  se  contenlo  con  echar  a  andar  para  obli- 
garle  à  guardar  silencio.  De  este  modo  vuestra  historia 
desvanece  las  supuestas  imposibilldades,  de  aplicar  el  de- 
recbo  cristiano  d  las  sociedades  modernas,  y  de  establecer 
el  reino  social  de  Jesucristo  sobre  las  ruinas  de  la  revo- 

lucion No,  los  pueblos  no  estan  condenados  para  siempre 

u  vivir  (si  vida  puede  Uamarse)  en  ese  déplorable  »  poco 
mas  6  menos  »  que  se  llama  hipotesis,  la  cual,  no  dando 
gloria  a  Dios  en  las  alturas,  no  dard  paz  d  los  bombres 
de  buena  voluntad,  y  si,  por  el  contrario,  paso  libre  d  los 
errores  de  donde  brolan  las  impiedades  légales  y  en  que  se 
apoyan  todas  las  tiranias.  Cuando,  instruidos  por  Dios 
mismo,  pedimos  cada  dia  »  venga  d  nos  el  tu  reino  », 
no  soôamos  con  una  quimera,  no  pedimos  un  bien  al  cual 
nos  es  preciso  renunciar  acd  en  la  tierra.  Lo  pasado  res- 

ponde  de  lo  porvenir Confesemos  pùblicamente   los 

derechos  de  Dios  y  de  su  Cristo,  y  veremos  florecer  de 
nuevo  esa  justicia,  que  no  es  una  vana  palabra,  esa  libertad 
que  no  es  una  mentira  y  esa  prosperidad  que  no  es  un 
fantasma,  ni  un  lazo.  » 

»  Vuestro  libro  es  un  acontecîmiento,  le  escribe  el 
R.  P.  benedictino  dom  Couturier,  abad  de  Solesmes.  Las 
ensenanzas  pontifîcias  no  ban  contenido  el  torrente  revolu- 
cîonario.  Los  catôlicos  libérales  quieren  disminuir  su  al- 
cance  explicando  la  doctrina;  otros,  mas  francos  en  su  fe  y 


li  la  Santa  Sede,  pero  moderados  por  principio 
cter,  ban  iovenUdo  k  lesis  y  la  bipétesis,  para 
la  verdad  absoluta  de  la  aplicacion  prÂctica  que 
las  circuasLaticias.^  Hasla  que  punlo  debemos 
ta  dislincion?  ^Por  vènlura  ha  de  constiluir  en 
n  eBtado  DOrmal,  universal  y  permanente  para 
d,  sin  esperanzas  de  alcaozar  nunca  la  restau- 

npleta  de  una  verdadera  sociedad  catôlica? 

bro  nos  demuestra  que  todavia  es  posîble  un 
istiano  en  nuestros  dias;  que  es  posible  vencer 
I  revolucionarlo,  descartarse  de  la  bipôtesis,  to- 

Syllabus  por  norma  de  los  Eslados  y  de  las 
i;  poBible,  en  fin  atacar  en  su  origen  los  prin- 
la  revolucion...  La  muerte  de  Garcia  Moreno  no 
ido  esta  conclusion;  pero  déjà  à  los  principes 
Iles,  gefes  de  gobiemo,  una  gran  leccion,  ense- 
]ue  el  poder  do  es  solo  un  derecho  â  los  honores, 
iber  impuesto  por  Uios,  y  que  es  menester  cum- 
ique  cueste  la  vida.  » 

mismo  sentido  se  explican  otros  Reverendisimos 
'  entre  ellos  Monseilor  Denêchau,  Obispo  de  Tulle, 
)r  Sebaux,  Obispo  de  Augulema  ;  y  crean  nuestros 
ne  nos  cuesta  Irabajo  no  seguir  eslractando  sus 

tendrîamos  que  affadir  la  multitud  de  articnlos 
}  por  la  prensa,  lanlo  del  nuevo  como  del  antiguo 
1  de  aquellos  principalmente,  que,  tesligos  ocu- 
as  prôxinios  al  tealro  de  los  sucesos,  ban  podido 
a  exactilud,  la  riqueza  de  detalles  y  el  brillante 
on  que  ha  sabido  pintarlos  el  aulor  de  «  Garcia 

smos  escrilores  del  Ecuador  se  muestran  pas- 
la  multitud  de  documenlos  que  el  P.  Bertbe  ha 
)ara  formar  su  hislorïa,  y  conGesan  que  ni  à  ellos 
es  hubiera  sido  posible  hacer  otro  tanto.  Esta 
,  digûœoslo  mejor,  esta  delicadeza  de  conciencia 
)ajo,  de  la  que  résulta  tal  parecido  y  vida  en  el 
1  héroe,  que  nos  elevan  dlas  regîones  de  lo  idéal,  sin 


—    IX  — 

perder  un  rasgo  de  la  realidad,  ni  descender  d  las  torpezas 
del  naturalismo,  solo  se  encuentran  en  los  grandes  maestros, 
en  las  grandes  maneras  de  hacer,  de  que  nos  dan  ejemplo 
cas!  legendario,  los  benediclinos  y  los  Bolandos  en  la  his- 
toria,  y  los  clasicos  en  la  literalura  y  las  artes. 

Los  que  lean  la  présente  traduccion  y  no  conozcan  el 
libro  original,  no  podran  apreciar  como  es  debido  las  bel- 
lezas  de  esiilo  que  elevan  al  P.  Berthe  al  rango  de  los  pri- 
meros  escritores  :  pero  â  través  de  esa  tela  de  cedazo  de  la 
version  que  nos  ha  sido  encomendada,  aun  se  vislumbran, 
ô  por  mejor  decir,  aun  se  adivinan  las  brillantes  descrip- 
clones  en  que  la  obra  abunda. 

Y  he  aquî  las  principales  razones  que  expHcan  su  grande 
éxito  :  la  grandeza  del  asunto  y  su  felfcisimo  desempeîlo  ; 
por  todo  lo  cual  bien  puede  decirse  que  Garcia  Moreno 
tampoco  muere,  porque  vive  y  vivirà  sicmpre  en  este  libro, 

Acerca  de  la  traduccion  solo  dire  dos  palabras,  d  saber; 
que  realmente  constiluyc  una  sexta  edîcion  de  la  obra; 
porque  el  aulor,  sobre  la  quinta,  me  la  ha  mandado  muy 
corregida  y  acompailada  de  los  documentos  originales  que 
por  vez  primera  se  reproducen,  por  lo  gênerai,  tal  cual 
aparecieron  escrilos  en  nuestro  idioma. 

A  falta  de  otro  mérito,  tiene  este  la  présente  traduccion, 
mérito  que  solo  redunda  en  elogio  del  autor. 

Dos  palabras  para  concluir  :  no  todos  estamos  llamados 
ni  à  dirigir  naciones,  como  Garcia  Moreno,  ni  a  escribir 
obras  trascendentales  é  imperecederas  como  la  del  P.  Ber- 
the; pero  à  todos  nos  incumbe  el  deber  de  formar  parte  del 
pueblo  cristiano,  unidos  en  la  fe  y  ciegamente  adheridos 
a  las  ensefianzas  de  la  Iglesia.  Estas  son  claras,  expUcitas 
y  repelidas  :  detestemos  lo  que  ella  condena,  y  adbîramonos 
de  todo  corazpn  a  su  espirilu  y  sus  deseos,  dispuestos 
a  sacriflcarlo  todo  por  fel  triunlb  de  la  verdad,  u  seguir  al 
infalible  depositario  de  ella  y  a  los  que  Dios  ha  colocado 
para  servirnos  de  guias  y  maestros.  Formemos  un  solo 
pueblo,  el  pueblo  cristiano  que  se  necesita,  y  Dios  nos  dard 
el  Garcia  Moreno  que  nos  hace  falta. 
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Al  publicar,  ciaco  anos  hâ,  la  primera  edicion  de  este 
libro,  me  exprisaba  asi  :  «  Los  hechos  consignados  en  la 
présente  historia,  nos  han  sido  referidos,  hasia  en  sns  mî- 
nimos  detalles,  por  teslîgos  oculares,  miembros  del  clero, 
•de  la  magistratura,  del  parlamento  6  del  ejército,  amigos 
unos,  y  enemigos  polîticos  otros  de  Garcia  Moreno.  El  jui- 
<5io  sobre  los  actos  de  nucslro  béroe  podrd  variar,  segun 
las  opiniones  de  cada  cual;  pero  eoJa  relacion,  todos  estan 
^nleramente  conformes.  No  salisfecho  aûn,  he  querido  com- 
probar  su  testimonio  consuliando  cuantos  documentos 
pueden  esclarecer  d  un  hisloriador,  y  particularmente  los 
«scrilos  polîticos  de  Garcia  Moreno,  sus  cartas,  y  sobre 
todo,  sus  mensajes  à  las  camaras^  suOcientes  por  si  solos 
para  formar  un  magnîfico  resumen  de  su  vida  politica.  A 
pesar  de  ciertas  lagunas,  que  nadie  lamenta  mas  que  yo, 
él  diario  oficial,  los  periodicos,  los  follelos  que  surgieron 
al  calor  de  diferentes  partidos,  me  proporcionaban  la  ven- 
taja  de  no  perder  apenas  un  momento  de  vista  à  cuantos 
personages  pongo  en  escena.  Pero,  no  obstante  mi  cuidado 
en  evîtar  hasta  la  menor  inexactitud,  es  muy  posible  que 
al  escribir  acerca  de  un  pais  tan  diferente  del  nuestro,  lanto 
en  costumbres,  usos  y  legislacion,  como  en  su  aspecto  fi- 
sico,  se  hayan  deslizado  algunas  equivocaciones  en  esta 
obra.  Reclamo  sobre  ellas  la  indulgencia  de  los  lectores, 
de  los  americanos  especialmenle.  » 

En  Agosto  de  1885,  pocos  meses  despues  de  baber  salido 
a  luz  esta  bîografla,  una  revîsta  catôlica  de  Quito,  La  He- 


pûblica  del  Sagrado  Corazon,  apreciaba  mis  inTormes  e 
los  BÎguienlea  términos  :  a  La  obra  del  R.  P.  Berthe,  frul 
de  diez  aftos  de  prolijas  învesUgactones,  dos  ofrece  ti 
abundaQcfa  de  dator,  que  es  imposible  imaginarse,  côw 
los  haya  podido  recoger  un  eïlraojero.  Tan  perlinaz  ha  sid 
su  Irabajo,  que  ba  consullado  los  documentos  oQcialei 
casi  todos  los  escrilos  de  Garcia  Moreno,  inclusos  los  auU 
riores  &  su  presidencia,  rarfsitnos  hoy  en  e1  Ecuador,  mu 
tltud  de  periâdicos,  y  hasla  hojas  suellas  impresas  eo  pi 
ù  en  contra  de  su  héroe  durante  mas  de  quince  aftos.  Y  i 
le  ha  parecido  esLo  suflciente  al  infaligable  biôgrufo  :  1 
compulsado  ademas  las  cartas  aulôgraFas  Ë  inéditas  d 
Présidente,  ba  interragado  û  testigos  oculares  de  los  bi 
ctios  que  reilere,  y  vcrincado  bastalos  onas  insiguilicanti 
detalles.  No  lememos  pues,  asegurar,  que  respeclo  de 
erudiciijn,  esta  obra  absoluiamenie  Irascendenlal,  debe  s 
consuUada  por  cuantos  tengan  que  juzgar  à  Garcia  MoreU' 
Esto  no  obstanle,  se  encuentran  en  el  curso  de  la  narn 
cion  ciertns  inesaclUudes  de  Uelalle,  inévitables  6  cua 
quiera  que  no  haya  visitado  ouestro  pnfs,  y  que  el  nul 
baril  desaparccer  eu  olra  edicion.  » 

Siu  vacilar  un  momenlo,  me  dirigf  il  personas  comp 
tentes,  rogdndolas  luvieran  li  bien  seftalarme  las  inesacl 
tudes  en  que  bubiese  incurrido.  Versaban  unas  acerca  i 
parlicularidades  relativas  à  los  hechos,  y  se  circunscribii 
otras  &  mas  <!>  menos  exaclas  apreciaciones  de  varios  pe 
sonages  que  incidental mente  iîguran  en  mi  bisloria.  Heeh 
quedan  de  buen  grado  en  las  ediciones  susiguientes,  cua 
tas  correcciones  y  reclilicaciones  se  me  han  indicado 
ademas,  gracias  â  la  publicacion  de  los  Escritos  y  Di 
cursos  de  Garcia  Moreno,  comentados  por  D'.  Iklani 
Maria  Pulit,  y  d  otras  obras,  dadas  û  luz  en  et  Ecuad 
en  estos  ûltlmos  tiempos,  he  podido  complelar  el  relre 
poHlico  y  moral  del  hëroe-martir.  A  pesar,  pue^.  de  s 
defcctos,  este  lihro  serd  vivo  teslimonio  de  mi  siempre  c 
cicnte  admiracJon  por  el  bombre  de  Bstado,  ùnico  en  ei 
sîglo,  que  no  bn  temido  reivindicar  â  prccio  de  su  sang 
la  libeptad  de  la  Iglesia,  y  pop  el  pueblo  del  Ecuador,  eu 
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brazo  sigue  valerosamente  enarrbolando,  en  medio  de  na- 
cioDes  aposlatas,  el  estandarle  de  Jesucristo. 

La  historia  de  Garcia  Moreao  ha  sido  favorablemente 
acogida  por  el  pûblico  francés  :  treinta  y  cinco  mil  ejem- 
plares  eipedidos  en  cinco  anos,lo  prueban  suGcientemente; 
y  abrîgo  la  esperanza  de  que,  tanto  en  Ëspana  corao  en 
America,  ha  de  suceder  poco  mas  6  menos  lo  mismo  con 
la  présente  Iraduccion.  £1  nombre  solo  de  nuestro  emi- 
nenle  traductor,  el  Sr.  Navarro  Villoslada,  es  ya  una  reco- 
mendacion  del  libro  (1).  No  ignoro  sin  embargo,  que  si 
agrada  d  los  amigos  de  Garcia  Moreno,  ha  de  escocer  viva- 
mente  a  sus  adversarîos  politicos.  Jamas  los  obstinados 
partidarios  de  los  principios  de  1789  sîmpalizarun  con  el 
Reslaurador  del  Derecho  crisliano,  ni  con  su  veridica  his- 
toria. Los  radicales  del  Ecuador  no  han  encontrado  lodavia 
epitelos  bastante  expresivos  para  vituperar  al  tirano  y  a  su 
biografo.  Los  libérales,  aun  aquellos  que  blasonan  de  catô- 
licos,  no  han  podido  eximirse  de  criticar  amargamente  un 
libro,  cuyas  paginas  todas  son  constante  ariele  contra  el 
derecho  moderno.  £n  un  reciente  escrilo,  publicado  en  los 
momentos  mismos  en  que  la  présente  traduccion  hacia 
sudar  las  prensas,  el  Doctor  D".  Antonio  Borrero,  prin- 
cipal antagonista  de  Garcia  Moreno,  no  escatima  contra  el 
autor  ni  cargos,  ni  acusaciones.  Permftaseme  conlestarle 
con  la  posible  brevedad. 

Acûsame  desde  luego  de  haber  lastimado,  tanto  el 
honor  nacional,  como  el  de  hombres  ilustres  del  Ecuador, 
al  apreciar  con  severidad  los  gobiernos  anteriores  al  de 
Garcia  Moreno;  d  lo  cual  respondo  sencillamente,  que  es 
preciso  no  confundir  una  nacion  con  su  gobierno.  No  se 

(1)  Si  estuviese  en  las  facaltades  de  un  mero  tradactor,  como  yo  soy, 
suprimirfa  este  pàrrafo.  Pero  debo  advenir  que  mf  bumilde  trabajo  ha 
aido  cjecutado  en  los  ûltimos  anos  de  mi  vejez,  y  en  medio  do  ince^ 
santés  achaqaes  &  ella  consiguientes;  y  sobre  todo,  qao  impresa  mi 
traduccion  en  el  extrangero  y  en  ausencia  mia,  no  he  podido  corregfr 
mas  que  una  sola  prueba  do  cada  pagina.  Tiene,  pues,  que  adolecer, 
amen  de  otros  defectos,  de  cicrtas  erratas,  y  de  la  tcrsura  de  dicclon 
que  réclama  obra  tan  magistral.  ]  Làstfma  grande  que  su  version  al 
idloma  de  casi  todos  los  pcrsonages  que  en  ella  âguran,  no  baya  cai'do 
en  mejores  manosi  {Nota  dtl  traductor.) 

b 


Jeshonra  DUDca  un  pueblo  por  estar  mal  goberoado  :  lo 
aguanta;  pero  Dada  mas.  SIn  rebajar  el  mêrilo  de  cierlas 
personas  amigas  de  las  letrag  y  de  las  cienctas,  ^puede 
negarse  que  los  gobernanles  de  aquella  época  dejabaa  al 
pueblo  sumer^rse  en  la  igtioranciii?  ^No  es  asimismo 
cierlo,  que  si  habia  clérigos  y  frailes  vlrluosos  é  Inslruidos, 
abundaban  tambien  los  que  vivian  en  la  relsjacioa  mas 
desastrosa?  Negar  estos  becbos,  es  conlradecir  la  bistoria, 
de  la  cual  son  testigos  vivientes  mucbos  ccualorianos,  que 
todavia  pueden  declarar  cua!  era  el  triste  estado  del  ejér- 
cito,  de  la  hacienda  y  de  las  vias  de  comunicacion,  antes 
de  Garcia  Moreno.  Et  hooor  de  ese  pueblo  singular  se 
funda  en  haber  conservado  su  fé,  y  por  consiguienle,  su 
vilalidad,  d  pesar  de  sus  gobernantes,  û  despecbo  del  Pa- 
tronato  eclesiûslico  aplicado  por  la  Revolucion;  en  faaber 
conservado  en  medio  de  tan  duras  pruebas,  la  perspicacia 
y  vigor  necesarios  para  reconocer  y  aclamar  d  su  libep- 
tador.  al  hombre  de  Ctisto  y  de  su  Iglesia.  No;  yo  no  be 
querido,  ni  podido  rebajar  al  pueblo  ecuatoriano;  por  el 
contrario,  me  lisongeo  de  baberlo  dado  à  couocery  admi- 
rar  û  todos  los  cat61icos  del  universo,  que  se  gozan  en 
conlemplar  en  la  cima  de  los  Andes,  y  en  tiempos  de  apos- 
tasia  como  los  acluales,  una  nacion  asaz  cristiana  para 
trcmolar,  como  paladion,  la  bandera  del  Sagrado  Corazon 
de  Jesns.  Al  leer  la  hîstoria  de  Garcia  Moreno,  Francia  se 
.ba  entusiasmado  con  el  Ecuador,  y  ha  sentido  la  espcranza 
de  su  propio  reslableciinienlo,  la  Té  en  su  porveuir.  Los 
bombres  inismos  de  negocios  lo  comprendian  tan  bien, 
que  al  Iralarse  del  empcéstito  para  la  construccion  del 
cumîno  do  bierro  de  Guayaquil  a  Quito,  apelaban  al  testi- 
monio  de  la  présente  historia  para  animar  A  los  suscrîtores 
remisos  y  desconflados. 

En  cuanlo  â  los  gefes  del  Estado,  que  ban  venido  sace- 
diéndose  en  el  Ecuador,  ciertamcnle  que  Eos  be  juzgado 
de  distinla  manera  que  el  Doctor  Borrero.  Esta  diTerencia 
de  apreciacLones  nace  de  la  diferencia  de  nueslros  princi- 
pios  polSlicos,  Admiro  el  genio,  el  valor,  la  constancia  de 
Bolivar  ;  pero  estoy  muy  distante  de  admirar  sus  principios 
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de  gobiemo,  emanados  de  la  Revolnciôn.  £1  pueblo  para  él* 
es  una  divinidad.  «  La  autoridad  del  pueblo,  decia,  es  el 
ûnico  poder  que  existe  sobre  la  lierra.  »  He  aquî  el  error 
fundamenlal  de  1789.  Sobre  la  lierra,  y  sobre  el  pueblo, 
estan  Jesucrisio  y  su  Iglesia;  sobre  los  derechos  del  hombre, 
los  derechos  de  Dios;  sobre  la  legalldad,  la  justicia.  El 
parlamentarismo  que  tenîa  â  Bolivar  tan  infatuado,  le  maté,, 
y  matô  tambien  â  aquella  gran  Golombia,  fundada  por  él 
con  la  punta  de  su  esp^da.  n  Hemos  conquistado  la  inde- 
pendeucia,  exclamaba  poco  antes  de  morir;  pero  a  costa  de- 
todos  los  demas  bienes.  »  Aquel  gran  gênerai  babia.  con- 
quistado, en  efeclo,  la  independencia  de  Âmérica;  pero  los 
politicastros  la  hundieron  moral  y  fîsicamente,  y  de  manera 
tan  lastimosa,  que  el  Libertador  mismo  la  creia  perdida 
para  siempre,  y  la  declaraba  ingoberoable. 

((  El  pais,  decia  con  desconsuelo,  quiere  caer  â  las  em- 
bestidas  de  un  populacho  sin  freno,  y  pasar  de  seguida  à 
manos  de  imperceptibles  tiranuelos  que  lo  devorardn  sin 
piedad  y  sin  vergtienza.  »  No  se  equivocaba  aquel  grande 
bombre,  lo  veia  con  perfecta  claridad;  pero  ^porque  habia 
erigido  su  amada  Colombia  sobre  principios  que  hacen  à 
los  pueblos  falalmente  ingobe rnables?  Bolivar  ha  sido  ad- 
mlrador  y  viclima  de  ese  liberalismo  de  1789,  que  précipita 
sin  remedio  à  las  naciones  en  la  licencia  y  la  ruina. 

Estas  reflexiones  se  aplican  lambien  d  Flores  y  u  Roca- 
fuerte.  He  leido  su  historia,  no  en  el  Resumerij  sino  en  la 
Hisioria  lata  del  Ecuador  por  Cevallos,  y  no  creo  baber- 
los  juzgado  tan  mal,  como  asegura  el  Doctor  Borrero.  Con 
mas  religion  y  menos  ambiciôn,  hubieran  gobernado  bien, 
sin  embargo  de  que,  segun  mi  censor,  la  convencion  de 
4843  hollaba  los  derechos  de  la  Iglesia  y  los  del  clero. 

£1  juramento  impueslo  a  los  eclesiàsticos  era  un  resto 
de  lirania,  y  las  penas  fulminadas  contra  los  clérigos  refrac- 
tarios,  un  acto  de  persecucion.  El  Sr.  Cevallos  mismo  lo 
déclara  intolérable,  a  Imposible,  viene  d  decir  en  una  pa- 
gina que  yo  he  citado  ;  imposible  que  la  parte  mas  ilustrada 
de  la  nacion  se  resignase  d  vivir  bajo  esta  ley  de  esclavitud,, 
y  sin  que  la  prensa  amordazada  pudiese  exhalar  una  sola 


queja;  imposible  que  los  curas  p&rrocos  y  beneficiadc 
quedarao  indeliaidamente  privados  de  sus  car^s  y  ten 
poralidades,  por  haber  rebusado  jurar  uaa  coDslîLucio 
rechazada  por  la  concieDcia;  imposible  que  los  juramet 

tados  dejasea  de  sentir  escrûpulos  en  presencîa  de  st 
hermaDOS  mas  timoralos;  imposible  que  los  pueblos  abri 
mados  de  Impueslos,  vejados  y  lorlurados  de  mil  manerai 
se  contentaran  uada  mas  que  coq  Idgrimas  y  suspiros. 
Tan  violento  estado  de  cosas  traja  la  revolucîon  de  1841 
que  derribô  à  Flores.  El  Sr.  Borrero  me  déclara  acérriii 
parlldario  de  ella,  porque  al  dar  cuenLa  de  los  sucesos,  t 
escrilo  que  aquel  golpe  du  mano  puso  las  Iropas  â  dispt 
sicion  de  los  patriotas.  El  Sr.  Borrero  sabe  lan  bien  com 
yo,  que  los  enemigos  de  Flores  habian  lomado  ese  nombr 
y  por  consîguîenle,  que  designarlos  por  él,  no  arguye  nii 
guna  aprobacion  de  sus  ados  :  yo  reGero  las  revolucioni 
del  Ecuador,  pouiendo  de  maulQeslo  los  hechos  que  las  bu 
producido;  pero  dejo  i  cada  cual  el  cuidado  de  juzgarlas. 

En  Guanlo  al  présidente  Roca,  realmenle,  como  lo  di( 
el  &r.  Borrero,  be  sido  eco  de  las  injustas  acusaciones  qi 
Garcia  Moreuo,  equivocado  sin  duda,  liizo  pesar  conlra 
y  sus  electores.  Con  mejores  informes,  be  rectificado  es 
error  de  mi  primera  ediciùn,  en  visla  del  relato  del  Doi 
lor  Cevallos  Salvador,  posterior  â  la  aparicion  de  mi  obr 
relato  que  Borrero  mismo  déclara  exacte;  be  tachado  1' 
nombres  de  los  honrados  personages  que  Garcia  Moret 
saca  il  la  escena,  u  sin  preguntarle,  ailadi,  si  fundado  sô 
en  vagos  rqgiores,  ténia  derecho  de  fusligar  de  semejan 
mancra  â  hombres  de  excelente  reptilucion,  y  cuya  mayi 
parle  eran  incapaces  de  cometer  una  infamia.  »  El  Docti 
Borrero,  que  ha  teoido  en  sus  manos  la  cuarta  cdicion  ( 
mi  libro,  sabe  peKec lamente  que  no  lie  estado  esperando  s 
crilica,  para  rectificar  los  juicios  crrôneos  del  Zurriagi 
I  bêchas  estas  sulvedades,  insiste  en  créer  que  el  gobieri 
de  Eloca  no  fue  un  dechado  de  severidad  adminislrativa, 
mucbo  menos  una  cra  de  prosperidad  para  el  Ecuador. 

Con  respeclo  à  Urbina  y  Elobles  me  be  alenido  à  las  apr 
ciaciones  di:l  Sr.  Borrero  v  sus  amigos,  cuando  entrambi 
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personages  desolaban  al  Ecuador.  Borrero  y  sus  amîgos 
militaban  entonces  coq  Garcia  Moneno  en  las  flias  de  la 
oposicion^  ^tendrân  hoy  por  exagerados  los  cargos  que  este 
dirîgiaen  aquella  época  à  sus  comunes  adversarios? 

Gon  motivo  de  la  elecciôn  presidencial  de  1869,  verificose 
en  Guenca  una  manifestacion  en  honor  del  candidato  libé- 
ral, D° .  Francisco  Aguirre,  y  en  mi  primera  ediciôn,  y  bajo 
la  fé  de  un  periôdico,  dije  que  algunas  gentes  del  popu- 
lacho  lanzaron  alli  gritos  irreligiosos  é  impios.  Poslerior- 
mente  se  me  asegurô  que  no  babian  ocurrido  taies  des- 
manes,  y  como  era  jnsto,  he  suprimido  esta  parlicularidad 
en  las  ediciones  siguientes.  No  lo  ignora  mi  censor,  ni 
lampoco  debe  de  ignorar  que  en  un  periôdico  del  Ecuador 
déclaré  terminantemenle  que  no  autorizaria  ninguna  tra- 
duccion  de  mi  obra,  sin  que  previamente  quedasen  rectifi- 
cados  ciertos  hechos  y  apreciaciones  ;  y  sin  embargo,  me 
acusa  con  indignacion  de  haber  lastimado  el  honor  de  los 
manifestantes  Srs  Aguirre,  Gueva,  Malo,  etc.;  y  à  prôpo- 
sito  de  estos  très  ligueros,  y  no  obstante  baber  suprimido 
yo  sus  nombres  en  mi  libro,  escribe  nada  menos  que  cin- 
cuenta  paginas,  para  rehabilitar  à  diferentes  personages, 
cuyas  ideas  pôliticas  no  puedo  aprobar  en  absoluto;  pero 
a  quienes  eslîmo  tanto  como  él,  tengo  el  derecho  de  pro- 
testar  contra  semejante  procéder.  Lo  dire  una  vez  mas  :  bc 
podido  crîticar  los  actos  polîticos,  ô  las  opiniones  de  per- 
sonagcs  tan  respelables  como  Angulo,  Gomez  de  la  Torre, 
Aguirre  y  hasta  del  virtuosîsimo  présidente  Espinosa  ;  pero 
jamas,  al  censurar  al  hombre  pûblico,  he  querido  atacar 
su  conducta  privada  y  religiosa  (1). 

Despues  de  baberse  constituido  en  defensor  de  todos  los 

(1^  En  el  capitalo  intitalado  Dert'ota  de  Tulcan,  acerca  del  cual  mi 
coDtradictor  se  despacba  â  sus  anchas,  he  referido  aquel  hecho  histô- 
rico  ateniéndome  &  los  documentos  oficiales  y  à  los  Apuntamientos  his- 
târicos  del  Doctor  D* .  Pablo  Herrera,  defendidos  por  él  contra  las  cri- 
ticas  del  Sr.  Zararaa.  Despues  de  baberme  enterado  de  los  documentos 
de  Naeva  Granada,  que  cl  Sr.  Arboleda  tuvo  à  bien  comunicarme,  hc 
modiScado  ciertos  detalles  de  mi  narraclon  :  y  por  dificil  que  sea  con- 
tentarà  todo  el  mando,  cuando  médian  cuestiones  de  amor  propfo  entre 
dos  pucblos,  abrigo  la  esperanza  de  que  el  lector  imparcial  observarâ 
que  bo  procurado  mantenerme  en  el  justo  fiel  de  la  balanza. 
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homhres  pôlitîcos  de  cuyas  docirinas  mas  6  menos  parti- 
cipa, toma  Borrero  û.  %us  aiaques  contra  Garcia  Moreno, 
acasândome  de  haberlo  querido  diviaizar.  No  es  de  mi 
incumbencia  divinizar,  ni  canonizar  à  nadie  :  he  recono-' 
cido  las  faltas  en  que  pudo  incurrir  el  béroe,  y  censurado 
los  «ccesos  y  violencias  de  sus  générales;  pero  admiro  al 
bombre  verdaderamente  crisliano  que,  durante  sus  diez 
ûltimos  anos  sobre  todo,  supo  elevars&à  tan  alto  grado  de 
virtud,  y  trabajar  infatigable  en  la  regeneracion  materiàl  y 
moral  de  su  pais,  dotàndole  de  un  gobierno  catôlico;  y  le 
admiro  tanto  mas,  cuanlo  que,  educado  en  un  ambiente 
libéral,  ba  debldo,  por  decirlo  asi,  salir  de  si  mismo,  para 
llegar  a  la  intuicion  y  realizacion,  de  un  Estado  cristiano. 
En  los  lîempos  de  revueltas  en  que  viviô,  lo  be  conside- 
rado  como  un  bombre  providencial,  cuyos  actos  mucbas 
veces  berôicos,  no  pueden  servir  de  ejemplo  d  los  que  ca- 
-recen  de  su  fé,  de  su  rectitud,  de  su  valor,  y  de  su  genio. 

Por  lo  demas,  nadie  menos  a  propôsito  que  el  Sr.  Bor- 
Tero  para  juzgar  imparcialmente  al  bombre  cuya  pôlilica 
y  gobierno  tan  implacablemente  ba  combatido.  El  vé  los 
hecbos  consignados  en  la  bislorla,  con  mas  pasion  que  en 
la  época  en  que  se  ban  verificado  ;  porque  esta  en  ellos  la 
•  condenacion  implicita  de  su  effmera  y  muy  libéral  magis- 
tratura.  Su  falta  de  imparcialidad  le  lleva  d  decir  que  los 
-tiempos  mas  borrascosos  de  la  revolucion  contra  Robles  y 
Franco,  d  pesar  de  la  alianza  con  Gaslilla,  de  las  cartas  sd 
Sr.  Trinité,  y  de  los  vapuleos  de  Ayarza,  le  parecen  «  la 
época  mas  brillante  de  la  vida  pûblîca  del  béroe  »,  sin  duda 
porque  entonces  era  Borrero  amigo  y  parlidario  entusiasta 
de  Garcia  Moreno.  Despues  del  rompimiento  de  sus  rela- 
clones,  nada  bueno  encuentra  en  su  antiguo  amigo.  Los 
actos  que  pueden  ser  controvertidos,  como  por  ejemplo,  el 
pronunciamiento  contra  Espinosa,  solo  se  explican  por  su 
ambiciôn  :  la  revolucion  Urbinista,  tramada  à  la  sazon 
contra  el  virtuoso,  pero  debilîsimo  présidente,  revolucion 
que  determino  aquel  pronunciamiento,  solo  es  para  el  Sr. 
Borrero,  pura  invencion  de  los  periodicos  censervadores. 

Acerca  de  las  principales  glorias  de  Garcia  Moreno,  el 
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concordato  y  la  constitucion  de  1869,  y  de  las  ideas  funda- 
mentales  de  su  pôlitica,  es  todavia  mas  incapaz  de  formar 
jaicio  imparcial.  Catôlico  libéral  A  todo  trance,  se  pregunta 
cândidamente  â  sf  propio,  como  puede  acusârsele  de  libe- 
ralistno.  No  comprende  que  el  concordalo  baya  dado 
liberlad  à  la  Iglesia,  y  se  muestra  satisfecho,  porque  se 
baya  oblenido  una  version  de  tan  solemne  acuerdo,  menos 
conforme  al  derecho  cristiano;  signe  creyendo  todavîa  que 
antes  de  Garcia  Moreno,  la  Iglesia  era  libre,  y  que  prospe- 
raba  en  el  Ecuador  bajo  la  ley  del  patronato,  solo  porque 
las  constituciones  ostentaban  siempre  el  artîculo  comple- 
lamente  platônico  acerca  de  la  religion  del  Estado.  Para  él 
la  soberania  del  pueblo,  piedra  angular  de  los  principios 
de  1789,  es  dogma  esencial  de  todo  gobierno  republicano, 
y  lo  vé  univérsalmente  respetado,  hasla  por  el  mismo 

Léon  XIII  en  el  mero  becho  de  tratar  con  Yintimilla! 

T^o  concibe  siquiera  la  justicia  fuera  de  la  legalidad,  ni 
gobiernos  civilizadores  sin  autonomia  parlamentaria.  Con 
semejantes  ideas ^como  se  puede  juzgar  equilativamente  al 
Restaurador  del  Derecho  cristiano? 

Por  lo  demas,  para  conocer  d  fondo  la  prevencion  que 
préside  a  lo<>  juicios  del  Sr.  Borrero,  basta  un  ejemplo.  He 
referido  la  admiracion  con  que  fué  acojida  la  prolesta  de 
Garcia  Moreno  contra  la  invasion  de  los  Estados  PontiBcio.s; 
pues  bien,  a  mi  impugnador  le  parece  esta  protesta  emi^ 
nentemente  ridicula.  Es  preciso  citar  tan  extraiio  pdrrafo 
al  pié  de  la  lelra  : 

u  Al  hablar  de  Garcia  Moreno,  como  Obispo  exterior,  el 
P.  Berlhe  cita  la  protesta  que  dirigio  al  gobierno  de  Victor 
Manuel  por  la  ocupacion  de  Roma,  documento  que,  por 
mas  que  lo  recomiende  el  P.  Berthe,  en  nada  alivio  la 
suerle  del  PontfOce.  La  protesta  de  un  gobierno  como  el 
del  Ecuador,  contra  un  gobierno  como  el  de  Italia,  nos 
parece  un  acto  eminentemente  ridiculo...  un  acto  que 
puso  en  evidencia  la  imprevision  y  la  falta  de  prudencia 
eristîana  de  su  autor.  »  De  modo  que,  el  présidente  del 
Ecuador,  alzândose  solo,  en  medio  de  naciones  apostatas, 
«  para  protestar  ante  Dios  y  los  hombres,  en  nombre  de  la 
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justicia  ullrajada,  en  nombre  del  pueblo  catôlico  del  Ecua- 
dor contra  la  inicua  invasion  de  Roma  y  la  esclavitud  del 
PontfGce  Roraano  »  ;  este  présidente,  este  gefe  de  Estado» 
hahecbo  una  ado  eminentemente  ridîculo!  jSiempreque 
el  débil  protesta  contra  las  iniquidades  del  fuerle,  siempre 
es  rldiculo  I  La  prudencia  cristiana  consiste,  sin  duda,  en 
guardar  ante  las  persecaciones  de  la  Iglesia  el  silencio  de 
los  apôstatas;  rîdiculez  sera  confesar  la  fe!  Pero  no;  la 
protesta  de  Garcia  Moreno,  envuelta  en  el  desprecio  del 
Sr.  Borrero,  d  todo  el  orbe  catôlico  le  pareciô  sublime. 
Pio  IX  espreso  solemnemente  su  gratitud  al  autor  :  k  En 
estos  tiempos  desastrosos  para  la  Iglesia  santa,  le  escribia, 
no  babeis  temido  condenar  pûblicamente,  con  aplauso  de 
todos  los  corazones  bonrados,  la  usurpacion  de  nuestro 
poder  temporal.  Este  acto  de  energia  nos  ba  consolado 
soberanamente,  en  medio  de  las  defecciones  que  nos  abru- 
man  »!  jY  este  es  el  acto  que  al  Sr.  Borrero  le  parece 
eminentemente  ridiculo  ! 

En  la  misma  pégina  y  con  motivo  de  una  diferencia  de 
minima  importaneia  entre  el  Présidente  y  el  Delegado 
apostôlico,  se  atreve  d  decir  :  «  Con  razon  el  corresponsal 
de  Los  principios  de  Cali  temla  que  el  béroe  del  P.  Berthe 
se  convirtiera  en  una  especie  de  Enrique  VIÏI,  que  también 
se  llamaba  Dcfensor  de  la  Fel  «  ;  Misérables  escritorzuetos 
temian  que  Garcia  Moreno  llegdra  d  ser  un  Enrique  YIII,  es 
decir,  un  apôstata,  y  el  Sr.  Borrero  les  da  la  razon  !  Despues 
de  esta  suprema  injuria,  dîgame  toda  persona  imparcial,  si  es 
posible  discutircon  el  Sr.  Borrero  acerca  de  Garcia  Moreno. 

Solo  me  resta  anadir  una  palabra  sobre  las  censuras 
personales  del  Sr.  Borrero  contra  el  autor  del  présente 
Ûbro.  Quéjase  amargamente  de  mi  crîtica  :  pero^  que  dirla 
de  mi  si  bubiese  insinuado  que  un  dia  pudiera  él  conver- 
tirse  en  un  Lutero,  ô  un  Enrique  YIII?  Jamas  be  puesto  en 
duda,  ni  le  respetabilidad,  ni  el  catôlicismo,  ni  las  buenas 
intenciones  de  mi  impugnador;  si  be  bablado  de  sus  opi- 
niones  libérales  y  de  sus  actos  pôliticos,  ba  sido  ûnicamente 
por  no  poder  menos,  por  baberse  presentado  como  el  mas  en- 
carnizado  adversario  de  Garcia  Moreno.  ^Lo  be  calumniado> 
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por  Ventura,  en  diferenles  ocasiones,  como  él  lo  prétende? 

Elegido  Vice-presidente  de  la  Repûblica  en  1863  por  la 
influencia  del  Présidente  Garcia  Moreno,  el  Sr.  Borrero  no 
quiso  aceptar  el  cargo.  He  interpretado  sa  renuncia  como 
un  acto  de  oposicion  d  la  pôlitica  que  simboliza  el  Goncor- 
dato  del  Présidente.  Pues  bien,  prétende  el  Sr.  Borrero  que 
el  Goncordato  nada  tuvo  que  ver  en  este  asunto,  y  que  si 
rechazo  la  vicepresidencia ,  fué  por  no  haber  aceptado 
nunca  la  candidatura.  Me  complazco  en  creerlo  ;  pero  ^como 
podia  yo  presumir  antes  de  las  carias  que  acaba  de  pu- 
blicar,  que  era  candidato  &  pesar  suyo?  El  Présidente  lo 
recomendaba  â  los  electores  como  el  mas  digno  y  mas 
capaz  de  desempeûar  las  funciones  de  la  vicepresidenciaf 
los  periôdicos  estampaban  diariamente  su  candidatura  al 
frente  de  sus  columnas  :  La  Centinela,  periodico  del 
Sr.  Borrero,  no  protestaba  contra  el  uso  que  se  hacia  de 
su  nombre  :  pues  bien  ^no  debia  yo,  como  los  electores, 
dedncir  de  todas  estas  premisas,  la  consecuencia  de  que 
estaba  decidido  â  aceptar  la  vicepresidencia,  si  la  mayoria 
se  pronunciaba  en  su  favor?  {i) . 

A  propôsito  de  la  reeleçcion  de  Garcia  Moreno  en  1875, 
dos  jôvenes,  parientes  del  Sr.  Borrero,  y  un  gefe  de  artîl- 
leria,  fueron  acusados  de  conjuracion  contra  el  gobierno  : 
sin  emitir  mi  juicio  acerca  de  los  fundamentos  de  la  acu* 
sacion,  me  limité  â  referir  los  sucesos  :  «  Gartas  de  Guenca 
y  de  Guayaquil  informaban  à  Garcia  Moreno  de  que  los 
susodicbos  jôvenes  estaban  en  inteligencia  cou  el  coronel 
Polanco,  y  que  no  cabia  duda  de  que  se  tramaba  una  cons- 
piracion.  »  El  Présidente  diô  crédito  al  informe,  y  obrô  en 
consecuencia.  ^Fué  inducido  en  error?  El  Sr.  Borrero  lo 
aPirma,  y  por  mi  parte,  no  tengo  el  menor  empeûo  en 
sostener  lo  contrario. 

Por  fin,  despues  del  asesinato  del  6  de  Âgoslo  de  1875, 
llega  Borrero  â  la  presidencia.  Elevado  al  sillon  en  7  de 
Novierabre,  cae  derrivado  por  la  revolucion  radical  el  8  de 

(1)  AI  bablar  del  Congreso  de  aquel  mismo  ano  de  1863,  ho  atribuido 
â  D".  Antonio  Borrero  dos  observacioncs  hechas  por  sa  hermano 
D*.  Ramon  Borrero.  Cuique  suum. 


L_ 


imbre  de  1876.  He  referido  con  sumabrevedad  1&  hia- 
de  eslos  diez  meses  de  reinado,  para  deroostrar  côino 
;obîemo  libéral  conduce  A  lodo  escape  al  radicalismo. 
ralmeote  el  Sr.  Borrero  considéra  este  capitulo  como 
as  détestable  de  toda  la  obra.  Afirmé  que  despues  de 
r  desacreditado  la  coastitucion,  û  que  acababa  de 
iar  juramento,  y  pregonado  un  plan  completo  de  re- 
as  libérales,  el  nuevo  présidente  habla  preparado  su 
i,  toleraudo,  segun  su  programa,  el  desenfreno  de  la 
sa  impia  y  revolucionaria  ;  el  Sr.  Borrero  me  acusa  de 
nniador,  fundado  en  que  el  )9  de  Agosto  de  1876, 
ce  diaa  antes  de  su  caida,  denuuciô  â  los  gobernadores 
roviacEa  los  excesos  de  la  imprenla.  Pero  el  mal  estaba 
iccbo,  como  lo  prueban  los  términos  mismos  de  la 
ilar  :  «  Coosecuenle  el  Supremo  Gobierno  con  la  poU- 
de  lenidad  y  tolerancia  que  ofreciô  li  los  pueblos  en 
■ograma,  ba  soportado  coq  paciencia,  los  desmaoes  de 
rensa,  cuyos  abusos  vienen  rayando  en  la  licencia,  n 
iquiere  saber  elleclor  porqué  los  periôdicos  llegaron 
.  estremo?  No  es  ciertamente  por  baberles  quitado  el 
)  de  la  boca,  no;  la  culpa  la  tiene  Garcia  Horeno, 
,al  enemigo  de  la  licencia.  Sigamos  leyendo  la  circular  : 
rgos  ailûs  de  baber  estado  amordazada  la  imprenta, 
AI)  de  Iraer,  como  nalural  consecuencia,  esos  desmanes 
l  perlodo  de  la  libertad.  »  Pero  en  fin,  ^porçue  no  se 
m  repricnido  excesos  semejantes?  La  circular  contesta  : 
£.  los  ba  tolerado  para  dar  à  sus  conciudadanos  un 
plo  derespeto  &  las  libertades  pûblicas,  y  con  el  laa- 
i  fin  de  mantener  sin  trabas  la  censure  de  sus  actos 
nîstratîvos.  » 

I  creo  equivocnrme  al  decir  que  esta  circnlar  prueba 
rabundantemente  que  Borrero,  por  respeto  à  los  prin- 
s  libérales,  dej6  que  se  appaigase  la  licenùa.  Si  de- 
là los  excesos  de  la  imprenta  en  Agosto  de  1876,  es 
do,  despues  de  la  aparicion  del  Popular  de  Guayaquil; 
Q  reconocian  limites;  cuando  atroces  blasremias  contra 
ilïgion  y  la  sociedad  excitaban  la  eiecracion  de  toda 
)na  bonrada.  Por  lo  demas,  el  Sr.  Borrero  se  guarda 
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muy  bien  de  decirnos  si  los  gobernadores  de  proviocia  se 
aprovecharon  6  no  de  su  circular,  para  llevar  a  los  culpa- 
blés  aDte  los  iribunales  de  justicia. 

Entre  tanto,  la  revolucion  acecbaba  su  presa,  y  uiilizaba 
las  facilidades  que  se  le  daban  para  conspirar  â  campo 
raso.  Un  ensayo  de  revolucion  estalla  en  Guayaquil,  el  4 
de  Mayo  de  4876,  y  el  gobernador  de  la  provincia,  Sr.  Icaza, 
lo  pone  en  conocimiento  del  Présidente,  en  estes  termines. 
«  Sus  autores,  estimulados  por  la  amplia  libertad  que  el 
Suprême  gobierno  ha  dejado  à  todos  los  ciudadanos,  y  por 
la  tolerancia  que  ha  manifestado  con  las  opiniones  polîticas, 
<^onspiraban  sin  embozo.  »  Ahora  bien,  cuando  la  tole- 
rancia Uega  hasta  favorecer  y  estimular  a  los  conspiradores, 
^no  se  la  puede  califlcar  de  excesiva?  Yo  dije  que  el  Sr, 
Borrero  perdon6  à  los  amotinados  ;  pero  él  me  ensena  que 
no  tuvo  porque  tomarse  este  trabajo;  el  gobernador  Icaza, 
por  evitarse  la  molestia  de  un  proceso,  expidiô  sus  corres- 
pondientes  pasaportes  a  Infante,  cabeza  del  «complot,  y  i 
sus  complices.  Convengamos  en  que  con  gobiernos  semé- 
jantes,  sostenidos  por  autoridades  de  este  calibre,  hariaa 
muy  mal  los  revolucionarios  en  mostrarse  disgustados. 

Faltâbales  un  gefe,  y  el  Présidente  les  diô  à  Vintimilla, 
el  revolucionario  por  excelencia.  Prétende  el  Sr.  Borrero 
que  Yintimilla  es  el  autor  responsable  de  la  revolucion  del 
8  de  Setiembre  :  cierto  ;  pero  i  quien  puso  al  f rente  de  las 
tropas  de  Guayaquil  à  ese  Vintimilla  »  cuya  aima  esta  rem- 
plazada  por  un  instinto  mener  que  el  de  los  brutos;  â  ese 
ignorante,  estùpido  y  borracho;  k  ese  tabur,  cuya  ciencia 
pélitica  consiste  en  distinguir  perfectamente  el  rom  del 
cognac,  en  embriagarse  de  noche  y  dormir  durante  el  dia?  » 
Advierto  a  los  lectores  que  no  soy  yo,  sino  el  mismisimo 
Sr.  Borrero  quien  Iraza  este  retrato,  segun  podré  verse 
textualmente  en  uno  de  los  ultimes  capitules  de  mi  libro; 
y  que  ese  retrato  todavia  peca  de  lisongero  d  los  ojos  de 
sa  propio  autor.  Pregunto  una  vez  mas,  ^porque  llevar  d 
semejante  hombre  al  foco  de  la  insurreccion?  ^ Porque  de- 
jarle  expulsar  â  los  oficiales  fieles,  so  pretesto  de  que  habian 
servido  al  tîrano  durante  quince  ailos?  ^  Porque  mandarle. 
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a  instancias  suyas,  los  regimientos  de  Quito,  para  alentar 
con  ellos  â  los  amîgos  de  la  revolucion?  Jamas  he  dicho 
que  el  Sr.  Borrero  la  Uevase  a  cabo,  sino  pura  y  simple- 
mente  que  por  una  imprevision,  que  de  inocente  se  pasa, 
puso  en  manos  de  Vintimilla  cuantos  medios  necesitaba 
este  para  hacerla. 

Dije  ademas  que,  despues  de  una  caida  tan  ràpida  y 
lamentable  como  la  de  Borrero,  ha  perdido  este  el  derecho 
de  declamar,  en  nombre  de  los  principios  libérales,  contra 
la  pôlitica  de  Garcia  Moreno;  pero  en  vez  de  reconocerlo 
asi,  escribe  :  «  La  polilica  de  Garcia  Moreno  trajo  por  resul- 
tado  la  infausta  muerte  de  este,  y  el  desencadenamienlo  de 
las  pasiones  y  de  los  odios  politicos;  luego  no  debiô  ser 
buena  polltica.  La  de  Borrero  fué  una  polîtica  tolérante; 
porque  asi  ténia  que  ser.  Sin  embargo,  lejos  de  ser  apre- 
ciada  en  lo  que  valia,  ha  sido  severamenle  criticada,  porque 
despues  de  ella,  vino  la  revolucîon  del  8  de  Setiembre.  Pero 
si  la  polltica  de  Garcia  Moreno  trajo  por  resultado  su  asesi- 
nato,  y  la  de  Borrero  su  honrosa  caida,  ^cual  es  lapolitica 
que  no  traerîa  por  consecuencia  asesinalos  y  revolucion?  » 

Lo  contrario  es  precisamente  lo  cierlo.  La  polltica  de 
Garcia  Moreno  ha  impedido  el  desencadenamiento  de  las 
pasiones,  y  dado  paz  y  prosperidad  al  Ecuador,  paz  tan 
pro^unda,  que  ni  el  asesinato  mismo  del  6  de  Agosto  pudo 
turbarla;  testigo  aquel  periodista  de  Lima,  eoemigo  de 
Garcia  Moreno,  cuyas  palabras  he  citado  en  mi  obra  :  «  eran 
de  temer,  decia  este  escritor,  grandes  trastornos  à  la  muerte 
de  Garcia  Moreno;  pero  este  gefe  de  Estado  ha  sabido 
inocular  à  su  pueblo  tal  amor  al  ôrden,  que  ha  respetado  la 
legalidad,  aun  cuando  su  robusto  brazo  no  estaba  allî  para 
imponerla.  Al  empunar  las  riendas  del  gobierno,  el  libéral 
Borrero  encuentra  resuelto  el  ârduo  problema  que  se  alza 
ante  todo  nuevo  régimen  :  ^como  mantener  la  paz?  »  El 
desôrden  comenzô  bajo  el  gobierno  de  mi  impugnador, 
cuando  la  tolerancia  republicana  tan  decantada  por  él, 
((  tolerancia  de  que  no  habia  ejemplo  en  los  anales  del 
Ecuador,  »  permiliô  a  los  perturbadores  agitarse  d  su 
antojo,  y  turbar  el  pais.  Garcia  Moreno  sucumbiô  al  hierro 
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alevoso  de  los  eternos  enemigos  del  orden  y  de  la  religion; 
pero  el  Sr.  Borrero  debe  saber  que  morir  al  servicio  de  lan 
noble  causa,  es  una  muerte  gloriosa.  Léon  XIII  lo  ha 
dicbo  :  Garcia  Moreno  ba  perecido  como  los  mdrtires, 
al  filo  de  la  espada  de  los  impios,  defendiendo  la  Iglesia  de 
Dios.  Pi^o  Ecclesia  Dei,  sub  gladiis  impiorum  occubuit. 
Garcia  Moreno  fué  asesinado  por  baber  puesto  diques  â 
laRevolucion;  el  Sr.  Borrero,  derrivado  por  baber  roto  esos 
diques  en  que  se  estrellaban  los  furores  revolucionarios. 

Abora  bien,  los  crîticos  podran  rebajar  cuanlo  quieran  la 
gloriade  los  béroes  cristianos;  pero  la  posleridad  les  barâ 
justicia.  No  bace  mucbos  raeses  que  en  la  inauguracion  de 
un  obelisco,  elevado  en  bonor  de  Garcia  Moreno,  el  orador 
del  gobierno,  D".  Léon  Méra,  decia  con  razon  :  «  Hoy 
no  ba  terminado  aun  la  evolucion  de  las  ideas  y  sentimientos 
antag(3nicos,  inicîada  en  mil  ocbocientos  setenta  y  cinco  :  la 
juslicia  no  brilla  aun  en  su  plenitud  para  Garcia  Moreno; 
aun  no  ba  llegado  para  él  el  momento  del  fallo  bistôrico 
deflnitivo;  porque  no  desaparecen  todavia  del  todo  los 
vapores  de  las  pasiones,  que,  oFuscando  algunos  ojos  y 
perturbando  algunos  pecbos,  les  impiden  mirar  y  sentir 
a  una  con  los  demas  ecualorianos,  y,  digâmoslo  con  fran- 
quea,  con  el  mundo  catolico  y  civilizado,  la  grandezaj  y  el 
esplendor  de  los  méritos  de  nuestro  insigne  Magislrado,  de 
este  singular  estadîsta  que  se  propuso  demostrar,  y  de- 
raostrô,  en  efecto,  que  en  pleno  siglo  diez  y  nueve  se  podia 
muy  bien  guiar  una  nacion  por  el  camino  de  la  libcrtad,  la 
repûblica  y  el  progreso,  llevando  delante,  en  alto,  la  an- 
torcba  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  » 

El  orador  afiadia  estas  palabras  que  no  he  podido  leer  sin 
,cmocion  :  «  Sefiores,  quien  bonra  d  Garcia  Moreno,  bonra 
d  la  patria  que  fué  su  madré  ;  quien  recuerda  sus  bechos  en 
beneflcio  de  esta,  da  lecciones  de  patrotismo,  excilando 
el  de  lodos  los  ecuatorianos...  Nunca  puedo  recordar  d 
Garcia  Moreno  sîn  senlirme  bondamente  conmovido  ;  jamas 
pienso  en  el  bien  que  bizo,  sin  medilar  tristemente  en  el 
que  bubiera  becho.  Creo  ser  yo  del  numéro  de  sus  amigos 
que  mas  penelraron  su  genio,  y  la  profundidad,  y  la  esten- 


f  e](celeiici&  de  sus  planes  palriôticos;  por  eso  le 
0  en  su  historîa;  por  eso  venero  su  nombre,  pop  eso, 
el  dEa  en  que  nos  lo  arrebati^  el  crloieQ,  me  conslituE 
lor  da  su  ilustre  raemorîa...  iGarcia  Moreno,  yo  no  te 
idado,  ni  te  olvidaré  jamas  !  AI  olvidarte,  mo  olvidaria 
en  de  mi  patria,  y  no  me  considero  capaz  de  esle 
a.  No,  jamâs  déjaré  de  recordarte,  ni  mi  pluma  dejarà 
enderle  y  alabarle.  » 

ios  gracias,  estos  nobles  sentimientos  del  digno  amigo 
rcia  Moreno,  haceo  hoy  vibrar  el  corazon  de  gran 
ïdumbre  de  ecunlorianos.  La  obra  del  béroe-mârtir 
sido  estéril;  el  hombre  de  Dlos  no  muere;  vive  por 
eas,  su  inlluencia  y  sus  ejemplos.  Si  es  cierto  que  en 
ca  de  Garcia  Moreno  casi  lodos  sus  conciudadanos 
n  mas  â  menos  coulagiados  de  liberalîsmo,  taœbien 
|ue  hoy  se  encuenlran  en  todas  partes,  y  sobre  lodo, 
ilo  7  Cuenca.  hombres  de  sana  y  firme  doclrina  resu- 
m  la  divisa  del  héros  :  «  Liberlad  para  lodos  y  para 
oienos  para  el  mal  y  Ios  malbeobore»'.  »  Su  influencia 
iende  auu  mas  alla  de  las  Tronleras  ecuatorianas. 
lombia,  pais  tan  simpàlico  al  Sr.  Borrero,  se  eslà 
ando  una  regeneracion  semejante  â  la  del  Ecuador, 
mbre  de  lanta  inleligencia  como  energia,  el  Sr.  Nancy, 
oaando  las  ulopias  libérales,  tnanantial  de  sangre 
rras  para  su  palna,  la  ha  dotado  en  eslos  ùllimos 
le  uu  concordato  conforme  al  Derecho  crisliano, 
na  constltuciôn  mas  autoritaria  auu  que  la  de  Garcia 
0.  Ha  comprendido  que  para  salvar  ù  un  pueblo  es 
ensable  unir  la  Iglesia  al  Eslado,  dar  d  la  iglesia 
sla  libertad,  y  al  Estado,  la  Tortaleza  indispensable 
eprîmir  «  el  mal  y  Ios  malhecUures.  n 
lia  que  la  lectura  de  este  lîbro  pueda  inspirar  idén- 
Bentlmienlos  à  todos  Ios  ciudadanos,  repftblîcanos 
irquicos,  cuyo  corazon  arda  en  fuego  de  amor  por  la 
L  y  por  la  Patria!  iOjala  que  unidos  por  Ios  mismos 
pios,  y  con  el  làbaro  de  Jesucrislo  en  la  mano,  mar- 
unlos  contra  el  grande  enemigo  social,  la  Revolacion! 


{OLOGO. 


EL  ECUADOR 


ANTES   DE 


GARCIA    MORENO 


LA  TIERRA  I^E  GARCIA  MORENO 


El  viagero  que  atraviesa  el  Atlântico,  cruza  el  istmo 
de  Panama  y  surca  en  el  Océano  Pacifico  un  nuevo 
«spacio  de  doscientas  cincuenta  léguas  al  Mediodia, 
Ucga  al  lin  à  Guayaquil,  puerto  principal  de  la  repû- 
blica  del  Ecuador.  Si  entonces  vuelve  los  ojos  al 
Oriente,  tendra  delante  de  si,  entre  los  Estados  Unidos 
de  Colombia  que  caen  al  Norte,  y  el  Perù,  que  se 
prolonga  al  Sur,  la  patria  del  héroo  cuya  historia 
vamos  a  trazar. 

La  republica  del  Ecuador  esta  banada  por  el  Paci- 
fico en  una  estension  de  doscientas  léguas.  De  los 
estremos  de  esta  frontera  occidental,  parten  al  Oriente 
dos  lineas,  que  juntândose,  a  trescientas  léguas  de 
la  Costa,  forman  un  inmenso  triângulo  de  ochociontos 
cincuenta  mil  kilomètres  cuadrados,  tamaho  cuasi 

como  el  actual  territorio  de  Francia.  Y  sin  embargo, 
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es  el  Estado  mas  pequeno  de  la  America  del  Sur;  es 
un  palmo  de  tierra,  si  se  le  compara  con  el  vecino 
imperio  del  Brasil,  su  limite  oriental.  Pero  el  Nuevo 
Mundo  solo  inmensidades  ostenta  a  nuestra  contem- 
placion,  dejândonos  sentir  la  necesidad  de  gigantes, 
de  genio  al  menos,  si  nô  de  estatura,  para  dominarlas. 

Atravesada  en  toda  su  longitud  por  la  doble  cor- 
dillera  de  los  Andes,  la  repùblica  del  Ecuador  pré- 
senta al  asombrado  viagero  très  regiones  absoluta- 
mente  diversas  :  los  llanos  do  la  costa,  la  meseta  de 
soberbias  montanas  y  la  zona  salvage  del  Oriente, 
sobre  las  cuales  hay  que  detener  un  momento  siquiera 
la  mirada  para  formar  idea  de  tan  rica  como  grandiosa 
naturaleza. 

En  la  magnîfîca  campina  de  quince  a  veinte  léguas 
que  se  estiende  desde  la  costa  a  las  cordilleras,  lanza 
el  sol  a  torrentes  sus  rayos  abrasadores,  que  cayendo 
sobre  un  terreno  pingUe,  banado  por  los  rios  y  copio- 
sisîmos  raudales  que  descienden  do  empinadas  cum- 
bres,  y  empapado  durante  muchos  meses  en  lluvias 
cotidianas,  produce  exhuberante  vegetacion.  Por 
todas  partes  selvas  inmensas  que  no  han  sentido 
aun  el  hacha  del  lenador,  ârboles  gigantescos,  al  lado 
de  los  cuales,  nuestras  encinas  de  Europa  parecerian 
enanos  misérables  ;  por  donde  quiera  ricos  y  variados 
perfumes,  el  amarilla,  el  nopal,  la  caoba,  el  cedro, 
el  pimentero,  la  higuera  chumba,  el  naranjo,  y  pal- 
meras  colosales.  La  tierra,  sin  trabajo  apenas,  pro- 
duce multitud  do  plantas,  cuya  exportacion  consti- 
tuyo  la  principal  riqueza  del  pais  :  el  algodon,  la 
cafia  de  azucar,  cl  cafo,  el  cacao,  sin  contar  mil  y  njil 
^tros  frutos  delicados  y  sabrosos.  Enagenada  la  AÛsta, 
gozase  en  la  inmensa  variedad  de  flores  del  mas 
brillante  colorido,  mientras  innumerablcs  bandas  de 
pâjaros  de  resplandeciente  plumage,   mezclan  sus 
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armoniosos  trinos  con  el  rugido  de  las  fieras  que 
Tagan  por  el  bosque. 

Después  de  haber  recorrido  llanura  tan  encanta* 
dora,  Uegamos  al  pie  de  los  Andes.  Los  Alpes  y  los 
Pirineos  desaparecerian  como  insignificantes,  al  lado 
de  aquellas  montanas  énormes,  que  solo  al  Himalaya 
ceden  en  altura  en  nuestro  globo.  Los  habitantes  de 
Guayaquil,  abrasados  por  el  sol  eeuatorial,  perciben 
â  distancia  de  treinta  léguas  el  Chimborazo,  cubierto 
de  nieves  eternas  :  a  seis  mil  métros  se  éleva  su  cima 
sobre  los  buques  que  flotan  en  el  puerto. 

Para  ascender  a  las  cordilleras  es  preciso  andar 
errando  por  las  selvas  dias  y  dias,  cruzando  bravl- 
simas  gargantas,  torrentes  impetuosos,  barrancos  y 
precipicios  donde  el  hombre  pereceria  sin  remedio, 
sino  tuviese  a  su  servicio  el  mulo  de  casco  firme  v  de 
maravilloso  instinto,  que  la  Providencia  ha  puesto  a 
su  alcance  en  el  camino.  Pero,  îque  magnifico  espec- 
tâculo  se  ofrece  al  extenuado  viagero,  cuando  al  cabo 
de  tanta  fatiga,  llega  à  la  meseta  de  los  Andes! 
Mirando  al  Océano,  se  ostenta  a  sus  pies  la  campina 
que  acaba  de  abandonar,  verdader©  Eden  esmaltado 
de  bosques,  de  rios,  de  verdes  praderas  y  aldeas  ten- 
didas  en  las  f aidas  ô  profundos  valles,  y  al  fonde  de 
este  cuadro,  el  piélago  sin  limites.  Al  Oriente,  y  à 
cosa  de  veinte  6  treinta  léguas,  aparece  la  segunda 
cordillera  de  picos  magestuosos,  que  se  destacan  en 
el  azul  del  flrmamento,  con  su  manto  de  nieves  per- 
pétuas y  su  inmensa  bateria  de  volcanes,  el  Cayambo, 
Cotopaxi  y  Sangai,  cuyos  cratères  se  abren  a  cinco 
6  seis  mil  métros  de  profundidad,  vomitando  unas 
veces  humo,  y  otras  ardiente  lava,  nubès  de  ceniza 
6  diluvios  de  agua  en  torno  de  las  comarcas  que  los 
circundan.  Ante  escena  semejante,  que  sobrepuja 
en  solemne  grandeza  a  todo  cuanto  la  fantasia  puede 


—  4  — 

r,  el  hombre  anonadado  câe  dehinojos  y  repîte 
[itivamento  el  canto  del  Rey  profeta  :  «  Rios  y 
18,  valles  y  montaîias,  y  tu,  sol  resplândeciente, 
eoid  al  Senor  !  n 

meseta  comprendida  entre  las  dos  cadenas 
lelas  de  los  Andesl  se  estiende  en  una  Ilanada 
iento  cincuenta  léguas  de  largo  y  de  dlez  à 
ce  de  ancho,  espléndido  oasis  pueato  por  el 
lor  à  très  mil  métros  sobre  el  nivel  del  mar;  y 
îte  pensil  suspendido  de  las  montaîias,  y  favo- 

0  con  una  eterna  primavera,  bajo  la  misma 
equinocial,  se  encuentra  concentrada  la  mayor 

1  de  la  poblacion  ecuatoriana.  Alli  descuella 
},  capital  del  pais,  y  alli  se  alzan  tambien  las 
rtantes  ciudades  de  Cuenca,  Riobamba,  Ambato, 
a  y  Loja,  cercadas  respectivamente  de  nume- 
î  aldeas  y  caserios.  En  estos  parajes  se  estienden 
randes  fincas  llamadas  haciendas,  vastas  â  veces 
I  una  de  nuestras  provincias  o  distritos  munici- 
,  y  que  apacientan  rebanos  de  très  ô  cuatro  mil 
y  quince  â  veinte  mil  carneros. 

descender  por  la  vertiente  Oriental  de  los  Andes, 
jes  de  cinco  û  seis  dias  de  camino  por  espan- 
desfiladeros,  en  medio  de  penascos  y  precipi- 
se  llega  â  la  inmensa  llanura  que  se  pierde  en 
enteras  del  Brasil.  Alli  se  présenta  la  natura- 
en  toda  su  primitiva  magestad;  soledades  sin 
no,  selvas  virgenes  erizadas  de  ârboles  gigan- 
s,  sostenidos,  â  veces,  en  el  aire  por  amapolas 
las  entrelazadas,  aun  cuando  sus  raices  muertas 
cancen  al  suelo,  rios  anchos  como  mares  que 
in  en  todos  sentidos  aquella  tierra  fecundisima, 
de  perderse  en  el  Amazonas,  cl  Mediterraneo 
ontinente  austral  ;  tal  es  el  aspecto  de  tan  rica 
mosisima  région,  que  pudiera  sustentar  â  mi- 
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llones  de  hombres,  y  que  apenas  sirve  de  abrigo  a 
doscientos  mil  salvages.  Estos  pobres  indios,  hijos 
de  la  naturalcza,  errantes  en  los  bosques,  viven  de 
la  caza,  de  la  pesca  y  de  la  fruta  que  un  sol  benéfico 
madura  para  elles  en  todas  las  estaciones  del  ano. 
Llàmase  esta  région  la  provincia  Oriental  y  también 
Napo,  del  nombre  de  uno  de  esos  caudalosos  rios 
que  la  cruzan  de  parte  à  parte  antes  de  lanzarse  al 
Àmazonas. 

Tal  es  el  magestuoso  teatro  donde  va  a  represen- 
tarse,  la  gran  tragedia  en  que  Garcia  Moreno  sera  a 
un  tiempo  principal  actor  y  victima  gloriosa.  Mas 
para  comprender  su  papel  y  las  diferentes  peripecias 
de  este  drama,  tenemos  que  iniciar  al  lector  en  la 
indole  especial,  en  las  costumbres  religiosaâ  é  ideas 
politicas,  es  decir,  en  la  civilizacion  particular  del 
pueblo  ecuatoriano;  a  cuyo  objeto,  nada  mas  sen- 
cillo  que  trazar  una  râpida  resena  de  las  revolu- 
ciones  que  han  trastornado  aquel  pais  durante  los 
cuatro  ultimes  siglos,  haciendo  pasar  ante  nuestros 
ojos  las  diferentes  razas  de  que  se  compone  ;  con  lo 
cual  quedarâ  bosquejado  el  retrato  moral,  no  solo 
del.  Ecuador,  sino  de  todas  las  repùblicas  Sur-Ameri- 
canas,  cuya  historia  tendra  muchas  veces  que  mez- 
clarse  con  la  de  Garcia  Moreno. 


II 


ESPANA  EN  AMERICA 


Tradiciones  mas  6  menos  auténticas  hacen  re- 
montar  el  reino  de  Quito  à  los  primeros  siglos  de 
nuestra  era.  Segun  ellas,  fijâronse  en  la  planicie  de 
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los  Andes  diversas  tribus  que  venian  del  Norte,  la 
mas  poderosa  de  las  cuales,  la  de  los  Quitos,  acabô 
por  absorver  a  las  otras  :  de  ahi  el  nombre  de  Quito 
dado  a  la  residencia  principal  de  su  caudillo. 

Como  quiera  que  sea,  a  mediados  del  siglo  XV  el 
Inca^  6  sea,  el  emperador  del  Perû,  derrotô  en  un 
sangriento  combate  a  sus  harto  inquiètes  vecinos, 
y  agregô  el  territorio  a  sus  inmensos  dominios,  y 
luego  para  sugetarlos  mejor,  abandonô  su  antigua 
capital  y  se  instalô  en  Quito,  donde  todavia  reinô 
treinta  y  ocho  anos,  con  tanta  habilidad  para  admi- 
nistrar  aquellos  pueblos,  como  valor  habia  mostrado 
en  conquistarlos. 

Fuera  de  las  selvas  del  Napo,  en  que  nunca  vi^ 
vieron  mas  que  tribus  salvages,  los  indios  del  Ecua- 
dor, cuyo  numéro  se  elevaba  à  cinco  ô  seis  millones, 
gozaban  bajo  los  Incas  de  cierta  civilizacion.  Sen-r 
cillos  y  dociles  como  nirios,  seguian  sin  la  mener 
resistencia  el  impulse  que  les  daban  sus  gefos,  adop- 
tando  facilmente  cuantas  supersticiones  idolàtricas 
les  imponian  las  tradiciones  del  pais,  6  los  càlculos 
de  la  politica.  El  gran  dios  de  aquella  gente  era  el  sol 
que  fulminaba  perpendicularmente  sobre  su  cabeza; 
la  luna,  la  esposa  de  este  dios,  y  los  Incas  los 
augustes  hijos  de  entrambos  astres.  Aquellos  prin- 
cipes sentian  ya  como  por  instinto,  que  para  ser 
acatada  en  la  tierra,  la  autoridad  ha  de  venir  del  cielo. 
La  sociedad  civil  se  dividia  en  cuatro  clases  :  no- 
bles, olîciales  pùblicos,  agricultores  y  artesanos,  y 
sobre  todas  ellas  se  cernia  el  Inca,  personage  mis- 
terioso,  cuasi  divine,  ante  el  cual  nadie  jDodia  com- 
parecer  sino  descalzo,  baja  la  vista  y  la  frente  pro- 
fundamente  inclinada.  El  Inca  administraba  justicia 


*  Se  llamaba  Huanacapac. 
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con  rectitud  y  presteza,  y  vigilaba  a  los  magistrados 
de  todas  categorias.  El  oro  y  la  plata  abundaban  en 
aquella  tierra  de  minas  inextinguibles;  y  los  in- 
dios  se  servian  de  ellos  para  sus  obras  de  orfebreria 
y  ornamentacion  de  preciosos  tisus  que  aun  hoy,  en 
nuestros  mismos  dias  desafîan  à  toda  imitacion.  Sus 
temples  y  fortalezas  prueban  que  no  carecian  de 
<5onocimiontos  en  arquitectura,  y  eso  que  su  prin- 
cipal ocupacion  consistia  en  el  cultive  de  los  campos  ; 
porque  los  Incas  tenian  el  buen  sentido  de  conside- 
rarlo  como  fecundo  manantial  de  prosperidad  y 
Ventura. 

Pues  bien,  à  pesar  de  los  resplandores  de  su  dios, 
-el  sol,  aquellos  pueblos  yacian  desde  su  origen 
sumidos  en  las  tinieblas  de  la  idolatria  y  agobiados 
bajo  el  peso  de  los  vicies  mas  dégradantes,  cuando  à 
fines  del  siglo  XV  plugo  a  su  Padre  celestial  reve- 
larles  à  Jesucristo,  Kedentor  y  Salvador  de  todas  las 
naciones,  divine  sol  que  ilumina  y  puriflca  todas 
las  aimas.  ^Quien  fue  el  apôstol  escogido  para  Uevar 
la  cruz  a  esas  pobres  tribus  del  Nuevo-Mundo? 
Dios  para  designarlo  tendiô  la  mirada  por  sus  pri- 
mogénitas  cristiandades  europeas,  y  en  vez  de  men- 
sageros  dispuestos  a  extender  su  reino,  no  vi6  en  casi 
todos  los  tronos  mas  que  principes  apôstatas  en 
guerra  abierta  con  su  Iglesia.  En  Alemania  los  empe- 
radores,  de  luengos  siglos  atras,  perseguian  al  pon- 

tîQce  romano  ;  en  Francia  daban  los  reyes  cuidadoso 
abrigo  a  los  gérmenes  de  rebclion  sembrados  por 
Felipe  el  Hermoso,  perseguidor  del  papa  Bonifa- 
-cio  VIII; en  Inglaterra  apuntaban  ya los  Enrique  VIII, 
y  en  todas  partes  los  soberanos  proclamaban  el 
absolutisme,  preludiando  con  él  los  crimenes  de 
Lutero  y  de  los  antecristos  que  le  han  sucedido. 
Solo  en  el  fonde  de  Europa.  se  vislumbraba  un 
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Terdadero  paladin  de  la  Cruz,  el  pueblo  espanol. 
Descendiendo  de  Covadonga  con  Pelayo,  habia  re- 
conquistado  palmo  a  palmo  y  en  una  cruzada  de  ocho 
siglos,  el  terreno  que  los  sarracenos  le  habian  usur- 
pado.  Contaba  santos  entre  sus  reyes  y  al  Cid  Cam- 
peador  entre  sus  glorias  :  amaba  con  verdadera 
pasiôn  â  la  Iglesia  catôlica,  a  sus  obispos  y  sacer- 
dotes,  sus  temples  y  santas  ceremonias,  y  perseguia 
por  lo  tanto  sin  compasion  al  judiodeicida,  al  herege 
renegado  y  â  los  odiosos  hijos  de  Mahoma,  â  quienes 
acababa  de  arrojar  de  Granada,  su  postrer  ba- 
luarte. 

Pues  bien,  â  este  pueblo  profundamente  catôlico 
confié  el  Seîîor  la  evangelizacion  de  millares  y  mil- 
lares  de  hijos  suyos,  sumergidos  hasta  entonces  en 
el  fondo  del  mar  tenebroso.  Cristoval  Colon,  miste- 
rioso  genio  â  quien  Dios  habia  hecho  presentir  la 
existencia  de  mundôs  desconocidos,  anduvo  errante 
de  reino  en  reino  durante  diez  y  ocho  mortales 
anos,  buscando  un  principe  que  quisiese  ser  el  men- 
sagero  de  Jesucristo,  y  en  todas  partes,  en  Gé- 
nova,  en  Venecia,  en  Francia  y  en  Inglaterra,  fué 
reputado  por  loco  y  aventurero.  Pero  Dios  le  con- 
dujo  al  fin  â  la  corte  de  Espana,  donde  Isabel  la 
Catôlica,  no  menos  celosa  que  él  por  la  salvacion  de 
las  aimas,  favoreciô  su  expedicion;  y  pocos  meses 
despues,  Colon  descubro  la  America  y  el  Sumo  Pon- 
tifice,  en  nombre  de  Cristo,  rey  de  todos  los  pueblos 
que  viven  bajo  la  bôveda  del  cielo,  daba  â  los  mo- 
narcas  espanoles  la  investidura  de  todas  las  islas  y 
nuevos  continentes  a  â  condicion  do  dar  â  conocer  â 
Jesucristo  en  aquellas  lejanas  regiones,  enviando  al 
efecto  â  las  susodichas  islas  y  tierras  hombres  probos 
y  temerosos  de  Dios,  llenos  de  doctrina,  de  prudencia 
y  experiencia  para  instruir  â  sus  habitantes  en  la 
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fé  catôlica  y  formarlos  con  buenas  costumbres  ^  » 
Los  reyes  de  Espana  cumplieron  con  toda  flde- 
lidad  la  augusta  mision  que  el  Vicario  de  Jesueristo 
les  habia  encomendado  :  como  catôlicos,  su  principal 
cuidado  era  la  salvaciôn  de  sus  vasallos  ;  como  poli- 
ticos,  comprendieron  que  no  habia  colonizacion  po- 
sible  sin  la  fusion  de  razas,  ni  fusion,  sino  en  el 
regazo  de  una  religion  comun  à  todos.  Cada  buque 
por  consiguiente,  que  zarpaba  de  las  costas  espa- 
nolas,  Uevaba  con  los  colonos,  nuovos  misioneros  de 
la  Cruz,  obispos,  sacerdotes  seculares,  y  religiosos 
dominicos,  franciscanos,  mercenarios,  jesuitas  y 
agustinos.  Los  obispos  formaban  nuevos  centres 
pastorales,  los  sacerdotes,  seculares  Uamaban  al 
cumplimiento  de  su  deber  â  los  colonos  é  indios 
recien  bautizados,  y  los  misioneros  se  lanzaban  â  la 
conquista  espiritual  de  las  tribus  errantes. 

i  Quien  es  capaz  de  narrar  los  viages,  padeci- 
mientos  y  martirios  de  esos  héroes  del  cristianismo, 
dignes  de  los  primitives  tîempos  apostôlicos?  En 
medio  de  aquellas  inmensas  soledades,  rios,  mon- 
tanas  y  selvas  virgenes,  sin  el  mener  indicio  de  sen- 
das  ni  caminos  y  derretidos  al  fuego  de  un  sol  abra- 
sador,  volaban  desalados,  como  el  buen  Pastor  en 
pos  de  las  ovejas  extraviadas.  Santo  Toribio,  arzo- 
bispo  de  Lima,  escribia  en  1581  al  papa  Clé- 
mente VIII.  «  He  visitado  muchas  veces  mi  diôcesîs, 
predicando  à  los  espanoles  y  â  los  indios,  à  cada 
cual  en  su  propia  lengua,  y  para  elle  ha  sido  précise 
andar  mas  de  cinco  mil  doscientas  léguas,  ô  segun 
dicen  algunos,  siete  mil,  generalmente  à  pie  y  por 
terrenos  asperisimos  y  escabrosos.  He  tenido  que 
cruzar  anchurosos  rios,  salvar  altisimas  montanas, 

*  Bula  Inter  cœiera,  1493. 
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■con  estrcma  penuria  y  falta  de  lo  mas  preelso.  Con 
frecuencia  me  hallaba  sin  que  corner,  ni  beber,  y 
ténia  que  acostarme  sobre  el  desnudo  suelo,  Y  con 
todo,  no  he  podido  penetrar  en  lo  mas  remoto  y 
■escondido  de  estas  provincias,  donde  se  encuentran 
indios  convertidos,  en  guerra  siempre  con  los  infieles 
y  salvages  '.  » 

Con  operarios  semejantes  à  este  Xavier  de  Ame- 
rica que  confirmô  con  su  propia  mano  mas  de  un 
raîllon  de  hombres,  en  menos  de  un  siglo  se  p1ant6 
la  Cruz  en  el  Perû  y  en  el  Ecuador,  en  Nueva  Gra- 
nada  y  Chile,  donde  quiera  que  alcanzé  la  domina- 
cion  de  la  raza  conquistadora.  America  llcgù  à  ser 
una  nueva  Espaïia  donde,  como  por  arte  de  encanta- 
miento,  se  fueron  alzando  ciudades  numerosas,  uni- 
versidades  florecientes,  cologios,  semînarios,  escue- 
las,  hospitales,  y  toda  clasc  de  institutos  religiosos 
destinados  â  derramar  en  torno  los  benefîcios  de  la 
instruccion  y  la  ternura  de  la  caridad.  Cundia  la 
piedad  notoriamente  en  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad  al  impulso  de  hermandades  y  cofradias  para 
hombres  y  mujeres,  y  muy  pronto  en  aquellas  mon- 
tanas,  teatro  tîempos  atras  de  odiosas  superstîciones, 
las  miradas  del  Seîior  se  reposaron  complacidas 
sobre  corazones  verdaderamente  santos,  de  herôicos 
sacerdotes,  do  misionoros  siempre  en  busca  de  un  aima 
que  salvar,  de  religiosos  como  el  B.  Martin  de  Torreay 
el  B.  Pedro  Claver  que  se  instalaban  en  el  lecho  de 
los  apestados,  de  virgenes  que  llegaban  â  la  eumbre 
de  las  virtudes  cristianas,  como  santa  Rosa  de  Lima 
y  la'beata  Mariana  de  Jésus,  â  quien  llamaban  sus 
contomporaneos  la  azucena  de  Quito. 

De  esta  suerte  los  monàrcas  espanoles,  lieles  â  su 

•  Vida  de  Sanlo  Toribio,  por  el  P.  Bérengier,  p.  80. 
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divina  mision,  convitieron  el  Mundo  desconocido  en 
en  TierrsL  de  Santa  Cruz^  como  se  le  Uamaba  en  el 
siglo  XVI  :  de  esta  suerte  dotaron  de  verdadera  fé  y 
de  civilizacion  verdadera  a  los  pueblos  que  con  su 
espada  supieron  conquistar;  fé  tan  firme  —  ten- 
dremos  luego  mil  pruebas  de  ello  —  y  tan  honda- 
mento  arraigada  en  los  corazones,  que  no  sera  po- 
sible  arrancarla  jamas.  ^  Por  que  despues  de  haber 
pagado  este  tributo  do  justicia  a  los  reyes  de  Espana, 
los  primeros  eolonizadores  del  mundo  ^  porqué 
nos  hemos  de  ver  obligados  a  senalar  la  gran  falta 
que  preparô  la  ruina  de  aquellas  admirables  colo- 
nias,  floron  el  mas  hermoso  de  su  corona? 


III 


REGALISMO  Y  REGICIDIO 


Con  el  odioso  intento  do  fomentar  la  insurreccion 
y  arruinar  el  catolicismo  en  las  colonias,  los  enci- 
-clopedistas  del  siglo  pasado  colmaron  de  execra- 
-ciones  a  los  monarcas  espanoles,  acusandolos  de 
haber  tiranizado  durante  très  centurias  à  los  indios 
y  colonos  del  Nuevo  Mundo;  y  no  faltan  hoy  catô- 
licos  que,  bajo  la  fé  de  aquellos  supuestos  humanitar 

^  a  Hay  grande  diferencia  eatrc  las  colonias  fuadadas  por  los 
franceses,  portuguesesy  espanoles,  y  las  de  los  ingleses  y  anieri- 
canos  de  los  Ëstados  Unidos.  Los  très  primeros  pueblos  haa 
dejado  en  todas  partes  copiosos  gérmenes  de  catolicismo  y  civi- 
lizacion, mientras  que  si  los  ingleses  y  americanos  se  retiraran 
de  sus  posesiones,  solo  dejarian  ruinas  en  un  desierto  y  las 
tinieblas  del  error.  »  (Manning,  Discurso  pronunciado  en  Mill' 
HiU,  1869.  Aviso  à  los  nue  vos  eolonizadores  de  la  Argelia  y  el 
Tonkîn). 
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rios,  nos  hablah  con  toda  formalidad  de  «  los  très 
siglos  de  esclavitud.  » 

Admitamos  que  en  los  azarosos  dias  de  la  con- 
quista,  los  buscadores  de  oro  que  acudieron  â  Ame- 
rica tras  de  aqucllos  buscadores  de  almaa,  cuya 
sublime  abnegacion  acabamos  de  recordar,  se  hayan 
deshonrado  por  actos  de  barbarie,  como  lo  prueban 
las  inmortales,  aunque  un  tanto  declamatorias  pro- 
testas del  dominicano  Las  Casas  :  ^es  justo  hacer 
que  sobre  los  reyes  de  Espaiia,  6  sobre  la  nacion 
espanola  pesé  la  responsabilidad  de  atentados  indi- 
viduales?  La  historia  imparcial,  por  cl  contrario, 
demuestra  con  hechos  irrécusables  que  Isabel  y 
Fernando,  Carlos  V  y  Felipe  II,  emplearon  todo  su 
poder  en  protejer  la  libertad  y  procurar  la  cultura 
de  los  indigenas.  Léanse  en  la  Recopilacion  de  las 
leyes  de  las  Indias,  las  pragmàticas  contenidas  bajo 
el  titulo  Del  buen  tratamiento  de  loa  indios*,  y  se 
verâ  con  que  profundo  amor  â  la  humanidad  y  la 
justicia  han  sido  dictadas  semcjantes  disposiciones. 
Para  asegurar  su  respeto  y  observancia,  los  reyes 
catolicos  crearon  un  protectorado  especial  de  los 
indios,  encomendado  â  los  Padres  Predicadores, 
.que  siempre  se  mostraron  ardientes  defensorea  de 

I  Libro  VT,  titulo  X.  Coastituye  la  primera  de  las  23  leyes  de 
este  titulo  la  admirable  clâusula  del  testameoto  de  leabel  la 
Catolica,  que  no  resisttmos  al  deseo  de  transcribir  aqui  :  •  Cuaado 
noB  fueron  sometidas  por  la  Santa  Bcde  apostolica  las  islas  y 
tierra  lirme  del  mar  oceano,  descubierlas  y  par  descubir.  Dues- 
Ira  priacipal  iateacion  taé,  al  tiempo  que  lo  suplicamos  al  Papa 
Alejandro  VI,  de  buena  memoria,  que  nos  hizo  la  dicha  cooce- 
sion,  de  procurar  inducir  y  iraer  los  pucblos  de  ella  y  los  cod- 
verlir  à  nuestra  Saoïa  ¥é  catolica,  y  eavîar  à  las  dictaas  islas  y 
tierra  Orme  prelados  y  religiosos.  clérigos  y  otras  persoaas 
doctas  y  temerosas  de  Dios,  para  iuslruir  los  vecioos  y  niora- 
dores  de  ellas  à  la  fé  catolica,  y  los  doctriuar  y  eoseilar  buenas 
costumbres,  y  poner  ca  elle  la  diligeacia  dcbîda,  seguo  mas 
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los  oprimidos.  En  ouanto  a  los  exactores  injustos  y 
otros  malhechores,  castigàbanlos  tanto  como  la  gran 
distancia  y  énorme  estension  de  las  provincias  con- 
quistadas  lo  permit ian. 

Si  autorizaron  los  repartimientos  ô  distribuciôn 
de  trabajadores  entre  los  colonos,  fué,  segun  dice 
el  protestante  Robertson,  por  que  de  esta  cuestiôn 
del  trabajo,  tanto  tiempo  debatida,  dependia  el  por- 
venir  y  hasta  la  existencia  misma  de  las  colonias. 
El  gran  ministro  Ximenez,  de  acuerdo  con  Las  Ca- 
sas, enviô  al  terreno  en  que  la  cuestiôn  se  venti- 
laba,  una  comisiôn  de  religiosos  y  letrados  para 
resolverla.  Pues  bien,  tras  largos  informes  y  ma- 
duras  deliberaciones,  estos  comisarios  reconocieron 
que  los  espanoles  establocidos  à  la  sazon  en  Ame- 
rica, eran  poquîsimos  para  esplotar  las  minas  abier- 
tas  y  cultivar  la  tierra;  que  para  estas  dos  clases 
de  trabajo,  no  podia  prescindirse  de  los  indios,  sin 
cuyos  brazos  habria  que  abandonar  las  conquistas; 
y  en  fin,  que  sin  la  autoridad  de  un  amo,  no  habia 
medio  de  hacer  que  los  indios  venciesen  su  natural 
aversion  à  toda  especie  de  trabajo  *. 

Por  todos  estos  motivos  los  comisionados  juzga- 

largamente  en  las  Letras  de  la  dicha  concesion  se  contiene. 
Suplico  al  rey,  mi  senor,  muy  afectuosamente,  y  encargo  y 
mando  à  la  priocesa,  mi  hija  y  al  principe,  su  marido,  que  asi 
k)  hagan  y  cumplan,  y  que  este  sea  su  principal  fin,  y  en  ello 
pODgan  mucha  diligencia,  y  no  consientan  ni  den  lugar  à  que 
los  indios  vecinos  y  moradores  de  las  dichas  islas  y  tierra 
firme,  ganados  y  por  ganar,  reciban  agravio  aigu  no  en  sus  per- 
fionas  y  bienes;  mas  manden  que  sean  bien  y  justamente  trata- 
dos,  y  si  algun  agravio  ban  recibido,  lo  remedien  y  provean  de 
manera  que  do  se  esceda  cosa  alguna  lo  que  por  las  Letras 
apostôiicas  de  la  dicba  concesion  nos  es  inyungido  y  mandado.  » 
(Nota  del  traductor.) 

*  Hoy  todavia,  ai  cabo  de  très  siglos  de  civilizacion,  los 
duefSos  de  las  baciendas  se  vcn  obligados  â  emplear  la  fuerza 
para  vencer  la  increible  pereza  del  indio. 
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ron  preciso  tolerar  en  ima  ù  otra  forma  los  reparti- 
mientos.  Sin  embargo,  los  reyes,  no  los  consintieron 
sino  despues  de  haber  dictado  nuevos  reglamentos 
para  impedir  los  abusos.  «  Os  mandamos,  decia 
Carlos  V  al  obispo  del  Perù,  nombrado  protector 
de  los  indios,  que  hagais  cuantas  diligencias  sean 
précisas  para  aseguraros  de  que  estos  reciben  buen 
trato.  Si  los  colonos  que  los  emplean,  abusan  de 
su  autoridad,  os  damos  el  derecho  de  castigarlos, 
con  la  carcel  6  con  multas.  »  Es  por  lo  tanto  évi- 
dente que  si  se  cometieron  crimenes  en  el  Nuevo 
Mundo,  no  puede  acusarse  de  ellos  à  los  reyes  ca- 
tôlicos,  que  hicieron  todo  lo  posible  para  preve- 
nirlos,  sino  a  la  auri  sacra  famés,  a  esa  maldita 
pasion  del  oro,  que  desolô  al  antiguo  mundo,  y  hace 
que  la  servil  Europa,  a  despecho  de  leyes  republi- 
canas  6  monârquicas,  se  encorbe  hoy  mismo  a  los 
pies  de  algunos  banqueros  judios.  De  aquî  tambien 
la  importacion  de  negros  a  las^  colonias.  Los  reyes 
catolicos  se  opusieron  à  ella  desde  luogo;  pcro  se 
les  hizo  présente  que  los  portugueses  y  los  ingleses 
hacian  sin  el  mener  escrùpulo  este  trâfico  de  carne 
humana.  ^jPorque,  se  les  decia,  no  utilizar  à  lo& 
africanos  que  los  negreros  Ucvaban  a  las  Antillas? 
Mas  robustes  y  animosos  que  los  indios,  si  pres- 
taban  su  trabajo  corporal,  recibirian  en  cambio  los 
beneflcios  de  una  civilizacion  que  les  estaba  com- 
pletamente  negada  en  su  pais  natal.  Apremiados 
por  las  necesidades  de  un  imperio  que  se  estendia 
desde  Méjico  al  estrecho  de  Magallanes,  los  reyes 
de  Espafia  tolcraron  al  fin,  en  sus  dominios  un  or- 
den  de  cosas  establecido  en  todas  partes.  Unica- 
mente  los  papas  Léon  X,  Paulo  III,  Urbano  VIII  y 
Bénédicte  Xî>^  que  en  nombre  del  derecho  natural 
proscribieron   el    infâme  trato  do  negros,  pueden 
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reprocharles  esa  tolerancia;  porque  en  las  colonias 
portuguesas,  inglesas  y  francesas  hormigueaban  los 
esclaves  lo  mismo,  lo  mismisimo  que  en  las  colo- 
nias  espanolas.  Voltaire,  el  grain  apôstol  de  la  huma» 
nidad,  se  enriquecia  tratando  en  negros,  y  tanto 
halagaba  este  trâfîco  al  filôsofo  Mably,  que  propuso 
establecer  la  esclavitud  en  Europa  para  mejorar  el 
cultivo. 

En  fin,  por  decirlo  todo,  se  ha  echado  en  cara  a 
la  madré  patria  un  sistema  economico  que,  no  por 
dominar  en  otros  paîses,  dejaba  de  ser  menos 
funesto  al  progreso  material  de  las  colonias.  «  Todo 
por  la  metrôpoli  y  para  la  metrôpoli  »  parecia 
ser  la  divisa  del  consejo  de  Indias.  De  aquî  la  con- 
centracion  de  los  negocios  eclesiâsticos,  militares 
y  comerciales  ;  de  aqui  surgieron  monopolios  y  pro^ 
hibiciones  perjudiciales  a  los  intereses  de  la  agri- 
cultura,  del  comercio  y  de  la  industria;  y  à  con- 
secuencia  de  ellos,  quejas  y  recrimînaciones  de  los 
colonos,  que  al  cabo  de  dos  siglos  de  trabajo  y 
organizacion,  se  sentian  bastante  fuertes  para  salir 
del  nido  y  volar  con  sus  propiasalas. 

Tal  era  la  disposicion  de  los  ânimos  a  mediados 
del  siglo  decimoctavo;  pero,  apresurémonos  a  reco- 
nocerlo  :  entre  el  adolescente  que  pide  a  s\i  madré 
un  poco  mas  de  anchura,  y  el  rebelde  que,  con  las 
armas  en  la  mano,  reclamarâ  luego  independencia  y 
separacion,  média  un  abismo.  El  americano  amaba 
a  Espana,  amaba  a  sus  reyes  y  los  dirigia  humildes 
representaciones  ;  pero  sin  ocurrîrsele  jamas  decla- 
rarse  independiente  de  sus  soberanos,  antes  de  que 
estos  se  hubiesen  declarado  independientcs  de  Dios, 
do  Cristo  y  de  su  Iglesia.  El  rey  del  cielo  habia 
dado  la  America  â  los  reyes  catôlicos,  y  se  la  quito 
a  los  reyes  fîlôsofos  y  regalistas. 
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Era  el  tiempo  en  que  el  antiguo  cesarismo  levan- 
taba  la  cabeza  con  el  nombre  de  regalistno,  al  im- 
pulse dado  por  los  Luteros  y  Maquiavelos  y  con- 
tinuado  por  los  Buchanan  y  Pithou.  Olvidadps  de 
Cristo  y  del  antiguo  der3cho  cristiano,  sublimaban 
los  reyes  la  eorona  sobre  la  tiara  y  se  proclamaban 
exentos  de  toda  humana  censura.  Alemania,  Suiza, 
Inglaterra,  Suecia  y  Dinamarca  habian  roto  ya  con 
el  Papa  para  fundar  Iglesias  nacionales  bajo  la  juris- 
dicion  del  rey,  que  tornaba  a  ser  el  emperador  y 
pontiflce  {imperator  et  pontifex)  del  antiguo  paga- 
nismo.  Los  caprichos  del  monarca  se  convertian  en 
leyes,  segun  la  formula  del  derecho  absolutista  : 
a  Todo  lo  que  place  al  principe  tiene  fuerza  de 
ley*.  »  En  nombre  del  derecho  divino  reclamaron 
los  pontifices  contra  esta  nueva  invasion  de  un  des- 
potisme que  se  creia  muerto  para  siempre  :  Luis  XIV 
les  contesté  en  sus  cuatro  famosos  articules  de  i68i  : 
«  Que  los  papas  ninguna  potestad  directa  ni  indi- 
recta  tenian  sobre  lo  temporal  de  los  reyes,  y  que 
por  etra  parte,  el  concilie  era  superior  al  papa,  cuyes 
actes  estaban  limitados  por  les  sagrados  cânones, 
y  cuyes  juicios  eran  reformables.  »  Lo  cual  equivalia 
a  la  confîscacien  de  la  autoridad  pontiticia  en  prô  del 
absolutisme  monârquico. 

A  fuer  de  verdaderes  descendientes  de  Luis  XIV, 
los  principes  espaneles  adoptaron  estas  màximas 
paganas.  Abusando  del  patrenato  que  los  remanos 
pontifices  tan  benévelamente  les  habian  etorgado, 
Be  creyeron  hartas  veces  duenes  absolûtes  de  per- 
senas  y  bénéficies  eclesiàsticos.  Esta  teorîa  rcga- 
lista,  con  ribetes  de  filesôfica  impiedad,  se  destaca 

*  Quod  principi  placuil,  kgis  hahet  vigorem.  (Ulpiaao,  lib.  I, 
Instilutionum,  Lex  i'.) 
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de  una  manera  singularmente  odiosa  y  répugnante, 
en  la  conducta  del  rey  Carlos  III  con  los  jesuitas. 

Conocido  es  el  inicuo  proceso  intentado  contra 
la  Companîa  de  Jésus  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVIII.  Parlamentos  jansenistas  osaron  con- 
denar  constituciones  aprobadas  por  la  Iglesia,  y 
los  cortesanos  de  la  Pompadour  tacharon  de  exce- 
sivamente  laxa  la  moral  de  aquellos  santos  reli- 
giosos.  Lo  cierto  es  que  los  jesuitas,  maestros  de 
la  juventud,  oradores,  escritores  y  misioneros  pres- 
taban  inmensos  servicios  à  la  Iglesia,  al  Estado 
y  a  las  familias.  No  se  tenîa  otra  queja  contra  ellos 
que  su  ardiente  y  brillante  defensa  del  pontificado 
durante  los  très  ultimes  siglos.  Protestantes,  jan- 
senistas, leguleyos  y  galicanos  juraron  por  lo  tanto 
el  exterminio  de  aquellos  «  guardias  de  corps  »  de 
los  romanes  pontiBces,  como  los  Uamaba  Voltaire. 
El  rey  de  Portugal,  acosado  por  el  odioso  marques 
de  Pombal,  rompiô  el  fuego,  tanto  en  su  reino,  como 
en  las  colonias  de  la  India,  del  Brasil  y  el  Paraguay  : 
el  desdichado  Luis  XV,  entre  dos  orgîas,  fîrmô  tam- 
bien  el  barbare  décrète  ;  y  por  fin,  en  aquella  dego- 
Uacion  deinocentes,  apareciô  el  verdadero  Herodes, 
su  Magestad  catôlica,  el  rey  Carlos  III. 

La  Compania  de  Jésus  era  la  gloria  de  Espana  y 
de  las  colonias  espanolas  :  solo  la  Âmérica  del  Sur 
poseia  mas  de  cien  colegios  dirigidos  por  dos  mil 
quinientos  jesuitas.  Quinientos  mil  indios,  conver- 
tidos  en  los  desiertos  por  aquellos  admirables  misio- 
neros, gozaban  bajo  su  direccion  de  ui^a  civilizacion 
patriarcal,  que  traia  à  la  memoria  los  mas  hermosos 
tiempos  de  la  Iglesia.  Pues  bien,  sin  forma  alguna 
de  proceso,  sin  consultar  siquiera  a  la  Santa  Sede, 
el  rey  Carlos  III  dirigiô  de  su  puno  y  letra  à  todos 
los  gobernadores,  tanto  en  la  peninsula  como  en 
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Ultramar  al  siguiente  ukase  :  —  <t  Os  revisto  de  toda 
mi  autoridad  y  de  todo  mi  poder  real,  para  que 
en  el  instante,  ayudado  de  fuerza  armada,  os  tras- 
ladeis  à  la  casa  de  los  Jesuitas.  Os  apoderareis  de 
todos  los  Religiosos,  y  en  calidad  de  prisioneros, 
los  hareis  conducir  al  puerto  que  se  os  indica,  en  el 
improrrogable  término  de  veinte  y  cuatro  horas, 
donde  seran  embarcados  en  los  buques  dispuestos 
al  efecto.  En  el  momento  mismo  de  la  ejecucion, 
sellareis  los  archivos  de  la  casa,  y  papeles  parti- 
culares  de  sus  individuos,  sin  permitir  a  ninguno 
de  estos  que  Ueve  consigo  mas  que  sus  breviarios, 
y  la  ropa  blanca  absolutamente  précisa  para  la  tra- 
vesia.  Si  despues  del  embarque,  existiere,  ô  quedase 
aun  en  esa  ciudad,  un  solo  Jesuita,  aunque  sea 
enfermo  6  moribundo,  respondereis  con  vuestra  ca- 
beza.  —  Yo  el  Rey.  » 

^Es  cristiano  ô  caribe,  por  ventura,  quîen  fulmina 
tan  barbare  décrète?  —  ^Y  que  diremos  de  su  eje- 
cucion? En  un  dia  fîjo,  el  dos  de  abril  de  1767,  al 
sonar  las  doce  de  la  noche,  los  jesuitas  fueron  arres- 
tados  en  todas  partes,  en  Espaha  y  en  America,  en 
las  islas  y  el  continente,  hacinados  en  el  fonde  de 
los  buques,  como  negros  destinados  à  la  esclavitud 
y  arrojados  poco  despues,  vives  ô  muertos,  en  los 
Estados  pontificios.  Al  dia  siguiente  flrmô  el  rey 
un  décrète  declarando  que  los  motivos  de  aquella 
providencia  «  quedaban  reservados  en  su  real  per- 
sona  »  y  prohibiô  escribir,  declararse  ô  conmoverse 
con  pretesto  de  estas  providencias  en  prô  ni  en 
contra  de  los  Jesuitas  :  imponiendo  silencio  en  esta 
materia  a  todos  sus  vasallos,  y  mandando  que  a  los 
contraventores  se  les  castigase  como  reos  de  lésa 
magestad  ;  é  igualmente  que  nadie  escribiese,  impri- 
miese  ni  divulgara  papeles  concernientes  a  la  expui- 
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fiion,  bajo  las  mismas  penas,  en  atencion  à  que  no 
correspondia  a  los  partioulares  juzgar  ô  interpretar 
la  voluntad  del  soberano.» 

Néron  jio  lo  hubiera  hecho  mejor. 
•    El  Papa,  no  obstante,  al  tener  noticia  de  estes 
crimenes,  escribiô  a  Carlos  III  :  «  ;  Tu  quoque,  fili  ! 
Conque  el  rey  catôlico  tan  caro  siempre  a  nuestro 
corazon,  es  quien  Uena  nuestro  câliz  de  amargura, 
sumerje  en  lâgrimas  nuestra  ancianidad,  y  nos  pré- 
cipita en  la  tumba  !•  »  Por  toda  respuesta,  el  déspota 
sin  entranas,  lanza  seismil  de  aquellas  victimas  en 
las  costas  de  los  Estados  pontifîeios  :  lo  excomulga 
el  Papa,  y  el  rey  le  pone  en  la  alternativa,  ô  de 
tetirar  el  Brève  ô  de  ver   invadidos   sus   Estados. 
«  Hacedlo,  respondiô   el  intrépide   Clémente  XIII, 
tratad  al  Papa  como  al  ùltimo  de  los  séres  humanos  : 
ni  armas  tiene,  ni  canones;   de  todo  se  le   puede 
d^spojar;  pero  no  esta  en  la  potestad  de  los  hombres 
<3l  hacerle  obrar  contra  su  conciencia.  »  Los  con- 
jurados  le  usurpan   el  condado   veneciano    :  Clé- 
mente XIII  muere  de  dolor,  y  aquellos  misérables 
déspotas  exigen  de  su  sucesor   Clémente  XIV  la 
supresiôn  de  la  Compania  de  Jésus,  amenazàndole 
con  arrastrar  a  sus  vasallos  a  un  cisma,  como  En- 
rique  VIII.  Bajo    esta  amenaza,  fîrma  el  Papa  el 
Brève  de  supresiôn,  y  muere  seis  meses  despues 
gritando  en  las  angustias  de  la  agonîa  :  <c  He  sido 
forzado!  Compulsus  feci!  » 
Esta  fué  la  ùltima  vîctima  del  despotisme  regalista. 
Clémente  XIII  habia  dicho  a  Luis  XV  :  «  ;Ay, 
si  Jesucristo  toma  a  su  cargo  vengar  a  su  Iglesia 
ultrajadaî  »  El  vengador  se  Uamarâ  la  Revoluciôn, 
y  el  regalismo,  como  consecuencia  lôgica,  engen- 
drârà  el  regicidio.  La  monarquia,  tal  como  Dios  la 
habia  hecho,  sometida  a  la  Iglesia  y  vigilada  por 


—  20  — 

ellas,  garantizaba  todos  los  derechos  :  ora  fâcil  obe- 
decer  a  un  rey  siendo  este  el  primero  en  obedecer  los 
mandamientos  de  Dios.  Pero  la  monarquia  sin  la 
Iglesia  era  la  voluntad  del  hombre  omnipotente  é 
irresponsable,  la  arbitrariedad  y  la  injusticia  divi- 
nizadas,  el  pueblo  indefenso  lanzado  à  manos  de 
Tiberio  ô  de  Néron.  Los  teôricos  de  la  Revoluciôn, 
Rousseau  y  consortes  opusieron  a  los  derechos  rega- 
listas  los  Derechos  del  hombre^  y  a  los  cuatro  artî- 
culos  de  Luis  XIV  sobre  la  soberania  absoluta  de 
los  reyes,  otros  cuatro  articulos  sobre  la  soberania 
del  pueblo,  que  pueden  resumirse  en  estos  términos  : 

Articulo  I.  —  Desde  el  punto  en  que  los  reyes 
han  repudiado  la  soberania  de  Dios  ejercida  por  la 
Iglesia,  no  queda  otra  soberania  que  la  del  pueblo  : 
por  consiguiente,  quedan  abolidas  en  principio  todas 
las  monarquias.  En  todas  partes  se  estableceràn 
repùblicas,  y  si  en  determinados  puntos  hay  que 
tolerar  reyes  todavia,  se  formaran  monarquias  repu- 
blicanas  en  que  el  rey  reine  y  no  gobierne. 

Art.  II.  —  La  voluntad  del  pueblo  es  la  ûnica 
ley  de  las  repùblicas  :  el  pueblo  es  soberano  absoluto 
y  esta  por  consiguiente  sobre  Dios,  sobre  la  religion, 
sobre  la  justicia,  y  sobre  la  razôn  misma.  El  pueblo 
no  necesita  tener  razon  para  que  sus  actos  sean 
valides. 

Art.  III.  —  Como  las  muchedumbres  no  pueden 
gobernar  por  si  mismas,  el  pueblo  elejirâ  por  sufragio 
universal  quien  le  représente  en  el  gobierno.  Sus 
représentantes  harân  leyes  por  mayoria  de  votos,  y 
esta  legalidad,  aunque  sea  contraria  à  las  leyes  de 
Dios,  de  la  Iglesia  y  de  la  naturaleza,  se  impondrâ  à 
todos  como  suprema  justicia. 

Art.  IV.  —  Quedan  confiados  estos  principios  del 
derecho  nuevo,  absolutamente  destructores  del  altar 
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y  el  trono,  à  la  custodia  de  una  socicdad  sécréta  lia- 

ê 

mada  masoneria  ;  la  cual  los  harâ  prevalecer  en  lôgias, 
clubs,  periôdicos  y  asambleas  populares  y  legisla- 
tivas.  Para  dosarmar  à  la'oposicion,  esta  sociedad 
emplearâ  toda  clase  de  médios,  incluso  el  punal. 

Tal  fue  la  respuesta  de  la  Revolucion  a  los  principes 
sublevados  contra  la  Iglesia.  «  La  declaracion  de 
1682,  dice  un  escritor  revolucionario,  no  hizo  desa- 
parecer  la  necesidad  del  supremo  derecho  de  censura. 
Se  lo  quitô  el  Papa,  para  conferirselo  primero  al  par- 
lamento,  y  à  las  muchedumbres  despues.  La  nacion 
cayô  en  la  cuenta  de  que  la  independencia  de  los 
reyes  es  la  servidumbre  de  los  pueblos,  y  como  fal- 
taban  los  jueces  de  la  monarquia,  la  nacion  se  hizo 
juez  y  la  pena  de  muerte  sustituyô  a  la  excomunion  * .  » 
En  efecto,  Carlos  I  de  Inglaterra  comparece  ante  un 
parlamento  que  le  juzga  y  le  hace  decapitar.  El  des- 
cendiente  de  Luis  XIV,  el  piadoso  Luis  XVI,  solo 
déjà  la  barra  de  la  Convencion  nacional  para  subir  al 
cadalso  :  su  hijo  sufre  el  martirio,  sus  hermanos  el 
destierro.  Los  demas  reyes  de  Europa,  tan  soberbios 
con  su  omnipotencia,  quedan  aplastados  por  la  a  Re- 
volucion a  caballo  »,  sus  tronos  saltan  a  pedazos  donde 
quiera  que  pasa  el  Emperador,  con  el  estandarte 
de  la  libertad  en  una  mano,  y  la  espada  en  la  otra. 

El  rcy  de  Espana  no  se  librô  del  castigo  :  la  tromba 
revolucionaria  paso  por  sus  Estados  como  las  olas 
del  mar  en  compléta  furia  y  le  arrebatô  sus  colonias 
americanas.  Esta  guerra  de  independencia  y  trans- 
formacion  de  la  America  realista  en  pequenos  Estados 
republicanos,  es  la  que  râpidamente  vamos  à  bos- 
quejar. 

*  Luis  Blanc,  Historia  de  diez  ahos. 


—  22  — 


IV 


BOLiVAR 


Un  acontecimiento  extraordinario,  que  à  fines  del 
pasado  siglo  sobrevino  en  la  America  del  Norte,  con- 
moviô  profundamente  las  colonias  espanolas.  Las 
inglesas,  despues  de  diez  anos  de  lucha,  acababan 
de  triunfar  de  la  madré  patria,  y  de  organizar  bajo 
la  direccion  de  Washington,  la  repùblica  de  los  Es- 
tados  Unidos.  La  idea  de  emancipacion  germinaba 
tan  vigorosa  en  todos  los  entendimientos,  que  el 
conde  de  Aranda,  ministro  de  Carlos  III,  despues  de 
un  viage  à  las  colonias,  oso  proponer  à  su  augusto 
amo  que,  para  adelantarsc  a  inévitables  reinvidica- 
ciones,  era  menester  constituir  en  favor  de  très 
Infantes  de  Espana,  sendas  monarquias  autônomas, 
con  Méjico,  Bogota  y  Lima  por  capitales.  Pero  el 
perseguidor  de  Jesuitas  no  sabia  su  «  olîcio  de  rey  », 
como  le  decia  muy  bien  José  IL  Harto  necio  en 
ayudar  a  los  americanos  del  Norte  à  lanzar  à  los 
ingleses  de  sus  colonias,  no  comprendia  que  estimu- 
lados  con  este  ejemplo,  los  americanos  del  Sur,  se 
organizarian  luego  para  despedir  a  los  espanoles. 

La  revolucion  francesa  activé  singularmente  la  fer- 
mentacion  de  los  animes.  Al  sustituir  à  las  leyes  de 
Jesucristo  y  de  su  Iglesia  la  voluntad  de  ciegas 
muchedumbres,  la  soberania  del  pueblo  elevaba  el 
despotisme  a  la  mas  alta  potencia  ;  pero  se  tuvo  buen 
cuidado  de  decorarle  con  el  nombre  de  libertad,  se 
exaltaron  los  derechos  del  hombre  y  del  ciudadano,  se 
declamô  contra  la  tirania  de  los  espanoles  y  contra 
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su  sistema  colonial,  y  finalmente,  los  jefe 
de  la  consplracton  organlzaron  ligas  patrie 
fln  principal  era  preparar  aquella  tierra 
miento.  A  principios  de  este  siglo  estalla 
tentativas  de  insurrecion  ;  pero  sin  éxito.  Pb 
de  los  ojércitoe  de  Espana,  era  menester  i 
vaciado  en  la  turquesa  de  los  Alejandro 
leones,  y  America  viô  surgir  de  improvisi 
parable  Bolivar. 

Simon  Bolivar  habia  nacido  en  Caracas, 
Venezuela  el  24  de  Julio  de  1783,  de  una  f 
y  cristiana.  Iluérfano  desde  la  infancia,  ca 
ciadamente  en  manos  de  un  profesor  revo 
fanâtico  admirador  de  Voltaire,  y  sobr» 
Rousseau.  Bimon  Rodriguez,  que  asi'selli 
patriota  exaltado,  hizo  dcl  nifio  un  tipo  ( 
oano,  y  principalmente  un  encarnizado  e 
Espana.  A  la  edad  de  quince  anos  se  le  env: 
para  terminer  su  educaeion,  Uno  de  sus 
introducirlo  en  palacio,  y  jugando  un  dia 
con  el  principe  de  Asturias,  que  fué  de 
nando  VII,  diole  inadvertidamente  un  g 
cabeza.  a  Quien  hubiera  anunciado  al  Rey 
tarde  Bolivar,  que  tal  accidente  era  el  p 
que  yo  debia  arrancarle  la  mas  preciosa 
corona'?  »  En  1801,  visitando  â  Paris, 
republicano  Bonaparte  como  «  vencedor  d 
y  libertador  de  loa  pueblos;  »  pero  alguno 
pues,  el  republicano  Uegô  à  ser  empera 
lîvar  renegô  de  su  idolo,  cuya  glorîa  apai 
entonces  â  sus  ojos  como  «  el  resplandor  d 
como  las  Hamas  del  volcan  que  cubria  la 

*  Vida  de  Bolivar.  —  Las  demas  cïlas  de  este  c 
igualmeate  tomadas  de  la.  misma  ubra. 


'  Al  pasar  por  Roma  en  1805,  electrizado  por 
jrdos  de  la  antigUedad,  jurô  en  el  monte 

libertar  â  su  patria  de  los  «  tlranos  espa- 
recorriô  en  soguida  los  Estados  Unidos,  y 
Caracas,  â  tiempo  precisamente  de  desen- 
1  espada  para  cumplir  su  juramento. 
on  acababa  de  destronar  à  Fernando  VII  y 
\r  en  Madrid  à  su  bermano  José,  como  rey 
a.  So  prestesto  de  sostener  contra  el  usur- 
8  derechos  del    monarca  destronado,   los 

de  Venezuela,  Nueva  Granada  y  el  Ecuador, 
:randes  distrilos  de  que  se  componia  el  vir- 
e  Santa-Fé,  se  organizaron  en  juntas  delibe- 
ae  insurreccionaron  muy  pronto,  en  nombre 
ndo  VII,  contra  las  autoridades  espanolas. 
)  el  ejemplo  el  10  de  agosto  de  1809;  Santa- 
)gotà  acababa  de  imitarlo,  cuando  Bolivar 

en  la  escena  para  ponersc  al  frente  del 
ito. 

le  abril  de  1810,  despues  de  echar  la  mano 
nador  de  Venezuela,  depuso  â  las  autori- 
paholas  y  formô  una  junta  suprema,  inde- 
î  y  libre,  cuya  autoridad  solo  habia  de  ce- 
do  cesâra  el  cautiverio  de  Fernando  Vil, 
ma  claûsula,  por  supuesto,  no  ténia  otro 
je  el  de  disimular  à  los  ojos  del  pueblo, 
lente  muy  realista,  las  miras  de  la  revolu- 

ano  mas  tarde,  aquel  congreso  delibcraba 
3uestion  de  independencia  absoluta;  y  como 
iputados  vacilasen  en  pasar  el  Kubicon,  el 
livar  osclamaba  en  un  club  patriotico  :  «.  La 

es  la  traicion iQue  nos  importa  que 

fenda  à  Bonaparte  sus  esclavos,  6  que  los 
,  si  estamos  resueltos  â  ser  libres?  Esas 
n  tristes  efectos  de  las  antiguas  cadenas. 
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jQue  los  grandes  proyectos  deben  prepararse  con 
calma!  Trescientos  anos  de  calma,  ^no  bastan?^Se 
quieren  otros  trescientos  todavia?...  Pongâmos  sin 
temor  la  piedra  fundamental  de  la  libertad  sur-ame- 
ricana.  Vacilar  es  sucumbir.  »  Al  calor  de  tan  ar- 
dientes  palabras,  el  congreso  votô  el  acta  de  inde- 
pendencia  y  despachô  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos, 
una  constitucion  republicana,  con  la  declaracion  de 
loe  derechos  del  hombre  por  prefacio  y  la  abolicion 
del  Santo  Ofîcio  por  via  de  posdata.  La  nueva  na- 
cion,  que  debia  comprender  mas  tarde  a  Venezuela, 
Nueva  Granada  y  el  Ecuador,  tomô  desde  aquel 
punto  el  nombre  de  Colombia,  en  honra  del  inmor- 
tal  descubridor  delNuevo  Mundo.  Los  actos  pùblicos 
se  dataron  ya  de  «  la  Era  por  siempre  gloriosa  de 
la  independencia.  » 

Estaba  arrojado  el  guante  à  Espaîia.  El  gênerai 
Monteverde  al  frente  de  las  tropas  realistas,  recobrô 
bien  pronto  las  posiciones  tomadas  por  los  insur- 
gentes  ;  a  punto  estaba  tambien  de  atacar  a  Caracas, 
cuando  el  dia  de  Juevos  Santo,  26  de  marzo  de  i812, 
un  terremoto  convirtiô  esta  ciudad  en  ruinas.  En 
pie  sobre  los  escombros,  en  medio  de  una  pobla- 
cion  loca  de  terror,  Bolivar  lanzô  este  grito  :  «  La 
naturaleza  se  vuelve  contra  nosotros;  lucharemos 
contra  ella  y  venceremos.  »  Algunos  dias  despues, 
se  batia  contra  los  puestos  avanzados,  cuando  supo 
que  Miranda,  su  gênerai,  en  jefe,  despues  de  haber 
entregado  Caracas  a  Monteverde,  acababa  de  fîrmar 
una  vergonzosa  capitulaciôn.  Corre  furioso  al  puerto 
con  la  resolucion  de  expatriarse,  cuando  de  impro- 
vise ve  Uegar  al  desdichado  Miranda,  decidido  tam- 
bien à  pasar  al  extrangero.  Bolivar  y  sus  amigos  se 
apoderan  de  él  y  lo  arrestan  hasta  el  dia  siguiente, 
con  la  marcada  intencion  de  obligarlo  à  retractarse 
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de  la  capitulacion,  6  de  fusilarlo  como  traidor.  Mon- 
teverde  los  puso  de  acuerdo,  cayendo  sobre  elle» 
inopinadamente.  Los  unos  fueron  condenados  à  pa- 
ieras, los  otros  al  destierro  6  la  muerte.  Miranda 
muriô  en  1816  en  los  pontones  de  Câdiz.  Bolivar, 
protegido  por  un  amigo  de  Monteverde,  obtuvo- 
pasaporte  para  el  extrangero.  «  Te  lo  doy,  le  dijo 
el  espanol,  en  recompensa  del  servicio  que  bas 
prestado  al  rey  con  la  prîsion  de  Miranda.  »  — 
a  Habia  preso  a  Miranda  »,  respondiô  con  altivez 
el  americano,  «  para  castigar  a  un  traidor  à  su  pa- 
tria,  no  para  servir  al  Rey.  »  Monteverde  fruncia 
el  ceno  al  ver  alejarse  al  obstinado  rebelde.  ;Cuan- 
tas  veces  debiô  arrepentirse  de  no  haberlo  fusilado  ! 

Asi  desapareciô  a  los  dos  anos  de  harto  precaria 
existencia,  la  jôven  y  brillante  Colombia,  con  su 
congreso,  su  constitucion,  su  ejército  y  hermosos 
suenos  de  independencia.  Pero  este  fracaso  no  desa- 
minô  a  su  indomable  campeon.  Vencido  en  Vene- 
zuela, corre  a  ofrecer  su  espada  a  Nueva  Granada, 
en  plena  insurreccion  en  aquellos  momentos  contra 
los  espanoles.  «^  Que  esperanzas  nos  restan  de 
salud?  exclama  Bolivar.  »  —  jLa  guerra,  la  guerra 
solo  puède  salvarnos  por  la  senda  del  honor!  — • 
^Podrà  existir  un  americano  que  merezca  este  glo- 
rioso  nombre,  que  no  pro.rrumpa  en  un.grito  de 
muerte  contra  todo  espanol,  al  contemplar  el  sacri- 
ficio  de  tantas  victimas  inmoladas  en  toda  la  exten^ 
sion  de  Venezuela?...  Id  veloces  a  vengar  al  muerto, 
a  dar  vida  al  moribundo,  soltura  al  oprimido,  y 
libertad  a  todos.  » 

Al  frente  de  quinientos  hombres  decididos  se 
apodera  del  fuerte  de  Tenerife  que  domina  el  Mag- 
dalena,  barre  las  orillas  de  este  rio  basta  Ocaîia,  y 
lanza  su  tropa  a  la  montana  para  atravesar  a  paso 
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de  carga  las  ouatrocientos  léguas  que  le  separan  de- 
Caracas,  y  arrojar  de  allî  à  Monteverde.  Por  de 
pronto  arroUa  los  destacamentos  enemigos  embos- 
cados  en  la  cordillera,  y  consigue  una  brillante  Vic- 
toria en  San  José  de  Cucuta,  allende  los  montes. 
Hollando  entônces  el  suelo  de  la  patria,  dirige  à  sus 
soldados  esta  ardiente  proclama  : 

a  Amigos  mios,  vuestras  armas  libertadoras  han 
venido  hasta  Venezuela  que  vé  respirar  ya  una  de 
sus  provincias  al  abrigo  de  vuestra  generosa  protec- 
cion.  -^  En  menos  de  dos  meses  habeis  terminado 
dos  campanas,  y  habeis  comenzado  una  tercera,  que 
empieza  aqui  y  que  debe  concluir  en  el  pais  que  me 
diôila  vida.  Vosotros,  fleles  repûblicanos,  mar- 
chareis  à  redimir  la  cuna  de  la  independencia  colom-* 
biana,  como  los  cruzados  libertaron  a  Jerusalen, 
cuna  del  cristianismo.  »  Y  parte  como  el  rayo;  al 
pasar,  toma  à  Mérida,  Trujillo,  Bavinas  y  Victoria,  y 
marcha  sobre  Caracas,  despues  de  haber  batido  a 
todos  los  générales  de  Monteverde.  En  la  imposibi- 
lidad  de  defender  la  capital,  pide  este  ultime  una 
honrosa  capitulacion.  Bolivar  contestô  a  los  suyos  : 
«  Sea,  para  mostrar  al  universo  que  aun  en  medio  de 
la  Victoria,  los  nobles  americanos  desprecian  los 
agravios  y  dan  ejemplos  rares  de  moderaciôn  a  los 
tnismos  enemigos  que  han  violado  el  derecho  de  las 
gentes  y  hollado  los  tratados  mas  solemnes.  Esta 
capitulacion  sera  cumplida  religiosamente  para  opro- 
bio  del  pérfido  Monteverde  y  honor  del  nombre 
americano^  » 

El  gênerai  espanol  no  lo  esperô  :  embarcose  con 
seis  mil  hombres  y  se  acojiô  a  Porto-Caballo,  su 
ûltimo  réfugie.  Bolivar  hizo  su  entrada  en  Caracas 


^  Vida  (h  Bolivar,  p.  194. 


el  6  de  Agosto  de  1813.  Treinta  mil  hombres  lo  reci 
bieron  gritando  ;  viva  el  Liber tador  !  El  ayuntamient 
por  aclamacion  le  conflrmô  este  titulo,  con  el  cual  e 
conocido  en  la  historia. 

Para  conservar  su  conquista,  Bolivar  ténia  qu 
luchar  contra  el  ejército  espanol,  contra  el  puebl 
que  permanecia  fiel  à  la  monarquia,  y  sobre  todc 
contra  sus  propios  générales  envidiosos  de  su  gloris 
Al  influjo  de  todas  estas  causas,  perdiô  en  1814  tod 
cuanto  habia  ganado  en  1813.  Sus  générales,  necia 
mente  obstinados  en  seguir  sus  ideas  propias,  s 
dejaron  bâtir  en  toda  la  linea.  En  vano  multiplie 
prodigios  de  valor  en  el  combate  deCarabobo,  dond 
con  cinco  mil  hombres,  aniquilô,  tal  como  suena,  lo 
batallones  enemigos;  envuelto  por  todos  lados  po 
los  espanoles,  vendido  por  los  suyos,  segunda  ve 
tuvo  que  abandonar  bu  amada  Caracas.  En  el  puent 
del  buque  que  lo  conducia  â  Cartagena,  dijo  â  bu 
companeros  :  «  No  hay  triunfo  contra  la  libertad; 
los  que  hoy  dominan  el  suelo  de  Colombia,  manan 
los  veran  ustedes  humillados  y  expelidos  del  seno  d 
nuestra  patria,  independiente  y  soberana.  »  Mientra 
tanto,  un  golpe  todavia  mas  sensible  le  esperaba  e 
Nueva  Granada.  Al  éco  de  sus  victorias  y  derrota 
el  congreso  le  felicitô  calurosamente  :  «  Général,  1 
dijo  el  présidente,  vuestra  patria  no  ha  muerto,  mier 
tras  exista  vuestra  espada...  Habeis  sido  un  milita 
dcsgraciado,  pero  sois  un  grande  hombre.  »  Se  1 
conPiù  la  gloriosa  mision  de  reconquistar  la  ciuda 
de  Santamarta,  imica  plaza  que  ocupaban  todavi 
los  espanoles  en  el  litoral;  pero  el  gobernador  d 
Cartagena,  coloso  del  extrangero  cuyo  nombre  edij 
saba  todos  los  demas,  le  nego  obstinadamente  la 
fuerzas  nccesarias;  y  no  queriendo  scr  tea  de  dis 
cordia  en  aquella  naciente  rcpùblica,  linica  espï 
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ranza  para  lo  porvenir,  Bolivar  tomô  el  generoso 
partido  de  retirarse  à  la  Jamâica  aguardando  me- 
jores  dias.  «  Soldados,  dijo  a  sus  companeros  de 
armas,  decidid  si  hago  un  sacrifîcio  de  mi  corazon, 
de  mi  fortuna  y  de  mi  gloria,  renunciado  el  honor  de 
guiaros  à  la  Victoria.  —  La  salvacion  del  ejército  me 
ha  impuesto  esta  ley  :  no  he  vacilado.  »  El  19  de 
Mayo  de  4815  dejô  el  puerto  de  Cartagena  acom- 
panado  de  algunos  de  sus  fleles  oiiciales.  Los  espa- 
iioles  batieron  palmas  creyendo  muerto  el  leon  ;  pero 
luego  tuvieron  que  presenciar  con  espanto  su  ter- 
rible despertar. 

Colombia,  se  eclipsô  como  su  herôe,  durante  los 
anos  de  1815  y  1816  :  la  caida  de  Napoléon  devolviô 
à  Fernando  VII  el  trono  de  sus  padres,  y  el  rey 
enviô  al  capitàn  gênerai  Morillo  con  diez  mil  hom- 
bres  de  tropas  escogidas  à  paciflcar  la  America. 
Morillo  paciflcaba  como  la  muerte,  aplastando  en  su 
trânsito  a  Venezuela  y  Nueva  Granada.  Cartagena 
resistiô  cuatro  meses;  pero  al  cabo  de  este  tiempo, 
el  hierro  y  el  fuego  destruyeron  lo  que  los  horrores 
del  sitio  habian  perdonado.  Bogota  se  rindio  à  su 
vez,  y  seiscientos  americanos  pagaron  con  su  cabeza 
la  bienvenida  del  paciflcador.  Colombia  sucumbia 
entre  sangre  y  ruinas,  cuando  se  supo  de  repente 
que  Bolivar,  con  algunos  oflciales  y  un  punado  de 
valientes,  habia  abandonado  su  isla  é  invadido  de 
nuevo  a  Venezuela,  con  la  firme  resolucion  de  vencer 
ô  morir. 

En  efecto,  el  l''  de  Enero  de  1817  entraba  en  Bar- 
celona  al  frente  de  su  pequeno  ejército.  «  Cuando 
este  ejército,  dijo  entonces,  tenga  las  armas  de  que 
carece...  se  formarâ  una  masa  de  mas  de  diez  mil 
hombres,  con  los  cuales  nada  es  capaz  de  impedirnos 
marchar  à  Santa  Fé  y  al  Perù  y  librar  aquellas  pro- 
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vincias  del  yugo  de  los  tiranos  que  las  oprimen.  »  La 
profecîa  se  cumpliô  al  pié  de  la  letra. 

Para  formar  una  base  de  operaciones,  atraviesa 
<5on  algunos  centenares  de  hombres  sélvas  inmensas, 
•oruza  el  Orinoco  y  sienta  sus  reaies  en  Angostura, 
cabeza  de  la  Guyana,  en  el  fondo  de  Venezuela,  y 
establece  alli  un  consejo  de  Estado,  como  preludio 
•de  las  instituciones  republicanas  que  eran  su  sueno 
-dorado  y  su  quimera.  A  principios  de  1818  recorre 
trescientas  léguas  de  izquii?rda  a  derecha,  y  câe  de 
improvise  sobre  Morillo.  Obligado  a  atravesar  un  rio 
muy  ancho,  dice  a  su  guia,  el  guerrillero  Paez, 
terror  de  la  ribera  :  «  <^En  donde  estân  vuestras 
canoas?  »  t-  «  Alli  estân,  »  contesta  Paez,  senalando 
en  la  orilla  opuesta  los  barcos  del  enemigo  :  y  arro- 
jândose  al  agua  con  su  gente,  el  herôico  capitan 
acuchilla  a  los  guardias  espanoles,  y  vuelve  con  sus 
barcas.  Bolivar  cruza  el  rio,  se  déjà  caer  sobre  Mo- 
rillo y  alcanza  la  famosa  Victoria  de  Calabozo.  El 
pacificadorperseguido  conlapuntadel  acero  enemigo 
à  la  espalda,  solo  debiô  la  salvacion  â  la  ligereza 
de  su  caballo. 

El  4**  de  Enero  de  *819,  de  regreso  en  Angostura. 
Bolivar  préside  el  Congreso  encargado  por  él  de 
organizar  cl  Estado.  Alli  expone  sus  ideas  sobre  el 
gobierno  de  la  futura  Colombia;  republica  unitaria, 
no  fédéral,  càmara  electiva,  senado  hereditario  y 
présidente  vitalicio,  bajo  cuyas  condiciones,  la  Repu- 
blica, segun  él,  podria  subsistir  con  ôrden  y  libertad. 
Pero  habia  exaltado  en  demasia  los  derechos  del 
hombre  y  del  ciudadano  para  arrastrar  la  asamblea 
à  sus  ideas  conservadoras.  Aquellos  republicanos 
sedientos  de  empleos,  necesitaban  mucho  movi- 
miento  de  puestos  pùblicos,  elecciones  continuas, 
carteras  a  mano,  y  una  constitucion  como  la  de  los 
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Estados  Unidos.  Bolivar  se  inclinô  ante  el  pueblo 
soberano  y  dejândole  organizar  a  su  antojo  la  mâ- 
quina  gubernamental,  repasô  de  nuevo  otras  tres-^ 
cientas  léguas  para  combatir  a  Morillo,  que  acababa 
-de  cruzar  el  Apuro  con  seis  mil  hombres. 

Aqui  comienza  una  odisea  que  sobre^^uja  à  cuanto 
puede  inventar  la  iniaginaciôn  de  los  mas  fecundos 
novelistas.  Bolivar  se  mantuvo  por  de  pronto  a  la 
defensiva,  entreteniendo  a  su  adversario  hasta  la 
«staciôn  de  las  lluvias,  durante  las  cuales  se  consi- 
-deran  imposibles  las,  operaciones  militares.  En  el 
momento  en  que  debia  darse  por  terminada  la  cam- 
pana  de  1819,  abandona  al  capitan  Paez  el  cuidado  de 
vigilar  a  Morillo,  que  estaba  preparando  ya  sus  cuar- 
teles  de  invierno,  y  propone  a  sus  tropas  invadir  la 
Nueva  Granada,  reconquistar  a  Bogota,  y  enarbolar 
de  nuevo  el  pendon  de  la  iodependencia  en  la  capital 
de  Colombia.  Habia  andado  trescientas  léguas  a  los 
rayos  de  un  sol  abrasador;  tratâbase  ahora  de 
recorrer  otras  tantas  en  el  rigor  del  invierno,  en 
medio  de  lluvias  torrenciales  y  de  rios  fuera  de 
madré,  para  escalar  sin  detenerse  las  nevadas  cum- 
bres  de  la  Cordillera.  Pero  Bolivar  se  espresa  con 
tal  entusiasmo,  que  todos  sus  soldados,  ardiendo  en 
fuego  patriôtico,  esclaman  :  [â  Bogota!  —  «  Ade- 
lante,  grita  uno  de  ellos  :  hasta  mas  alla  del  Cabo  de 
Hornos,  si  fuera  necesario.  » 

El  25  de  Mayo  comenzô  el  movimiento  de  tropas; 
el  10  de  Junio  despues  de  haber  cruzado,  el  Arâuco, 
Uegaron  al  pie  de  la  montana,  Por  aquellos  montes 
âsperos  y  gigantescos  fué  preciso  conducir  bagages, 
canones  y  municiones  atravesando  selvas  y  desfîla- 
deros  impracticables,  entre  precipicios  y  lluvias  gla- 
ciales. Quedo  renovado  el  pasage  de  los  Alpes  por 
AnibaL  El  5  de  Julio  llega  d  saber  Bolivar  que  el 
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gênerai  Barreiro  se  dirige  à  su  encuentro  con  cineo 
mil  hombres  de  tropas  frescas  y  aguerridas,  lo  de- 
nrota  el  45  en  Guarnaza,  baie  à  Vargas  el  25,  y  lo 
rechaza  à  la  capital.  El  10  de  Âgosto  aleanza  la  im* 
mortal  Victoria  de  Boyaca  contra  los  ejércitos  reu- 
nidos  de  Barreiro  y  del  virey  à  quienes  acorrala  en 
un  circulo  de  fuego  y  les  obliga  à  rendirse  con  armas 
y  bagages.  Aquel  mismo  dia  entra  en  Bogota  en 
medio  de  las  aclamaciones  de  un  pueblo  ébrio  de 
jùbilo,  que  repetia  frenético  :  i  viva  Bolivar,  el  liber- 
tador  de  Colombia,  el  padre  de  la  patria!  Esta  cam- 
paîî  adel  «  delirio  militar  »,  como  la  calificaba  gràfî- 
mente  el  congreso  de  Ângostura,  solo  habia  durado 
setenta  y  cineo  dias.  Mejor  que  ol  capitan  romano 
podia  dccir  Bolivar  :  veni^  vidi^  vieil  Los  anos  de  1820 
y  1821  fueron  consagrados  à  consolidar  la  conquista 
con  la  fundacion  de  la  Union  colombiana.  El  con- 
greso de  Angostura  decretô  que  Venezuela  y  Nueva 
Granada  formasen  una  sola  nacion,  y  por  consecuen- 
cia,  Bolivar  convocô  nuevo  congreso  para  elaborar 
la  constitucion  de  Colombia.  Nombrado  présidente 
de  la  repûblica,  abandonô  el  gobierno  al  vice-presi- 
dcnte  Santander,  para  proseguir  sin  perder  momento 
la  obra  de  la  emancipacion.  Volviendo  los  ojos  al 
Sur,  donde  todavia  se  hallaban  veinte  mil  espanoles, 
y  blandiendo  la  espada,  dijo  à  sus  tropas  :  «  Ade- 
lante!  Llevemos  el  estandarto  de  la  indepeudencia 
al  Ecuador,  al  Perù  y  hasta  la  cima  del  Potosi!  » 
y  emprendiô  la  marcha  en  el  mes  de  Enero  1822. 

Para  llegar  al  Ecuador  faldeando  la  meseta  de  los 
Andes,  era  précise  atravesar  la  provincia  de  Pasto, 
que  con  razon  pasaba  por  una  especie  de  Vendée. 
Aquellos  valientes  montaneses,  hombres,  mujeres  y 
ninos,  pueblo  y  clero,  emboscados  detras  de  los 
penascos,  protegidos  por  torrentes,  rios  y  barran- 
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cos,  habian  tomado  la  resoluciôn  de  rechazar  à  las 
revolucionarios  6  de  morir  por  su  Dios  y  por  su  rey  : 
el  gênerai  Garcia,  comandante  de  la  provincia,  jurô 
al  gobernador  de  Quito  Uevarle  atado  codo  con  codo 
al  traidor  Bolivar. 

Despues  de  haber  salvado  obstâculos  para  todo  el 
mundo  insuperables,  menos  para  él,  el  Libertador 
llega  con  sus  tropas  cerca  del  volcan  de  Pasto,  al 
punto  Uamado  Bombona.  «  La  posicion  del  enemigo 
es  formidable,  »  exclamô  dirigiéndose  à  sus  solda- 
dos  :  «  pero  no  debemos  permanecer  aquî,  ni  po- 
demos  rétrocéder.  Tenemos  que  vencer,  y  vence- 
reuios  »...  <c  Sin  que  almuerce  la  trppa,  dijo  à  Torres, 
tome  usted  aquella  altura,  y  yo  vuelvo  volando  con 
las  fuerzas  que  estan  en  la  réserva  ».  Por  desgracia, 
Torres  entendiô  mal;  pues  entendiô  lo  contrario... 
«  Entregue  usted  el  mando  al  coronel  Barreto  que 
seguramente  cumplirâ  mejor  que  usted  las  ôrdenes 
que  se  le  den.  »  —  Entonces  Pedro  Léon  Torres, 
desmontàndose  del  caballo  y  tomando  un  fusil  :  «  Li- 
bertador, le  dijo  con  una  décision  sublime,  si  no  soy 
digno  de  servir  a  mi  patria  como  gênerai,  la  serviré 
como  granadero...  »  Bolivar  le  abraza  y  le  devuelve 
el  mando,  y  Torres  se  lanza  como  un  tigre  herido  al 
asalto  de  la  colina.  Cayô,  y  diez  mas  tras  él  quedaron 
en  el  sitio  :  ;  Viva  Golombia!  exclaman  los  asaltantes, 
corriendo  ciegos  entre  un  diluvio  de  balas  y  de  me- 
tralla.  Tomada  la  posicion,  Bolivar  entra  triunfante 
en  Pasto  y  el  Obispo,  realista  fiel,  le  pide  un  salvo 
conducto  para  volverse  à  Espaha.  «  Jamas,  le  con- 
testa Bolivar;  Caton  y  Sôcrates  no  pueden  servir  de 
modèle  â  los  prôceres  de  nuestra  sagrada  religion. 
Por  tanto,  yo  me  atrovo  â  pensar  que  V.  S.  L,  lejos 
de  Uenar  el  curso  de  su  carrera  religiosa  en  los  ter- 
mines de  su  deber,  se  aparta  notablemente  de  ellds 
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abandonando  la  Iglesia  que  el  cielo  le  ha  confiado.  » 
El  Obispo  se  quedô  en  medio  de  su  rebano. 

Poco  despues,  tuvo  Bolivar  una  noticia  que  le 
colmo  de  jûbilo  :  el  gênerai  Sucre,  à  quien  habia 
mandado  al  Ecuador  para  prepararle  el  camino,  aca- 
baba  de  conseguir  una  brillante  Victoria  sober  el 
gênerai  Aimerich,  gobernador  de  Quito.  La  batalla 
fue  dada  en  el  monte  Pichincha  que  domina  la  ciu- 
dad,  y  terminé  la  campana.  «  Colombia  es  libre!  » 
exclamô  Bolivar.  Ténia  el  proposito,  como  antes  he- 
mos  dicho,  de  anexionar  las  provincias  del  Ecuador 
a  la  gran  republica  colombiana,  y  se  dirigiô  a  Quito, 
donde  fue  recibido  en  triunfo.  Para  perpetuar  la 
memoria  del  24  de  Mayo,  dia  de  la  batalla  de  Pi- 
chincha, decidiô  el  ajnuntamiento  que  se  erigiese  una 
piràmide  en  la  cual  se  habia  de  grabar  esta  inscrip- 
ciôn  :  A  Simon  Bolivar,  kngel  de  la,  paz  y  de  la  liber-^ 
tad!  Guayaquil  sentia  cierta  inclinaciôn  à  incorpo- 
rarse  al  Perù  ;  pero  Bolivar  no  quiso  desprenderse  de 
esta  joya  del  Pacîfîco,  y  despues  de  una  solemne  pro- 
clama a  los  delegados  de  la  provincia,  se  votô  la 
anexion  a  Colombia  entre  repetidas  aclamaciones  à 
Bolivar,  y  al  Libertador. 

Emancipada  Colombia,  aun  quedaba  à  los  espa- 
noies  el  hermosa  reino  del  Perù,  en  revolucion  de 
mucho  tiempo  atrâs;  pero  cuya  compléta  conquista 
no  habian  podido  conSeguir  los  patriotas,  a  causa  de 
sus  discordias.  Bolivar  les  ofreciô  su  espada  que 
aceptaron  no  sin  recelé;  porque  la  gloria  del  gran 
gênerai  ofuscaba  à  los  demagogos  de  Lima,  lo  mismo 
que  à  los  de  Bogota.  El  afio  de  1823,  que  fué  de  ver- 
dadera  agonia,  lo  pasô  en  preparativos  de  campana. 
Rodeado  de  traidores,  de  tropas  dispuestas  à  desertar 
ô  amotinarse,  enferme  de  desfallecimiento  y  de  fa- 
tiga,  Bolivar  trabajaba  dia  y  noche  en  formar  un 
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ejército  capaz  de  bâtir  à  los  veinte  mil  cspanoles 
acampados  en  el  Perù.  Dinero,  caballos,  municiones 
de  boca  y  guerra,  todo  lo  disponîa,  sin  prescindir 
de  minimos  detalles.  <r  Es  preciso  vencer  à  todo 
trance,  decia,  porque  en  ello  va  ya  la  ruina  del  Perû, 
de  Colombia  y  de  mi  gloria.  »  Terminados  los  prepa- 
rativos,  escribiô  el  15  de  Abril  al  gênerai  Sucre  que 
andaba  esplorando  el  pais  :  «  En  Mayo  saldremos 
contra  el  enemigo,  en  Junio  nos  batiremos.  Tenemos 
al  frente  ocho  mil  espanoles;  nuestras  fuerzas  son 
casi  iguales  :  la  Victoria  es  segura.  d 

Estas  previsiones  se  realizaron  al  pié  de  la  letra. 
Bolivar  atravcsô  la  cordillera  à  la  cabeza  de  sus 
tropas,  y  despues  de  trescientas  léguas  de  marcha, 
se  incorporé  al  gênerai  Sucre  en  las  llanuras  del 
Sacramento  :  «  Soldados,  dijo  à  los  veteranos  de  Co- 
lombia, que  formaban  el  nûcleo  do  su  ejército,  vais 
a  completar  la  obra  mas  grande  que  el  cielo  ha 
podido  encargar  a  los  hombrcs  :  la  de  salvar  un 
mundo  entero  de  la  esclavitud...  Soldados!  el  Perd 
y  la  Âmérica  toda,  aguardan  de  vosotros  la  paz,  hija 
de  la  Victoria;  y  aun  la  Europa  libéral  os  contempla 
<!on  encanto;  porque  la  libertad  del  Nuevo  Mundo 

^s  la  esperanza  del  universo »  La  accion  quedô 

empeîiada  en  los  llanos  de  Junin  :  lanzose  la  caba- 
lleria  de  ambos  ejércitos  una  contra  otra  :  durante 
una  hora  se  estuvo  luchando  cuerpo  a  cuerpo,  brazo 
à  brazo,  al  arma  blanca,  sin  disparar  siquiera  un 
tiro.  Por  fin,  huyeron  los  espanoles,  dejando  dos  mil 
cadâveres  y  un  inmenso  botin.  Las  tropas  republica- 
nas  aclamaron  al  gran  Bolivar,  y  en  su  entusiasmo, 
exclamô  el  gênerai  Sucre  :  «  Bajo  la  direccion  del 
Libertador,  solo  la  Victoria  podemos  esperar.  —  Si, 
replicô  Bolivar,  para  saber  que  debo  vencer,  basta 
conocer  à  los  que  me  rodean.  » 
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Algun  tiempo  despues,  el  virey  Lasema  quiso  to- 
mar  el  desquite  en  los  campos  de  Ayacucho,  y  con 
diez  mil  hombres  y  once  piezas  de  artilleria  atacô  à 
Sucre,  en  ocasion  de  hallarse  ausente  Bolivar.  Sucre 
le  envolviô  tan  completamente,  que  el  enemigo  no 
tuvo  otra  alternativa  que  rendirse  ô  dejarse  degoUar. 
Virey,  oflciales  y  soldados  cayeron  en  manos  del 
vencedor,  el  cual,  al  rendir  homenaje  de  su  Victoria 
al  Libertador,  quedô  nombrado  capitan  gênerai  de 
Ayacucho.  Pero  el  gênerai  Olaneta  ocupaba  todavia 
el  Alto  Perù  al  f rente  de  ocho  mil  espanoles.  Bolivar 
enviô  a  Sucre  a  conquistar  aquellas  lejanas  tierras, 
mientras  él  organizaba  las  provincias  peruanas.  Al 
cabo  de  una  marcha  de  trescientas  cincuenta  léguas, 
el  ejército  republicano  llegô  al  pîé  del  Potosî,  y  el 
4*  de  Abril  de  1825  derrotô  a  los  realistas  en  una  ba- 
talla,  que  fué  la  postrera.  Bolivar  visitô  las  princi- 
pales ciudades  del  Perù  ;  Arequipa,  Cuzco,  Pazco  y 
entrô  por  fin  en  La  Paz,  capital  del  Alto  Perù,  donde 
se  reuniô  al  ejército  triunfante.  Allî  recibio  a  los 
diputados  que  para  inmortalizar  al  Libertador,  ha- 
bian  dado  a  la  repùblica  el  nombre  de  Bolivia,  y  le 
rogaron  que  dotase  al  pais,  que  habia  salvado,  de  un 
gobierno  conservador.  Escarmentado  con  los  defec- 
tos  de  la  constitucion  colombiana,  en  que  ya  fer- 
mentaba  la  anarquia,  Bolivar  estableciô  en  el  Alto 
Perù  un  poder  sôlido  y  estable  :  la  presidencia  vita- 
licia,  cortando  los  vuelos  à  la  ambicion,  debia  dar 
consistencia  à  las  instituciones.  Entonces  en  el  colmo 
de  sus  esperanzas,  no  pudo  reprimir  delante  de  sus 
oficiales  los  sentimientos  en  que  rebosaba  su  cora- 
son.  Un  dia  que  se  hallaba  con  ellos  en  el  cerro  del 
Potosi,  tendiendo  sus  miradas  sobre  aquella  cadena 
de  montanas,  tantas  veces  pasadas  y  repasadas  en 
quince  anos  de  combates,  contemplando  à  Bolivia,  el 
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Perù,  el  Ecuador,  Nue  va  Granada  y  Venezuela 
emancipadas  por  su  acero,  tomô  en  la  mano  la  ban- 
dera de  Colombia,  y  recordando  a  los  granaderos 
que  le  rodeaban  las  mémorables  jornadas  de  San 
Felice,  de  Boyaca,  de  Carabobo,  de  Pîchincha,  de 
Junin  y  de  Ayacucho,  les  dijo  :  «  Venimos  venciendo 
desde  las  costas  del  Âtlàntico,  y  en  quince  anos  de 
una  lucha  de  gigantes,  hemos  derrocado  el  edificio 
de  la  tirania,  formado  tranquilamente  en  très  siglos 
de  usurpacioh  y  de  violencia...  ;Cuanto  no  debe  ser 
nuestro  gozo  al  ver  tantos  millones  de  hombres  res- 
tituidos  à  sus  derechps  por  nuestra  perseverancia  y 
nuestro  esfuerzo!...  En  cuanto  a  mi,  de  pié  sobre 
esta  mole  de  plata  que  se  Uama  Potosî,  y  cuyas 
venas  riquisimas  fueron  trescientos  anos  el  erario 
de  la  Espana,  yo  estimo  en  nada  esta  opulencia, 
cuando  la  comparo  con  la  gloria  de  haber  traido  vic- 
torioso  el  estahdarte  de  la  libertad,  desde  las  playas 
ardientes  del  Orinoco,  para  fijarlo  aqui,  en  el  pico 
de  esta  montana,  cuyo  seno  es  el  asombro  y  la  erivi- 
dîa  del  universo.  » 

iPobre  Bolivar!  apenas  desciendas  de  la  montana, 
vas  à  aprender  à  tus  espensas,  que  el  estandarte  de 
la  libertad  en  manos  ya  de  la  revolucion,  es  el  negro 
pendon  de  un  despotismo  mas  duro  que  el  de  los 
reyes,  Colombia  va  a  perecer,  porque  tu  te  bas 
olvidado  de  enarbolar  en  ella  la  bandera  de  Colon,  la 
Santa  Cruz  ! 


V 

LA  TIRANIA  REVOLTAI  ON  ARIA 

Bolivar  habia  emancipado  de  Kspana  â  la  America 
il  Sur;  poro^  la  habia  libertado  de  la  tirania,  como 
afîrmaba  en  todas  sus  proclamas?  No;  la  desuncio 
1  regalismo,  para  imponerla  el  yugo,  aun  mas 
rumador,  de  los  revolucionarios.  Nada  tan  cierto 
mo  aquel  distico  que  en  1823  apareciô  en  los  muros 
!  Quito  : 

UltiiDO  dia  del  despotismo, 

I  el  primero  de  lo  mismo. 

El  Libertador  y  su  amada  Colombia  lo  van  &  co- 
icer  â  espensas  propias. 

Gran  militar  y  grande  orador,  pero  politico  de  cortos 
::ances,  Bolivar,  como  todos  cuantos  salieron  de  la 
cuela  de  1789,  identificaba  en  su  mente  la  monar- 
lia  y  el  despotismo,  la  repûblica  y  la  libertad,  con- 
ndiendo  asi  la  forma  con  el  fondo.  Su  Hlosofia  era 
Contrato  social;  su  evangelio,  la  Declaracion  de 
s  derechos  del  hombre  ;  su  principio  de  gobierno,  la 
berania  popular,  tema  invariable  de  sus  discursos, 
oclamas  y  mensajes.  i  La  autoridad  del  pueblo, 
icia  â  los  soldados  de  Ayacucho,  es  el  ùnico  poder 
re  existe  en  esta  tierra  »  ;  Todo,  pues,  debe  céder 
ite  el  parlamento,  es  decir,  ante  la  mayoria  que 
présenta  al  puoblo;  todo  debe  inclinarse  ante  la 
g-alidad  impuesta  por  esa  mayoria.  Conocida  es 
mejante  teoria  libéral  y  parlamentaria,  verdadera 
surreccion,  bajo  distinta  forma,  del  despotisme 
galista.  —  «  Es  que,  dicen  los  revolucionarios,  la 
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ley  del  monarca  no  tiene  mas  fundamento  que  la 
voluntad  del  hombre.  »  —  ^Y  por  ventura,  no  esta 
compuesto  de  hombres  el  parlamento?  —  «^  Un  rey 
podrâ  renovar  los  crimenes  de  Néron  y  las  locuras 
de  Caligula?  »  —  ^Y  son  acaso  infalibles  6  impeca- 
bles  las  mayorias?  En  el  mero  hecho  de  alcanzar 
el  poder,  ^se  despoja  partido  ningun  de  esas  pasiones 
tirànicas  que  se  llaman  ambicion,  codicia,  impiedad 
y  venganza?  El  parlamento  soberano  es  el  despo- 
tismo  del  numéro,  sustituido  al  despotismo  de  una 
scia  persona  ;  con  la  circunstancia  agravante  de  que 
un  tirano  coronado  puede  estar  siempre  temeroso 
del  punal  6  de  la  insurreccion,  mientras  que  esos 
tiranuelos  sin  corona  de  nuestras  asambleas,  ruodas 
impersonales  de  lo  mâquina  legislativa,  son  absolu- 
tamente  irresponsables. ^j  Como  podiaignorar  Bolivar 
esta  verdad,  cuando  estampaba  en  la  frente  de  la  repù- 
blicafrancesaaquel  sangriento  estigma  :  «  el  gobierno 
republicano  de  Francia  ha  abierto  a  suspies  un  abismo 
de  execracion;  los  monstruos  que  dirigian  aquel  pais 
eran  tan  crueles  como  ineptos?  »  —  Perfectamente; 
pero  siendo  esto  asi,  repùblica  no  puede  ser  sinônimo 
de  libertad.  Vaïe  acaso  mas  habérselas  con  la  con- 
vencion  de  1793.  que  con  Néron  6  Diocleciano? 
Permitasenos  dudarlo. 

Para  fundar  un  gobierno  libre  es  preciso  encontrar 
un  freno  moral  de  la  voluntad  humana,  impérial, 
real  6  parlamentaria,  à  fin  de  sugetarla  cuando,  exa- 
cerbada  por  las  pasiones,  Uega  a  ser  tirânica.  Este 
freno  de  justicia  es  la  ley  de  Dios,  interpretada  por 
la  Iglesia,  su  ôrgano  oficial;  y  no  hay  otro.  Dios  es  el 
ùnico  que  no  puede  mandar  como  déspota,  porque 
es  la  suprema  verdad  y  la  justicia  soberana.  Cabe 
dîsputar  sobre  el  mérito  respectivo  de  las  formas  de 
gobierno,  de  su  conveniencia  relativa  a  tal  ô  cual 


f 


—  40  — 

Estado  particular,  pero  en  el  fondo,  todo  poder,  sea 
individual  ô  colectivo,  degenerarâ  siempre  en  tirania, 
si,  eximiendosele  de  las  leyes  divinas,  se  le  confiere 
la  soberania  absoluta.  Los  libérales  de  la  naciente 
Colombia  se  encargaron  de  ensenarle  à  Bolivar  este 
axioma  politico. 

Mientras  el  Libertador  combatia  por  la  indepen- 
dencia,  el  gênerai  Santander,  que  le  debia  sus  titulos 
militares  y  civiles,  gobernaba  la  Colombia  en  cua- 
lidad  de  vicepresidente  de  la  repùblica.  Era  demô- 
crata  como  Bolivar;  pero  entendia  de  distinta  manera 
que  él  la  soberania  del  pueblo.  De  buen  grade  hu- 
biera  dejado  Bolivar  à  la  Iglesia  vivir  en  libertad  en 
un  estado  libre;  pero  su  teniente,  a  fuer  de  sectario, 
pensaba  que  sicndo  soberano  el  Estado,  debia  do- 
minar  à  la  Iglesia,  y  aun  arroUarla,  à  poca  resistencia 
que  hiciese  à  los  ukases  de  las  mayorias  parlamenta- 
rias.  Âsi,  en  efecto,  lo  exige  la  lôgica  :  basada  la 
Revolucion  en  el  satânico  principio  de  la  soberania 
absoluta  del  hombre,  tiene  que  perseguir  fatalmente 
a  la  Iglesia,  que  no  abdicarà  jamas  la  soberania  que 
ha  recibido  de  Dios. 

Pero^  como  crear  en  las  câmaras  de  pueblos  esen- 
cialmente  catôlicos  una  mayoria  hostil  à  la  Iglesia? 
Santander  no  ignoraba  ninguno  de  los  procedimientos 
europeos  acerca  del  particular.  Desde  luego  esta- 
bleciô  en  Bogota  una  logia  de  fran-masones  à  la  que 
decorô  con  el  nombre  de  «  Sociedad  de  las  Luces  b 
para  hacérsela  tragar  al  pueblo.  Dàbanse  en  ella  a 
los  incautos  lecciones  de  ingles  y  frances,  y  luego  se 
les  iba  alistando  en  la  secta,  que  al  poco  tiempo  llegô 
à  estar  en  boga.  Al  lado  de  Santander,  à  quien  se 
declarô  Vénérable,  y  de  los  ministres,  grandes  digna- 
tarios  de  la  logia,  figuraban  générales,  comerciantes, 
abogados  y  aun  clérigos  y  frailes,  mas  6  menos  resa- 
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biados  de  liberalismo.  Dàbanse  comilonas,  se  decla- 
maba  contra  Espana  y  la  Inquisicion,  contra  la  into-* 
lerancia  de  los  Papas  y  la  dominacion  del  clero.  «  La 
religion  harà  grandes  progresos,  se  decia  à  los  cân- 
didos  aprendices,  si  el  clero  prescinde  por  completo 
de  la  polltica.  »  Para  esparcir  en  el  pueblo  el  veneno 
confeccionado  en  las  logias,  los  periôdicos  de  la 
secta  principiaron  à  minar  los  fundamentos  del  ôrden 
social,  desfigurando  la  historia,  vilipendiando  dia 
tras  dia  à  los  hombres  de  bien  y  las  personas  ecle- 
siâsticas.  Aquellos  discipulos  de  Voltaire  sabian  per- 
fectamente  por  boca  de  su  maestro,  que  a  fuerza  de 
mentir,  se  logra  infiltrar  en  los  animes  la  mentira. 

Creyéndose  entonces  en  disposicion  de  dirigir  con- 
tra la  Iglesia  la  formidable  tramoya  de  la  sobera- 
nia  popular,  insinuô  Santander  que  para  dotar  a 
Colombia  de  un  côdigo  verdaderamente  libéral,  que 
la  emancipase  para  siempre  de  su  larga  servidumbre, 
los  electores  debian  desterrar  del  future  congreso  â 
los  reaccionarios ,  fanàticos  y  ocultos  partidarios 
del  gobierno  caido.  Tan  pérfidas  declamaciones, 
apoyadas  en  habilisimos  manejos  électorales,  dieron 
el  resultado  apetecido,  y  aquel  pueblo  catôlico,  para 
fabricar  su  propia  constituciôn,  enviô  una  imponente 
mayoria  de  franmasones. 

Acontecia  este  en  1821,  â  la  sazôn  en  que  Bolivar, 
mas  preocupado  de  bâtir  â  los  espanoles  que  de  legis- 
lar,  daba  principio  â  su  grande  expedicion  del  Ecua- 
dor y  del  Perù.  Los  constituyentes  se  congregaron 
en  Cucuta  bajo  la  direccion  de  Santander.  En  los  pré- 
cédentes proyectos  de  legislacion  fundamental,  fîgu- 
raba  siempre  un  articule  declarando  que  la  religion 
del  Estado  era  la  catôlica,  con  exclusion  de  todo 
otro  culto.  El  congreso  tachô  este  articule  bajo  el 
hipôcrita  prétexte  de  que  no  ténia  razon  de  ser  de- 
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icion  semejante  en  un  pais  coinpletamcnte  catô- 
En  vano  la  minoria  hizo  patente  el  sofisma  que 
aba  el  vélo  del  odioso  designio  de  los  franma- 
^s  ;  estos  votaron  la  supresion  y  hasta  lograron 
ilsar  del  Congreso  al  doctor  Barios  que  se  negô  à 
!r  su  firma  al  pié  de  semejante  constitucion,  pues 
slecia  de  un  vicio  capital.  » 
>  habia  por  que  preocuparse  ya  con  una  religion 
m  derechos  acababan  de  ser  excluidos  de  la  ley 
amental  del  Estado.El  congreso  voto  on  seguida 
lolicion  dol  Santo  Oficio  y  del  Index  ecleaiàstico, 
rvando  al  gobierno  la  censura  de  los  libros  y  de 
'ensa;  y  en  prueba  de  respeto  â  la  Iglesia,  San- 
er  autorizô  inmediatamente  la  publicacîon  de  las 
8  de  Voltaire,  Rousseau,  Diderot  y  Benthara,  sin 
ar  multitud  de  folletos  impies  é  inmorales.  No 
iiso  tampoco  mal  semblante  â  la  organizacion  de 
tisma.  Por  graves  motivos  habia  otorgado  la 
a  Sede  â  los  monarcas  espanoles  privilegios 
especiales  relatives  al  nombramiento  de  digni- 
!S  eclesiàsticas,  y  administracion  de  sus  bienes 
nias,  privilegios  comprendidos  bajo  la  denomi- 
on  de  real  patronato.  Evidentemente  desaparo- 
con  la  monarquia  mercedes  particularmente 
edidas  â  los  monarcas  catolicos,  y  la  America 
blicana  volvia  â  caer  en  el  derecho  coraiin.  Pero 
ra  toda  evidencia,  el  congreso  pretendiô  heredar 
js  reyes,  derechos  y  privilegios  semejantes.  Va- 
ente  se  elevaron  voces  contra  esta  pretension 
âtica;  la  mayoria  masônica  so  declarô  investida 
lerecho  de  patronato,  y  completo  la  obra  de  dès- 
îion,  sustituyendo  en  las  'escuelas  piïblicas  una 
nanza  impia  â  la  tradlcional.  So  color  de  destruir 
Trorcs  ensenados  «  durante  los  siglos  de  escla- 
I,  »  el  congreso  impuso  un  nuevo  plan  de  estudios 
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à  las  universidades  y  aun  à  los  seminarios  mismos. 
En  todos  los  cursos  se  hizo  obligatoria  la  adopcion 
de  textes  notoriamente  peligrosos  y  a  veces,  franca- 
mente  impies,  eomo  el  de  Bentham,  profesor  de 
ateîsmo  y  de  matérialisme. ;  Desdichado  el  que  osara 
criticar  à  este  favorite  de  Sanjander!  El  doctor  Mar- 
gallo  fué  Uevado  à  la  carcel  por  haber  censurado 
desde  su  câtedra  esta  ensenanza  impia,  convertida 
en  oficial,  y  forzosa. 

Cuatro  6  cinco  anos  de  este  régimen,  mil  veces 
mas  tirânico  que  el  absolutisme  régie,  bastaron  para 
exasperar  a  los  pueblos.  Defensores  tan  decididos 
de  la  Revoluciôn,  eomo  Restrepo,  historiôgrafo  de 
Colombia,  se  ven  obligados  à  convenir  en  elle.  La 
legislacion  impuesta  por  el  congreso,  segûn  confiesa 
este  amigo  de  Santander,  derogaba  los  hâbitos  se- 
culares,  hacîa  tabla  rasa  de  los  buenos  uses  y  cos- 
tumbres,  lo  mismo  que  de  los  sentimientos  reli- 
giosos  de  la  naciôn  ;  en  una  palabra,  constituia  una 
contradicciôn  radical  con  la  manera  de  ser  del  pais. 
El  simple  anuncio  de  una  nueva  legislatura,  producia 
en  el  pueblo  el  mismo  espanto  que  el  pronôstico  de 
un  huracan  ô  de  un  terremoto.  En  realidad,  anade, 
estes  congresos  casi  exclusivamente  compuestos  de 
abogados  y  jovenzuelos  atîborrados  de  teorias  fran- 
cesas,  no  pensaban  mas  que  en  aclimatar  en  Colom- 
bîa  las  doctrinas  de  Voltaire  y  de  Rousseau  * . 

jY  si  por  fin,  a  cambio  de  impiedades  y  blasfemias, 
los  perseguidores  de  la  Iglesia  hubiesen  hecho  algo 
por  la  prosperidad  material  del  pais!  Pero  ni  aun 
eso  :  al  cabo  de  quince  anos,  habian  amontonado 
mas  escombros  que  Espana  en  très:  siglos.  Colombîa 
Uegô  a  ser  un  infierno  en  que  el  ôrden  estaba  dester- 

*  V.  Restrepo,  Historia  de  la  Coïombia. 
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rado  por  completo.  Nada  de  leyes  protectoras  del 
hogar,  de  las  personas  y  propiedades  :  el  latrocinio 
militar  en  todas  sus  formas;  las  casas  saqueadas,  los 
conventos  convertidos  en  cuarteles,  las  Iglesias  pro- 
fanadas,  la  leva  de  mozos  à  mano  armada  en  calles  y 
plazas,  provincias  enteras,  como  la  de  Pasto,  exter- 
minadas  à  causa  de  su  réalisme,  ôchocientes  y  hasta 
mil  prisioneros  arcabuceados  de  una  vez;  en  los  ca- 
minos,  en  aldeas  y  ciudades  partidas  de  soldados 
cubiertos  de  andrajos,  pasados  de  vicies,  viviendo  de 
la  rapina,  inspirando  desprecio  y  asco  por  el  exceso 
de  su  impiedad  é  inmoralidad  :  tal  era  el  afrentoso 
espectâculo  que  ofrecia  aquel  desdichado  pais.  La 
guerra,  siempre  la  guerra,  y  por  consecuencia,  la 
muerte  de  la  agricultura,  del  comercio  y  del  trabajo; 
exacciones  insoportables,  contribuciones  forzosas, 
miseria  en  todas  partes,  bancarota  en  perspectiva, 
ruina  indéfectible. 

Roido  en  cuerpo  y  aima  por  esta  banda  de  buitres 
el  pueblo  soberano  lanzaba  gritos  de  dolor  que 
Uegaron  por  fin  à  oidos  de  Bolivar  en  el  momento 
mismo  en  que  descendia  de  su  pedestal  del  Potosi, 
embriagado  todavia  de  victorias  contra  los  tiranos,  y 
muy  orguUoso  del  regalo  que  acababa  de  liacer  à 
America  dotàndola  del  sistema  parlamentario.  La- 
bradores,  comerciantes,  clérigos  y  magistrados  mal- 
decian  el  nuevo  régimen  y  pedian  un  Salvador. 
ApenasUegô  a  Lima,  las  quejas  fueron  mas  fuertes  y 
vivas.  Después  de  haber  sacudido  el  yugo  de  los 
espanoles,  solo  os  resta,  se  le  decia,  desembarazar 
el  pais  de  los  tiranos  libérales  y  de  su  exécrable 
constitucion.  Aconsejâbanle  unos  que  restaurase  la 
monarquia,  y  otros  que  se  cinese  a  si  propio  la 
corona,  con  el  titulo  de  emperador  de  los  Andes.  El 
bravo  Paez,  a  quien  habîa  nombrado  gobernador 
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de  Venezuela,  enemigo  personal  de  Santander,  le 
importunaba  para  que  imitase  à  Bonaparte,  y  arro- 
jase  por  la  ventana  a  todos  los  ideôlogos  del  Con- 
greso.  Era  una  agonia  :  los  diverses  elementos  de 
que  se  componia  Colombîa,  se  estaban  cayendo  à 
pedazos  al  impulse  del  deseontento  gênerai  :  Paez 
trabajaba  para  separar  à  Venezuela  de  la  Union,  y 
otros  ambiciosos  agitaban  en  provecho  propio  las 
provincias  del  Ecuador  :  anunciâbanse  ya  dentro  de 
brève  plazo  la  dislocacion  y  la  muerte.  A  pesar  de 
su  odio  a  Bolivar,  de  que  habia  dado  hartas  pruebas, 
Santander  se  viô  obligado  à  apelar  como  todos  à  la 
poderosa  intervenciôn  del  Libertador. 

«  V.  E.,  le  decia,  como  Présidente  de  esta  Repùbji- 
ca,  como  su  Libertador,  como  el  Padre  de  la  Patria, 
como  el  soldado  de  la  libertad  y  como  el  primer  sùb- 
dito  de  la  Constituciôn,  tomarà  erpartido  que  créa 
mas  conveniente  à  nuestra  salud  y  à  la  causa  de  la 
America.  —  Colombîa  ha  nacido,  porque  V.  E.  la  con- 
cibiô;  se  ha  educado  bajo  la  direcciôn  de  V.  E.  y  de- 
bia  robustecerse  bajo  el  suave  influjo  de  la  constitu- 
ciôn y  de  V.  E.  mismo.  Hoy  esta  atacada  en  su  infan- 
cia,  con  grave  peligro  de  perecer,y  V.  E.  es  el  ûnico 
que  debe  sal Varia.  » 

Mas  ;  ay  !  que  vamos  a  ver  al  vencedor  de  la  natura- 
leza  y  de  Espana,  dejândose  vencer  por  los  falsos 
principios  que  le  esclavizaron  ;  luchar  y  reluchar  en 
vano  contra  la  tirania  revolucionaria  !  En  nombre 
del  pueblo  soberano,  los  santanderistas  van  à  hundir 
en  la  misma  tumba  à  Bolivar  y  a  Colombîa. 

Bolivar  conocia  à  fonde  el  mal  de  que  adolecia  su 
pais.  A  la  constituciôn  anàrquica,  antisocial  |y  antire- 
ligiosa  de  Cucuta,  quiso  sustituir  el  sistema  boli- 
viano,  este  es,  un  présidente  vitalicio,  investido  de 
amplîsimos   poderes,   senado   inamovible,   câmara 
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«lectiva,  en  una  palabra,  una  especie  de  monarquia 
constitucional,  sin  la  sucesion  hereditaria  del  gefe 
del  Estado.  Creia  que  este  término  medio  entre  la 
verdadera  repùblica  y  la  monarquia  verdadera,  res- 
pondia  a  las  exigencias  del  carâcter  americano,  a  las 
reminiscencias  de  lo  pasado,  tanto  como  a  las  aspira- 
clones  de  lo  présente.  Al  gênerai  Paez  que  intentaba 
hacer  de  él  un  Napoléon  del  Nuevo  Mundo,  le  decia 
terminantemente  el  25  de  Mayo  de  1826  :  <f  Ni  Colom- 
bia  es  Francia,  ni  yo  Napoléon...  Sin  embargo,  creo 
que  en  el  prôximo  porîodo,  sehalado  para  la  reforma 
de  la  Constitucion,  se  pueden  hacer  en  ella  notables 
mutaciones  en  favor  de  los  buenos  principios  conser- 
vadores,  y  sin  violar  una  sola  de  las  reglas  mas  repu- 
blicanas.  Yo  enviaré  a  V.  unproyecto  de  Constitucion 
que  he  formado  para  la  Repùblica  de  Bolivia;  en  él 
se  encuentran  reunidas  todas  las  garantias  de  per- 
manencia  y  libertad,  de  igualdad  y  orden.  Si  V.  y 
sus  amigos  quieren  aprobar  este  proyecto,  séria  muy 
•convoniente  que  se  escribiese  sobre  él  y  se  recomen- 
dase  a  la  opinion  del  pueblo.  Este  es  el  servicio  que 
podemos  hacer  a  la  Patria  ^  » 

Para  el  éxito  de  esta  evoluciôn  contaba  çon  su  pro- 
pia  influencia,  con  la  sensatez  del  futuro  Congreso,  y 
quizas  tambien  con  un  resto  de  patriotismo  de  los 
santanderinos  ;  pero  estaba  resuelto  a  no  salirse  de  la 
legalidad.  En  Septiembre  de  1826,  llego  a  Guayaquil 
de  paso  para  Bogota,  y  las  autoridades  de  las  très 
provincias  ecuatorianas  le  suplicaron  que  aceptase  la 
dictatura,  indispensable,  a  juicio  suyo,  para  acabar 
con  los  anarquistas  de  Colombia  y  los  revoltosos  de 
Venezuela.  Encadenado  por  su  principio  de  la  sobe- 
rania  del  numéro,  Bolivar  contestô  que  dentro  de  la 

^Vida  de  Bolivard,  II,  p.  335. 
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legalidad  podia  salvarse  el  pais  y  que  él  por  su  parte 
no  queria  que  se  le  mentase  siquiera  lo  del  poder  dic- 
tatorial. Poco  despues,  en  una  proclama  dirigida  a  los 
colombianos,  lanzô  este  grito  que  mas  que  de  un  gefe 
parecia  salir  de  las  entranas  de  un  padre  :  «  El  eco 
de  vuestras  dîscordias  ha  llegado  a  mis  oidos  :  vengo 
â  vosotros  con  la  rama  de  oliva  en  la  mano.  Cesen 
vuestras  funestas  disensiones,  sino  quereis  que  en 
pos  de  la  anarquia  venga  la  muerte  à  cernerse  sobre 
escombros  y  desiertos.  » 

Los  libérales  de  Bogota,  con  Santander  à  la  cabeza, 
se  burlaron  en  grande  de  la  rama  de  oliva.  A  fin  de 
simbolizar  de  antomano  los  esfuerzos  del  reforma- 
dor,  desatâronse  en  la  prensa  contra  el  déspota  «  que 
ârdia  en  deseos  de  cenirse  la  corona,  imponiendo  al 
pueblo  la  carta  de  esclavitud  de  que  habia  dotado  à 
Bolivia.  »  Santander  alucinô  tan  bien  à  sus  abogados, 
à  sus  estudiantes  y  a  su  populacho,  que  Bolivar  tras  de 
cinco  anos  de  triunfos  y  de  ovaciones  en  America, 
fue  recibido  como  enemigo  en  su  propia  tierra.  A  las 
puertas  de  la  capital  el  intendente  de  la  provincia, 
en  medio  de  la  municipalidad,  se  creyô  en  *el  caso  de 
arengarle  acerca  delrespeto  debido  a  la  constituciôn,  y 
de  la  obligaciôn  en  que  todos  estaban  de  cumplir  sus 
juramentos.  Indignado  de  audacia  semejante  res- 
pondiô  Bolivar  «  que  al  Uegar  a  Colombia  al  frente 
de  un  ejército  cargado  de  laureles,  ténia  derecho  â 
esperar  felicitaciones,  en  vez  de  impertinentes  decla- 
maciones  sobre  la  constituciôn  y  las  leyes.  t>  Un  poco 
mas  lejos,  leyô  un  énorme  cartel  con  estas  significa- 
tivas  palabras  :  «  Viva  la  Constituciôn  por  diezanos  !  » 
En  el  palacio  nacional  el  vice  présidente  Santander  le 
diô  el  parabien  por  sus  triunfos  militares,  declarando 
que  tambien  él,  durante  aquellos  cinco  anos,  habîa 
cifrado  su  gloria  en  gobernar  segun  la  ley;  y  que  por 
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lo  demas,  continuaria  siendo  esclavo  de  la  constitu- 
ciôn  y  grande  admirador  de  Bolivar.  » 

Estas  manifestaciones  hicieron  comprender  al  li- 
bertador  la  necesidad  de  mantener  oculto  por  de 
pronto  al  menos,  su  plan  de  reforma.  Hablô  de  la 
Independencia,  del  ejército,  de  la  union,  de  la  volun- 
tad  nacional  i  soberana  infalible  »,  y  por  ùltlmo  de  la 
constituciôn,  «  ese  libre  sagrado,  el  evangelio  del 
puëblo  colombiano.  »  —  «El  voto  nacional,  ahadiô, 
me  ha  obligado  à  encargarme  del  mando  supremo; 
yo  lo  aborrezo  mortalmente,  pues  por  él  me  acusan 
de  ambiciùn  y  de  atentar  à  la  monarquia.  Que!  ^me 
creen  tan  insensato  que  aspire  à  descender?  ^No 
saben  que  el  destine  de  Libertador  es  maa  sublime 
que  el  trono  '?  o  Este  dicho,  desenvain6  bu  gloriosa 
espada,  y  se  partie  para  Venezuela,  con  ânimo  de 
hacer  entrar  à  les  separatistas  en  la  union,  de  buen  6 
mal  ^ado. 

A  pesar  de  aplaudir  las  declaraciones  libérales  de 
Bolivar,  no  ignoraban  los  santanderinos  cômo  pen- 
saba  este  en  secreto  acerca  de  sus  exécrables  leyes, 
ni  cuan  vivo  era  su  deseo  de  que  fueran  revisadas. 
Lo  habian  Uamado  para  hacer  entrar  en  razon  â 
Paez;  pero  muyresueltos  â  deshacerse  de  su  Salva- 
dor, desde  el  punto  en  que  no  les  hiciese  falta. 

A  penas  dejÔ  à  Bogota  cuando  los  periôdicosco- 
menzaron  â  rugir  contra  el  tirano,  acribillando  â  sar- 
casmos  la  constituciôn  de  Bolivia.  Para  acabar  de 
exaltar  los  ânimos,  Santander  publicô  un  mensaje  al 
présidente,  suscrito  por  gran  numéro  de  habitantes 
y  empleados  de  Bogota,  suplicàndole,  en  medio  de 
lisonjas  mâs  ô  ménos  onvenenadas,  que  no  alterase 
el  sistema  de  gobierno.  A  fuer^a  de  intrigas,  llegô  à 

*  Vida  de  Bolivar,  II,  p.  368. 
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sublevar  contra  Bolivar  la  division  colombîana  que 
le  habia  seguido  al  Perù.  El  coronel  Bustamante  y 
seténta  olBciales  complices  suyos,  so  pretesto  de  que 
la  repùblica  estabà  en  peligro,  arrestaron  a  sus 
gefes,  tanto  en  Lima  como  en  Bogota.  «  Nuestros 
gefes,  decian,  traidores  à  la  patria,  son  auxiliares  de 
Bolivar  para  desgarrar  el  pacte  constitucional.  »  En 
-yez  de  destituir  al  autor  de  tan  indigne  pronuncia- 
miento,  Santander  le  felicitô  por  el  buen  ejemplo  que 
acababa  de  dar.  Intrigas  semejantes  de  tal  manera 
exasperaron  a  Bolivar,  que  immediatamente  résigné 
sus  poderes. 

«  En  cuanto  a  mi,  escribia  al  congreso  enviândole 
su  dimision,  las  sospechas  de  una  usurpacion  tirâ- 
nica  rodean  mi  cabeza  y  turban  los  corazones  colom- 
bianos.  Los  republicanos  celosos  no  saben  conside- 
rarme  sin  un  secreto  espanto,  porque  la  historia  les 
dice  que  todos  mis  semejantes  han  sido  ambiciosos. 
En  vano  el  ejemplo  de  Washington  quiere  def en- 
derme...  Con  taies  sentimientos  renuncio  una  y  mil 
millones  de  veces  la  presidencia  de  la  repùblica.  » 

El  congreso  no  dejô  de  examinar  la  cuestîon  de  si 

convenia  ô  no  aceptar  la  dimision  del  présidente  : 

los  bolivaristas,  ô  partidarios  de  la  revision,  opi- 

naron  por  la  negativa,  alegando  la  necesidad  do  un 

brazo  poderoso  y  fuerte  en  las  dificiles  circunstan- 

cias  en  que  se  hallaba  Colombia.  Los  santanderistas, 

por  el  contrario,  se  pronunciaron  furiosos  por  la 

aceptacion  :  «  Los  colombianos,  decian,  tienen  horror 

a  la  servidumbre  ;  no  hay  hombre  necesario  :  y  por 

otra  partes  porque  rehusar  à  Bolivar  un  repose  que 

tiene  tan  merecido?  »  Un  diputado  anadiô  «  que 

teniendo  el  honor  de  pertenecer  a  la  especio  humana, 

votaria  contra  Bolivar  en  atencion  a  que  el  côdigo 

boliviano  solo  era  bueno  para  bestias  de  carga  ». 
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Despues  de  esta  mazada,  se  pasô  à  la  votacion,  y 
cincuenta  diputados  contra  veinticuatro  rehusaron 
aceptar  la  dimision. 

Derrotados  los  santauderistas,  Bolivar  consenrô  el 
poder  y  convoco  una  gran  Convenciùn  para  terminar 
las  diferencias,  decidiendo  la  cuestion  de  las  refor- 
mas constitucionales.  Respetando  siempre  la  sobe-* 
rania  nacional,  recomendo  à  los  agentes  del  gobierno 
que  propusiesen  como  candidatos  à  hombres  de  pro- 
bidad  y  patriotismo,  dejando  luego  à  los  electores  en 
compléta  libertad.  Pero  estos  funcionarios  se  cru«- 
zaron  de  brazos,  mientras  que  una  légion  de  santan- 
deristas  recorria  aldeas  y  ciudades  denunciando  al 
tirano,  al  usurpador  y  enemigo  de  la  patria.  Como 
generalmente  sucede,  el  pueblo  enganado  se  decidiô 
por  los  mas  activos  y  mas  audaces,  y  mando  à  la 
convenciùn  una  gran  mayoria  de  santauderistas.  La 
asamblea  se  reunio  en  Ocana  el  9  de  Abril  1828,  y 
siempre  en  campana  contra  los  insurgentes,  Bolivar 
dirijio  à  los  diputados  un  mensaje  perfectamente 
motivado,  sobre  la  necesidad  de  fortalecer  el  gobierno 
ejecutivo.  Despues  de  haber  enumerado  las  reformas 
que  le  parecian  indispensables,  concluia  en  estos  ter- 
mines :  «  Un  gobierno  firme,  poderoso  y  justo  es  el 
grito  de  la  patria.  Miradla  de  pié  sobre  las  ruinas  del 
desierto  que  ha  dejado  el  despotismo,  pàlida  de  es- 
panto,  Uorando  quinientos  mil  héroes  muertos  por 
ella,  cuya  sangre,  sembrada  en  los  campos,  hacia 
nacer  sus  derechos.  Si,  legisladores  ;  muertos  y  vivos, 
sepulcros  y  ruinas  os  piden  garantias.  Y  yo  que  sen- 
tado  ahora  sobre  el  hogar  de  un  simple  ciudadano, 
y  mezclado  entre  la  multitud,  recobro  mi  voz  y  mi 
derecho  ;  yo  que  soy  el  ùltimo  que  reclamo  el  fin  de  la 
sociedad  ;  yo  que  he  consagrado  un  culto  n-eligioso  a 
la  patria  y  a  la  libertad,  no  debo  callarme  en  momento 
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tan  solemne.  Dadnos  |un  gobierno  en  que  la  ley  sea 
obedecida  :  el  magistrado  respetado  y  el  pueblo 
libre...  Considerad  que  la  energia  de  la  fuerza  pù- 
bUca  es  la  salvaguardîa  de  la  flaqueza  individual,  la 
amenaza  que  aterra  al  Injusto  y  la  esperanza  de  la 
sociedad.  > 

La  asamblea  escuchô  este  mensaje  eon  profundo 
ailencio;  pero  las  exaltados  se  desataron  luego  en 
injurias  contra  el  dictador,  pidiendo  à  voces  su  depo* 
siciôn.  Santander  habia  ya  declarado  que  antes  se 
haria  vasallo  del  Gran  Turco  que  obedecer  à  Bolivar, 
en  vista  do  cuya  prévia  décision,  la  minoria  se  abs- 
tuvo  de  concurrir  à  las  sesiones  ;  con  lo  cual,  a  falta 
de  numéro  suficiente  para  deliberar,  se  consiguiô  la 
disolucion  de  la  càmara.  Los  santanderistas,  co« 
piando  à  Bentham,  declararon  «  que  en  ningun  caso  se 
puede  resistir  à  la  mayoria,  aun  cuando  llegue  esta 
à  legislar  contra  la  religion  y  el  derecho  natural, 
aun  cuando  mande  a  los  hijos  que  sacrifîquen  a  su 
padre  *  »  y  se  les  dejô  entregados  â  sus  extrava- 
gancias  para  pensar  en  los  medios  de  salvar  à  la 
patria. 

La  situacion  llego  à  ser  gravisima  :  los  libérales 
hablaban  ya  de  desterrar,  y  hasta  de  descuartizar  a 
Bolivar.  En  semejante  conflicto,  el  coronel  Herran, 
gefe  de  la  provincia,  convocô  una  junta  popular  para 
saivar  la  repùblica,  segun  decia,  insultada  por  el 
Perù,  amenazada  por  Espana,  y  vendida  por  una 
asamblça  que  rehusaba  al  Libertador  los  poderes 
necesarios  para  cumplir  su  mision.  El  pueblo  decretô 
en  seguida  la  disolucion  del  congreso  y  la  dictadura 
temporal  del  présidente.  El  consejo  de  Entado  y  las 
autoridades  civiles  y  militares,  se  agregaron  à  la 

'  Tratado  de  legislacion,  tomo  I,  p.  298. 
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Solivar  volviô  â  entrar  en  la  capital  en  medio 
leblo  embriagado  de  jûbilo,  consintiendo  en 
el  poder  hasta  el  dia  2  de  Enero  de  1830, 
se  habia  fijado  la  convocacion  del  nuevo 

1  revolucion  no  cède  nunca  :  à  los  que  no 
rribar,  los  asesina.  Transcurrido  un  mes  de 
;a  el  25  de  Setiembre  de  1828,  â  cosa  de  média 
na  turba  de  insurgentes  y  soldados  amoti- 
alto  el  palacio  presidencial,  dando  gritos  de 
ontra  el  tirano.  Habia  forzado  ya  la  puerta,  y 
I  mano,  se  dirigian  algunos  â  la  alcoba  de 
cuando  este,  despertândose  al  ruido,  se  es- 
'  una  escalera  sécréta.  Habîendoles  salido 
golpe,  los  asesinos  se  vieron  envueltos  por 
y  quedaron  arrestados.  Se  fùsllù  â  los  mâs 
I,  y  el  mismo  Santander,  convicto  de  haber 
)arte  en  el  asesinato,  fué  condenado  â  des- 

'  comprendio  entônces  hasta  donde  Uegaba 
revolucionaria  y  la  humillacion  de  un  pueblo 
0  indefenso  â  los  ambiciosos  y  malvados 
ïplotaban.  No  consultando  mas  que  la  jus- 
intercs  de  la  patria,  dicta  estos  dos  decretos  : 
derando  i'  Que  la  lenidad  con  que  el  gobierno 
lo  caracterizar  todas  sus  medidas,  ha  alen* 
!  mîdvados  à  emprender  nuevos  y  horribles 
i  : 

anoche  mismo  han  sido  ataoadas  à  mano 
is  tropas  â  quienes  ostaba  confiada  la  cus- 

ôrden  y  del  gobierno,  y  el  palacio  de  este, 

0  en  teatro  de  matanza,  y  aun  se  amenazô 
nizamiento  la  vida  del  gefe  de  la  republica... 
De  hoy  en  adelante  pondre  en  prâctica  la 

1  que  por  él  voto  nacional  se  me  ha  conflado, 
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con  la  extension  que  las  circunstancias  hagan  forzosa. 

—  Habiendo  acreditado  la  experiencia,  tanto  en 
Colombia  como  en  otras  naciones,  que  las  socie- 
dades  sécrétas  sirven  especialmente  para  preparar  los 
trastornos  pùblicos...  que  ocultando  ellas  todas  sus 
operaciones  con  el  vélo  del  misterio,  hacen  presumir 
fundadamente  que  no  son  buenas...  Decreto  :  Se  pro- 
hiben  on  Colombia  todas  las  sociedades  6  confrater- 
nidades  sécrétas,  sea  cual  fuere  la  denominacion  de 
cada  una.  » 

A  fin  de  restablecer  la  union  intima  entre  la  Iglesia 
y  el  Estado,  union  a  que  en  otro  tiempo  habia  Uamado 
el  Arca  de  alianza,  exhortô  vivamente  al  clero  a  pre- 
dicar  incesantemente  la  moral  cristiana,  la  paz  y  la 
concordia,  diciendo  :  «  Del  desvio  de  los  sanos  prin- 
cipios,  ha  provenido  el  espîritu  de  vértigo  que  agita 
al  pais;  y  cuando  se  ensena  y  se  profesa  las  màximas 
del  crimen,  es  preciso  que  se  haga  tambien  oir  la 
voz  de  los  pastores  que  inculque  el  respeto,  la  obe- 
diencia  y  la  virtud.  » 

Y  persuadido,  en  fin,  de  que  la  ensenanza  universi- 
taria  estaba  emponzonando  la  juventud,  dispuso  su 
compléta  reforma,  expulsô  de  las  escuelas  los  textes 
peligrosos,  é  introdujo  en  ellas  el  estudio  profundo 
de  la  religion,  «  à  fin  de  suministrar  armas  à  los 
jôvenes  contra  los  ataques  de  la  impiedad  y  el  im- 
pulse de  sus  propias  pasiones.  » 

La  razon  estaba  por  Bolivar;  pero  la  lôgica  no.  El 
hombre  de  1789  habia  acariciado,  lisonjeado  y  divini- 
zado  en  demasia  la  Revolucion,  para  que  esta  se 
dejase  ahora  amordazar  por  él.  La  Mejera  lanzaba 
furiosos  auUidos,  y  a  sus  esfuerzos,  el  ediflcio  colom- 
biano  crujia  por  todas  partes  y  el  Perù  Uegô  hasta  la 
amenaza  de  una  invasion. 

En  vano  Bolivar  se  multiplicaba  para  reparar  las 


—  54  — 

brechas,  pacifîcando  en  persona  el  Coca  sublevado, 
triunfando  del  Peni  por  sus  générales  Sucre  y  Flores  ; 
la  fecha  solemne  del  2  de  Enero  de  1830  iba  à  ponerie 
en  presencia  del  pueblo  soberano. 

Durante  un  aho  entero,  sus  enemigos  babian  em-* 
pleado  los  medios  mas  innobles  para  desacreditarle 
an  te  los  electores.  A  fuerza  de  escucbar  que  la  dicta- 
dura  era  el  escabel  del  trono,  el  pueblo  se  imagino 
que  votando  por  los  partidarios  de  Bolivar,  votaba  el 
restablecimiento  de  la  monarquia,  y  los  santande-» 
rinos  triunfaron  en  toda  la  linea.  Sublevado  contra 
tamana  ingratitud,  rendido  de  fatiga  y  enfermo, 
sucumbiô  Bolivar  abrumado  por  el  desaliento  y  el 
desengano.  No  teniendo  à  mano  ningun  medio  légal 
de  résistif  à  los  opresores  de  la  patria,  les  dejô  decir 
y  hacer  cuanto  se  les  antojara.  A  un  amigo  que  le 
propuso  redactar  un  plan  de  constitucion,  le  contesté 
que  habia  fabricado  ya  bastantes  constituciones,  y 
que  abandonaba  el  congreso  à  su  propia  inspiracioa. 
En  una  proclama  dirigida  al  pueblo,  le  anunciô  que 
cada  cual  era  perfectamente  libre  para  expresar  sus 
ideas,  tanto  sobre  la  forma,  como  sobre  las  personas 
del  future  gobiemo  ;  que  en  cuanto  à  él  babia  resuelto 
irrevocablemente  volver  à  la  vida  privada.  Su  consejo 
de  Estado,  de  acuerdo  con  los  diplomàticos  extran- 
geros,  propuso  un  dia  ofrecerle  la  corona  para  ar« 
rancar  à  la  desdichada  Colombia  de  los  garras  de 
ambiciosos  que  ardian  en  deseos  de  repartirsela  en  pe- 
dazos  ;  pero  él  amenazo  con  abdicar  inmediatamente 
el  poder,  si  no  se  abandonaba  proyecto  semejante. 

EI15  de  Enero  de  1830  quedo  instalado  el  congreso, 
y  Bolivar  le  enviô  su  dimision  en  termines  que  no 
dejaban  duda  acerca  de  sus  intenciones.  Despues  de 
haber  deplorado  la  instabilidad  de  las  instituciones  y 
la  anarquia  que  de  ella  resultaba,  declaro  que  cesaba 
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para  siempre  en  sus  cargos  politicos  :  «  Permitidme 
que  mi  ùltimo  acto,  anadia,  sea  recomendaros  que 
protejais  la  religion  santa  que  profesamos,  fuente 
profusa  de  las  bendiciones  del  cielo.  La  educacion 
pùblica,  que  es  el  cancer  de  Colombia,  reclama  de 
vosotros  sus  mas  sagrados  derechos  ».  Y  en  una 
frase  que  resumia  la  historla  de  les  ultimes  veinte 
anos,  hacia  este  triste,  pero  fatal  balance  de  la  tirania 
revolucionaria  :  «  Ciudadanos,  me  ruborizo  al  decirlo  : 
la  independencia  es  el  ùnico  bien  que  hemos  adqui- 
vido,  à  Costa  de  los  demas  ».  Sin  tener  en  cuenta  las 
instancias  del  congreso  para  que  conservase  el  poder 
hasta  que  se  votara  la  constitucion  y  se  eligieran  lar. 
nuevas  autoridades,  diô  parte  al  pueblo  de  su  refci- 
rada  defînitiva. 

<  Colombianos!  les  decia  :  Hoy  he  dejado  de  man« 
daros.  Veinte  anos  ha  que  os  he  servido  en  calidad 
de  soldado  y  magistrado.  En  este  largo  période 
hemos  reconquistado  la  patria,  libertado  très  repû- 
blicas,  conjurado  muchas  guerras  civiles,  y  cuatro 
veces  he  devuelto  al  pueblo  su  omnipotencia,  reu- 
niendo  espontàneamente  cuatro  congresos  consti* 
tuyentes.,.  Temiendo  que  se  me  considère  como  un 
obstàculo  para  asentar  la  repûblica  sobre  la  verda- 
dera  base  de  su  felicidad,  yo  mismo  me  he  precipi- 
tado  de  la  alta  magistratura  à  que  vuestra  bondad 
me  habia  elevado.  Colombianos!  He  sido  victima  de 
sospechas  ignominiosas,  sin  que  haya  podido  defen« 
derme  la  pureza  de  mis  principios.  Los  mismos  que 
aspiran  al  mando  suprême,  se  han  empeîiado  en  arran- 
carme  de  vuestros  corazones,  atribuyéndome  sus 
propios  sentimientos  ;  haciéndome  aparecer  autor  de 
proyectos  que  elles  han  concebido;  representàn- 
dôme,  en  fin,  con  aspiracion  a  una  corona  que  elles 
me  han  ofrecido  mas.de  una  vez,  y  que  yo  he  recha- 
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zado  con  la  indignacion  del  mas  fiero  republic^no. 
Nunca,  nunca,  os  lo  juro,  ha  manchado  mi  mente  la 
ambicion  de  un  reino,  que  mis  enemigos  han  forjado 
artificiosamente,  para  perderme  en  vuestra  opinion. 
No  escucheis,  os  ruego,  la  vil  calumnia  y  la  torpo 
codicia  que  por  todas  partes  agitan  la  discordia^  Os 
dejareis  deslumbrar  por  las  imposturas  de  mis  de- 
tractores?...  Gompatriotas !  Escuchad  mi  ûltima  voz 
al  terminar  mi  carrera  politica  :  a  nombre  do  Co- 
lombia,  os  pido,  os  ruego,  que  permanezcais  unidos 
para  que  no  seais  los  asesinos  de  la  patria  y  vuestros 
propios  verdugos  *.  » 

El  8  de  Mayo  partie  Bolivar  para  Cartagena,  con 
el  intento  de  dirigirse  à  Europa.  Orillas  del  mar,  a 
donde  habia  ido  para  reparar  un  tanto  su  quebran- 
tada  salud,  viô  desmoronarse  el  edificio  que  habia 
levantado.  Venezuela  se  organizaba  como  repûblica 
independiente  bajo  la  presidencia  del  gênerai  Paez, 
y  las  très  provincias  del  Ecuador,  Quito,  Cuenca 
y  Ouayaquil,  rompiendo  una  tras  otra  la  cadena  que 
las  sugetaba  à  Colombia,  se  declaraban  autônomas 
à  las  ôrdenes  del  gênerai  Flores.  Menos  afortunado 
que  Alejandro,  Bolivar  asistia  en  vida  al  desmembra- 
miento  de  su  gran  repûblica,  cuyos  despojos  se  dis- 
putaban  sus  capitanes,  recîprocamente  devorados 
por  la  envidia.  Supo  luego  que  su  mejor  amigo,  el 
gênerai  Sucre,  vencedor  de  Ayacucho,  habia  sucum- 
bido  en  los  sombrios  desfîladeros  del  Coca,  cobar- 
démente  asesinado  por  sus  rivales;  y  conmovido 
hasta  el  fondo  de  su  corazon,  exclamô  el  Libertador  : 
a  La  sangre  de  Abel  es  la  que  han  derramado  !  »  Por 
lo  demas,  no  perpetraban  aquellos  Gaines,  menos 
répugnantes  infamias  en  Bogota  :  los  estudiantes  se 

*  Vida  de  Bolivar,  II,  p.  558  et  559. 
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divertian  fusilando  el  retrato  de  Bolivar;  los  amigos 
de  este  eran  insultados  como  serviles  por  la  solda- 
desca  libéral  ;  el  desorden  Uegô  à  tomar  taies  propor- 
ciones,  que  el  gênerai  Urdaneta,  apoderado  de  la 
ciudad  por  un  golpe  de  mano,  instituyô  un  gobierno 
provisional,  cuyo  primer  acto  fué  enviar  una  comi- 
sion  à  Bolivar  para  suplicarle  que  volviese  a  tomar 
el  mando  :  «  ^Que  he  de  hacer  yo,  contesté,  contra 
una  barrera  de  bronce  que  me  sépara  de  la  presiden- 
cia?  Esta  barrera  de  bronce  es  el  dorecho.  No  lo 
tengo,  ni  lo  ha  cedido  el  que  lo  posée.  »  Sus  amigos 
insistian  en  nombre  de  la  patria  moribunda;  y  él 
replicaba  :  «  No  espero  salud  para  la  patria.  Este 
sentimiento,  ô  mas  bien,  esta  conviccion  interior, 
ahoga  mis  deseos  y  me  arrastra  a  la  mas  cruel  de- 
sesperacion.  Yo  creo  todo  perdido  para  siempre!... 
Hay  mas  aun;  los  tiranos  de  mi  pals  me  lo  han  qui- 
tado  ;  asi  yo  no  tengo  patria  à  quien  hacer  el  sacri- 
fîcio.  » 

Esos  tiranos  no  solo  lo  habian  arrojado  de  su  pa- 
tria, sino  que  lo  habian  asesinado.  Algunos  meses  de 
agonia  moral  bastaron  a  ponerlo  al  borde  del  sépul- 
cre. El  8  de  Diciembre  se  sintio  desfallecido  en  la 
ciudad  de  Santa  Marta,  à  donde  lo  habian  Uevado  sus 
amigos  para  que  se  repusiese  un  poco,  antes  de 
darse  à  la  mar.  Advertido  por  el  Obispo  de  que 
estaba  en  peligro  do  muerte,  recibiô  los  ultimes  sa- 
cramentos  de  la  manera  mas  edificante,  y  luego  dictô 
su  despedida  del  pueblo  colombiano. 

«  Habeis  presenciado  mis  esfuerzos  para  plantear 
la  libertad  donde  reinaba  antes  la  tirania.  He  traba- 
jado  con  desinterés,  abandonando  mi  fortuna  y  aun 
mi  tranquilidad.  Me  séparé  del  mando  cuando  me 
persuadi  que  desconfiabais  de  mi  desprendimiento. 
Mis  enemigos  abusaron  de  vuestra  credulidad  y  ho- 
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Uaron  lo  que  me  es  mas  sagrado,  mi  reputacion  y  mi 
amor  à  la  libertad.  He  sido  victima  de  mis  persegui- 
dores  que  me  han  conducido  à  las  puertas  del  sepul- 
cro.  Yo  les  perdono,  —  Al  desaparecer  de  enmedio 
de  vosotros,  mi  carino  me  dice  que  debo  hacer  la 
manifestacion  de  mis  liltimos  deseos.  No  aspiro  à 
otra  gloria  que  à  la  consolidacion  de  Colombia.  To- 
dos  debéis  trabajar  por  el  bien  inestimable  de  la 
union  :  los  pueblos,  obedeciendo  al  actual  gobiemo 
para  librarse  de  la  anarquia;  los  ministres  del  san- 
tuario  dirigiendo  sus  oraciones  al  cielo,  y  los  mUi- 
tares  empleando  su  espada  en  defender  las  garantias 
sociales.  —  Colombianos!  Mis  ultimes  votos  son  por 
la  felicidad  de  la  patria;  si  mi  muerte  contribuye  para 
que  cesen  los  partidos  y  se  consolide  la  union,  yo 
bajaré  tranquUo  al  sépulcre  *,  » 

El  i  7  de  Diciembre  de  1830  exhalé  su  postrer  sus- 
pLro.  Contando  solo  47  anos;  icuantos  servicios  hu- 
biera  podido  prestar  aun  a  su  pais,  a  no  ser  por  los 
misérables  que  emponzonaron  su  vida  y  apresuraron 
su  muerte!  Por  lo  demas,  hijo  de  la  Revolucion, 
debia  esperar  ser  devorado  por  ella,  i  No  es  esta,  por 
Ventura,  la  suerte  que  réserva,  como  Saturne,  à  to- 
dossus  hijos? 


VI 


UJI  UBfiBTADOIU 

A  pesar  de  su  glorioso  tîtulo  de  Libertador,  Bolivar 
no  habia  sido  un  libertador  verdadero.  Cierto  que 
lanzô  del  continente  sur-americano  a  los  représen- 
tantes de  la  omnipotencia  régia  ;  pero  lo  dejô  entre- 

<  Vida  de  Bolivar,  II,  p.  584. 
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gado  à  una  turba  de  tiranuelos,  que  lo  devoraban  en 
nombre  del  pueblo  soberano;  le  dio  independencia, 
pero  a  à  Costa  de  los  demas  bienes  »,  como  Uegô  à 
confesar,  con  harto  quebranto  de  corazon,  al  fin  de 
âu  carrera. 

Si  America  habia  de  salvarse,  era  menester  otro 
Bolivar,  bastante  fuerte  para  hundir  a  los  revolucio- 
narios,  y  bastante  cristiano  tambien,  para  reem- 
plazar  la-soberania  popular  por  la  soberania  de  JesA 
cristo,  y  los  derechos  del  hombre,  por  los  derechoM- 
de  Dios.  Pero  ^cabe  boy  on  lo  posible  destronar  al\ 
pueblo,  para  volver  à  asentar  la  sociedad  civil  sobre  \ 
oimiento  divino  ?  Bolivar  no  lo  creia  :  viendo  por  un  \ 
lado  los  elementos  de  discordia  que  hervian  en  aquel 
horno,  las  gentes  que  atizaban  la  lumbro,  y  el  com- 
bustible de  que  disponian,  y  contemplando  por  otro, 
su  propia  impotencia  para  lograr  una  reaccion  en 
favor  de  la  religion  y  del  ôrden,  profetizô  que  las 
repùblicas  nacidas  del  desmembramiento  de  Golom- 
bia,  terminarian  como  esta,  en  un  espantoso  cata- 
^lismo.  —  «  America  es  ingobernable,  decia  pocos 
dias  antes  de  su  muerte.  Los  que  ban  servido  à  la 
revolucion,  han  arado  en  la  mar.  La  ùnica  cosa  que 
se  puede  hacer  en  America  es  emigrar.  Estes  paises 
caeràn  infaliblemente  en  manos  de  la  multitud  desen- 
frenada,  para  despues  pasar  à  las  de  tiranuelos  casi 
imperceptibles^  de  todos  colores  y  razas,  devorados 
por  todos  los  crimenes  y  extinguidos  por  la  feroci* 
dad.  Los  europeos,  tal  vez,  no  se  dignaran  conquis- 
tarlos.  Si  fuera  posible  que  una  parte  del  mundo 
volviese  al  câos  primitive,  este  séria  el  ùltimo  pé- 
riode de  America.  «  Ya  lo  hemos  visto  exclamar 
desconsolado  en  otra  parte  :  «  Yo  creo  todo  perdido 
para  siempre...  nada  puede  un  hombre  contra  un 
mundo  entero  !  » 


efecto,  todo  el  |continente  americano,  dQsde  el 
ico  al  Atlântico,  desde  las  llanuras  de  La  Plata 
selvas  del  Alto  Canada,  glorificaba  la  révolu- 
Venezuela,  Nueva  Granada,  el  Ecuador,  el  Perû, 
'la,  Chile  y  la  Republica  Argentina,  erigidos  en 
ios  independientes,  habian  adoptado  los  princi- 
fundamentales  de  la  famosa  constitucion  do 
ita,  baeada  en  la  soberania  popular  y  en  la  su- 
inacion  de  la  Iglesia  al  Estado.  El  Brasil,  con  su 
irquia  parlamentaria,  las  mas  de  las  veces  enco- 
lada  â  una  mayoria  de  franmasonca,  y  allende 
ntillas,  la  gran  federacion  de  los  Estados  Unidos, 
ando  los  dorechos  del  hombre  y  del  cludadano, 
Jlaban  perfectamente  acordes  con  sus  hormanas 
epùblicas  del  Pacifîco.  jAy  de  quien  osara  en  el 
do  de  Colon  murmurar  del  pueblo  soberano,  la 
deidad  de  entrambas  Américas  !  ;  Ay  de  quien 
lara  que  la  Iglesia  esta  sobre  el  Estado,  y  la  ley 
gélica  por  encima  de  los  décrètes  del  parlamento! 
antiguo  mundo,  todavia  mas  infatuado  que  el  . 
o,  con  las  conquistas  de  1789,  tendia  la  mano  â 
[•evolucionarios  de  ultramar.  Con  los  barbares 
bres  de  secularizacion  y  laicismo,  que  signiûcan 
dio  de  Dios,  los  pueblos  europeos,  ^no  han  roto 
rentura,  como  los  pueblos  americanos,  los  vîn- 
i  que  les  unlan  A  Jesucrîsto  y  su  Iglesia?  Aûn 
an  principes  cristianos  en  su  vida  privada;  pero 
i  hallarà  uno  solo  en  posesion  de  su  reino  que 
j  legislador  y  jefe  del  Estado,  acepte  la  direccion 
,  Iglesia.  El  Dios,  uno  en  la  esencia  y  trîno  en  las 
onas,  ha  sido  reemplazado  por  esa  divinidad  de 
iientas  û  ochocientaa  cabezas  que  se  llama  par- 
tnto;  se  ha  declarado  menos  respetable  el  Sinai 
la  tribuna  de  los  diputados;  y  el  decâlogo 
)rtal  esta  sustîtuido  por  la  parte  oficial  de  la 
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Gâcefa.  Europa  entera  es  asi  :  lo  mismo  en  las  monar- 
quias  que  en  las  repùblicas,  en  Paris  como  en  Lon- 
dres, en  Roma  como  en  Madrid.  Si  algunos  ompera- 
dores  se  mantienen  firmes  an  te  el  pueblo  soberano, 
no  invocan  ciertamente  la  soberania  de  la  Iglesia, 
sino  su  propia  omnipotencia.  Por  lo  domas,  la  demo- 
cracia  quiere  verlos  à  todos  à  sus  pies,  vivos  6 
muertos.  Parlamentarismo,  6  nihilismo;  constitueion, 
ô  dinamita  :  «  que  Su  Magestad  escoja  ».  No,  no  es 
un  mundp,  como  decia  Bolivar,  son  dos  mundos,  los 
que  së^zarian  contra  el  hombre  audaz  que  inten- 
tase  c|>locar  a  una  nacion  en  su  actitud  propia,  es 
decir,  de  hinojos  ante  Dios.  Los  partidos  en  que  se 
divide  la  opinion,  se  unirian  en  masa  para  salvar  el 
sacrosanto  principio  de  la  soberania  del  pueblo, 
Paladion  de  las  sociedades  modernas.  Libérales  y 
radicales  se  hacen  cruda  guerra  para  determinar 
quien  de  ellos  ha  de  régir  el  Estado  ;  pero  se  entien- 
den  à  maravilla  para  proclamar  la  supremacia  abso- 
luta  del  Estado  y  su  divorcio  de  la  Iglesia.  La  ûnica 
diferencia  entre  estes  buenos  amigos,  es  que  los  radi- 
cales, por  amor  al  Estado,  quieren  matar  à  la  Iglesia, 
à  fin  de  desembarazarse  para  siempre  de  sus  reivin- 
dicaciones;  mientras  qiie  los  libérales  moderados 
consienten  en  dejarla  vivir,  sin  perjuicio  de  encer- 
rarla  en  el  calabozo,  siempre  que,  à  los  ukases  del 
pueblo  soberano  oponga  las  leyes  divinas.  Hay  mas  : 
estos  principios  racionalistas  de  tal  manera  se  han 
infiltrado  ya  en  la  opinion  gênerai,  que  hay  multitud  de 
catôlicos  adheridos  a  ellos  :  como  cristianos,  tienen 
à  la  Iglesia  por  madré  y  consienten  en  obedecerla; 
pero  como  ciudadanos,  la  roputan  estraîia  y  no  acep- 
tan  su  supremacia.  Norabuena  que  la  Iglesia  catô- 
lica,  dlcen,  sea  libre  como  el  protestantisme,  el 
judaismo  y  el  mahometismo  ;  pero  que  el  Estado  sea 
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libre  también,  y  absolutamente  independîcnte.  Este 
derecho  nuevo  constituye  para  esos  politicos  cl  pro- 
greso  en  la  civilizacion  ;  de  tal  manera,  que  no  se 
puede  intentar  restablecer  el  derecho  antiguo,  sîn 
cargar  con  el  epîteto  de  reaccionario  y  rétrograde . 
<iComo  hacer  que  navegue  contra  la  coiriente  re- 
volucionaria  ese  mundo  fascinado  con  les  principios 
de  1789?  La  solucion  de  ese  problema  que  desespe- 
raba  a  Bolivar,  se  présenta  mas  difîciltodavia,  cuando 
se  considéra  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  hechos 
durante  un  siglo  para  desenganar  à  principes  y  pue- 
blos.  La  Iglesia,  primera  autoridad  del  mundo,  no 
ha  dejado  de  oponerse  con  todas  sus  fuerzas  a  las 
invasiones  de  la  Rovolucion.  Al  pasar  por  la  câtedra 
de  San  Pedro,  cada  pontiflce  ha  lanzado  su  anatema 
sobre  esta  grande  herejia  libéral,  no  pienos  anti-social 
que  anti-cristiana.  Pio  VI,  desde  el  ano  1791,  condenô 
a  los  supuestos  derechos  del  hombre,  la  libertad  ab- 
soluta,  el  derecho  de  profesar  cualquier  opinion  reli- 
giosa,  sea  cual  fuere,  el  de  pensar,  escribir,  y  aun 
injerir  arbitrariamente  en  materia  de  religion  lo  que 
a  cada  cual  le  acomode.  »  Pio  VII  echa  en  cara  a 
Napoléon  haber  roto  la  union  de  la  Iglesia  y  del 
Estado,  sometiendo  la  Iglesia  a  la  esclavitud  de  los 
articules  orgânicos.  En  la  aurora  misma  de  la  Rcs- 
tauracion,  en  1814,  reprueba  un  proyecto  de  constitu- 
cion  en  el  cual,  en  lugar  de  reconocer  los  derechos 
exclusives  de  la  Iglesia  a  la  proteccion  de  las  leyes, 
se  autoriza  la  libertad  de  conciencia,  y  se  promete 
apeyo  y  proteccion  à  los  ministres  de  lo  que  se  llama 
los  cultos^  poniendo  asi  en  el  range  de  las  sectas  he- 
réticas  y  de  la  impiedad  judâica,  a  la  inmaculada 
esposa  de  Jesucristo.  ^  —  «  Los  principes  y  las  potes- 

«  Brève  de  Pio  Vil,  al  Obispo  de  Boulogne,  1^  de  Abril  1814. 
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tades,  dioe  Léon  XII,  estan  puestos  por  Dios  para 
dèfender  la  fé,  protéger  la  Iglesia  y  procurar  por 
todos  los  medios  convenientes  la  sumision  a  las 
Constituciones  apostôlicas  ».  En  una  Encîclica  mé- 
morable, Gregorio  XVI  condena  solemnemente  la 
indiferencia  en  materias  de  religion,  y  no  teme  cali- 
ficar  de  delirio  «  esa  falsa  y  perniciosa  mâxima  de 
que  se  debe  procurar  y  garantir  a  cada  cual  la  liber- 
tad  de  conciencia  y  la  libertad  absoluta  de  opinio- 
nes  *.  »  Por  fin,  en  nuestros  dias,  Pio  IX  y  Léon  XIII 
han  perseguido  el  error  libéral  hasta  en  sus  ùltimas 
trincheras.  El  Syllabus  ha  fulminado  contra  ese  mal- 
dito  naturalismo,  que  prétende  gobernar  la  sociedad 
hutnana  prescindiendo  de  la  religion,  como  si  no 
existiese  siquiera,  ô  por  lo  menos,  sin  hacer  dife- 
rencia  alguna  entre  la  religion  verdadera  y  las 
falsas.  Hoy,  como  en  los  siglos  pasados,  leemos  en 
actuel  célèbre  documento,  es  conveniente  declarar 
que  la  religion  catôlica  es  la  del  Estado  con  exclusion 
de  los  demas  cultos.  La  libertad  civil  de  todos  los 
cultos  y  la  facultad  otorgada  a  cada  cual  de  manifos- 
tar  pùblicamente  sus  ideas  y  opiniones,  corrompe  las 
costumbres,  pervierte  el  espîritu  y  propaga  la  peste 
de  la  indiferencia.  El  romano  Pontifîce,  por  lo  tanto, 
no  puede,  ni  debe  reconciliarse  y  transigir  con  el 
progreso,  el  liberalismo  y  la  civilizacion  moderna  ^, 
es  decir^  con  los  principios  de  la  revoluciôn.  Resu- 
miendo  las  definiciones  de  sus  predecesores  ^,  el 
doctor  del  siglo  XIX,  Léon  XIII,  las  harmoniza  y  las 
da  esplendor  en  su  magistral  Enciclica  sobre  la  cons- 
titucion  cristiana  de  los  Estados,  en  que  lafilosofia,  el 


'  Enciclica  i/iran  ro^,  15  de  Agosto  1832. 
*  Ultimes  articulos  del  Syllabus. 

3  Leose  sobre  este  punto  la  Encîclica  Immorlale  Dei,  1  de  No* 
bieiabre  1885. 
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derecho  canônico  y  la  historia  predican  de  consuno» 
la  necesidad  de  restablecer  la  union  entre  el  sacer- 
docio  y  el  imperio,  union  que  ha  creado  à  Ëuropa  y 
a  la  cual  habrà  que  volver,  si  no  se  nos  quiere  con- 
ducir  à  catastrofes  espantosas. 

No  cabe  duda  :  el  libéralisme  del  Estado  ha  sido 
reprobado  por  los  Papas  como  atentatorio  à  los  dere- 
chos  de  Jesu-Cristo  y  de  su  Iglesia.  'Pero  la  Revolu- 
cion  ha  retrocedido  ante  esos  anatemas  pontifîcios? 
No.  —  Los  exaltados  rcchazan  el  derecho  cristiano 
en  nombre  de  la  tesis  naturalista,  y  los  moderados 
lo  declaran  de  todo  punto  inaplicable,  dada  la  hipô- 
tesis  de  las  divisiones  religiosas  y  politicas  en  que  se 
agita  el  mundo  moderne.  Cierto  que  se  encuentran 
todavia  catôlicos  que  jamas  daran  por  muerta  la 
constitucion  cristiana  de  los  Estados  ;  hay  aun  poli- 
ticos  que,  sin  dejar  de  distinguir  el  hecho  del  dere- 
cho, trabajan  con  todas  sus  fuerzas  por  restaurar  los 
verdaderos  principios  sociales  :  mas  para  ahuyentar 
à  estes  resucitados  de  los  antiguos  tiempos;  que 
gritos  tan  unanimes  de  furor  !  iQué  bien  se  entienden 
entre  si  todos  los  partidos  !  Poco  les  falta  para  no 
hacer  responsables  à  estes  campeones  del  derecho, 
de  cuantos  maies  forman  la  desolacion  de  la  Iglesia 
y  del  mundo  ! 

Tal  vez  asombraria  a  mis  lectores  si  les  dijera  que 
el  instinto  revolucionario  ciega  à  las  clases  directoras 
no  solo  contra  el  espîritu  catôlico  que  los  Sumos 
Pontifices  tratan  en  vano  de  despertar  en  el  seno  de 
ellas,  sino  contra  el  instinto  natural  de  propia  con- 
servacion.  Siempre  buenos  profetas,  los  Papas  han 
pintade  la  revoluciôn  como  boca  de  los  abismos  de 
donde  brota,  en  medio  de  horribles  convulsiones,  la 
impura  lava  que  oscurece  el  sol. 

Convulsiones  en  1789  y  en  1793,  convulsiones  en 
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1800  y  1815,  convulsiones  en  1830  y  1848,  en  1852 
y  1870,  desgarro  de  territorios,  saqueos,  incendies, 
Gommune  de  Paris;  catâstrofes  militares  como  las  de 
Waterloo  y  Sedan  :  Franoia  se  agita  como  una 
bacante  desmelenada,  ô  mas  bien,  como  el  poseso  del 
evangelio.  Tambien  ella  Ueva  en  su  seno  el  mal  desde 
su  infancia,  es  decir,  desde  el  origen  del  derecho 
revolucionario.  Y  lo  sabe,  y  esta  contemplando  su  es- 
tado  de  prostracion,  y  lanza  de  vez  en  cuando  un  grito, 
como  si  quisiese  Uamar  al  hombre  que  necesita  para 
salvarse  de  sus  propios  furores.  Pero  pasa  la  crisis  y 
se  aturde  de  nuevo  lanzando  vivas  frenéticos  al  pro- 
greso  y  la  libertad.  Dos  hechos  tan  estranos  uno 
como  otro,  estan  probando  hasta  que  punto  principes 
y  pueblos  se  dejan  fascinar  por  la  serpiente  revolu- 
cionaria. 

En  1852,  a  dos  dedos  de  su  ruina,  Francia  se  arroja 
como  una  sin  sentido  en  brazos  de  Napoléon  III. 
Âclamado  por  ocho  millones  de  votos,  aquel  hombre 
lo  podia  todo,  pues  se  atreviô  a  restaurar  el  imperio  ; 
y  sin  embargo,  retrocediô  ante  una  restauracion 
cristiana  de  la  sociedad,  no  creyéndose  con  bastantes 
brios  para  luchar  contra  la  Universidad,  las  socie-- 
dades  sécrétas  y  la  opinion  forjada  en  el  yunque  de 
estas  dos  formidables  potencias.  El  célèbre  obispo 
de  Poitiers  procuré  infundirle  aliento  :  «  Ni  la  restau- 
racion, ni  vos,  le  dijo  un  dia,  habeis  hecho  por  Dios 
lo  que  es  debido;  ni  uno  ni  otro  habeis  alzado  su 
4;rono  ;  ni  uno  ni  otro  habeis  renegado  de  los  princi- 
pios  de  la  revolucion.  El  evangelio  social  en  que  se 
inspira  el  Estado,  es  todavia  la  Declaracion  de  los 
<lerechos  del  hombre,  la  cual  no  significa  otra  cosa 
que  la  negacion  de  los  derechos  de  Dios.  Nuestra 
constitucion  no  es  la  de  un  Estado  cristiano  y  catô- 

lico  :  nuestro  derecho  pùblico  establece  ciertamente 
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que  la  religion  catôlica  es  la  de  la  mayoria  de  loa 
franceses;  pero  anade  que  los  demas  cultos  tienen 
derecho  à  igual  proteccion:  ^no  équivale  este  à  pro- 
clamar  que  la  conetitucion  protège  igualmente  la 
verdad  y  el  error?  » 

£1  emperador  respondiô  con  el  argumento  de  los 
débiles  :  «  ^Creis  que  la  época  en  que  vivimos  puede 
soportar  ese  estado  de  cosas,  y  que  ha  Uegado  el 
momento  de  restablecer  elreino  escluaivamente  reli- 
gioso  que  me  pedis?  ^No  imaginais  que  esto  séria 
•desencadenar  las  malas  pasiones  ?  b 

El  obispo  pensaba  de  bien  distinta  manera;  puea 
un  dia  escribiô  :  «  Jamas  aceptaré  para  Francia  la 
necesidad  absoluta  y  definitiva  de  lo  que  se  llama 
hipôtesis,  en  odio  de  la  tesis  cristiana.  Estimo  demar 
siado  à  mi  pais  para  creerlo  irremediablemente 
asentado  en  la  mentira.  Francia  no  es  apôstata  para 
■siempre.  No  se  habla  asi  sino  delante  de  un  mon- 
bundo  desesperado,  ô  de  im  criminal  incorregible.  » 
Esto  no  obstante,  no  queriendo  entrar  en  vanas  dis- 
putas, se  contentô  con  esta  respuesta  profética  : 
<c  Senor,  no  ha  llegado  el  momento  do  que  reine  Jesu- 
Cristo  ;  por  consiguiente,  no  ha  llegado  la  hora  de 
gobiernos  duraderos.  »  El  segundo  hecho  es  mas 
<5aracteristico  todayia. 

En  1870  la  revolucion  arrojô  de  casa  al  hombre  que 
habia  temblado  ante  ella  :  Napoléon  tuvo  la  suerte  de 
Bolivar,  y  Francia  cayô  en  aquella  horrible  anarquia 
que  se  llama  la  Commune.  En  los  momentos  de  ago- 
nia  volviô  los  ojos  buscando  un  Salvador.  Al  cabo  de 
medio  siglo,  y  en  el  trance  de  los  grandes  peligros, 
el  noble  descendiente  de  los  reyes  de  Francia,  des* 
terrado  por  la  revolucion,  tendiô  à  su  patria  la  mano 
por  encima  de  la  Montera.  Una  vez  mas  se  presen* 
taba  para  tomac  las  riendas  ;  pero  como  rey  cristia- 
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liisimo,  como  digno  hijo  de  San  Luis.  «  El  porvenir, 
es  para  los  hombres  de  fé,  escribia,  à  condicion  de 
atreverse  à  decir  à  la  revolucion  triunfante  lo  que  es 
ella  en  su  esencia  y  en  su  espiritu,  y  â  la  contra- 
Tevolucîon,  lo  que  debe  ser  como  empresa  de  repara- 
cîon  y  de  paz.  Quiero  salvar  à  Francîa  ;  pero  es  précise 
que  Dios  vuelva  &  entrar  en  ella  como  Senor,  para 
que  yo  pueda  reinar  como  rey.  »  Los  représentantes 
de  Francia  dieron  la  preferencia  à  un  burgués  revo-^ 
lucionario,  y  cuando  Thiers  tornô  à  conducir  el  pais 
al  borde  del  abismo,  el  rey  clamaba  todavia  :  «  Abrid; 
yo  soy  el  Salvador!  »  —  «  Âbdicad  el  derecho  antiguo, 
le  contestaron  de  todas  partes,  y  enarbolad  la  ban- 
dera de  4789.  »  —  «  Jamâs,  replicô,  jamàs  seré  el  rey 
legîtimo  de  la  revolucion.  »  —  a  Pues  quedaos  en  el 
deatierro.  Francia  prefiere  volver  al  câos  primitivo,  â 
ser  gobemada  por  otro  San  Luis.  » 

La  conclusion  que  se  impone  como  forzosa  conse- 
cuencia  de  semejante  estado  de  los  ànimos,  ^no  es  por 
Ventura  la  de  Bolivar,  â  saber  :  que  deben  perecer  los 
pueblos,  porque  no  hay  en  el  mundo  un  hombre  asaz 
fuerte  para  arrancarlos  de  las  garras  de  la  revolucion  ? 
Yo  escribo  este  libre  para  protestar  contra  conclusion 
tan  desesperada,  y  tan  lôgica,  sin  embargo,  en  la 
apariencia.  No  ;  la  revolucion  no  haj  encadenado  y  • 
embrutecîdo  â  los  pueblos  de  tal  manera,  que  un 
Hercules  cristiano  no  pueda  desuncirlos  de  su  yugo 
para  hacerlos  volver  â  Jesucristo  y  su  Iglesia  ;  y  pre- 
cisamente  para  alentar  nuestro  valor  abatido,  suscitô 
cl  Senor,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX,  ese  fenô- 
'  meno  politico  que  se  Uama  Garcia  Moreno. 

Diez  anos  h&  que  los  periôdicos  nos  anunciaron  la 

muerte  de  un  extrano  personaje  :  era  présidente  de 

la  Repûblica  del  Ecuador,  une  de  los  Estados  revolu- 

'  cionarios  que  hemos  visto  nacer  al  desgarrarse  la 
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Colombîa.  Treinta  anos  despues  de  Bolivar,  sin  res- 
peto  alguno  a  los  inmortales  principios^  aquel  hombre 
por  la  fuerza  de  su  voluntad,  habia  barrido  de  la  faz 
.del  pais  à  los  misérables  que  se  estaban  cebando  en 
las  entranas  del  pueblo  soberano,  é  instalado  un  go- 
bierno  tan  catôlico,  como  el  de  San  Luis,  sacando  à 
la  nacion  del  câos  en  que  agonizaba.  A  despecho  de 
libérales  y  amotinadores,  flrmaba  en  1862  un  concor- 
.dato  que  restituia  à  la  Iglesia  su  libertad  compléta,  y 
en  4867,  una  constitucion  destinada  à  hacer  de  un 
pueblo,  en  médio  de  naciones  sin  Dios,  el  verdadero 
pueblo  de  Cristo.  En  1870  tuvo  el  valor  de  protestar 
él  solo  contra  la  invasion  de  los  Estados  pontificios, 
cuando  por  el  reconocimiento  oficial  del  poder  usur- 
pador,  los  reyes  se  hacian  complices  del  latrocinio 
italiano,  y  obtuvo  del  congreso  mismo,  en  1873,  un 
subsidio  nacional  en  favor  del  pontîfîce  cautivo  y  des- 
.pojado.  Y  al  propio  tiempo,  consagraba  la  Repùblica 
.al  Sagrado  Corazon  de  Jésus,  y  mandaba  colocar  en 
todas  las  catedrales,  à  expensas  del  Estado,  una 
lapida  conmemorativa  de  aquel  grande  aconteci- 
miento.  En  un  pais  pobre  y  arruinado,  hallô  modo  de 
Uevar  à  cabo  en  diez  anos  prodigios  taies,  bajo  el 
punto  de  vista  material  é  intelectual,  que  ni  la  fanta- 
sia mas  audaz  los  hubiera  podido  concebir.  Natural- 
mente  los  demôcratas  à  quienes  habia  despojado  del 
gobierno,  y  aun  esos  teôricos  de  «  la  Iglesia  libre 
en  el  Estado  libre  »,  se  revolvieron  furiosos  contra  él; 
pero  su  brazo  de  hierro  los  estrujô  cada  vez  que 
.abrieron  las  garras  para  tornar  à  clavarlas  en  la 
presa.  En  fin,  como  el  pueblo,  reconocido  à  su  bien- 
hechor,  le  hubiese  confîado  por  tercera  vez  la  magis- 
tratura  suprema,  se  decretô  su  muerte  en  las  lôgias 
masônicas.  Él  lo  supo,  y  dirigiô  al  Papa  estas  pala- 
bras sublimes  :  «  ipueda  yo  ser  juzgado  digno  de 
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verter  mi  sangre  por  la  causa  de  la  Iglesia  y  de  la 
sociedad!  » 

Digno,  en  efecto,  le  juzgô  Dios,  y  el  seis  de  Agosto 
de  1875,  cayô  bajo  el  punal  de  la  revolucion.  Su  pos- 
trer  palabra  fué  la  de  un  mârtir  :  Dios  no  muere! 
Dias  de  luto  y  desesperacion  siguieron  en  el  Ecuador 
al  exécrable  asesinato.  En  Europa,  lo  mismo  que  en 
America,  resonô  el  nombre  por  siempre  mémorable 
de  Garcia  Moreno.  Pio  IX  levante  una  estatua  al 
nuevo  Carlomagno  en  aquella  Roma  cuyos  derechos 
tan  noblemente  habia  reivindicado,  y  el  congreso  del 
Ecuador  le  tributô  este  solemne  homenaje  : 

«  Considerando  que  el  Excelentisimo  senor  doctor 
Gabriel  Garcia  Moreno,  por  su  distinguida  inteli- 
gcncia,  vasta  ilustracion  y  nobilîsimas  virtudes, 
ocupô  el  primer  puesto  entre  los  mas  preclaros  hijos 
del  Ecuador  : 

ê 

Que  consagrô  su  vida  y  las  altas  y  raras  dotes  de 
su  espîritu  y  corazon  à  la  regeneracion  y  engrande- 
cimiento  de  la  Repûblica,  fundando  las  instituciones 
sociales  en  la  firme  base  de  los  principios  catôlicos; 

Que  ilustre  entre  los  grandes  hombres,  arrostrô  con 
frente  serena  y  pecho  magnanime  las  tempestades  de 
la  difamacion,  de  la  calumnia  y  del  sarcasme  impio, 
y  supo  dar  al  mundo  el  mas  noble  ejemplo  de  forta- 
lezay  perseverancia,  en  cumplimiento  de  los  sagrados 
deberes  de  la  Magistratura  catôlica; 

Que  amô  la  Religion  y  la  Patria  hasta  recibir  por 
élla  el  martirio,  y  legar  a  la  posteridad  su  memoria 
esclarecida,  con  esa  auréola  inmortal  que  solo  se 
concède  por  el  Cielo  à  las  virtudes  eminentes  ; 

Que  hizo  à  la  nacion  inmensos  é  imperecederos 
bénéficies  materiales,  intelectuales,  morales  y  reli- 
giosos,  y 

Que  la  Patria  debe  gratitud,  honor  y  gloria  à  los 
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ciudadanoB  que  la  enaltecen  con  el  brillo  de  sus 
prendas  y  virtudes,  y  la  sîrven  con  la  abnegacion  que 
inspira  el  puro  y  acrisolado  patriotisme  ^ 

Decretan  : 

El  Ecuador,  por  medio  de  sus  legisiadores,  tributa 
à  la  memoria  del  Excelentisimo  sefior  doctor  Don 
Gabriel  Garcia  Moreno  el  homenage  de  su  eterna 
gratitud  y  profunda  veneracion,  y  honra  y  glorifica 
su  nombre  con  el  dictado  de  Ibistre  regeneraxior  de  la. 
pairia  y  m&rtir  de  la  civilizacion  catôlica. 

Para  recomendar  su  ilustre  nombre  à  la  estimadon 
y  respeto  de  la  posteridad,  se  erigirâ  una  estatua 
que  le  représente  en  màrmol  ô  bronce,  y  en  cuyo 
pedestal  conste  grabada  esta  inscripcion  :  La  Repu-* 
blica  del  Ecuador  agradecida,  al  Excelentisimo  senor 
doctor  Don  Gabriel  Garcia  Moreno,  el  primero  de  sus 
hijos,  muerto  por  ella  y  por  la  Religion  el  6  fie 
Agosto  de  1875  *  •  » 

Cabe,  pues,  en  lo  posible  vencer  à  la  revolucion  y 
salvar  à  los  pueblos  de  sus  mortales  asechanzas^ 
dado  que  Garcia  Moreno,  en  aquella  America  anar- 
quista  que  desesperaba  à  Bolivar,  tuvo  à  esa  misma 
revolucion  conculcada  y  trémula  a  sus  plantas,  por 
espacio  de  quince  anos.  Sino  que  para  arrancar  à  los 
pueblos  esa  tùnica  envenenada  de  que  les  ha  reves- 
tido  la  Deyanira  de  1789,  se  necesita  que  el  Hér-« 
cules,  quiero  decir,  Bolivar,  no  lleve  tambien  la  ves* 
timenta  devoradora;  porque  sinô,  morirâ  como  su 
pueblo  en  las  con\^ul8iones  de  pavorosa  agonia  :  se 
necesita  un  Hercules  cristiano,  un  Garcia  Moreno, 
çubierto  con  la  armadura  de  Jesucristo,  es  decir^ 


Decrelo  del  Contjreso,  16  de  setiembre  de  1875. 
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Gon  las  verdades  sociales  de  que  la  Iglesia  es  ûnica 
depositaria.  £1  verdadero,  el  ûnioo  libertador  e& Jesa*- 
cristo,  porque  es  la  verdad,  y  solo  la  verdad  puede 
hacer  libres  à  los  pueblos.  Veritas  liber&bit  vos. 

De  todos  los  jefes  de  Estado  que  se  cuentan  desde 
el  pecado  original  de  1789,  y  la  consiguiente  deçà- 
dencia  de  las  sociedades,  Garcia  Moreno  es  el  ûnico 
restaurador  del  gobierno  cristiano,  y  merecedor  del 
glorioso  nombre  de  regenerador  de  lapatria;  el  ùnico 
que  en  medio  de  reyes  de  alfenique  y  de  principes 
decrépitos,  de  viles  aduladores  de  un  populacho  vil, 
à  despecho  de  calumniadores  y  asesinos,  supo  dar  al 
mundo  el  mas  noble  ejemplo  de  inquebrantable  forta- 
leza  y  perseverancia  en  el  cumplimiento  de  su  deber; 
el  ùnico  que,  en  medio  de  tiranos  y  anarquistas,  que 
alternativamente  se  precipitaban  sobre  los  pueblos 
para  sorberles  la  boisa,  el  aima  y  el  corazon,  colmô  à 
su  nacion  de  inmensos  é  imperecederos  beneficios  ma- 
ierialeSj  intelectuales^  morales  y  religiosos;  el  ùnico, 
en  fin,  herôico  mârtir  de  la  civilizacion  catôlica  que 
diô  toda  su  sangre  por  la  noble  causa  que  defendia, 
y  se  (nos  présenta  ingente  como  el  gran  polîtico  del 
siglo  diez  y  nueve,  como  el  tipo,  hâ  largo  tiempo  per- 
dido,  de  Salvador  de  los  pueblos. 

He  aquî  porque  [hemos  creido  que  Garcia  Moreno 
no  debia  pasar  en  medio  de  sus  contemporâneos 
como  un  metéoro  que  ningun  rastro  déjà  en  pos  de 
si.  No  sacar  a  luz  personalidad  semejante,  séria  me- 
noscabar  a  Dios,  la  gloria  de  sus  obras,  y  à  este 
hombre  de  Dios  la  inmortalidad  â  que  tiene  derecho 
tambien  sobre  la  tierra.  Séria  ademâs  privar  â  la 
humanidad  de  un  grande  estîmulo;  porque  la  his- 
toria  de  Garcia  Moreno  dâ  al  mundo  una  leccion  pro- 
videncial,  la  ùltima  quizâs  antes  del  cataclismo  que 
todo  el  mundo  prevé,  y  que  él  ùnicamente  ha  inten- 
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tado  conjurar!  Dignese  el  Dios,  que  no  muere^  hacer- 
fecundar  la  sangre  del  noble  mârtir  y  suscitar  sobre 
su  tumba  otros  regeneradores  bastante  inteligentes 
para  comprcnderle  y  asaz  valerosos  para  imitarle! 


PRltlERA  PARTE 


EL   CABALLERO  DEL    DERECI 
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CAPITULO  I 


PRIMER08    ANOS 


(1821-1836) 


Garcia  Moreno  naciô  en  Guayaqull  el  24  de  Di*-^ 
ciembre  de  1821,  seis  meses  antes  de  la  toma  de- 
Quito  por  las  tropas  republicanas.  En  la  pila  bau« 
tismal  le  pusieron  el  nombre  de  Gabriel,  que  era  el 
de  su  padre. 

Pertenecia  à  una  familia  antigua^  tan  distinguida 
por  su  nobleza,  como  por  sus  méritos.  Su  padre  Don 
Gabriel  Garcia  Gomez,  natural  de  Villaverde,  en  Cas- 
tilla  la  Vieja,  habia  hecho  brillantes  estudios  en  Câdiz. 
y  trabajado  algun  tiempo  en  el  despacho  de  uno  de 
SOS  tios  *,  cuando  se  le  ocurriô  expatriarse  para 
probar  fortuna  en  America.  A  fines  de  1793  se  em*' 
barcô  en  la  fragata  Nuestra,  Senora  de  las  Nieves  con 
un  importante  cargamento  de  que  era  dueno,  y  se 
estableciô  en  Guayaquil,  donde  se  casô  con  dona 
Mercedes  Moreno. 

Era  esta  seîiora  hija  de  D.  Manuel  Ignacio,  caba* 
llero  de  la  orden  de  Carlos  III  y  regidor  perpétue  del 

^  Martinez  de  Aparicio,  antiguo  secretario  de  Gàrlos  IV* 
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ayuntamiento  de  Guayaquil.  Tuvo  en  su  familia  dos 
ilustres  varones  que  brillaron,  uno  en  la  Iglesia  y 
otro  en  el  Estado  :  su  tio  Don  José  Ignacio  Moreno, 
arcediano  de  Lima,  autor  muy  estîmado  de  las  Car- 
tas  Peruanas  y  de  un  ensayo  sobre  la  Supremacia  del 
Papa,  y  su  hermano  Don  Miguel  Ignacio  Moreno, 
oidor  de  la  audiencia  de  Guatemala,  nombrado  por 
el  rey  de  Espana.  Este  ùltimo  fué  el  padre  del  car- 
denal  Moreno,  ha  poco  tiempo  arzobispo  de  Toledo. 

Ambos  esposos  eran  dignos  de  sus  antepasados 
por  sus  raras  cualidados  personales,  y  sobre  todo, 
por  su  inquebrantable  adhésion  a  la  religion  catô- 
lica.  Garcia  Gomez,  hombre  de  fé  y  ferviente  servi- 
dor  de  la  Iglesia,  profesaba  soberano  desprecio  à  los 
falsos  independientes  que  trataban  de  emanciparse, 
no  solo  de  Espana,  sino  de  las  pràcticas  religiosas 
que  los  espanoles  habian  arraigado  en  sus  colonias. 
De  condicion  dulce  y  amable,  sabia  no  obstante, 
mostrar  admirable  entereza  cuando  el  caso  lo  exigia. 
Mientras  los  revolucionarios  acribillaban  à  balazos 
las  casas  de  su  barrio,  se  le  viô  asomado  al  balcon 
con  imperturbable  serenidad.  Sus  convecinos  le  die- 
ron  prueba  de  estimacion,  nombrândole  procurador 
sindico.  Distinguiase  su  esposa  Doha  Mercedes  por 
su  elevacion  de  espiritu,  sôlida  piedad  y  dignidad  de 
carâcter,  y  casi  podemos  decir,  por  la  austeridad  de 
su  conducta.  Tan  ardiente  realista  como  su  marido, 
jamas  se  logrô  que  iluminara  y  colgara  su  casa  en  ce- 
lebridad  de  la  Independencia,  prefiriendo  pagar  la 
multa  impuesta  a  los  contraventores,  à  parecer  como 
regocijada  por  el  recuerdo  de  la  revolucion.  Dios  ré- 
compensé las  virtudes  de  estos  generosos  cristianos 
con  una  magnîfica  corona  de  hijos,  consuelo  suyo 
todos,  y  gloria  perdurable  ademas  el  ùltimo  de  ellos. 

El  primogénito  siguiô  la  carrera  eclesiâstica;  el 
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segundo,  aunque  seglar,  hizo  profundo  estudio  de  la 
liturgia  catôlica  :  Don  Pedro  Pablo  Garcia  Moreno, 
que  fue  el  tercero,  uno  de  los  mayores  hacendados 
del  Ecuador,  ayudô  a  su  hermano  mas  jôven,  cuando 
llego  a  Présidente  de  la  Repùblica,  al  logro  de  sus 
grandes  empresas.  Testigo  mas  tarde  de  la  ingrati- 
tud  de  sus  conciudadanos,  le  decia  continuamente  : 
«  Retirate  donde  quiera,  pero,  fuera  del  Ecuador,  y 
dispon  de  mi  bolsillo  como  se  te  antoje  ».  Gabriel 
le  contestaba  invariablemente  :  «  Dios  no  me  ha 
criado  para  hacer  el  bien  donde  quiera,  sino  en  el 
Ecuador.  «  El  cuarto  hijo  fue  Miguel,  a  quien  pro- 
puso  mas  tarde  el  présidente  para  la  administra- 
eion  de  las  salinas  del  Estado.  Hombre  recto  y 
entendido,  ni  se  valiô  de  su  posicion  para  hacerse 
rico,  ni  quiso  siquiera  aprovecharso,  como  solian  sus 
predecesores,  de  la  merma  de  la  sal  que  la  ley  le 
concedia.  Don  Gabriel  ténia  ademas  très  hermanas, 
Rosario,  Mercedes  y  Carmen,  todas  très  encanto  y 
orguUo  de  la  familia,  y  honor  de  la  Santisima  Virgen 
cuyos  nombres  Uevaban  :  todas  très  dejaron  la  tierra 
despues  de  haberla  edifîcado  con  un  a  vida  irrepren- 
sible  y  santa. 

Don  Gabriel  Garcia  Moreno,  fue  el  ùltimo  vâstago 
de  tan  numerosa  como  interesante  familia,  en  cuyo 
seno  se  amamantô  en  los  sentimientos  de  fé  viva,  de 
honor  caballeresco  y  sobre  todo,  en  esa  noble  pasion 
por  el  cumplimiento  del  deber  que  imprimiô  ca- 
râcter  à  su  vida  entera.  Pero  à  fin  de  dar  mayor 
temple  a  su  aima  y  propararla  al  papel  excepcional 
que  le  destinaba,  Dios  tuvo  cuidado  de  agregar  a  las 
ensenanzas  de  la  familia,  las  rudas  lecciones  de  la 
adversidad. 

A  consecuencia  de  las  incesantes  revoluciones  en 
que  se  agitaba  America,  Garcia  Gomez  experimento 
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grandes  reveses  de  fortuna.  Desde  la  opulencia  C3y6 
su  familia,  primero  en  la  medianla,  luego  en  la 
estrechez,  por  ûltimo  en  la  pobreza,  con  su  triste 
oonsorcio  de .  privaciones  y  miserias,  tanto  mas 
penosas,  cuanto  mas  se  tenian  que  disimular.  Ambos 
esposos  lo  sentian  principalmente  por  el  pobre  nino 
•Gabriel.  Al  fin,  la  educacion  de  los  otros  estaba  ter- 
minada,  y  podian  ya  tender  su  vuelo  y  buscarse  la 
vida  por  el  mundo;  pero  ^quien  tomaba  à  su  cargo  la 
educacion  del  infortunado  pequenuelo? 

Persuadida  dona  Mercedes  de  la  carga  que  le 
imponian  las  circunstancias,  la  aceptô  por  completo, 
tratando  de  formar  la  intcligencia  y  el  corazon  de  su 
hijo,  dejando  al  cuidado  de  Dios  su  porvenîr.  En 
^quel  ambiente  de  carlnos  y  desvelos,  se  acostumbrô 
bajo  la  direccion  de  tan  buena  madré,  à  vivir  en  la 
piedad  y  el  amor  al  deber  y  al  orden,  y  sobre  todo, 
a  sobrellevar  sin  exhalar  una  quèja,  las  penas  de  la 
vida.  La  madré  se  fué  poco  à  poco  convirtiendo  en 
verdàdera  maestra  de  su  hijo,  el  cual  se  aprove- 
chaba  tan  bien  de  sus  lecciones,  que  à  los  siete  anos 
sabia  ya  leer  y  escribir  perfectamente.  Pero  su  inte- 
ligencia  demasiado  precoz  se  desarrollô  à  expensas 
de  las  fuerzas  corporales,  y  llegô  à  criarse  endeble 
y  enfermizo,  razon  por  la  cual  se  acrecentaban  las 
solicitudes  maternales.  El  nino  cuyo  pecho  se  ex- 
ponjaba  al  abrigo  de  tan  noble  dama,  comprendia 
los  sacrifîcios  que  esta  se  imponia  por  él  —  Amaba 
a  su  madré  con  verdàdera  pasion,  y  nunca  olvidô  la 
admirable  abnegacion  de  que  tantas  pruebas  le  diô 
en  aquel  periodo  de  su  vida.  Algunos  anos  despues, 
hablando  de'Guayaquil,  la  ciudad  de  los  motines  y 
pronunciamientos,  decia  sonriendo  :  «  En  Guayaquil 
no  hay  sino  dos  cabezas  buenas;  la  de  mi  madré  y 
la...  de...  los  plâtanos.  i> 
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Cosa  singuldr!  El  hombre  qae  mas  tarde  habia  de 
asombrar  al  mundo  por  su.  audacia,  aparecia  en  su 
infancia.  timido  y  pusilànime  por  extremo.  La  os- 
cuiddad,  Ia&  tormentas^  lo&  muertos  sobre  todo,  le 
cansabaii  mortal  espanto,  hasta  el  punto  de  que  sa 
padre  ereyose  en  la  obligaeion  de  emplear  los 
medio»  mas  enérgicos  para  curarle  de  aquella  co- 
bardia  que  aon  harta  razon  le  inquietaba.  Un  dia  en 
que  el  huracan  hacia  retemblar  las  casas  de  la  ciu^- 
dad,  encerrô  en  el  balcon  al  nino  loco  de  terror,  y  lo 
dBJô  aolo,  al  aire  Ubre,  para  que  se  acostumbrase  à 
loa  rojgidos  del  viento  y  de  las  olas,  y  al  estampido 
del  trufflio.  En  otra  ocasion,  yacia  un  cadàver  de 
cuerpo  présente  en  medix)  de  una  sala  solîtaria.  Era 
la  noche^  y  cuatro  vêlas  encendidas  al  lado  del 
mn^to,  Incbabon  ûnicamente  con  las  tinieblasr. 
Garcia  Gomez  mondd  à  su  hijo  (^ue  faera  alli  à  en>- 
cendâc  una  bi^ia,  y  asinque  pâlido  y  desencajado  de 
miedo,  el  nino  tisro  que  obedecerle.  Por  lo  demas 
loa  socesos  de  que  la  cnudad  fiié  constante  teatro  en 
aquellos  dias  torbulentos,  le  iniciaron  bien  tem- 
prano  en  la  tormentosa  vida  que  le  e^eraba.  Puede 
decirae  cpe  fisé  meeido  al  estrnend%  de  la  fusileria  y 
deL  eanon.  Contaba  apenas  nueve  anos,  y  sin  salir 
de  m  ciudad  natal,  habia  pasado  ya  por.  euatro 
nacioaalidades  saeesivas.  Sûbdito^  al  entrar  en  el 
mundo^  de  la  gran  Repûblica  Colombiana,  en  i827 
Ilego  à  ser  miembro  de  la  republiquilla  libre  é  inde- 
pendiente  de  Guayaquil  ;  luego,  ciudadano  del  Peni, 
que  en  sa  lucba  contra  Bolivar,  tuvo  à  bien  anexio*- 
narse  aquella  «  perla  del  Pacifico  ».  Y  por  ûltimo, 
al  veriûcarse  los  desmembramientos  de  Golombia 
en  tô70,  quedo  improvisado  ciudadano  de  la  Repû- 
blica del  Ecuador,  definitivamente  cônstituida'  en 
Estadû  sober«no«  Estes  cambios  de  deeoracioi^,  dem- 
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brado  de  motines  de  cuartel  ô  de  invasiones  triun- 
fantes,  esas  bordas  que  pasaban  y  repasaban  desga- 
nitândose  contra  los  tiranos,  esos  bombardeos  de  que 
la  ciudad  estaba  siempre  amenazada,  familiarizaron 
al  nino  con  las  revoluciones,  las  jaranas  y  los  mas 
graves  peligros,  y  contribuyeron  sin  duda  a  endu- 
recer  su  pecho,  dotândole  de  aquella  estôica  insen- 
sibilidad  que  advertiremos  en  él,  hasta  en  las  mas 
peligrosas  circunstancias. 

Una  nueva  desgracia,  superior  a  todas,  acabô  de 
sumir  a  madré  é  hijo  en  la  desolacion  :  Garcia 
Gomez  fué  arrebatado  a  su  amor  en  el  momento 
mismo  en  que  su  apoyo  les  era  mas  riecesario  que 
nunca.  Precisamente  en  aquel  tiempo,  el  jôven  Ga- 
briel ténia  que  fecuentar  las  escuelas,  aprender 
idiomas  y  adquirir  aquella  ciencia  de  que  estaba 
sediento,  y  la  muerte  de  su  padre  privaba  a  ski  familia 
de  su  ùnioo  apoyo,  y  no  permitia  al  nino  aspirar  à 
ninguna  clase  de  estudios.  jCuentas  veces  arrasados 
los  ojos  en  Uanto,  seguia  con  la  mirada  à  sus  jôvenes 
companeros  mas  afortunados  que  él,  pues  iban  à  la 
escuela,  aunque  sin  comprender  como  él,  la  dicha 
que  gozaban!  Dona  Mercedes,  desesperada  en  situa- 
cion  tan  angustiosa,  no  ténia  otro  recurso  que  acudir 
al  cielo,  y  Dios  que  cuenta  las  lâgrimas  de  las  madrés, 
no  tardé  en  socorrerla  de  una  manera  inesperada. 

No  lejos  de  la  casa  en  que  vivia  a  la  sazon,  habia 
un  antiguo  convento  de  Nuestra  Senora  de  la  Merced. 
Uno  de  los  frailes  de  aquel  convento,  el  P.  Betan- 
.  court,  à  quien  Dona  Mercedes  confiaba  sus  intimas 
penas,  se  ofreciô  à  dar  al  muchacho  lecciones  de 
gramâtica.  Gabriel  se  abalanzô  à  los  libros  con  en- 
-carnizamiento,  y  en  diez  meses  adquiriô  profundo 
conocimiento  de  todas  las  reglas  de  la  lengua  latina, 
y  en  pocos  anos  recorriô  todo  el  circulo  de  estudios 
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elementales.  El  P.  Betancourt  estaba  asombrado  de 
la  singular  penetracion  de  su  discîpulo,  que  al  pri- 
mer golpe  de  vista,  se  hacia  cargo  de  la  dificultad 
en  las  mas  arduas  cuestiones  :  maravillàbale  sobre 
todo,  aquella  memoria  que  ténia  mucho  de  pro- 
digiosa,  y  aquella  aficion  apasionada  al  estudio 
que  rarisimamente  se  vé  en  esa  edad,  aun  tratân- 
dose  de  personas  privilegiadas.  Ténia  efectivamente 
delante  de  si  una  naturaleza  escogida  que  esplotar  ; 
pero  i  donde  se  encontrarian  los  recursos  necesarios 
para  darle  la  cultura  de  que  era  susceptible? 

El  niho  habia  entrado  en  la  adolescencia  :  su 
digno  maestro  quedô  imposibilitado  de  completar 
ona  instruccion  que  exigia  tiempo  y  esfuerzos  de 
que  no  podia  el  buen  Padre  disponer,  y  por  otra 
parte,  Guayaquil  no  ténia  entonces  colegio  alguno  en 
que  se  dièse  la  ensenanza  compléta.  El  ùnico  medio 
de  seguir  una  carrera  literaria  era  trasladarse  à 
Quito,  y  matricularse  en  la  universidad.  A  pesar 
de  todos  estes  obstâculos,  ô  mas  bien,  de  esta  impo- 
sibilidad,  Gabriel  se  decidiô  à  seguir  sus  estudios 
en  aquellas  aulas.  Se  le  hizo  présente  que  su  madré 
no  podria  nunca  sufragar  los  gastos  de  una  larga 
estancia  en  la  capital;  nada  quebrantô  su  voluntad 
de  hierro;  y  déclaré  que  no  sabia  como,  pero  que  él 
llegaria  a  conseguir  su  objeto.  Entre  tanto  devoraba 
los  libres. 

A  fuerza  de  cavilar,  el  mismo  P.  Betancourt  fué 
quien  Uegô  a  salvar  aquella  dificultad  al  parecer  insu- 
perable.  El  vénérable  religioso  se  acordô  de  que 
ténia  en  Quito  dos  hermanas  tan  bondadosas  y  cari- 
tativas  como  él,  de  menos  que  mediana  fortuna; 
pero  de  excelente  corazon.  Ocurriôsele  la  idea  de 
confiarles  à  su  joven  protegido,  que  hallaria  en  esta 
nueva  familia,  ademas  de  casa  y  mesa,  todo  lo  nece- 
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çario  para  seguir  sin  dispendio  ni  peligros,  los 
cursos  universitarios.  Entrambas  senoras  aprove- 
charon  con  mucho  gusto  la  ocasion  de  ser  utiles  â 
un  joven  de  brillante  porvenir,  y  quedô  convenido 
en  que  â  la  apertura  del  curso,  Garcia  Moreno  em- 
prenderia  el  camino  de  la  capital. 

Dejô,  pues,  su  familia  para  trasladarse  â  Quito  en 
setiembre  de  1836.  Habia  Uegado  al  colmo  de  sus 
deseos;  pero  ^cômo  pintar  el  dolor  que  sintiô  al 
despedirse  de  su  madré  tiernamente  amada,  de  sus 
hermanos  y  hermanas,  ùnicos  amigos  que  ténia  en 
este  mundo?  Pero  à  los  quince  anos  se  secan  pronto 
las  lâgrimas,  sobre  todo  cuando  se  emprende  un 
largo  viage,  con  la  perspectiva  de  lo  desconocido. 
Sin  mas  compania  que  la  de  los  arrieros  â  quienes 
se  les  habia  confiado,  insensible  à  las  fatigas  y  los 
peligros,  el  joven  Gabriel  se  lanzô  animoso  por  aquel 
camino  de  Guayaquil  â  Quito,  cuyos  accidentes,  tan 
variados  como  pintorescos,  exaltan  la  imaginacion 
de  los  viageros  mas  aburridos.  Desde  aquel  hermoso 
rio  Guayas  que  le  conducia  â  tierra  fria  ^  miraba 
como  se  aproximaban  las  nevadas  cumbres  de  los 
Andes,  gigantcs  que  solo  de  lejos  habia  podido 
contemplar,  y  en  medio  de  los  cuales  iba  â  vivir 
ahora.  Desde  las  alturas  del  Chimborazo  lanzô  la 
postrer  mirada  a  su  querida  Guayaquil,  envuelta 
â  lo  lejos  en  las  brumas  dol  Occeano,  y  un  mo- 
mento  despues  todas  sus  ideas  se  concentraron  en 
la  antigua  capital  de  los  Incas,  pais  do  sus  ensuenos 
y  esperanzas. 

En  Quito  fue  recibido  con  los  brazos  abiertos  por 


*  Se  diRtingue  en  el  Ecuador  la  planicie  marîtima  expuesta  â 
los  ardores  de  un  sol  abrasador,  con  el  nombre  de  tierra  caliente 
y  la  région  montanosa,  naturalmente  mas  fresca,  con  el  de 
tierra  fria.  La  llanura  se  llama  la  co^a,  y  la  montana  la  sierra. 
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sus  dos  nuevas  madrés,  que  se  consideraban  di- 
chosas  de  que  el  jôven  estudiante,  â^quien  ya  tenian 
por  hijo,  volviese  â  encontrar  bajo  su  techo  el  carino 
y  las  dulzuras  de  la  casa  paterna. 


CAPITULO    II 
EL  ESTUDIANTE 

(1836-1810) 


contrario  de  muchos  jôvenes  obligados  â  dejar 
nilia  por  el  colegio,  Garcia  Moreno  mlraba  la 
le  estudio,  no  como  fastidiosa  y  monôtona  pri- 
sino  como  una  especie  de  paraiso  terrenal,  en 
iolo  los  escogidos  podian  penetrar;  porquo  su 
exenta  aun  de  toda  influencia  viciosa,  ténia 
nico  iman  el  insaciable  deseo  de  saber.  Y  â  él 
itrego  con  todo  el  impetu  de  sus  prepotentes 
;ade8,  con  un  valor  â  toda  prueba. 
decidiô  que  antes  de  comenzar  los  estudios 
fîcos,  completaria  Gabriel  el  de  las  humani- 
!,  siguiendo  los  cursos  superiores  de  gramatica 
splicaba  en  la  Universidad  el  docto  Buenaven- 
Proano.  Este  experimentado  profesor  tuvo  oca- 
de  apreciar  bien  pronto  â  su  nuevo  alumno, 
i  por  lo  demas,  se  puso  de  un  salto  â  la  cabeza 
is  condiscipulos.  Admirô  el  maestro  las  emi- 
iB  cualidades  de  su  intelîgencia,  su  espiritu  de 
1,  su  ardor  en  el  trabajo,  y  sobre  todo,  una 
za  de  carâcter  que  no  habia  observado  jamàs 
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en  muchachos  de  aquella  edad.  Çonfîole,  pues,  sin 
vacilar  la  vigilancia  de  los  trànsitos^  es  decir,  de  las 
galerias  en  que  los  alumnos  se  paseaban  silenclosos, 
estudiando  sus  lecciones. 
El  inspecter  de  quince  aîios  no  defraudô  la  previ- 

-sion  de  su  maestro.  Los  perezosos,  los  calaveras  y 
delincuentes  habituales  é  incorregibles,  bien  pronto 

.tuvieron  que  habérselas  con  Gabriel.  Por  su  severo 
continente,  su  tono  de  autoridad  y  la  mirada  de 
âguila  que  clavaba  en  el  culpable,  adquirio  sobre 
sus  camaradas  tal  ascendiente,  que  sin  apelar  a  otros 

>recursos,  consiguio  que  desapareciesen  casi  todas 
las  infracciones  dei  regiamento.  Asomaba  ya  en  él 
aquel  espiritu  dominante,  que  no  toleraba  ni  obser- 
vacionTni  desobediencia.  Enemigo  de  cobardes  con- 
descendencias ,  toma"ba  nota  sin  ningun  respeto 
humano  de  los  autores  del  mener  desôrden,  y  los 
denunciaba  à  la  severidad  del  superior.  Un  dia  que 
los  estudiantes  trabajaban  à  la  vista  de  su  Ârgos,  los 
ménos  absortos  en  el  estudio,  vieron  entrar  en  la 

.galeria  dos  personajes  que  parecian  desorientados, 
y  poco  satisfechos  de  hallarse  de  manos  à  boca  en 
su  compaiiia.  Era  un  pobre  sastre  francés,  nueva- 
mente  agregado  al  establecimiento,  que  se  habia 
extraviado  con  su  hija,  en  médio  de  aquellos  dia- 
blillos  sin  piedad.  La  extrana  vestimenta  de  los 
recien  Uegados  y  su  talante  de  no  muy  grata  sor- 
presa,  fueron  acojidos  con  estrepitosas  carcajadas,  à 
las  que  siguieron  chanzonetas  y  rechiflas  de  toda 
especie.  El  Argos  fulminé  con  su  mirada;  poro  la 
clase  entera  habia  tomado  parte  en  el  tumulte,  salvo 
cuatro  impertérritos  à  quienes  ningun  fracaso  era 
capaz  de  conmover.  En  casos  semejantes  es  prudente 
cerrar  los  ojos  y  concéder  à  los  culpables  una 
amnistia  interesada;  pero  Gabriel  no  cayô  en  tenta- 
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cion  semejante;  denunciô  el  escândalo,  y  la  trave- 
sura  estudiantil  fué  inexorablemente  castigada.  Por 
mucho  tiempo  quedô  memoria  de  ella  en  Quito. 

En  su  cargo  de  vigilante,  diô  tambien  pruebas  de 
su  maravillosa  memoria.  Todos  los  dias,  maiiana  y 
tarde,  sin  consultar  siquiera  la  lista,  Uamaba  nomi- 
nalmente  y  por  orden  alfabético  â  los  trescientos 
alumnos  que  estaban  bajo  su  inspeccion.  Sabia  tam- 
bien de  coro  los  puntos  buenos  ô  malos  de  cada  uno 
de  sus  condiscîpulos. 

Asi  transcurriô  el  primer  ano  de  estudios,  exce- 
lente  bajo  todos  aspectos  para  Gabriel.  En  él  con- 
quistô  la  estimacion  de  sus  maestros,  y  aun  à 
despecho  de  su  inflexible  rigidez,  la  amistad  de  sus 
camaradas,  y  casi  me  atrevo  â  decir,  que  su  respeto; 
tan  superior  se  les  présenté  aquel  jôven  desde  el 
primer  dia.  Pronto  intimé  con  muchos  de  elles, 
cuyas  familias  ocupaban  muy  altas  posiciones  en  la 
capital.  Habian  conocido  aquellas  â  su  digno  padre 
y  virtuosa  madré,  y  sin  tener  en  cuenta  la  posicion 
inferior  à  que  los  acontecimientos  les  habian  redu- 
cido,  se  dieron  por  muy  satisfechos  de  ver  à  sus 
hijos  en  relaciones  con  aquel  estudiante  de  tanto 
porvenir,  y  tan  recomendable  por  sus  virtudes,  como 
por  las  nobles  cualidades  de  su  aima. 

El  !•  de  setiembre  de  1837  entrô  Garcia  Moreno  en 
el  colegio  de  San  Fernando  para  estudiar  fîlosofià, 
matemâticas  y  ciencias  naturales,  y  durante  estas 
asignaturas  que  debian  durar  très  anos,  el  adoles- 
cente iba  â  amamantarse  con  la  lèche,  fuertemente 
secularizada,  del  Aima  mater. 

Fundada  de  ahtiguo  por  los  espanoles  y  provista  de 
institucion  canônica  por  la  Iglesia,  la  universidad  de 
Quito  habia  gozado  de  gran  celebridad  en  la  America 
del  Sur,  sobre  todo  por  su  adhésion  a  las  doctrinas 
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tomistas.  Pero  una  vez  emancipada  de  Espaîia,  Ame- 
rica creyô  deberse  emancipar  tambien  de  la  Iglesia 
y  de  su  ensenanza  tradicional  ^  El  Angel  de  las 
escuelas,  lo  mismo  en  Quito  que  en  Paris,  no  fué  ya 
Santo  Tomâs,  sino  el  novador  Descartes.  Pidiose, 
pues,  a  grandes  voces  la  secularizacion,  ô  como.hoy 
se  diria,  el  laicismo  de  la  universidad.  Y  de  hecho, 
con  escepcion  de  la  teologia,  que  continuaba  aun 
bajo  la  direccion  de  la  Iglesia,  las  demas  facultade^, 
las  de  letras,  ciencias,  derecho  y  medicina,  habian 
sido  confiadas  a  seglares  imbuidos  en  las  nuevas 
doctrinas.  La  filosofia  se  ensenaba  en  el  colegio  de 
San  Fernando,  propiedad  de  los  dominicos  que  el 
présidente  Rocafuerte,  gran  secularizador,  habia 
creido  conveniente  apropiarse,  bautizândolo  sin 
mas  ceremonia  con  el  nombre  de  colegio  nacional  de 
la  universidad.  Afortunadamente  los  profesores  va- 
lian  mas  que  las  instituciones,  y  el  temperamento 
cristiano  de  los  alumnos  se  reaccionaba  poderosb 
contra  las  influencias  de  aquella  atmôsfera  corrom- 
pida.  Garcia  Moreno  se  salvô  completamente  del 
peligro,  gracias  a  las  grandes  preocupaciones  que  se 
apoderaron  de  su  ânimo  en  aquella  época  de  su  vida. 
A  causa  de  la  eminente  superioridad  de  que  habia 
dado  tan  insignes  pruebas  durante  el  curso  de  huma- 
nidades,  el  gobiemo  le  concediô  una  de  las  becas  de 
que  disponia;  pero  à  condicion  de  ensenar  la  gramâ- 
tica,  sin  dejar  de  asistir  à  la  clase  de  filosofia.  Siguiô 
tambien,  en  la  inspeccion  de  estudios,  mas  ya  con 
toda  la  autoridad  que  un  maestro  avezado  al  oficio. 
Pasmaba  à  todos  de  pudiese  Uevar  de  frente  tantas 


*  En  hoQor  de  la  verdad,  aun  bajo  los  ùltimos  monarcas  espa- 
noies,  la  Universidad  dejaba  bastante  que  desear  en  materia  de 
doctrina;  pues  en  las  cuestiones  relativas  à  la  autoridad  civile 
apestaba  à  regalismo. 


[T 


i 


••- 


i 


W^ 


—  88  — 

y  tan  distintas  tareas,  Uegando  à  eclipsar  a  sus 
camaradas  en  los  diferentes  ramos  de  ensenanza; 
pero  lo  que  atrajo  principalment^  la  atencion  en  su 
primer  ano  de  fîlosofia,  fué  su  notorio  progreso  en 
actos  de  piedad.  Se  le  viô  asistir  à  todos  los  ejercicios 
religiosos  con  mayor  asiduidad  y  fervor,  comulgar 
cada  semana,  y  tomar  con  empeno  mas  decidida- 
mente  que  nunca,  cuanto  podia  contribuir  al  servicio 
de  Dios  y  gloria  de  la  Iglesia. 

Estaba  en  aquellos  tiempos  poseido  do  la  idea  de 
que  el  Seiior  lo  llamaba  al  estado  eclesiâstico,  pare- 
ciéndole  magnifico  hacerse  soldadb  de  Cristo  y 
campeon  de  la  Iglesia,  en  aquellos  dias  de  revolucion 
en  que  sin  duda  alguna  habia  que  renir  grandes 
batallas.  Confiose  entonces  al  obispo  nombrado  para 
Guayaquil,  el  Senor  Garaicoa,  que  se  hallaba  en 
Quito  para  la  ceremonia  de  su  consagracion.  El  pre- 
lado  que  conocia  la  piadosa  familia  y  los  honrosos 
antécédentes  de  su  diocesano,  no  solamente  le  animo 
para  seguir  en  la  que  él  creia  ser  su  vocacion,  sino 
que  en  vista  de  las  noticias  que  le  llegaban  de  todos 
puntos,  le  aconsejô  que  entrase  inmediatamente  à 
formar  parte  del  clero  ;  y  algunos  dias  despues  de  la 
consagracion,  Gabriel  recibiô  del  nuevo  obispo  la 
prima  tonsura  y  las  ôrdenes  menores. 

Desde  aquel  momento  tuvo  a  mucha  honra  Uevar 
la  corona  y  el  alzacuello  que  distingue  à  los  tonsu- 
rados.  Habia  adquirido  tambien  la  sotana  que  debia 
vestir  el  dia  en  que  se  le  confiriesen  las  ôrdenes 
mayores,  y  ténia  esmeradamente  guardado  en  su 
cuarto  aquel  santo  hâbito,  como  signe  exterior  que  le 
recordaba  sin  césar  la  excelencia  y  las  obligaciones 
de  su  estado.  Habia  entre  sus  camaradas  algunos 
bufones  dispuestos  à  burlarse  del  jôven  devoto;  pero 
'  no  se  propasaron  à  mas  que  à  ciertas  chanzas  ino- 
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fensivas,  de  que  Gabriel  era  el  primero  en  reirse,  sin 
atveverse  a  hincar  mucho  el  aguijon;  porque  Garcia 
Moreno  era  un  clérigo  à  quien  nadie  jamâs  atacaba 
de  f rente,  sin  tener  que  arrepentirse. 

Este  gran  suceso  religioso  fué  el  dominante  del 
primer  ano  de  filosofla,  senalado  por  otra  parte  con 
los  mas  brillantes  hechos.  Su  madré,  como  valerosa 
cristiana,  le  felicitaba  por  su  determinacion;  su  her- 
mano  primogénito,  cura  parroco  à  la  sazon,  de  Monte 
Cristi,  en  la  diôcesis  de  Guayaquil,  le  ofreciô  sub- 
venir à  todos  los  gastos  necesarios  para  su  educacion 
eclesiàstica,  cuando  una  pasion  poderosa,  tirânica, 
absorbente  como  todas  las  pasiones,  vino  à  arran- 
carie  de  sus  sentimientos  religiosos  y  cautivar  su 
aima. 

Todo  jôven  à  los  diez  y  ocho  anos  expérimenta  por 
le  gênerai  una  crisis.  Muchas  veces  innobles  instintos 
se  apoderan  del  estudiante  y  atado  de  pies  y  manos 
le  arrojan  en  la  cloaca  de  la  voluptuosidad.  Felices 
aquellos  que  cscapan  à  los  encantamientos  de  Circe, 
y  como  los  companeros  de  Ulises,  no  se  dejan  trans- 
formar  por  ella  en  animales  inmundos!  Harto  ele- 
vado,  y  harto  piadoso  tambien  para  revolcarse  en  el 
vicio,  el  aima  ardiente  de  Gabriel  solo  se  dejô  do- 
minar  y  ensenorearse  por  la  noble  pasion  de  la 
ciencia. 

Durante  los  ùltimos  anos,  en  Quito  lo  mismo  que 
en  Guayaquil,  habia  Uamado  la  atencion  de  sus  maes- 
tros por  un  amor  extraordinario  al  estudio  ;  pero  ni 
sus  facultades  estaban  aun  bastante  desarroUadas, 
ni  el  objeto  de  su  trabajo  ténia  el  suficiente  atractivo 
para  subyugar  su  aima.  Mas  desde  el  punto  en  que, 
con  ayuda  de  nociones  elementales,  pudo  ponerse  en 
relacion  con  la  verdad  misma,  contemplar  en  sus 
estudios  filosôficos  à  Dios,  el  aima,  el  mundp  mate* 
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rial  con  sus  innumerables  sustancias,  y  descendel' 
por  el  anàlisis  cientifico,  hasta  los  elementos  de  esos 
seres  misteriosos,  entrô,  por  decirlo  asi,  en  una  es- 
pecie  de  arrobamiento  que  encendia  a  cada  instante 
su  sed  de  conocer  y  de  conocerlo  todo. 

Desde  esta  época  tendia,  en  efecto,  a  una  univer- 
salidad  de  conocimientos,  cuya  necesidad  se  esplica 
por  el  temple  particular  de  su  aima.  Al  contrario  de 
esos  especialistas  en  quienes  un  dote  cualquiera  que 
sea,  prédomina  en  detrimento  de  los  demâs,  sus  fa- 
cultades  igualmente  poderosas  y  perfectamente  equi- 
libradas,  se  prestaban  mùtuo  apoyo.  Inteligencia, 
penetracion  casi  intuitiva,  razon  rigorosa  y  lôgica, 
memorîa  fâcil,  tenaz  retentiva,  imaginacion  brillante 
y  aima  de  fuego,  todo  ese  conjunto  de  cualidades  que 
derrama  la  Providencîa  sobre  ciertos  hombres  exep- 
cionales,  todo  lo  poseia.  Solicitado  por  cada  una  de 
esas  facultades,  quiso  saberlo  todo,  surcarlo  todo, 
profundizarlo  todo;  literatura,  historia,  filosofia,  cien- 
cias  exactas,  y  ciencias  naturales,  lo  mlsmo  que  la 
elocuencia  y  la  poesia.  De  hecho  se  consagrô  a  cada 
ramo  de  la  ensenanza  con  el  amor  y  encarnizamiento 
de  un  especialista.  Dotado  de  sorprendente  facilidad 
de  asimilacion,  Uevaba  de  frente  los  estudios  mas 
contradictorios,  y  à  veces,  se  entregaba  à  elles  a 
la  misma  hora.  Viôsele  un  dia  seguir  las  demostra- 
ciones  de  un  profesor,  leyendo  un  libre  que  trataba 
de  otras  materias.  Llamado  de  improvise  al  ence- 
rado  pedagôgico,  [abandonaba  su  lectura,  y  prose* 
.  guia  tranquilamente  la  operacion  comenzada. 

Asi  se  comprende  facilmente  cômo  Garcia  Moreilo 
pudo  ser  a  la  vez  orador  incisive,  poeta  seductor, 
polemista  vigoroso,  hombre  de  Estadô  incomparable, 
matemâtico  y  quimico  sin  rival.;  Cosa  singular!  Si  al- 
guna  predileccion  se  marca  en  sus  estudios,  es  por 
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las  matemâticas  y  la  quîmica.  Mientras  cursô  jQIo- 
sofîa,  à  ellas  dedicô  la  mayor  parte  de  su  tiempo, 
concluyendo  por  dejar  atras  a  sus  maestros;  lo  cual 
no  pocas  veces  daba  màrgen  à  anécdotas,  menos 
divertidas  para  estos,  que  para  sus  discipulos.  En 
un  examen  de  matemâticas,  como  no  encontrase 
nadle  la  solucion  de  un  problema,  que  ciertamente 
era  dificil,  el  doctor  Angulo,  profesor  de  gran  mérito, 
se  acercô  al  encerado  para  ejecutar  por  si  mismo,  y 
à  la  vista  de  todos  los  estudiantes,  la  operacion  exi- 
gida.  Estaba  ya  alineando  los  numéros  con  toda  la 
seguridad  que  Infunde  la  ciencia,  cuando  de  repente 
sale  una  voz  robusta  del  grupo  de  los  espectadores 
que  guardaban  profundo  silencio  :  «  Errô  el  catedrâ- 
tico.  »  Era  la  voz  de  Garcia  Moreno.  —  «  No  esta 
errado,  »  respondiô  el  doctor,  con  algun  desabri- 
miento.  —  «  Quiere  V.  que  se  lo  demuestre?  —  re- 
plicô  el  atrevido  interruptor;  y  de  un  salto  se  lanza 
al  tablero,  toma  el  lapiz,  indica  la  equivocacion  del 
profesor,  y  resuelve  el  problema  contanta  précision  y 
rapidez,  que  todos  los  concurrentes  prorrunpieron 
en  aplausos.  Un  ingeniero  frances,  el  doctor  Wyse*, 
de  quien  muy  pronto  Uegô  a  ser  amigo,  le  ensenô  las 
matemâticas  sublimes,  y  confesô  que  su  discipulo  le 
dejaba  estupefacto  por  la  facilidad  con  que  hacia  los 
calcules  mas  extensos  y  complicados.  Mientras  él 
buscaba  la  solucion  de  un  problema  por  medio  de 
las  reglas  ordinarias,  Gabriel,  por  métodos  perso- 
nales  y  recursos  de  su  prodigiosa  memoria,  Uegaba 
antes  que  el  maestro  al  resultado  apetecido. 

Sin  embargo,  ni  aun  con  aptitudes  excepcionales, 
es  posible  Uevar  de  frente  tantos  y  tan  variados  es- 

*  M.  Sébastian  Wyse  fué  llamado  al  Ecuador  en  1839.  Es 
autor  de  una  Garta  topogràQca  del  pals  y  de  algunos  tratados 
cientiiicos  muy  dignos  de  aprecio. 
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idios  sin  entreg^arse  â  un  excesivo  trabajo.  Don 
abriel  vivia  en  compléta  réclusion  con  sus  libres  : 
:>  habia  para  él  ni  fîestas,  ni  vacaciones,  ni  socie- 
ides,  ni  linage  alguno  de  placeras,  Por  descanso  de 
1  estudio  profundo,  tomaba  el  de  lengfuas  extrange- 
is,  el  frances,  el  ingles  y  el  italiano,  las  cuales  ha- 
laba  con  facilidad;  por  distracion  conversaba  con 
is  amigos  acerca  de  cualquier  libre  nuevo  de  lite- 
itura  o  de  histeria'.  A  la  neche,  cuando  todo  el 
lundo  se  entregaba  al  sueno,  velaba  él  â  la  luz  de 
lia  pobre  lâmpara,  encorvade  sobre  un  velumen 
i  àlgebra  ô  Tilosefia,  hasta  que  al  fin,  rendide  per  la 
tiga,  quitaba  de  su  cama  mantas  y  colcbones,  y  se 
:o8taba  vestido  sebre  las  tablas,  para  no  quedarse 
jrmido  mas  tiempo  del  que  se  habia  propuesto.  A 
s  très  de  la  madrugada  ya  estàba  levantado  y  tra- 
ijando.  8i  â  pesar  suye  se  le  cerraban  los  ejos,  se 
vaba,  é  permanecia  con  los  pies  metidos  en  agua 
ia  para  despejar  la  cabeza.  Estos  abuses,  impru- 
antemente  prolongados,  le  ocasionaron  mal  de 
es  y  de  nervies,  con  êtres  graves  desôrdenes  de 
lie  no  pudo  aliviarse,  sino  â  fuerza  de  deloresas 
peraciones. 

Nobles  excesos  que  la  razon  condena  cierteimente; 
sroque  no  puede  une  mènes  de  admirar,  sobre  todo, 
lando  al  propio  tiempo  se  presentan  â  la  imagina- 
on  como  en  contraste  con  estas  noches  fecundas  y 
3  trabajo,  esas  otras  noches  infâmes  en  que  tantos 
venea  consumen  sus  fuerzas  y  se  embrutecen  en 
.  orgia  y  la  disolucion.  Garcia  Moreno  ténia  veinte 

'  En  esta  clase  de  ocios  tuvieron  ocasion  sus  compaSeros  de 
Imirar  su  ^asla  erudicion  y  la  seguridad  de  su  memorîa. 
ratAbase  de  una  cita  de  Tâcito  îoexacta,  hecha  por  M.  Nette- 
cDt,  y  Garcia  Moreno  la  corrigiôde  repente.  Se  regialro  lahis- 
ria  para  ver  la  cita,  y  se  viô,  do  eiq  RBombro,  que  Garcia 
orrno  teoia  razon. 
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aiïos  à  la  sazon,  era  libre,  no  podia  temer,  ni  las  mi- 
radas,  ni  las  reprensiones  de  su  madré  que  vivia  à 
ochenta  léguas  de  distancia,  mas  alla  de  los  montes. 
Hervian  tambien  en  su  pecho,  como  en  otros  muchos, 
esas  pasiones  de  que  los  jôvenes  se  dicen  esclavos 
forzosos;  pero  à  semejantes  sirenas  oponia  la  Reli- 
gion y  la  ciencia.  Entonces  fué  cuando  escribiô 
aquellas  poesias  que  no  han  olvidado  aun  sus  cama- 
radas,  y  entre  las  cuales  se  encuentra  esta  estrofa 
bien  significativa  : 

Amores  no  quiero, 
Hermosas  muchachas, 
Amores  que  sôLo 
Daa  penas  al  aima. 

El  escolar  de  severas  costumbres  y  de  grande  y 
puro  corazon,  adivinaba  el  amasijo  de  dolores  y 
vergUenzas  que  se  Uama  el  mundo.;  Generoso  man- 
cebo!  ;  Cuan  presto  saldria  Europa  del  hediondo 
cbarco  en  que  yace  sumida,  si  todos  los  claustres 
universitarios  tuviesen  diez  estudiantes  de  su  talla 
y  de  su  temple  ! 

Con  semejantes  esfuerzos,  Gabriel,  naturalmente 
habia  de  obtener  resultados  de  primer  or den.  Su 
nombre  adquirio  en  Quito  verdadera  celebridad  :  los 
profesores  le  designaban  con  preferencia  para  sps- 
tener  pùblicas  conclusiones  ;  de  suerte  que  à  cada 
paso  se  le  presentaban  ocasiones  de  hacer  ostenta- 
cion  de  sus  conocimientos,  de  la  inflexible  lôgica  de 
su  argumentacion,  de  la  agudeza  y  vivacidad  de  sus 
réplicas,  y  sobre  todo,  de  aquel  laconismo  incisive  y 
pénétrante,  fiel  expresion  de  su  carâcter.  Era  cosa 
convenida,  tanto  entre  sus  maestros  como  entre 
cuantos  le  conocian,  que  en  cualquier  carrera  que 
siguiese,  Uegaria  aquel  joven  à  desempenar  el  primer 
puesto. 
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CAPITULO   III 


ABOGADO 


(1840.  —  1845) 


Antes  de  dedicarse  à  estudios  especiales,  Gabriel 
tuvo  que  pensar  en  su  definitiva  eleccion  de  estado. 
Desde  que  entrô  en  la  carrera  eclesiâstica,  ninguna 
alteracion  habian  sufrido  sus  sentimientos  religio- 
sos  ;  pero  su  carâcter,  su  aptitud,  sus  presentimien- 
tos  y  los  consejos  de  sus  amigos  y  maestros,  le 
empujaban  a  puestos  mas  militantes.  L'os  futures 
sucesos  pondran  en  claro  que  Dios  lo  habia  enviado, 
no  para  sacerdote,  sino  para  escoltar  al  sacerdote, 
espada  en  mano;  este  es,  para  ser  el  obispo  de  lo 
exterior,  segun  la  bella  expresion  del  emperador 
Constantino.  Garcia  Moreno  aun  no  presentia  esta 
vocacion;  pero  se  apercibia  à  ella  al  emprender  el 
estudio  de  la  jurisprudencia,  como  preparacion  para 
la  vida  pùblica,  y  como  medio  tambien  de  satisfacer 
su  noble  pasion  por  la  justicia. 

Desgraciadamente  estudiar  el  derecho  suele  ser 
en  nuestros  dias  tener  que  olvidar  las  mas  nobles 
nociones  de  lo  verdadero  y  de  lo  juste;  sobre  todo 
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cuando  se  trata  del  derecho  social,  polîtico  y  reli- 
gioso.  La  Declaracion  de  los  derechos  del  hombre 
ha  tachado  pura  y  simplemente  de  nuestros  côdigos 
los  derechos  de  Dios,  de  la  Iglesia,  de  la  familia,  y 
hasta  los  principios  fundamentales  de  la  sociedad, 
para  concentrar  toda  potestad  en  manos  del,  dios 
Estado.  En  consecuencia,  se  han  suprimido  en  las 
universidades  secularizadas  por  la  Revolucion,  las 
câtedras  de  derecho  natural  y  canônico,  como  si  no 
tubieran  objeto.  Y  nada  mas  lôgico  ciertamente  ;  por- 
que  siendo  el  pueblo  ûnico  soberano,  es  tambien 
ùnico  legislador,  y  el  derecho  se  hallarâ  todo  entero 
en  la  Coleccion  Legislativa.  El  derecho  natural  se 
convierte  en  fîccion  y  el  Corpus  juris  es  un  anacro- 
nismo.  De  aquî  procède  esa  casta  de  abogados  igno- 
rantes é  impios  que  en  ambos  mundos  oprimen  à 
la  Iglesia  y  a  la  sociedad,  en  nombre  de  una  lega- 
lidad  absurda  y,  muchas  veces,  infâme.  Para  un 
jôven  inexperto,  el  estudio  del  derecho  es  hoy  el 
aprendizage  sistemàtico  de  la  tirania. 

Cuando  Gabriel  se  matriculô  en  la  universidad  de 
Quito,  la  facultad  ensenaba  la  supremacia  absoluta 
del  Estado.  En  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  la 
potestad  temporal,  investia  a  la  Repùblica  de  las 
franquicias  y  privilegios  otorgados  en  otro  tiempo 
por  los  Papas  a  los  reyes  de  Espana,  bajo  el  nombre 
de  patronato  real,  pretension  evidentemente  cismâ- 
tica,  agravada  aùn  mas  por  otras  usurpaciones  cal- 
cadas  en  los  famosos  artîculos  galicanos,  como 
por  ejemplo,  el  recurso  de  fuerza  a  los  tribunales 
seculares. 

Era  difîcil  que  un  jôven  de  veinte  ahos,  aun  cstando 
tan  cristianamente  cimentado  como  Garcia  Moreno, 
evitara  el  contagio  de  estas  doctrinas  corruptoras.  El 
buen  sentido  natural,  ilustrado  por  la  fé,  protesta 
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instintivamente  contra  semejante  servidumbre  de  la 
Iglesia;  pero  ^cômo  sobreponerse  en  esa  edad  à  la 
autoridad  del  texto,  al  ascendiente  del  profesor,  de 
las  instituciones  y  legislacion  del  pais?  Con  su  espî- 
ritu  investigador,  comprendiô  Gabriel  que  habia  aqui 
misterîos  que  esclarecer,  pretensiones  contradicto- 
rias  que  conciliar;  pero  no  sintiéndose  con  fuerzas 
para  desembroUar  tan  ârduas  cuestiones,  hizo  lo  que 
suele  todo  el  mundo,  aceptar  los  textos  oficiales,  sin 
tomarse  el  trabajo  de  confrontarlos  con  las  leyes  de 
eterna  justicia. 

Reducido  a  tan  mezquinas  proporciones,  el  estudio 
del  derecho  es  unà  especie  de  almazenage  de  titulos, 
capitules  y  articules,  con  cuya  formidable  nomen- 
clatura  se  atiborra  el  cerebro.  Con  solo  apelar  a  su 
incomparable  memoria,  pudo  eclipsar  nuestro  estu- 
diante  a  todos  sus  condiscipulos,  y  todavia  le  que- 
daban  las  mejores  horas  para  entrcgarse  a  sus  estu- 
dios  favorites. 

Lo  que  mas  resaltaba  en  este  période  de  su  vida, 
es  el  progresivo  desenvolvimiento  de  aquella  energia 
moral  que  ya  le  caracterizaba.  El  estudiante  com- 
prendia  que  para  ser  verdaderamente  justiciero  en 
medio  del  mundo,  no  bastaba  un  jurisconsulte;  era 
menester  un  Bayardo,  un  nuevo  caballero  sin  miedo 
y  sin  tacha,  decidido  a  desbaratar  toda  oposicion  y 
toda  insurrecciôn  para  llegar  al  triunfo  del  derecho. 
Esforzâbase  ademas  en  llegar  a  ser  aquel  hombre 
de  hierro  de  que  nos  habla  Horacio,  que  no  perderia 
su  impavidez  aun  cuando  viese  al  orbe  caer  en  torno, 
reducido  a  escombros. 

Era  y  a  Gabriel  un  joven  arrogante  :  de  elevada 
estatura,  de  figura  regular  y  expresiva,  llevaba  en 
el  rostre  el  espejo  de  su  aima.  Brillaba  en  sus 
grandes  ojos  nègres  la  Uama  de  la  inteligencia  y  tal 
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franqueza  y  lealtad  en  su  frente  despejada,  que  ga^ 
naba  todos  los  corazones.  Sus  triunfos  brillantes,  su 
carâcter  abierto  y  expansivo  hasta  en  las  conversa- 
ciones  mas  intimas,  hacian  que  fuese  buscado  de  la 
buena  sociedad.  Hasta  entonces  su  idolo,  es  decir, 
la  ciencia,  le  habia  alejado  de  los  salones,  y  si  alguna 
vez  aparecia  en  elles,  era  para  départir  con  los  li- 
bres del  velador,  hojeândolos  con  avidez,  sin  dejar 
de  contestar  a  las  preguntas  que  se  le  dirigian.  Pero 
en  aquel  tiempo,  fuese  por  desmayo  del  espîritu,  por 
enfriamiento  de  fervor,  ô  por  impulso  natural  y  pro- 
pio  de  la  edad,  llegô  a  tomar  gusto  a  las  reuniones 
mas  ô  menos  mundanales,  dojando  un  tanto  olvi- 
dados  sus  queridos  libros.  Ni  en  Quito,  ni  en  Guaya- 
quil  hay  cafés,  ni  teatros,  excepte  cuando  alguna 
compania  de  la  légua,  desdenada  en  todas  partes, 
se  décide  a  trepar  por  las  montaîîas,  para  armar  en 
ellas  su  tinglado  durante  algunas  semanas  :  allî 
pues,  se  pasan  las  noches  de  tertulia,  en  conversa- 
cion  ingeniosa  y  ligera  en  que  transcurren  agrada- 
blemente  y  sin  sentir  las  horas.  Gabriel,  invitado  a 
todas  partes,  mimado  de  todos,  se  dejô  arrastrar  por 
^el  encanto  de  tan  dulce  entretenimiento,  y  el  sal- 
vaje  concluyô  por  domesticarse.  El  lo  estaba  viendo 
y  se  echaba  en  cara  tanto  tiempo  perdido;  pero 
^como  evadirse  del  mundo,  una  vez  que  se  ha  caîdo 
en  su  lazo  ? 

Para  cortar  por  lo  sano,  tomo  el  jôven  una  reso- 
lucion  heroica  :  hizose  cortar  6l  pelo  al  râpe,  y  no  pu- 
diendo  salir  a  la  calle  de  aqucl  modo,  se  encerrô 
durante  seis  semanas  sin  dar  senales  de  vida.  Nada 
mas  radical  y  efîcaz  para  romper  con  el  mal  habite 
que  habia  contraido.  Mentor  lanzô  a  Telémaco  al 
mar  para  librarle  de  una  encantadora  :  Gabriel  se 

convirtiô  en  su  propio  Mentor.  Puede  califlcârsele  de 
I.  7 
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priginal;  pero  no  se  le  negarà  virilidad  de  aima. 
Aviso  à  esos  jurisconsultos  en  cierncs,  mas  aficio^ 
nados  à  bailes  pûblicos  que  à  las  clases  ;  hoy  estu- 
diantes  sin  libros,  y  manana  abogados  sin  pleitos. 

Fuerte  contra  si  mismo,  éralo  principalmonte  Gar- 
cia Moreno  cuando  se  trataba  de  tener  à  raya  à  un 
adversario  :  entonces  la  energia  degeneraba  en  au- 
dacia,  y  a  veces  en  violencia.  Un  jôven  oficial  lo 
aprendiô  cierto  dia  a  sus  espensas.  En  una  discusion 
con  el  estudiante  de  leyes,  se  dejo  arrebatar  hasta  el 
punto  de  provocarle  à  duelo.  Olvidando  sus  deberes 
.  de  catôlico,  el  jôven  le^ista  alzô  el  guante  del  militar, 
/  y  le  pidiô  dia  y  hora  para  el  encuentro.  El  oficial, 
sin  embargo,  harto  prudente,  diô  cuenta  del  caso  i 
su  coronel,  el  cual  naturalmente  lo  mandô  arrestado 
al  cuartel,  porque  la  ley  prohibia  los  desafîos  bajo 
las  penas  mas  severas.  El  dia  y  hora  convenid03, 
Gabriel  se  presentô  en  el  campo,  y  con  gran  sor- 
presa  viô  que  el  adversario,  tan  ligero  en  provocarle, 
no  parecia  ni  poco  ni  mucho. 

Evidentemente  el  oficial  se  habia  hecho  arrestar 
para  no  batirse,  y  comprendiéndolo  asi  el  estudiante, 
86  dirigiô  furioso  al  cuartel;  tratô  a  su  adversario  de* 
cobardo,  y  en  la  exasperacion  de  su  colera,  le  diô  un 
bofeton,  y  se  marchô  dejândolo  entregado  à  sus  re- 
flexioncs.  Se  aplaudiô  aquel  acto  de  violencia;  pero 
ni  la  ira  es  la  fuerza,  ni  el  falso  pundonor  es 
tampoco  la  dignidad.  Garcia  Moreno  lo  sabla  mejor 
que  nadie,  y  confesaba  después  que  si  es  hermoso 
no  temer  al  hombre,  es  locura  no  temer  à  Dios. 

Trataba  do  cenirsc  de  una  intrepidez  que  nada 
conmueve;  ni  la  inminoncia  del  peligro,  ni  la  misma 
sûbita  aparicion  de  la  muerte.  Y  como  en  semejantes 
casos,  la  naturaleza  excita  en  el  aima  impresion<3fi 
instintivas  que  la  voluntad  no  puede  reprimir,  pro- 
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€urô  dominar  esos  movimientos  indeliberados,  fami- 
liarizândose  con  el  peligro.  Un  dia  que  se  paseaba 
por  el  campo  con  un  libro  en  la  mano,  hallose  de 
improvise  dolante  de  un  énorme  peîiasco,  que  for- 
maba  una  concavidad  à  donde  los  rayos  del  sol  no 
podian  penetrar.  Aprovechândose  de  aquel  asilo  para 
descansap  un  rato  sin  suspender  la  lectura,  descu- 
briô  de  repente  que  aquel  gigantesco  penon,  suspen- 
dido  sobre  su  cabeza,  estaba  completamente  fuera 
de  su  base,  y  que  à  la  mener  conmocion  podia  caer 
y  aplastarlo.  Movido  como  por  un  resorte,  lanzose 
fuera  de  la  temerosa  caberna;  pero  avergonzado  al 
punto  de  haber  cedido  al  miedo,  tornô  a  sentarse 
bajo  la  roca  oscilante  y  permaneciô  leyendo  por 
espacio  de  una  hora.  Varies  dias  consécutives  volvio 
con  el  libre  al  misme  parage,  à  fin  de  sugetar  por 
complète  el  instinte  à  la  veluntad.  Evidentemente 
un  hombre  de  aquel  temple  no  retrocéderia  ni  ante  el 
punal  de  un  ascsine,  ni  ante  el  furor  de  una  asamblea. 
La  expedicien  que  emprendiô  en  1845  con  el  doctor 
Wyse,  acase  la  mas  aventurada  que  se  ha  heche 
nunca  por  amer  a  la  ciencia,  nos  darà  mas  vivo  testi- 
menie  de  su  audacia.  Tratàbase  de  explorar  el  inte- 
rior  del  Pichincha,  terrible  volcan,  cuyas  erupcienes 
han  cenvertide  varias  veces  la  ciudad  de  Quito  en  un 
menton  de  ruinas.  Siguiende  un  camino  Ueno  de 
rodées  para  evitar  les  prefundos  barrances  que  sur- 
can  las  faldas  de  la  mentana,  Uegaron  al  cabo  de  dos 
dias  à  una  altura  de  cerca  de  cuatro  mil  quinientoa 
métros  delante  del  crâter.  La  inmensa  cavidad  del 
volcan  présenta  des  erificios  a  manera  de  embudes, 
une  al  Este  y  être  al  Oeste.  Descendieron  desde  luego 
por  el  crâter  oriental,  cargados  con  sus  instrumentes 
y  acompanades  del  ûnice  indio  que  se  atreviô  à  se- 
guîrles.  Sepult&ronse  después  en  el  crâter  occidental, 
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hasta  llegar  a  cuatrocientos  quince  métros  de  pro- 
fundidad. 

En  el  fondo  de  aquella  horrible  sima,  pasaron 
algunos  dias  entre  fracmentos  de  roca  que  médian 
hasta  cuatro  métros  en  todas  dimensiones,  y  setenta 
respiraderos,  que  arrojaban  humo  bastante  caliente 
para  quemar,  y  bastante  espeso  para  asfixiarlos. 
Aquellos  énormes  penascos  ennegreeidos  por  el 
tiempo,  la  obscuridad  de  los  cratères  en  que  los  rayos 
del  sol  no  pcnetraban  mas  que  cinco  ô  seis  horas  al 
dia;  aquellas  bocas  volcânicas  que  lanzaban  côlum- 
nas  de  humo  de  un  abismo  de  setecientos  cincuenta 
métros  de  profundidad  ;  el  silbido  que  producian  los 
gases  al  escaparse  por  aquellas  chimeneas,  semejante 
al  de  una  màquina  de  vapor,  todo  contribuia  a  dar  a 
la  concavidad  un  aspecto  terrible  y  misterioso. 

Al  cabo  de  cuatro  dias  de  exploracion  por  aquellas 
simas,  abandonaron  el  fondo  del  crâter  occidental; 
pero  la  ascension  fué  penosîsima,  a  causa  de  una 
espesa  niebla  que  les  impedia  ver  a  diez  pasos  de 
distancia.  Para  colmo  de  desdicha,  no  dejo  de  Uover 
durante  la  jornada.  Hubo  un  momento  en  que  Garcia 
Moreno  y  el  indio  se  escaparon  de  la  muerte  como 
por  miligro.  Trepaban  por  una  rambla  y  acababan  de 
cambiar  de  direccion,  cuando  un  trueno  espantoso 
resonô  a  lo  alto,  y  al  mismo  tiempo,  una  nube  de 
grandes  piedras  pasô  con  estrépito  y  silbidos  hor- 
ribles à  dos  métros  de  sus  cabezas  :  si  los  coje  pocos 
pasos  mas  atras,  la  avalancha  de  piedras  los  hubiera 
arrastrado  al  fondo  del  abismo. 

A  cosa  de  las  cinco  de  la  tarde,  empapados  en 
lluvia,  muertos  de  fatiga,  y  cubiertos  de  heridas, 
llegaron  al  hondo  del  cràter  oriental;  pero  les  fué 
preciso  pasar  todavia  la  noche  dentro  del  volcan, 
porque  sus  piernas  hinchadas  y  doloridas  no  podian 
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ya  sostenerlos.  Tomaron  un  poco  de  hielo  en  la  cena, 
y  luego  acurrucados  detras  de  una  roca,  la  cabeza  en 
las  rodillas,  à  estilo  de  los  indios,  procuraron  dor- 
mir. Pero  al  romper  ol  dia,  cuando  trataron  de  po- 
nerse  en  caminq,  esperimentaron  tal  dificultad  en 
moverse,  que  se  creyeron  paraliticos  y  como  petrifl- 
cados.  Garcia  Moreno  corriô  entonces  un  gran  pe- 
ligro.  Subiendo  por  una  pendiente  muy  râpida,  se  le 
fué  elpié,  y  bajô  rodando  de  espaldas  por  un  déclive 
de  diez  métros,  hasta  encontrar  una  piedra  en  la  que 
vino  a  detenerse.  En  fin,  despues  de  fatigas  y  penas 
inauditas,  à  cosa  de  las  nueve  de  la  manana,  Uegaron 
à  la  cima  del  volcan  * . 

En  medio  de  estas  distracciones  cientifîcas  y  de 
las  luchas  politicas  en  que  su  nombre  andaba  ya 
mezclado,  Don  Gabriel  habia  concluido  sus  cuatro 
anos  de  jurisprudencia,  conquistando  a  los  veinte  y 
très  el  grado  de  doctor,  y  comenzô  su  prâctica  en  el 
bufete  del  sabio  jurisconsulte,  D*»  Joaquin  Enriquez. 
Si  sequiere  saber  el  concepto  en  que  los  hombres 
mas  compétentes  tenian  entonces  à  Garcia  Moreno  y 
el  prestigio  de  que  este  gozaba  en  Quito,  bastarâ 
leer  el  certificado  que  le  diô  Enriquez  el  dia  en  que 
su  pasante,  despues  de  algunos  anos  de  prâctica, 
entré  en  el  colegio  de  abogados.  Poniendo  de  realce 
sus  talentos  de  notoriedad  pùblica,  se  expresa  en 
estes  termines  :  a  Sus  conferencias  jamàs  se  limi- 
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^  El  relato  de  esta  exploracioo,  suscrito  por  Sébastian  Wyse 
y  Garcia  Moreno,  publicado  en  el  Ecaatoriano  de  Quito,  y  des- 
pues por  los  Nouvelles  Annales  des  voyages,  fué  comunicado  à  la 
Academia  de  Giencias  el  6  de  Julio  de  1846.  Se  le  encuentra 
tambien  en  las  Lecturas  geogràficas  dé  G.  RaiTy  iS67.  Dejando  à 
un  lado  la  parte  cientifica,  que  es  muy  notable,  nos  hemos  iimi- 
tado  à  los  detalles  que  interesan  al  historiador.  En  1849,  Garcia 
Moreno  exploré  el  volcan  de  Sangay.  La  historia  de  esta  segunda 
expedicion  puede  verse  en  los  Escritos  y  Discursos,  11,  249. 
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taron  â  sâln  las  roaferiaa  designadas,  ni  menos  &  dar 
una  razon  sencilla  de  lo  estudiado;  su  raro  juicio  le 
hacia  notar  lo  que  debia  reformarse  para  mejorar  la^ 
doctrinas  prâcticas  y  la  escuela  de  los  juicios;  su 
constante  aplicacion  â  cuanto  esta  enlazado  con  la 
jurisprudencia,  y  su  buen  criterio  en  escoger  lo  juste 
y  lo  bueno,  le  hacen  conocer  bien  su  profesion  :  esta 
sola  cualidad  le  constituye  ya  un  profesor  do  Dere- 
cho,  al  que  se  puede  conHar  la  defensa  de  la  pro- 
piedad,  el  honor  y  la  vida;  pero  posée  ademas, 
conocimientos  extensos  en  literatura  y  otras  raras 
virtudes  de  las  que  ahora,  màs  que  nunca  nccesita  la 
Patria  :  el  bien  gênerai,  el  progreso  y  la  gloria  dol 
Ecuador,  son  el  idole  de  su  corazon  y  â  este  objeto 
ha  consagrado  hasta  hoy  sus  trabajos  y  sus  esfuer- 
20S.  Por  estes  motîvos  opina  el  que  suscribe,  que  el 
seîior  Moreno  es  digno  de  la  noble  profesion  de  abo- 
gado;  que  en  cualquicr  pucsto  en  que  sea  colocado, 
llenarâ  su  deber  con  ventajas  de  la  Patria,  y  harà 
conocer  que  es  exacte  el  contenido  de  este  certifî- 
cado.  » 

Garcia  Moreno  ejercio  poco  la  abogacîa  :  à  la  fecha 
de  este  documento  tan  lleno  de  elogios,  los  negocios 
pûblicos  absorbian  ya  su  atencion.  Esto  no  obstante^ 
jamâs  se  negô  al  pobre  que  reclamaba  su  apoyo,  de 
modo  que  el  mayor  numéro  de  sus  cHentes  eran 
los  infelices  de  quienes  se  constituyô  en  gratuito 
dcfensor.  La  caridad  fué  su  virtud  favorita  en  todoa 
tiempos  ;  mas  tarde  citaremos  rasgos  sublimes  de 
ella. 

Sus  alegatos,  exentos  de  la  verbosidad  forense,  se 
distinguian  por  su  claridad,  su  concision,  el  vigor 
del  raciocinio  y  la  firmeza  de  sus  conclusiones.  Creia 
que  el  orador  del  foro  no  tiene  por  mision  embrollar 
las  causas,  sino  esclarccerlas  :  no  necesitaba  sor- 
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prend«r  la  buena  fé  del  juez,  pues  ténia  en  alta  es- 
tima la  profesion  de  abogado  para  no  prostituirla  en 
defensa  de  la  injusticia.  Jamâs  hubiera  consontido 
por  interés  de  ninguna  clase,  defender  una  causa 
mala  ô  meramente  sospechosa.  Sentia  en  ello  repug- 
nancia  invencible.  Queriendo  un  dia  el  présidente 
del  tribunal  encargarle  de  ofîcio  la  defensa  de  un 
asesino  notorio,  se  negô  terminantemente  y  se  salvô 
del  compromiso  por  esta  genialidad  :  «  Aseguro  à* 
V,  senor  présidente,  que  me  séria  mas  fâcil  ase- 
sinar,  que  defender  a  un  asesino.  »  Por  cl  mismo 
ôstilo  se  descartô  de  un  espanol,  procurador  de  los 
tribunales,  que,  conociendo  su  gran  talento^  quiso 
encomendarle  un  negocio  embrolladisimo  y  poco 
delicado.  Despues  de  haber  visto  los  papeles,  Don 
Gabriel  lo  rehusô,  à  pesar  de  las  instancias  de  su 
cliente,  que  siguiô  y  perdio  el  pleito.  Al  dia  si- 
guiente  del  fracaso,  se  lamentaba  de  ello  delante  de 
Garcia  Moreno  :  «  Si  he  perdido  el  pleito  V  tiene 
la  culpa,  le  dijo  con  viveza.  —  Lo  ha  perdido  V, 
porque  la  causa  era  mala,  contestô  el  abogado.  — 
No  importa,  repuso  el  procurador,  hubiera  sido 
buena,  si  la  hubiese  V  defendido.  » 

Sin  embargo,  a  pesar  de  su  apasionado  amor  a  la 
justicia  y  esorupuloso  miramiento  en  la  eleccion  de 
sus  causas,  hubo  un  dia  en  que  le  faltô  la  prudencia, 
y  se  equivocô.  Hemos  hablado  de  laensenanza  oQcial 
acerca  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  ; 
un  proceso  escabroso  de  que  Garcia  Moreno  no 
temiô  encargarse,  le  hizo  palpar  la  iniquidad  de  la 
legislacion. 

Cierto  eclesiâstico  indigno  habia  sorprendido  la 
buena  fé  del  jôven  abogado  hasta  el  punto  de  al- 
canzar  suintimîdad.  El  arzobispo  de  Quito,  enterado 
de  la  conducta  de  su  subordinado,  le  suspendiô  toda 
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çlase  de  licencias.  En  vez  de  pedir  gracia  el  desdi- 
chado  sacerdote,  protesté  de  su  inocencia  con  tanto 
calor  y  tan  aparente  sinceridad,  que  Garcia  Morono, 
creyéndole  vîctima  de  falsas  delaciones,  se  apoyô  en 
las  leyes  existentes  para  denunciar  como  abuso  de 
autoridad  el  décrète  diocesano.  De  tal  manera  con- 
fîaba  enlajusticia  de  su  causa,  que  por  espacio  de  un 
ano  entero  sostuvo  el  pleito  con  teson,  a  fin  de  obli- 
.gar  al  prelado  a  levantar  al  interdicto,  y  solo  cuando 
obtuvo  irrécusables  pruebas  de  la  indignidad  de  su 
cliente,  consintiô  en  desistir  de  la  demanda. 

La  Providencia  permitiô  esta  malhadada  aventura 
para  obligarle  a  hacer  formai  estudio  del  derecho 
eclesiâstico  y  del  virus  revolucionario  en  que  estân 
infectas  nuestras  modernas  legislaciones.  No  podia 
escapar  à  su  penetracion  que  la  ley  de  patronato  con 
sus  recursos  de  fuerza  à  los  tribunales  seculares, 
consagraba  todas  las  usurpaciones  del  Estado  sobre 
los  derechos  é  inmunidades  de  la  Iglesia,  y  su  cora- 
zon  de  cristiano  debiô  de  oprimirse  al  contemplar  à 
su  divina  Madré  tratada,  no  como  reina,  sino  como  vil 
esclava,  justiciable  por  un  tribunal  civil,  y  expuesta 
à  ser  condenada  por  él.  Gracias  à  estas  usurpaciones 
despôticas,  él,  hombre  de  fé,  catôlico  sincero,  habia 
llevado  a  la  barra  del  poder  secular  al  primer  repré- 
sentante de  la  Iglesia  en  su  pais,  con  la  voluntad  dé 
hacer  abolir  por  la  fuerza  las  sentencias  del  minis- 
terio  espiritual.  Evidentemente,  como  él  decia  mas 
tarde,  lamentândose  de  elle,  aquel  error  de  su  vida 
debia  achacarse  al  liberalismo  anticristiano,  cuyo 
veneno  le  habia  inoculado  la  ensenanza  oficial. 

^Cômo  el  jôven  abogado  que  queria  entregar  con 
plena  conciencia  à  su  obispo  al  brazo  secular  ;  como 
pudo  transformarse  en  campoon  de  los  derechos  de 
la  Iglesia,  hasta  destruir  con  sus  manos  esa  ley  de 
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patronato  en  quo  apoyaba  sus  reinvindicaciones 
lâicas?  ^Cômo  se  revelô  a  su  aima  el  derecho  cris- 
tiano,  cuando  libros,  magistrados,  profesores  y  esta- 
distas  no  tenian  anatemas  sufîcientes  para  extermi- 
narlo?  Los  acontecimientos  à  que  va  a  cooperar  y  el 
estudio  atento  de  la  historia,  seràn  los  dos  grandes 
instrumentes  de  que  Dios  se  valiô  para  su  conversion. 

Ântes  de  entrar  con  él  en  la  arena  politica,  eche- 
mos  la  postrer  mirada  sobre  su  vida  intima.  Mucho 
tiempo  hacia  que  su  espiritu  trascendente,  su  con- 
ducta  irreprensible  y  el  brillante  porvenir  que  ya  se 
vislumbraba  ante  él,  le  habian  hecho  olvidar  su  hu- 
milde  fortuna  :  érale  permitido  ciertamente  aspirar  à 
una  honrosa  alianza  con  las  familias  distinguidas 
de  Quito  :  sus  amigos  se  lo  decian  con  frecuencià; 
él  parecia  el  ùnico  que  no  pensaba  en  ello. 

Pues  bien,  a  los  primeros  meses  de  1846,  atrave- 
saba  un  dia  las  montanas  para  ir  à  Guayaquil  con 
uno  de  sus  mas  intimes  amigos.  Cuando  Uegô  la 
noche,  se  detuvieron  en  un  fambo,  especie  de  venta 
en  que  se  acoje  a  los  viajeros.  Dormîa  el  amigo  pro- 
fundamente,  cuando  de  repente  le  despierta  Don 
Gabriel  y  le  dice  con  toda  formalidad  : —  a  ^  Sabes  que 
hace  dos  horas  he  contraido  matrimonio?  »  Su  com- 
panero  sobresaltado,  le  pregunta  si  estaba  soiiando 
por  Ventura.  —  «  Te  digo  la  verdad,  repuso;  al  salir 
de  la  ciudad  he  dejado  mis  poderes  y  hace  dos  horas 
que  se  ha  firmado  el  contrato  ».  Habia  conducido 
este  asunto  como  todas  las  cosas  graves  en  que  se 
ocupaba,  sin  dcjar  siquiera  sospechar  sus  inten- 
ciones,  ni  aun  à  su  mejor  amigo. 

Se  casô  en  efecto  con  Dona  Rosa  Âscasubi.  noble 
dama  cuyos  antepasados  habian  tomado  parte  en  las 
guerras  de  la  independencia.  Sus  dos  hermanos,  Ma- 
nuel y  Roberto,  vivian  en  perfecta  comunidad  de  sen- 


^r 


9f 


.-t 


/ 


—  106  — 

timientos  con  Garcia  Moreno,  y  le  estimaban  sobre 
manera  como  ardicnte  patriota,  y  hombre  de  accion 
que,  en  caso  de  necesidad,  Uegaria  a  ser  un  gefe  de 
partido.  Rosa  estaba  dotada,  ademas  de  bienes  de 
fortuna,  de  talento  y  dignidad,  y  de  una  compléta 
conformidad  de  ideas  y  de  carâcter  con  el  hombre  de 
cuyos  destinos  iba  a  ser  participe.  Jamâs  hubiera 
habido  union  mas  feliz,  si  las  borrascas  de  la  vida 
pûblica  no  hubieran  venido  pronto  a  turbar  los  inti- 
mes goces  del  hogar  doméstico. 

Pero  en  aquella  fecha,  Garcia  Moreno  tenîa  ya  el 
presentimiento  del  importante  papel  que  las  circuns- 
tancias  y  el  amor  del  bien  pùblico  le  iban  a  imponer. 
Habiéndole  importunado  uno  de  sus  amigos  para 
que  escribiese  la  historia  del  Ecuador,  le  contesta 
sonriéndese  :  «  Vale  mas  hacerla.  »  En  efecto,  su 
historia,  de  aqui  en  adelante,  va  a  confundirse  con 
la  de  su  pais.  Para  comprenderla  y  juzgarla,  sin 
embargo,  es  necesario  previamente  lanzar  una  mi- 
rada  retrospectiva  sobre  el  Ecuador  y  sus  vicisi- 
tudes  polîticas,  desde  1830  hasta  1845,  es  decir,  desde 
su  constitucion,  como  Estado  independiente,  hasta 
la  primera  revolucion  polîtica  en  que  tomô  parte 
Garcia  Moreno. 
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Segun  acabamos  de  ver,  la  repûblica  del  Ecuador 
habia  nacido  de  la  desmembracion  de  Colombia, 
brillante,  pero  çfîmera  creacion  de  Bolivar.  La  hija 
heredô  el  vicio  original  que  matp  a  su  madré. 

En  nombre  del  pueblo  soberano,  los  diputados  do 
las  très  grandes  provincias  de  que  se  componia  el 
nuevo  Estado;  Quito,  Guayaquil  y  Cuenca,  reunidos 
como  convencionales,  hilbanaron  de  prisa  y  co- 
rriendo  una  constitucion  calcada  sobre  la  de  la  difunta 
Colombia,  pero  do  un  ropublicanismo  todavia  mas 
subido.  Derecho  de  sufragio  a  todos  los  ciudadanos 
mayores  de  edad  que  poseyesen  unos  cuantos  pesos  ; 
eàmara  unica  y  soberana;  présidente  elegido  por 
cuatro  afios,  destituido  de  todo  poder  extraordinario, 
aunque  cl  enemigo  se  hallase  à  las  puertas  de  la  capi- 
tal; naturalizacion  de  todos  los  cxtrangeros  civiles  ô 
militares;  taies  eran  los  articulos  fundamentales  de 
este  côdigo  ultra-liberal. 

En  cuanto  à  la  presidencia,  el  voto  de  los  dipu- 
tados  se  fijô  naturalmcnte  en   el  gênerai  Flores. 


ique  extrangero  en  el  Ecuador  '  era  de  tiempos 
Ls,  gefe  militar  en  el  pais,  y  uno  de  los  mas  bri- 
ites  oQciales  de  Bolivar,  despues  del  gênerai 
ire,  el  heroe  de  Tarqui,  cuyo  valor  habia  salvado  al 
lador  de  una  invasion  peruana;  nadie  por  consi- 
eiite  podia  disputarle  el  primer  puesto.  CumpUdo 
allero,  tan  distinguido  en  los  salones,  como  va- 
ite  en  el  campo  de  batalla,  se  le  tildaba  sin  em- 
go  de  ambicioso,  de  menos  amigo  de  la  religion 
I  de  la  guerra,  y  mas  que  de  ambas,  amigo  de  los 
seres,  Pero  la  gloria  toda  lo  encubre.  Elegido 
sidente  por  diez  y  nueve  votos  contra  uno,  se 
retô  en  seguida  que  Flores  habia  merecido  bien 
la  patria. 

•a  luna  de  miel,  no  obstante,  quedù  muy  pronto 
urecida  :  entre  el  nuevo  présidente  y  la  nueva 
ûblica,  pululaban  motivos  de  divorcio  que  à  cada 
o  motivaban  desavenencias  y  querellas. 
!1  Ecuador  se  veia  literalmente  carcomido  por  una 
ladesca  extrangera,  à  la  cual  neciamente  se  habia 
uralizado.  Aquellos  viejos  aventureros,  sin  patria 
logar,  verdaderos  judios  errantes  de  la  indepen- 
icia,  estaban  acostumbrados  â  andar  rodando  de 
i  provincia  en  otra,  robando  y  matando,  y  perpe- 
ido  impunemente  toda  clase  de  fechorias.  Los 
liales  apenas  valian  mas  que  los  soldados,  y  solo 
listlnguian  de  ellos  por  su  alicion  â  darse  buena 
a,  mientras  estes,  sin  paga  de  continue,  perecian 
hambre.  En  cuanto  â  Flores,  considerando  esas 
tidas  como  su  propia  guardia,  se  negaba  à  redu- 
as,  y  colmaba  de  honores  â  los  advenedizos,  en 
nosprecio  de  los-indigenas. 
)sta  soldadesca  conducia  fatalmcnte  el  pais  â  la 
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bancarrota.  Ârruinados  el  comercio  y  la  agricul- 
tura,  exhausto  el  tesoro,  los  servicios  del  Ëstado 
quedaron  necesariamente  suprimidos.  El  hambre  y 
la  misfefia  se  presentaban  a  todos  en  perspectiva  : 
solo  Flores  banqueteaba  tranquilamente  en  medio 
de  sus  alegres  convidados.  Al  ver  aquellas  tertulias 
tan  animadas  y  brillantes,  nadie  hubiera  sospechado 
que  el  pueblo  y  el  ejército  estaban  pereciendo.  Acu- 
sàbasele  de  procurarse  dinero  con  especulaciones  y 
manejos  indignes  de  un  liombre  de  Estado  :  echâ- 
basele  tambien  en  cara  que  entregaba  el  pais  à  los 
extrangeros,  mientras  que  los  Matheu,  los  Saenz,  los 
Montùfar,  los  Elizalde,  los  Gomez  de  la  Torre,  hijos 
del  Ecuador  y  antiguos  guerreros  de  la  indepen- 
dencia,  vegetaban  en  el  olvido  y  menosprecio  :  ana- 
dîase  tambien,  y  no  sin  ira,  que  el  présidente,  de 
talento  agudo  y  câustico,  no  disimulaba  ni  el  sar- 
casme, ni  los  gestes  mas  despreciativos,  al  hablar  de 
las  familias  aristocràticas  de  la  capital. 

No  se  necesitaba  tanto  para  dar  fuego  a  la  pôl- 
vora,  y  una  guerra  desdichada  con  Nueva  Granada, 
en  la  cual  Flores,  despues  de  haber  prometido  so- 
lemnemente  la  Victoria,  tuvo  que  batirse  en  reti- 
rada,  acabô  de  sublevar  al  pueblo  contra  él.  Los 
patriotas  se  aprovecharon  del  incidente  para  fundar 
periôdicos  de  oposicion,  taies  como  El  Hombre  libre 
en  Guayaquil  y  El  Qaiiefio  libre  en  la  capital.  Mas 
para  manejar  todos  estes  aparatos  de  insurreccion, 
se  necesitaba  un  hombre  hecho  al  oficio,  y  se  le 
encontre  en  Rocafuerte. 

De  noble  cuna  y  gran  cntendimiento,  matemâtico, 
geôgrafo  y  publicista,  Rocafuerte  no  se  habia  dado 
à  conocer  hasta  la  sazon  como  politico.  Durante  un 
viaje  a  Francia,  a  principios  del  siglo,  habia  cono- 
cido  al  jôven  Bolivar,  con  el  cual  se  hallô  plena- 
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mente  conforme  en  ideas  republicanas.  Elegido  di- 
putado  à  Côrtes  en  1812,  saliô  de  Madrid,  despues 
-de  haber  hecho  violenta  oposicion  à  Fernando  VII. 
En  1820  se  le  vuelve  a  encontrar  en  Méjico  escri- 
biendo  folletos  contra  el  catolicismo,  apropôsito  de 
tolerancia  religiosa.  Daba  lecciones  de  francés;  pero 
no  ténia  otros  libres  para  ensenarlo  que  el  Contrato 
socisil  y  el  Espiritu  de  Isls  leyes.  Volviô  à  Guayaquil, 
su  patria,  en  1833,  à  tiempo  précise  de  emprender 
la  campana  contra  Flores. 

La  prensa  dirigida  por  61,  multiplicande  cargos  y 
suposiciones  cada  vez  mas  injuriosas,  hizo  el  go- 
bierno  punto  ménos  que  imposible.  Insinuâbase  que 
Flores,  à  despecho  de  la  constitucion,  queria  ar- 
marse  de  poderes  extraordinarios  y  perpetuarse  en 
la  silla  presidencial.  Este  les  dejo  hablar;  pero  en 
un  congreso,  cuya  mayoria  estaba  compuesta  de 
hechuras  suyas,  se  hizo  investir,  en  efecto,  de  la  dic- 
tadura,  y  desterrô  los  miembros  mas  influyentes 
de  los  clubs  patriôticos  y  singularmente  à  Roca- 
fuerte.  Furiosos  los  patriotas,  acudieron  à  las  ar- 
mas. Arrancado  Rocafuerte  en  Guayaquil  de  manos 
de  los  esbirros  que  le  conducian  al  desticrro,  fué 
proclamado  gefe  suprême,  mientras  que  en  Quito 
se  organizaban  partidas  de  insurgentes  bajo  el  nom- 
bre de  Ejército  libertador.  Pero  Flores  era  hombre 
de  recursos.  Cogido  entre  dos  fuegos,  volviô  por 
de  pronto  sus  armas  contra  Guayaquil,  que  tome 
sin  diflcultad,  y  como  Rocafuerte,  con  los  patriotas 
irréconciliables,  se  hubiese  refugiado  en  los  buques 
del  puerto,  se  apoderô  de  él,  durante  le  noche  y  lo 
condujo  a  la  prevencion.  Esperaba  el  rebelde  ser 
fusilado;  pero,  con  asombro  suyo,  se  le  présenté 
Flores,  le  hablô  al  aima  acerca  de  los  horrores  de 
una  guerra  civil,  y  le  conjure  à  trabajar  de  con- 
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suno  en  la  pacificacion  del  pais,  y  finalmente  llegô 
à  ofrecerle  el  puesto  de  gobernador  de  Guayaquil. 
El  ambicioso  Rocafuerte  aceptô  contentisimo,  y  el 
Ecuador  se  despertô  con  dos  amos  en  vez  de  uno. 

Mientras  se  daba  alli  este  golpe  teatral,  el  ejér- 
cito  libertador  se  habia ,  apoderado  de  Quito  con 
aplauso  de  la  nobleza  y  del  pueblo.  Las  provin- 
cias,  unas  tras  otras,  iban  à  pronunciarse  contra 
Flores,  cuando  este,  volviendo  de  Guayaquil  con 
sus  tropas  venccdoras,  deshizo  à  los  patriotas  en 
los  campos  de  Mina-rica.  Es  difîcil  formarse  una 
idea  de  la  constcrnacion  que  se  apoderô  del  pais 
con  esta  noticia,  y  de  la  rabia  de  los  patriotas  al 
tener  que  doblar  de  nuevo  la  cerviz  al  yugo  abo- 
rrecido.  Locos  de  desesperacion,  algunos  diputados 
hablaban  nada  menos  que  de  incorporar  el  pais  à 
Nueva  Granada,  para  evadirse  de  los  [dos  tiranos. 

Y  de  hecho,  el  Ecuador  quedaba  a  merced  de 
entrambos.  Apenas  terminô  su  cargo  presidencial, 
Flores  manejô  tan  perfectamente  à  los  electores, 
que  Rocafuerte  ocupô  su  sillon,  y  él  se  adjudicô  el 
Gobierno  de  Guayaquil,  cuyas  riendas  dejaba  su 
contrincante .  Los  patriotas  quisieron  probar  sus 
fuerzas  en  algunos  motines  insignificantes  ;  pero 
Rocafuerte  ténia  la  mano  dura,  y  fusilô  a  unes  y 
desterrô  à  los  domas.  Enemigo  de  la  religion  y  de 
sus  ministres,  secularizô  la  universidad,  trabajô 
con  todas  sus  fuerzas  en  hacor  lo  propio  con  las 
escuelas,  y  hasta  procuré  introducir  el  protestan- 
tismo  en  la  Repûblica,  con  maquinaciones  indignas 
de  su  caràcter.  Â  un  infeliz  cuâkero,  introducido 
subrepticiamente  en  Quito,  le  encomendô  una  es- 
cuela  de  ninas,  y  como  estas  se  hubiesen  arrodil- 
lado  un  dia  espontaneamente,  al  pasar  el  Viâtico, 
el  maestro  se   ecbô  à  reir  vomitando  blasfemias 
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contra  el  Santisimo  Sacramento.  Las  niîias  aban- 
donaron  al  punto  la  escuela.  Quiso  el  cuàkoro  con- 
tinuar  su  propaganda  repartiendo  biblias  falsifica- 
das  ;  pero  los  pârrocos  previnieron  a  sus  feligreses, 
y  el  repartidor  no  tuvo  mas  remedio  que  escapar 
para  no  exponerse  a  ser  apedreado.  Por  lo  demas, 
si  Rocafuerte  ténia  toda  la  negra  intencion  de  un 
sectario,  era  superior  a  Flores  como  administra- 
dor.  En  sus  cuatro  anos  de  gobierno  restaurô  la 
hacienda,  mantuvo  la  paz  en  el  exterior  y  cierta 
apariencia  de  ôrden  interior,  gracias  a  su  impla- 
cable severidad. 

Cuando  Uegô  el  termine  de  su  poder,  cedio  el 
puesto  a  Flores  y  volviô  a  tomar  tranquilamente  cl 
suyo  en  Guayaquil.  Para  reconquistar  el  icorazon 
de  los  patriotas  y  restanar  sus  heridas,  Flores  hizo 
nombrar  un  présidente  que  les  era  simpâtico,  y  re- 
nunciô  el  derecho  de  desterrar,  de  que  tanto  use 
habia  hecho  Rocafuerte.  »  Ningun  ecuatoriano,  les 
dijo,  sera  deportado  sin  mandate  judicial  :  todos 
los  ciudadanos  estun  indistintamente  llamados  a  los 
puestos  del  Estado,  segun  su  actitud  y  sus  mere- 
cimientos  :  no  hay  para  todos  mas  que  una  causa 
a  que  consagrarse;  la  causa  de  la  nacion.  »  Es  el 
antiguo  cantar  de  los  ropublicanos  empleados  para 
ir  entreteniendo  a  los  cesantes.  Lo  que  llaman  na- 
cion los  diputados,  son  los  doscientos  6  trescien- 
tos  ambiciosos  que  les  han  elegido,  y  a  los  cuales 
es  menester  recompensar  con  algun  empleo.  Flo- 
res, sin  embargo,  adquiriô  cierta  especie  de  popu- 
laridad  levantando  el  destierro  a  algunas  victimas 
de  Rocafuerte;  pero  se  entrego  de  seguida  al  an- 
tiguo despotisme  militar  de  su  primera  presidencia  ; 
al  mismo  despilfarro,  a  idéntico  trâfico  électoral  y. 
empresas  completamente  ruinosas.  En  1843  la  exas- 


—  ii3 


peracion  habia  llegado  à  su  colmo,  y  pueblo  y  pré- 
sidente estaban  resueltos  a  concluir  por  un  golpe 
de  fuerza.  Flores  tomô  la  delantera. 

Decidido  esta  vez  à  no  céder  la  presidencia  à  su 
compadre,  arreglô  las  elecciones  de  manera  que  le 
quedase  segura  una  mayoria  de  toda  confianza  en 
la  futura  Convencion  ;  lo  cqal  hizo  resonar  un  grito 
de  rabia  de  un  extremo  al  otro  del  Ecuador.  Nom- 
bradas  su  hechuras  é  instaladas  en  asamblea,  Flo- 
res les  dirigiô  un  mensage  sobre  la  necesidad  de 
reformar  las  instituciones  existentes.  Nada  mas  cu- 
rioso  que  este  trozo  académico  en  que  van  desfi- 
lando  una  tras  otra  las  repùblicas  antiguas  y  mo- 
dernas,  Esparta,  Atenas,  Tebas,  con  su  consejo.de 
los  Anfitriones  y  de  Arcontes;  Roma,  con  su  Se- 
nado;  Venecia,  con  el  Consejo  de  los  Diez,  y  por 
ùltimo,  la  gran  republica  de  los  Estados  Unidos  : 
y  todo  para  demostrar  la  recôndita  'proposicion  de 
que  los  Estados  debilmente  constituidos  perecen  en 
la  anarquia,  ô  Uegan  à  ser  presa  de  los  Estados  de 
fuerte  constitucion.  Terminaba  la  pieza  con  una 
intimacion  à  los  diputados  para  que  salvasen  al 
pais,  fabricando  uno  de  esos  codigos  fundamentales 
que  hacen  eternas  las  repùblicas. 

La  asamblea  que  no  era  sorda,  votô  cuanto  su  amo 
le  propuso  :  presidencia  por  ocho  anos,  senado  por 
doce,  y  congreso  de  diputados  por  cuatro.  Ademas 
se  confiriô  al  présidente  el  veto  contra  todo  proyecto 
de  ley  que  no  reuniese  las  très  cuartas  partes  de 
votos.  Era  el  absolutismo  presidencial  mal  disfra- 
zado,  decretado  por  Flores  para  Flores;  pues  bien 
pronto  se  le  viô  reelegido  présidente  por  treinta  y 
dos  votos  sobre  treinta  y  cuatro. 

"No  hay  palabras  para  describir  el  furor  de  los 

patriotas  y  la  exaltacion  popular  contra  Flores  y  su 
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asamblea.  Interprète  de  los  sentimientos  del  pais, 
Rocafuerte  protesté  contra  aquella  «  carta  de  esola- 
vitud,  Yergonzoso  producto  de  la  avarioia  y  de  la 
ambicion  >.  —  «  Giudadanos,  exclamô,  como  hombre 
de  honor  y  como  verdadero  patriota,  me  veo  en  la 
forzosa  obligacion  de  repetir  en  la  càmara,  lo  que 
pûblicamente  se  dice  en  todas  las  calles  y  tertulias, 
y  es  que  esta  nueva  constitucion  es  el  resultado  de 
diestras  y  complicadas  intrigas  para  reelegir  de  pré- 
sidente al  gênerai  Flores,  con  desdoro  de  la  nacion 
y  con  perjuicio  de  las  rentas  pûblicas.  Es  de  mi 
deber  protestar  tambien  desde  ahora  contra  la  tal 
eleccion,  y  pedir  que  la  nacion  exija  al  gênerai  Flores 
la  responsabilidad,  por  haber  destruido  de  hecho  la 
ley  fundamental,  queéljurôsostener  y  conservar*  ». 

Partie  enseguida  para  Lima,  desde  donde  no  dejô 
de  lanzar  nuevas  y  fulminantes  filipicas.  Y  sin  em- 
bargo, el  pueblo  à  pesar  de  su  indignacion,  hubiera 
tal  vez  tascado  el  freno  en  silencio,  si  la  asamblea, 
una  vez  lanzada  por  las  vias  del  despotisme,  no 
hubiese  .anadido  à  sus  vioLencias  politicas,  verda* 
deros  atentados  contra  la  religion  del  pais. 

Flores  no  ténia  el  temperamento  de  un  perse- 
guider;  pero  à  fuer  de  buen  libéral,  alimentaba  en  su 
pecho  una  sécréta  hostilidad  contra  la  supremacia 
de  la  Iglcsia,  la  independencia  del  clero  y  aquella 
unidad  religiosa,  gloria  de  la  America  espanola. 
Estaba  por  otra  parte  ligado  con  los  franomasones  de 
Nueva  Granada,  que  so  pretesto  de  benefîcencia, 
habian  intentado  anos  antes  éstablecer  logias  en 
Quito  y  en  otros  centros  importantes  del  Ecuador. 
Ignorando  la  trampa  que  se  ocultaba  bajo  el  manto 
humanitario,  muchos  catôlicos  habian  tornade  parte 

*  Reêumen  de  la  ki$toria  del  Ecuador^  par  GevalloB,  p.  411,  i.  Y. 
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«n  estos  conventiculos  ;  pero  des  de  el  i^^..  pueblo, 
los  afiliados  comenzaron  à  predicar  \P^^^  piedra 
religiosa  y  la  libertad  de  cultos,  las  logia^.^ 
defiiertas,  como  por  oncanto.  Flores  se  habicr??  ^^^" 
festado  indiferente  à  este  rêves  de  los  francmasonèfi"^. 
pero  los  diputados,  mas  hostiles  se  creyeron  asa2 
vigorosos  para  emprender  à  las  claras  el  trabajo  de 
las  logias,  y  desmantelar,  à  fuerza  de  decretos,  la  anti- 
gua  ciudadela  catôlica.  * 

Con  grande  apariencia  de  ortodoxia,  deslizaron  en 
la  constitucion  un  artîculo  en  qne  se  declaraba  que 
la  religion  del  Estado  era  la  catôlica^  apostôlica  ro- 
mana,  con  exclusion  de  todo  otro  culto  pûblico.  Âbrian  . 
asi  la  pnerta  à  los  judios  y  protestantes,  que  celé- 
brarian  por  de  pronto  reuniones  privadas,  escudados 
conque  el  culto  pûblico  era  el  ùnico  que  les  estaba 
prohibido  ;  sin  peijuicio  de  pedir,  despues  que  hubie- 
sen  reclutado  cierto  numéro  de  adeptos,  autorizacipn 
para  erigir  una  capilla  6  sinagoga,  lo  cual  no  podria 
negàrseles.  De  este  modo,  en  un  pais  donde  no 
existia  ni  un  solo  disidente,  se  arrojaba  el  gérmen  de 
las  divisiones  y  odios  religiosos.  Hecho  esto,  los 
mismos  que  tanto  se  apresuraron  a  otorgar  à  los 
falsos  cultes  licencias  que  nadie  les  pedia,  cebaron 
su  intolerancia  en  el  clero  catôlico,  excluyendo  à 
todos  sus  miembros  de  la  representacion  nacional. 
Abiertas  las  camaras  à  toda  claso  de  funcionarios 
pùblicos,  quedaban  ûnicamente  cerradas  à  los  sacer- 
dotes  y  à  los  obispos,  tratados  como  verdaderos 
parias. 

Iba  el  gobiemo  à  aprender  à  costa  suya  que  no 
se  violenta  impunemente  la  conciencia  de  un  pueblo, 
cnya  fé,  exenta  de  ponzona  libéral,  no  esta  para- 
lizada  por  ese  letargo  funesto  que  se  Uama  indife- 
rencia.  El  ecuatoriano  ama  &  su  Iglesia,  &  sus  saceN 
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asamblea.  Ineligiosos,  su  culto  y  santas  ceremonias  : 
Rocafuerte  jidaismo  que  crucifica  à  Jesucristo,  y  la 
vitud,  vergiB  desgarra  el  seno  de  la  Iglesia.  En  vano 
ambiciojlideran  hipôcritamente  los  beneflcios  de  la 
irancia  :  la  antigua  sangre  espanola  se  subleva  al 
pensamiento  de  que  los  altares  de  Baal  han  de 
afrentar  aquellas  nobles  montanas,  en  que  hasta 
ahora  ha  brillado  el  catoUcismo  sin  sombra,  como  el 
sol  resplandeciente  que  se  ostenta  sin  nubes  en  aquel 
cielo  inmaculado.  Y  sin  embargo,  no  contente  con 
favorecer  los  falsos cultes,  el  gobierno  decretabael 
ostracisme  de  los  ministres  del  verdadero  Dios.  El 
pueblo  entero,  sacerdotes  y  seglares,  respondiô  à  un 
acte  tan  insensato  por  una  protesta  solemne  contra 
la  constitucion.  Y  como  era  précise  agrupar  todas 
aquellas  voluntades,  impotentes  en  el  aislamiento,  y 
terribles  cuando  se  las  Uega  à  reunir  en  un  haz,  for- 
mâronse  en  las  grandes  ciudades  sociedades  llama- 
das  patriôticas  para  organizar  la  resistencia.  Con- 
gregâbanse  en  unas  las  personas  influyentes,  ofîciales, 
abogados,  comerciantes,  propietarios  ;  hombres  todos 
de  prudencia  y  de  consejo  :  en  otras  se  reunian  espc- 
cialmente  jôvenes  aptos  para  un  golpe  de  mano. 
Entre  estes  ultimes,  a  nadie  sorprenderâ  encontrar 
de  nuevo  a  Garcia  Moreno. 

Ténia  a  la  sazon  veinte  y  très  anos,  y  terminaba  su 
carrera  de  leyes.  Unido  en  cuerpo  y  aima  desde 
tiempos  atras  a  los  patriotas  contra  la  tirania,  y  à  los 
sobrevivientes  de  Mina-rica  contra  los  opresores  del 
pais,  esperaba  ver  a  la  joven  republica  del  Ecuador 
prospéra  bajo  el  amparo  de  la  religion,  de  la  justicia, 
de  la  ciencia  y  de  las  artes,  con  un  gobierno  hon- 
rado,  laborioso  y  consagrado  al  bien  pùblico.  ^Como 
habia  de  permanecer  indiferente  ante  el  poder  que 
oprimîa  à  la  religion  y  à  la  justicia?  El  creia  que  la 
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fuerza  solo  tiene  razon  de  ser  para  salvar  al  pueblo, 
no  para  oprimirle;  para  defender  la  religion,  piedra 
angular  de  la  sociedad,  no  para  destruirlà. 

Hacia  algunos  anos  que  formaba  parte  de  un  cir- 
culo  literario  compuesto  de  jôvenes  de  talento  y  por- 
venir,  taies  como  los  doctores  Carvajal  y.  Nicolas 
Martinez,  etc.,  cuya  mayor  parte  estaban  estrecha- 
mente  unidos  a  él  con  lazos  de  amistad,  y  llegaron 
a  ser  mas  tarde  sus  colaboradores  en  la  grande 
empresa  de  la  restauracion  social.  Puesto  natural- 
mente  al  frente  de  todos  por  su  arrebatadora  palabra, 
su  consecuencia  y  carâcter  resuelto,  no  dejaba  pasar 
una  sola  ocasion  de  excitarlos  a  la  lucha,  haciéndoles 
ver  los  errores  y  faltas  del  gobierno.  En  vez  de  temas 
académicos,  les  comentaba  con  su  acostumbrada 
vehemencia  les  articules  de  La  Linterna  màgica, 
publicacion  incendiaria,  que  todos  los  dias  lanzaba 
rayos  y  centellas  contra  el  gênerai  Flores  y  sus  par- 
tidarios.  Trasformada  asî  por  su  influencia  en  club 
de  oposicion  polîtica,  la  Sociedad  filàntrôpico-lite" 
rana,  que  asi  se  Uamaba  aquella  reunion,  no  tardô 
Garcia  Moreno  en  hacer  sombra  al  poder,  y  viose 
obligado  a  oscurecerse,  por  no  excitar  demasiado  su 
desconfianza. 

Inaugurose  la  resistencia  con  una  protesta  del 
clero  contra  la  situacion  en  que  la  Iglesia  quedaba 
con  los  décrètes  de  la  Convenciôn.  En  nombre  de  la 
religion  catôlica  y  de  la  dignidad  de  sus  ministres, 
reclamàbase  a  la  vez  la  abrogacion  del  articule  rela- 
tive a  la  tolerancia  de  cultes,  y  la  condicion  de  elegî- 
bles  para  los  sacerdotes  al  igual  de  los  demas  ciuda- 
danos.  La  asamblea  respondiô  por  un  «  no  ha  à  lugar 
a  deliberar  »,  en  atencion  «  a  que  la  inquisicion  es- 
taba  abolida,  y  à  que  la  libertad  no  comprometia  en 
manera  alguna  los  intereses  bien  comprendidos  de 
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la  Iglesia  catôlica  »,  —  con  otraa  salidas  de  pié  de 
banco,  à  usanza  de  les  masones  en  el  poder.  En 
cuanto  &  la  exclusion  del  clero  en  las  asambleas  legis- 
lativas,  »  la  càmara  habia  obrado  en  la  plenitud  de 
su  derecho,  y  nadie  ténia  facultad  para  dar  una 
leccion  al  pueblo  soberano.  » 

Elsta  declaraciôn  desencadenô  la  tempestad  en 
todo  ol  pais  ;  numerosos  grupos  recorrian  las  calles 
gritando  :  c  Viva  la  religion,  muera  laconstituciôn!  » 
En  vez  de  céder  al  clamer  nacional,  el  gobierno 
publicô  un  décrète  obligando  à  todos  les  funciona- 
rios  civiles,  militares  y  eclesiàsticos  &  prestar  jura- 
mento  &  la  constitucion  detestada.  Gran  numéro  de 
seglares  ignorantes  ô  pusilanimes,  y  aun  ciertos  clé- 
rigos  partidarios  de  la  conciliacion  à  todo  tranoe, 
prestaron  el  juramento  exigido  :  pero  la  masa  del 
clero  le  resistiô.  Obispos»  doctores  en  teologia,  pro- 
fesores  y  curas  pàrrocos  declararon  el  juramento 
ilicito,  y  los  décrètes,  atentatorios  à  los  derecbos  im« 
prescriptibles  de  la  Iglesia,  lo  cual  exaspéré  a  los 
diputados.  Para  tener  à  raya  y  castigar  à  los  refrac- 
tarios  eclesiàsticos  ô  civiles»  los  condenaron  à  la 
privacion  de  derecbos  politicos,  empleos  ô  bénéfi- 
cies, y  à  la  expulsion  misma  del  territorio,  si  lle« 
gaban  à  ser  causa  de  perturbacion  del  ôrden  publiée. 
Era  la  persecucion  del  93,  menés  la  guillotina.  Era 
tambien  la  guerra  civil.  >  Imposible,  viene  &  decir  el 
historiador  del  Ecuador*,  que  la  parte  mas  ilustrada 
de  la  nacion  se  resignase  à  vivir  bajo  esta  ley  de 
csclavitud,  y  sin  que  la  prensa  apaordazada  pudiese 
exbalar  una  sola  queja;  imposible  que  los  curas  y 
benefîclados  quedasen  indefinidamente  privados  de 
sus  cargos  y  temporalidades,  por  haber  rebusado 

^  D»  P.  CevaUos,  Eùtùrië  del  Ecuador,  V.  534. 
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jarar  ima  constitucipn  rechazada  por  su  conciencia; 
imposible  que  los  juramentados  no  sintiesen  escrû- 
pulos  en  presencia  de  sus  hermanos  mas  timoratos  ; 
imposible  que  los  pueblos  abrumados  de  impuestos, 
Yejados  y  tortiurados  de  mil  maneras,  se  contentasen 
con  gémir  y  llorar  siompre;  imposible,  en  fin,  que 
los  patriotas  se  estuviesen  aguardando  ocho  mor- 
tales  aîios  el  término  de  esta  tirania,  y  sobre  todo, 
con  la.  perspectiva  de  un  dictador  eternîzado  en  el 
poder.  » 

Asi,  pues,  desde  quefué  conocido  el  edicto  de  pros- 
cripeioD,  el  pueblo  se  levantô  en  masa  en  todas  las 
provincias,  y  como  elgobierno,  para  colmo  de  maies, 
habia  tenido  la  desdichada  idea  de  hacer  votar  por 
las  camaras  un  impuesto  de  capitaciôn  por  valor  de 
très  pesos,  el  grito  de  guerra  fué  :  ;  Viva  la  religion  ! 
jMueran  los  très  pesos!  En  todos  los  puntos  del  terri- 
torio  se  enzarzaron  ciudadanos  y  soldados  en  escara- 
muzas,  preludios  de  una  insurreccion  gênerai.  Para 
lucfaar  con  ventaja  contra  los  batallones  aguerridos 
de  Flores,  era  précise  hallar  gefes,  dinero  y  armas; 
las  sociedades  patriôticas  acometieron  la  empresa 
con  ardor,  esforzândose,  por  todos  los  medios  imagi- 
nables, en  procurarse  inteligencias  en  las  plazas 
fuertes,  y  todo  linage  de  aprcstos  de  guerra. 

Sûpose  un  dia  que  el  présidente  Flores  debia 
romitir  cierto  numéro  de  fusiles  al  gobernador  del 
Napo.  Tropas  de  indios  estaban  encargadas  de  los 
bagages.  Garcia  Moreno,  seguido  de  una  partida  de 
jôvenes  patriotas,  se  emboscô  en  las  montaîias,  ace 
ehando  la  carabana  y  el  cargamento.  No  tardaron 
mucho  en  llegar  los  sencillos  indigenas,  que  hicieron 
alto  para  tomar  su  rancho,  no  lejos  del  punto  en  que 
aquel  estaba  oculto.  Garcia  Moreno  se  aproximô  a  la 
escolta  con  algunos  de  sus  companeros  y  se  puso  a 
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contarles  cuentos,  hasta  que  al  influjo  de  la  fatiga  y 
de  la  chicha  ',  sus  oyentes  quedaron  sumergidos  en 
profundo  sueno.  Al  despertarse,  pasmâronse  de 
no  encontrar  ni  à  su  divertido  narrador,  ni  el  car- 
gamento  de  fusiles.  Garcia  Moreno  los  habia  puesto 
}  en  parage  seguro. 

Tomadas,  enfin,  cuantas  disposiciones  hacian  al 
caso,  estallô  la  revolucion  en  Guayaquil  el  6  de 
Marzo  1845,  bajo  la  direccion  del  gênerai  Elizalde. 
Una  parte  de  la  guarnicion  tratô  de  hacer  resistencia  ; 
pero  las  personas  notables,  los  jôvenes  y  las  génies 
del  pueblo,  cercaron  los  cuarteles  y  la  obligaron  à 
capitular.  Aquel  golpe  de  mano  puso  à  disposicion 
de  los  patriotas  las  tropas  de  la  guarnicion,  el  ar- 
senal y  los  buques  de  guerra.  Todos  los  padres  de 
familia,  reunidos  al  punto  en  consejo,  rasgaron  las 
actas  de  la  convencion  y  proclamaron  la  destitucion 
del  présidente.  Formose  un  gobierno  provisiohal, 
compuesto  de  personajes  eminentes,  Olmedo,  Roca  y 
Noboa,  que  se  encargô  del  poder  ejecutivo,  haciendo 
un  Uamamiento  al  pueblo,  en  vis  ta  de  la  lucha  que  se 
iba  a  empenar. 

Al  tener  noticia  de  la  insurreccion.  Flores  dirigiô 
contra  Guayaquil  una  division  que  acampô  en  su 
hacienda  de  Elvira,  cerca  de  Babahoyo.  Desde  alll 
mandô  un  proyecto  de  arreglo  al  gobierno  provi- 
sional  ;  pero  se  le  hizo  entender  que  el  ùnico  medio 
de  poner  término  à  la  guerra  civil  era  que  abando- 
nase  el  Ecuador.  Se  decidiô,  pues,  â  fortiflcarse  en 
Elvira,  donde  resistiô  dos  asaltos  infructuosos  y  san- 
grientos,  que  le  dieron  los  patriotas,  con  lo  cual 
hubo  nuevas  explosiones  de  odio  y  de  venganza.  La 
lucha  hubiera  podido  prolongarse  largo  tiempo,  si  la 
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revolucion  no  se  hubiera  propagado  como  un  re- 
guero  de  pôlvora  por  todo  el  paîs.  Mienlras  que 
Flores  ténia  en  jaque  à  las  tropas  de  Guayaquil,  on 
Loja,  Riobamba  y  Cuenca  se  enarbolabâ  la  bandera 
del  6  de  Marzo  en  plazas  y  cuarteles.  Los  patriotas 
de  Quito,  conducidos  por  José  Maria  Guerrero,  suble- 
baban  las  provincias  del  Norte.  Garcia  Moreno  for- 
maba  parte  de  estes  voluntarios,  que  despues  de 
haber  batido  a  las  tropas  del  gobierno  en  varies  en- 
cuentros,  obligaron  al  poder  ejecutivo  a  dejar  la 
capital.  Cada  dia  recibia  Flores  una  noticia  alar- 
mante :  las  comunicaciones  estaban  interrumpidas, 
las  tropas  sublevadas,  la  correspondencia  intercep- 
tada  por  el  pueblo,  de  suerte  que  no  pudiendo  luchar 
contra  el  ejercito  y  la  nacion,  tomô  el  partido  de 
capitular. 

El  17  de  Junio  de  1845,  al  cabo  de  dos  meses  de 
guerra  civil,  el  gobierno  provisional  concluyô  con  el 
gênerai  Flores  el  convenio  de  la  Virginia  '.  Estable- 
ciôse  que  el  nuevo  gobierno  convocaria  inmediata- 
mente  una  convencion  para  arreglar  los  asuntos  del 
Ecuador,  y  el  expresidente  pasaria  dos  ahos  en  el 
estrangero,  à  fin  de  que  durante  su  ausencia  se  pu- 
diese  trabajar  libremente  en  la  reforma  de  las  insti- 
tuciones.  Con  esta  condicion,  se  le  mantendria  su 
titulo  de  gênerai  en  gefe,  sus  dignidades,  sus  propie- 
dades  y  la  justa  consideracion  de  que  gozaba  su 
familia.  El  24  de  Junio,  à  bordo  del  bergantin  Seis  de 
Marzo  que  zarpaba  para  Panama,  Flores  pudo  oir  los 
gritos  de  jûbilo  mezclados  à  las  salvas  de  artilleria 
que  saludaban  el  triunfo  del  derecho  sobre  el  despo- 
tisme. Garcia  Moreno  habia  sido  uno  de  los  principa- 
les actores  de  aquel  drama  nacional.  Al  ver  el  ascen- 

*  Hacienda  de  Flores. 


dÂente  que  ténia  sobre  todoa,  el  gobierno,  despues  de 
la.  Victoria,  no  temiô  coniLsurle  un  encargo  bastante 
(lelicado  para  un  joven  de  24  anos.  Como  antes  de 
liceiauciar  à  los  voluntarios,  era  preciso  pagaries  les 
atrasos,  y  el  tesoro  se  hallaba  sin  un  cuarto>  bubo 
que  recurrir  à  un  impuesto  extraordinario.  Ago- 
biados  les  contribuyentes  bajo  el  peso  de  anteriores 
cargas,  rebusaron  esta.  El  gobierno  encomendô  a 
Garcia  Moreno  la  exaccion  del  nuevo  trlbuto^  y 
nueetro  héroe^  por  su  sangre  tria,  su  tenacidad  y 
energia  indomable,  triunfô  de  todas  las  queja»  y 
desarmô  todas  las  oposiciones.  Cumpliô  tan  ingrata 
y  penosa  tarea  con  desinterés  absoluto,  contando  por 
nêàA  los  sacriûcios  personales,  con  tal  de  que  su 
pais  saUese  del  horrible  eallejon  en  que  el  despo- 
tismo  lo  habia  arrinconado. 
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Grande  fue  el  jubilo  del  Ecuador  ouando  se  supo 
el  feli2  éxito  de  la  roYolucion  del  6  de  Marzo  y  la 
salida  del  gênerai  Flores  para  Europa.  Al  cabo  de 
quince  anos  de  agîtacion  y  de  exacciones,  la  jôven 
Repùbliea  iba  à  respirar  con  anchura,  bajo  un  go- 
biemo  reparador.  Llenos  de  generosas  ilusiones, 
los  patriotas  yeian  ya  à  la  nacion  navegar  viento  en 
popa,  hacia  el  puerto  tanto  tiempo  suspirado  del  ver^ 
dadero  progreso  social.  Mas  ;  ay  !  pronto  les  ensenara 
la  experiencia  que  desde  1789,  aunque  tan  a  menudo 
se  cambie  de  gobernadores,  apenas  se  cambia  nunca 
de  gobierno. 

Después  de  haber  hecho  una  nueva  constitucion» 
la  convencion  se  ocupô  en  reemplazar  al  exprès!- 
dente.  Presentàbanse  dos  candidatos,  de  inteligencia 
y  oaracter  tan  opuestos,  como  lo  blanco  y  lo  negro  :, 
el  poeta  Olmedo  y  el  comerciante  Roca.  Este  se 
habia  distinguido  en  los  ùltimos  tiempos  por  su 
grande  animosîdad  contra  el  gênerai  Flores,  su 
antiguo  amigo^  à  quien  no  podia  perdonar  el  haber 
hecho  fracasar  su  candidatura  à  la  vicc-presidencia 
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de  la  repùblica.  Aunque  de  origen  plebeyo  y  de 
sangre  mestiza,  aspiraba  francamente  al  sillon  presi- 
dencial,  y  gran  numéro  de  conservadores  que  cono- 
eian  su  habilidad  para  los  negocios,  su  espîritu 
prâctico  y  su  energia,  que  frisaba  alguna  vez  con  la 
dureza,  no  estaban  muy  distantes  de  otorgarle  sus 
votos,  considerândolo  como  un  baluarte  contra  los 
revolucionarios.  Los  jôvenes,  por  el  contrario,  los 
patriotas  y  letrados,  mirando  con  desden  toda  polî- 
tica  rastrera,  y  despreciando  al  mulato  enriquecido 
por  el  contrabando,  pedîan  el  poder  con  ahinco  para 
el  simpâtico  Olmedo,  hombre  de  Estado  incorruptible, 
gran  poeta  nacional,  é  inmortal  cantor  de  Bolivar*. 
Entre  un  genio  y  un  hombre  vulgar,  decian,  la  con- 
vencion  no  puede  titubear  un  momento  siquiera. 

Los  diputados  se  dividieron  en  dos  campos 
opuestos  y  tan  resuelto  uno  como  otro  a  conseguir 
cl  triunfo.  Vanamente  se  multiplicaron  los  escrutinios 
por  espacio  de  cuatro  ô  cinco  dias;  ninguno  de 
entrambos  candidates  Uegaba  a  obtener  la  mayoria 
que  requière  la  ley.  Fijas  todas  las  miradas  en  la 
asamblea,  se  hablaba  ya  pùblicamente  de  electores 
prestes  à  vender  sus  sufragios,  cuando  de  repente 
se  supo  que  el  diputado  Vallejo  se  habia  pasado  del 
campo  de  Olmedo  al  de  Roca,  decidiendo  con  su  veto 
la  eleccion  de  este.  Rocafuerte  protesté  con  toda 
energia  contra  una  eleccion  que  suponia  tachada  de 
venalidad;  Vallejo  afirmaba  que  al  decidirse  en  pro 
de  Roca,  solo  habia  obedecido  a  su  conciencia  y  al 
deseo  de  terminar  divisiones  tan  funestas  à  la  patria. 
Pero  el  pùblico  escuchô  con  indignacion  sus  decla- 
raciones  ;  y  poco  despues,  al  ver  â  ciertos  diputados 


*  Acababa  de  escribir  un  notable  pocma  sobre  las  victorias 
del  libertador. 
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de  la  mayoria  agraciados  por  el  gobîerno  con  em- 
pleos  honorifîcos  ô  lucratives,  se  vino  a  sacar  en 
consecuencia  que  ellos  tambien  habian  vendido  sus 
votos  :  conclusion  ciertamente  injusta;  pero  tanto 
mas  obvia,  cuanto  que,  desde  el  advenimiento  de 
Hoca,  todos  los  ramos  de  la  administracion  habian 
sido  invadidos  por  el  agiotage  mas  desenfrenado  y 
escandaloso.  No  se  necesitaba  tanto  para  sublevar  à 
Garcia  Moreno,  jôven  y  rigide  patriota,  à  quien  hacia 
saltar  de  ira  la  mener  aparioncia  de  injusticia  y 
corrupcien.  No  dando  oidos  mas  que  a  su  cèlera 
sobrexcitada  todavia  por  la  amargura  de  sus  desen- 
ganos,  envolviô  en  el  mismo  anatema  al  présidente 
Roca  y  a  los  veinte  y  écho  diputades  que  le  habian 
elevado  al  sillon.  En  el  mes  de  Abril  de  1846,  cuatro 
meses  despues  de  la  eleccion,  lanzô  al  pûblico  un 
periôdico  satirico  intitulado  El  Zurriago,  verd.adero 
làtigo  de  Juvenal,con  que  azotaba  cadasemana  à  los 
que  él  Uamaba  vendidos,  sin  examinar  si,  fundado 
solo  en  vagos  rumores,  ténia  derecho  de  lastimar 
de  aquel  modo  a  hombres  henrados,  que  han  podido 
cometer  faltas  polîticas;  pero  cuya  mayer  parte  era 
incapaz  de  infamia  semejante.  Dificil  es,  sin  em- 
bargo, razonar  con  calma  en  el  fuege  de  un  cembate, 
y  sobre  todo,  cuando  se  considéra  a  la  patria  en 
peligro.  En  las  sâtiras  tan  mordaces  come  origi- 
nales del  nuevo  publicista,  hay  que  considerar  mas 
bien  el  talente  del  hombre  recto,  enemigo  declarado 
de  la  venalidad  y  corrupcien,  que  la  justicia  de  acu- 
saciones  lanzadas  centra  tal  ô  cual  determinado 
personage.  Nada  mas  ingenioso  ni  sangriento,  por 
ejemplo,  que  La  vispera  de  la  eleccion,  articule  chis- 
peante  de  gracia,  en  que  el  autor  refiere  à  su  manera 
el  enganche  de  los  cenvencionales  por  el  présidente 
Roca.  Helo  aqui  : 
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«  Habia  Uegado  por  fin  la  vispera  del  gran  dia,  del 
dia  en  que  iba  &  resolverse  este  importante  pro- 
blema  :  ^tendra  el  Ecuador  un  gobiemo  justo,  sabio 
y  progresista;  ô  sera  la  mercancia  vil  que  consigne 
la  corrupcion  à  la  infâme  hipocresia?  Dificil  era 
decidir  esta  cuestion  antes  que  «omenzase  el  corn*- 
bâte  del  vicio  y  de  la  virtud,  de  la  venaiidad  y  del 
desinterés,  de  la  perfîdia  y  del  patriotisme.  La  Con* 
vencion  era  à  la  verdad  una  esfinge  monstruosa  que 
ténia,  como  la  de  Tebas,  voz  humana,  cabeza  y 
manos  de  doncella,  unas  de  leon,  cuerpo  de  perro, 
alas  de  buitre;...  y  cola  de  burro;  pero  no  obstante, 
habia  esperanzas  de  que  la  voz  profética  de  Roca- 
fuerte  y  de  los  pocos  diputados  de  probidad,  haria 
rétrocéder  à  la  turba  descarada,  que  se  avanzaba 
con  osadia  â  poner  en  el  cântaro  el  veto  que  ven- 
diera. 

«  La  mayor  inquietud  y  agitacion  reinaban  en  el 
espiritu  de  los  que  esperaban  de  la  eleccion  elpremio 
prometido;  â  veces,  atormentados  por  lo  dudoso  de 
la  contienda  y  exasperados  por  el  temor  de  la  der- 
rota,  maldecian  à  los  austères  republicanos,  contra 
quienes  las  promesas  y  las  amenazas  habian  sido 
infructuosas  :  à  veces  deseaban  adivinar  quién  ob- 
tendria  la  Victoria,  para  votar  por  él,  cualquiera  que 
fuese,  con  tal  que  les  asegurase  los  empleos;  y  a 
veces  suponiéndose  yencidos,  meditaban  nuevas 
bajezas  para  conseguir  por  el  camino  de  la  deshonra, 
lo  que  tal  vez  les  negaria  la  fortuna.  Movidos  por 
el  oculto  interes  de  conocer  à  fonde  las  fuerzas  de  su 
partido,  se  dirigieron  simultàneamente  à  la  habita- 
cion  de...  donde,  como  si  i  un  tiempo  hubiesen  sido 
llamados,  se  encontraron  todos  à  la  misma  hora 
reunidofl. 

«  B.,  el  abatido  B.  se  présenté  el  primero  on  elum* 
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bral,  seguido  de  muchos  de  sus  amigos  y  oompa- 
îieros  :  pâlido  el  rostro,  pequeno  y  oonsamido  el 
cuerpo,  centelleando  los  ojos  de  furor  y  atropeMn- 
do&e  en  sus  labios  amarillentos  los  insultos  que 
salieron  y  los  que  iban  à  salir,  B.  era  semejante  al 
réprobo  oprimido  bajo  el  peso  abrumador  del  dès- 
pecho  y  de  la  desesperacioli.  Âcostutnbrado  largo 
tiempo  à  disimular  sus  emociones  en  la  tràpala 
forense,  cambiô  de  repente  la  expresion  do  su  sem- 
blante, y  afectando  la  jovialidad  de  un  escolar,.. 
dirigiô  palabras  lisongeras  al  hombre  adusto  quo 
vamos  &  describir. 

«  Gravemente  sentado  en  cômoda  poltrona,  cubierto 
de  uha  larga  bâta  color  de  purpura,  y  puesto  un 
gorro  de  verdugo,  se  veîa  al  traves  de  los  vidrios  de 
un  anteojo,  un  serio  personage  que  ténia  el  aspeoto 
de  Mario,  el  corazon  de  Sila  y  las  entranas  de  Rooa  : 
sus  facciones  estaban  tenidas  del  color  de  la  tarde 
cuando  se  levantan  las  sombras  de  la  noche  :  su  booa 
belfa  dejaba  escapar  pocas  y  sentenciosas  palabras; 
y  su  continente  severo  presajiaba  y  a  la  proximidad 
deltriunfo. 

—  ^Ha  hablado  V.  con  C?  dijo  al  estreehar  la 
mano  del  ridicule  maniqui  que  acababa  de  saludar, 
el  que  triste  y  desconsolado  contesté  : 

-^  Todo  se  ha  hecho,  y  se  résiste  â  todo  :  prefiere 
quedar  de  pobre  cura,  a  manchar  su  nombre,  segun 
dice,  con  un  acte  dégradante  y  deshonroso. 

—  Tanto  peor  para  él,  repuso  el  personaje  dol 
gorro  :  algun  dîa  yo  le  haré  que,  aunque  tarde,  se 
arrepienta. 

<  En  este  instante,  con  aire  compungido  y  devolo, 
entré  el  P.  ^  viva  imagen  del  célèbre  gato  ermitono 

*  Réietor  seglar  de  la  UoiMersidsd. 


—  128  — 

Garfinanto,  tan  bien  pintàdo  en  la  Gafomaquia  por  el 
agudo  ingenio  de  Tome  de  Burguillos. 

—  Bendito  sea  Dios,  esclamô  al  sentarse;  él  y  su 
misericordiosa  madré,  nos  han  abierto  la  puerta  que 
menos  se  esperaba.  X.  ha  jurado  que  prestarâ  su 
voto,  siempre  que  no  se  olvide  el  asunto  que  sa- 
bemos,  y  se  repartan  empleos  à  ciertos  individuos 
de  su  familia.  Helo  ofrecido  ;  y  hemos  acordado  que, 
despues  de  algunas  votaciones,  en  las  que  sufragarà 
por  otros,  votarâ  al  fin  por  V.  E.,  que  con  la  bendi- 
ciôn  divina  sera  manana  Présidente.  » 

—  «  Deo  Grafias,  dijo  al  entrar  un  abate  desarra- 
pado  y  grasiento,  de  voz  cascada  y  gangosa;  era  Z, 
p£ura  los  necios  un  sabio,  para  los  sabios  un  necio, 
muy  bueno  para  los  tontos,  y  muy  tonto  para  los 
buenos.  «  He  trabajado  mucho,  anadiô;  pero  en  vano; 
i  que  hemos  de  hacer  !  No  quieren  ni  ministerios,  ni 
gobernaciones,  ni  nada.  »  —  «  Es  decir,  respondiô 
el  hombre  adusto,  de  la  bâta  purpura,  que  contamos 
con  ventisiete  seguros.  Y  que,  ^no  podremos  hallar 
uno  mas,  para  completar  el  numéro  requerido?  »  — 
a  La  Providencia,  Senor,  dijo  A,  con  el  cuerpo 
inmovil  como  un  poste  y  los  ojos  clavados  en.el 
suelo,  la  Providencia,  que  jay!  cuida  hasta  de  los 
gusanillos  de  la  tierra,  harâ  que  alguno  de  los  ca- 
torce  pase  a  mejor  vida  en  el  cielo,  dejândonos  libres 
de  un  grande  estorbo  ;  ô  cuando  menos,  harâ  que  pre- 
fiera  un  destinito  que  le  proporcione  los  medios  de 
vivir  cristianamente,  sin  ofender  a  Dios,  ni  à  los 
santos  sacerdotes,  ni  a  nuestros  amados  prôjimos  ». 

«  Conteniendo  una  estrepitosa  carcajada,  inter- 
rumpiole  B;  y  dirigiéndose  con  respeto  al  hombre 
belfo,  inspirado  le  hablô  de  esta  manera  :  «  Cosa  en 
estremo  facil  me  parece  conseguir  el  voto  que  se 
necesita,  siempre  que  se  busqué  con  el  tino  y  des- 
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treza  que  se  debe.  El  militar  esperto  que  ataca  una 
fortiflcacion  a  primera  vista  inexpugnable,  la  exa- 
mina antes  con  atencion,  la  reconoce  detenidamente  ; 
y  cuando  descubre  el  lado  que  flaquea,  dirije  contra 
él  una  formidable  bateria,  hasta  que  el  canon  le  abre 
entre  ruinas  la  puerta  de  la  Victoria.  He  aquî  trazado 
el  camino  que  es  preciso  seguir,  si  queremos  vencer 
en  la  lid  elecoionaria  :  descubramos  al  debil  de  nues- 
tros  contraries,  ataquemosle  convigor,  y  no  lo  dudo, 
Senor,  triunfaremos...  Désole  al  diputado  el  com- 
plemento  de  oro  que  le  acabale  ;  désele  un  bâculo  de 
oro  que  le  sostenga,  una  pluma  de  oro  para  firmar 
el  veto  vendido  ;  y  le  vereis  encerrar  la  vergùenza  y 
el  honor  en  la  boisa  de  dinero  que  se  le  entregue.  » 
«  Un  murmuUo  gênerai  aplaudiô  la  prediccion 
impudente  del  sagaz  agorero,  y  una  sonrisa  de  apro- 
bacion  ensanchô  los  abultados  labios  del  pretendiente 
del  solio.  Para  alentar  mas  à  los  secuaces  que  le 
rodeaban,  comenzô  a  recordar  a  cada  uno  el  vergon- 
zoso  monipodio  por  el  que  se  hallaban  unidos,  y  los 
empleos  que  les  ténia  preparados^  si  coronaba  sus 
esfuerzos  un  éxito  feliz.  Lejos  de  sonrrojarse  al  oir 
hablar  de  un  modo  tan  claro  del  precio  convenido, 
tuvieron  el  descaro  inaudito  de  indicar  los  puestos 
que  creian  acomodarles  mejor  que  los  designados; 
à  imitacion  del  comerciante  inteligente,  que  elige  en 
la  fâbrica  los  génères  mas  estimados,  de  que  espéra 
sacar  ganancias  mayores.  Entonces  recobraron  el 
ânimo  los  que  le  habian  perdido  y  se  previnieron 
alegres  para  ontrar  con  valor  en  la  palestra;  entonces 
volvieron  à  halagarse  con  las  bellas  ilusiones  de  un 
encantado  porvenir,  que  para  oUos  dépende  de  una 
renta  cuantiosa  que  los  alimente  en  el  seno  de  la 
pereza  :  entonces  se  burlaron  insolentes  de  los  vene- 

randos  nombres  de  Patria  y  Libertad  ;  y  roto  el  vélo 
I  .  9 
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lae  aparienciaB,  dejaron  entrever  la  perversidad 
BU  corazon,  mas  horrible  en  su  espantosa  dos- 
iez. » 

.  la  simple  lectura  de  semejantes  artlculoB  se  con- 
3  la  rabia  de  los  gobernantes,  entregados  cada 
lana  â  la  risa  y  côlera  del  pùblico.  Cuando  la 
sa  no  bastaba  â  levantar  ampoUas,  El  Zumago 
aba  mano  de  composiciones  en  verso,  que  no  des- 
larian  los  satiricos  romanes. 

éase  por  muestra,  el  romance  del  Pordiosero. 

jPorqué  te  acuerdas  de  mi, 
Doctorgraduado  en  m&ldod, 
Ârreata  de  los  perversos, 
Taa  malo  como  iccapaz? 

^Porqiié  iaterrumpes  mi  sueBo, 
Alivio  deL  iriEle  araa 
Que  mi  eTÏstencia  aniquila 
"Viendo  à  la  Patria  cspirar, 

Viendo  à  la  gârrula  turba 
De  palriotas  de  desvao. 
De  libérales  que  TueroD 
El  apoyo  principal 
.    Del  que  llaman  hoy  tirano, 

Y  antes  llamaron  deidad, 
Cuando  en  torpe  adoracion 
Pediaa  destiao  y  pan  ? 

4  Que  quierea  de  mi,  maldîto 
Habla  y  vête,  à  soy  capnz 
De  enterra rme  en  loa  InGernoa 
Por  DO  sufrirte  jamas. 

Dices  que  buECHs  empleo, 

Y  la  razou  que  me  daa 

Es  que  un  bombre  distinguido 
Se  dégrada  en  trabajar. 

Un  oQcio  es  cosa  vil, 
Propia  de  geate  vulgar; 
Pues  para  ti  la  nobleza 
Couaiste  en  la  ocioaidad. 
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Dices  quB  natlie  haserrido    - 
Como  tu  d  la  libertad  ; 
Qae  la  Patria  .te  «s  deadora 
De  su  triuQfo;  y  que,  en  Terdad» 

Si  ta  Ip  hubieras  qtrerido, 
Reinara  el  déspota  en  paz  ; 
Pues  revolucion  sin  ti, 
£so  si  que  es  delirar. 

Dices  tambiea  tieoes  hîjos, 
Gon  mujer  y  sia  caudal, 
Que  es  lo  mismo  que  tener 
En  la  cruz  à  Satanas. 


Asi  te  esplicas,  doctor, 
Gon  muy  poca  cortedad  ; 
Bleu  es  que  siendo  abogado 
La  vergûenza  es  por  demas. 

Asi  se  esplica  la  chusma 
De  patriotas  de  des  van, 
Que  en  el  riesgo,  cual  lecliuzag, 
Buscaba  la  oscui'idad  : 

Y  ahora  infesta  con  sa  aiiento 
La  atmosfera  ecuatoriaU 
Y  vucla  en  torno  solicita 
Del  cuervo  del  arrayan. 

Si  mi  bonsejo  te  place, 
Toma  oûcio  sin  tardar; 
Quel  el  trabajo  no  deshonra, 
Deshonra  la  ociosidad. 

No  finjas  méritos,  no. 
Que  ninguno  te  creerd  ; 
Porque  es  moda  muy  antîgua 
Mentir  por  alucinar. 

Tampoco  alegues  pobreza; 
Pues  siendo  mérite  real, 
l  Quien  en  Quito  no  tendda 
Tal  mérite  que  alegar  ? 

Mis  consejos  no  te  agradan,  j 

Gonozco  que  airado  estds  ; 

Pues  bien,  te  daré  un  remedio  > 

Para  que  cures  tu  maL 
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Si  quieres  à  todo  traace 
En  politica  medrar, 
Procura  ser  diputado, 

Y  es  muy  facil  lo  demas. 

Has  de  teaer  dos  conciencias, 
Dos  caras  que  remudar, 
Dos  opiaiones,  dos  lenguas, 

Y  voluQtades  un  par. 

Tendras  el  pico  de  loro, 
Las  ufias  de  gaviian, 
La  artimaûa  de  la  zorra 
Del  lobo  el  haoïbre  voraz. 

Y  yo  te  juro,  doctor, 
Que  muy  pronto  lograràs 
Tener  destino  y  dinero, 
Que  es  el  norte  de  tu  afaa. 

Ya  te  he  presentado  el  rumbo, 
Te  toca  à  ti  navegar  : 
Sigue  el  vlage  viento  en  popa 

Y  nunca  vuelvas  acà. 

Âsi  dije  el  otro  dia 
Al  doctor  don  Bonifaz, 
Mendigo  que  anda  pidiendo 
Un  empleo  de  caridad. 

Como  se  esta  viendo,  Garcia  Moreno  habia  tomado 
à  su  cargo  fustigar  à  la  abyecta  raza  de  los  presu- 
puestivoros,  vampiros  que  sepegan  al  costado  de  los 
pueblos  so  pretesto  de  représentantes  suyos  y  mani- 
puladores  de  sus  intereses,  y  no  tienen  otro  afan  que 
el  de  acaparar  cmpleos,  jugar  à  la  Boisa,  emprender 
especulaciones  nada  limpias  ;  en  una  palabra,  apro- 
vecharse  de  la  confianza  de  sus  comitentes,  para 
rellenarse  de  oro  y  chuparles  toda  la  sangre.  Arro- 
jàbalos  à  latigazos  del  templo  de  la  ley,  como  el 
divine  Maestro  habia  arrojado  à  los  vendedores,  del 
templo  delà  oracion.  El  Zurriago,  denunciando  ante 
la  concienciapûblica,  à  esta  sociedad  modernaque  no 
tiene  mas  ciencia  que  el  calcule,  decia  con  indigna- 
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ciôn  :  «  La  aritmética,  perpétua  guia  del  bajo  interes; 
se  ha  apoderado  de  todos  los  vinculos  de  la  sociedad. 
Su  imperio  tiene  por  limites  los  limites  del  universo  ; 
por  vasallos,  à  los  hombres;  por  duracion,  la  eter- 
nidad.  Dicta  sus  oràculos  en  el  templo  de  Pluto  à  la 
inflnita  muchedumbre  de  sus  prosélitos  :  influye  efi- 
cazmente  en  los  fallos  de  la  justicia;  dâ  leyes  à  la 
conciencia;  y  tiene  màximas  infalibles  para  toda 
clase  de  asuntos.  La  amistad,  la  dulce  amistad  no 
derrama  sus  consuelos  sin  consultar  antes  la  «  régla 
de  proporcion  :  »  el  amor  no  dispara  sus  tiros,  sin 
estudiar  primero  la  «  tabla  pitagôrica  ;  »  y  hasta  la 
gratitud  «  varia  de  signo  »  segun  conviene,  para  ob- 
tener  meyores  resultados. 

»  Universal  es,  sin  duda,  el  uso  que  se  hace,  en 
estos  tiempos,  de  la  portentosa  ciencia  de  los  nu- 
méros :  sin  embargo,  en  la  politica  es  donde  sus 
aplicaciones  se  presentan  bajo  un  aspecto  mas  ad- 
mirable. Recorramos  râpidamente  la  lista  guber- 
nativa  convencional  y  encontraremos  aqui  à  un. 
sagaz  contrabandista,  diestro  en  los  secretos  de  los 
«  quebrados  »,  habilisimo  en  la  régla  de  «  testa- 
mentos  »,  famoso  inventor  de  la  nue  va  operacion  de 
convertir  en  votos  el  oro  y  los  empleos. 

»  A  vista  de  tantos  progresos  aritméticos,  prose- 
guia  irônicamente,  ^quién  osarà  decir  que  el  Ecuador 
permanece  estacionario,  sin  dar  un  solo  paso  en  la 
senda  que  recorre  el  siglo  ?  Hemos  avanzado  à  saltos 
de  jigante  en  la  carrera  de  la  depravacion;  hemos 
apurado  todas  las  humillaciones,  todas  las  bajezas; 
y  no  hemos  dejado  ni  una  accion  vil  que  inventar  a 
las  siguientes  generaciones.  [Estos  son  los  frutos 
amargos  que  el  àrbol  de  la  libertad  ha  producido! 
(Estas  las  tristes  roalidades  que  han  disipado  los 
suenos  del  6  de  marzo,  brillante  aurora  de  un  dia 
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fimeflOËa  y  sombrio!  No  se  créa  que  culpamos  à  la 
libertady.  no;  culpamos  solo  à  los  que  de  ella  abusan, 
para  aatisfacer  mezquinas  pasiones.  Entre  nosotros 
la.  libertad,  ha  sido  una  virgen  pura  é  înocente, 
abandûoada  à  los  ultrages  de  brutales  libertines  : 
flor  hermosa,  mancillada  con  fango  corrompido  ;  per- 
fufne  desvirtuado  entre  fétidos  vapores  *.  » 

Desde  el  punto  de  vista  gênerai  de  la  corrupcion 
que  reinaba  entonces,  el  periodista  ténia  razon  que 
le  sobraba,  y  por  lo  mlsmo,  rugia  de  côlera  el  go- 
bierno  contra  sus  terribles  vapuleos.  Los  diarios 
ministeriales  procuraban  vendar  las  heridas  de  los 
pobres  empleados  pùblicos;  pero  al  dia  siguiente 
salia  El  Zurriago  desgarrando  el  apôsito  y  reno- 
vando  las  ulcéras.  Era  précise  acabar  con  él,  ô  de- 


*  Âdoptaba  su  pluma  toda  clase  de  formas  para  estîgmatizar 
al  présidente  y  sus  electorcs.  Un  dia,  coq  el  tîtulo  de  Atdximas 
y  pensamientos  de  autores  diversos  publicô,  bajo  la  Grma  de 
aquellos,  una  coleccion  de  aforismos  de  la  cual  entresacamos 
los  siguicates  : 

«  EL  hombre  sagaz  debe  hacer  de  la  devocioQ  el  mismo  uso 
que  el  pilolo  de  las  vêlas.  Si  el  vieato  es  favorable,  las  desplega 
enteramenie;  y  si  brama  la  tempestad  y  el  océano  se  eofurece, 
las  recoje  cuidadoso,  para  evitar  el  uaufragio  y  la  muerte  (H.)- 

4  Un  libéral  como  yo  y  sia  empleo,  es  uoa  luz  que  se  apaga 
por  falta  de  alimento.  El  amor  que  he  apareatado  tener  à  la 
libertad,  no  ha  sido  otra  cosa  que  el  desordeuado  apetiio  de 
empIeoSy  disfrazado  cou  frases  pom  posas  (M.). 

9  Quien  afirma  que  de  la  uada,  nada  se  bace,  mien  te,  remiente, 
y  es  un  graudlsîmo  embustero.  De  la  uada  se  hace  facilmenl^ 
un  oficial  mayor  de  un  ministerio;  y  se  haran  con  el  tiempo 
cosas  mayores  (A..). 

t  El  tiempo  es  oro  »  dice  un  proverbio  inglés  ;  sea  de  este  lo 
que  fuere,  para  mi  los  votos  son  oro  (V.). 

«  Para  mi  la  patria  es  un  destioo,  la  libertad  una  renta  y  la 
unica  dicba  el  dinero  (R.). 

«  Los  juramentos  en  mi  boca  son  palabras  de  amor  en  los 
labios  de  una  coqueta.  El  juramento  malo  es  el  que  no  produce 
yentajas,  y  debe  ser  maldecido,  como  la  hi^uera  inutil  que  no 
traiga  fcutos.  «  Por  los  frutos  los  conocereis  (G.).  » 
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jarse  hundir  en  el  desprecio  pùblico.  El  gobierno 
tomô  la  ofensiva  y  amenazô  al  maldiciente  escritor. 
Se  le  vituperô  hasta  el  titulo  mismo  del  periôdico, 
sus  tendencias  anàrquicas,  su  oposicion  sistemàtica. 
Se  le  acuçô  de  inmoralidad,  de  cobardia  por  cubrirse 
con  el  vélo  del  anônimo,  falto  do  valor  para  atacar 
a  cara  descubierta.  En  fin,  se  hizo  pasar  ante  sus 
ojos  el  espectro  de  los  tribunales  y  las  multas,  y 
quizà,  quizà  la  deportaciôn.  Era  el  medio  mas  seguro 
de  enardecer  al  inexorable  polemista.  Su  defensa, 
de  la  que  solo  copiaremos  algunos  trozos,  fué  mas 
virulenta  y  atrevida  que  el  ataque.  «  No  nos  importa, 
decia,  que  se  créa  infamante  el  nombre  de  nuestro 
periôdico,  por  representar  un  brutal  instrumento  de 
castigo.  En  efecto,  infama  a  los  malhechores  con- 
denados  à  sufrirle;  pero  no  a  los  que  le  emplean 
para  enfrenar  a  los  prosélitos  del  crimen;  del  mismo 
modo  que  infama  el  patibulo  afrentoso  al  que  expia 
en  él  sus  delitos,  sin  danar  al  juez  que  condenô  jus- 
ticiero  al  delincuente. 

»  No  se  admire  Mr.  Marica  de  que  El  Zurriago 
sea  hostil  a  la  actual  administracion.  Si,  lo  ha  sido 
y  lo  sera;  porque  ella  es  el  monumento  que  sobre 
ruinas  ha  erijido  la  venalidad  a  la  mas  negra  hipo- 
cresia  :  lo  ha  sido  y  lo  sera,  porque  ella  ha  destruido 
las  consoladoras  esperanzas  de  la  revoluciôn;  por- 
que ella  ha  borrado  con  tinta  oscura  los  brillantes 
caractères  con  que  estaba  escrito  cl  porvenir,  y 
porque  el  jefe  de  ella  esta  demostrando  yâ  que  el 
malvado  que  escala  la  casa  va  siempre  dirijido  por 
la  idea  de  hurto  y  de  rapina.  Ahora  mismo  se  vé  en 
la  capital  que  el  comerciante  Egui,  gabacho  tambien 
como  Marica,  esta  haciendo,  de  acuerdo  con  Roca, 
una  negociacion,  inmoral,  sin  duda,  pero  de  la  que 


'  û 


f 


—  136  ~ 

sacarà  inmensas  riquezas.  Por  muchos  meses  los 
empleados  no  han  recibido  sueldo  y  han  estado  su- 
friendo  en  silencio  las  consecuencias  de  la  pobreza, 
con  la  remota  esperanza  de  que  recibiran  intégra  su 
renta  luego  que  la  paz  quedare  consolidada. 

»  A  cada  instante  oimos  preguntar  con  sumo  inte- 
res  por  los  verdaderos  redactores  de  este  periôdico, 
que  ha  recogido  muchos  aplausos  y  no  pocas  mal- 
diciones.  No  queremos  dejar  de  satisfacer  la  curio- 
sidad  de  nuestros  amigos;  y  sobre  todo,  queremos 
descubrirnos  à  nuestros  enemigos,  para  que  em- 
pleen  contra  nosotros  los  medios  de  venganza  de 
que  disponen,  si  es  que  pueden  alcanzarnos  con  sus 
tiros  impotentes.  Los  redactores  de  El  Zurriago 
son  28,  à  saber...  son  los  mismos  actores  del  sainete 
convencional,  en  que  lo  blanco  se  volviô  negro,  el 
ascua  se  tornô  carbon  y  el  fénix  apareciô  de  cuervo. 
No  se  diga  que  esta  es  una  burla  ô  una  supercheria, 
pues  quien  quiera  convencerse  de  la  verdad  enun- 
ciada,  no  tiene  mas  que  leer  las  lineas  siguentes. 
l  Que  contiene  El  Zurriago  ?  La  revelaciôn  del  pro- 
céder criminal  é  indécente  de  28  descarados,  y  una 
parte  del  castigo  merecido  :  mas  claro,  no  contiene 
otra  cosa  que  el  resu-men  de  lo  que  hicieron  en 
Cuenca,  y  la  expresion  del  fallo  pronunciado  contra 
elles  por  los  pueblos  indignados  de  su  venalidad 
insolente.  Ahora  preguntamos  :  ^quiénes  son  los 
verdaderos  redactores;  los  que  compilaron  los  he- 
chos,  6  los  que  los  tradujeron  en  termines  corrientes? 
^No  se  dice  que  escribe  la  carta  el  que  la  dicta^ 
aunque  otro  sea  el  que  trace  los  caractères?  ^Y  no 
son  los  28  los  que  han  dictado  El  Zurriago,  y  noso- 
tros los  que  hemos  escrito  en  esta  malîsima  letra? 
Por   consiguiente,  es  indudable  que  elles  son  los 
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ùnicos  redactores,  sin  que  nosotros  hayamos  hecho 
mas  que  el  inocente  oficio  de  amanuenses  ;  elles  son 
los  que  la  policia  debe  perseguir  para  hacer  que  se 
arrepientan  de  la  maldita  tentacion  de  meterse  à 
escritores;  y  elles  son  los  que  deben  sernos  muy 
agradecidos,  porque  hemos  publicado  su  historia, 
sin  exigir  gratiflcacion  alguna  * .  » 

Esta  lucha  encarnizada  que  duré  très  meses,  acabô 
de  desconceptuar  al  présidente  Roca.  Detestâbasele 
por  su  carâcter  dure  y  altanero;  pero  despues  de 
esta  polémica,  reinaba  el  vacio  al  rededor  de  él.  Los 
nobles  huian  del  mulato  ;  los  partidarios  de  Flores, 
del  enemigo  de  su  gefe;  los  patriotas,  del  hombre 
que  estaba  entregando  el  pais  à  los  agiotistas.  Crecia 
el  descontento  y  la  crisis  iba  a  terminar  en  el  estado 
agudo,  cuando  una  calaverada  del  gênerai  Flores 
vino  à  tiempo  de  dar  al  présidente  cierta  popularidad 
y  a  presentar  à  Garcia  Moreno  la  ocasion  de  em- 
prender  una  campana  verdaderamente  patriôtica. 

^  Eseritos  y  discursos  de  G.  Garcia  Moreno. 


N 


CAPirULO  VI 


EL  VErUSADOR 


(1847-1849) 


El  gênerai  Flores  habia  salido  del  Ecuador  humi- 
llado,  mas  no  resignado,  ni  arrepentido.  Âcababa  de 
reinar  alli  con  tanto  honor  como  provecho,  y  no 
podia  aguantar  que  laRepùblica,  despues  de  haberle 
expulsado  de  sus  dominios,  llegara  a  prescindir  del 
convenio  mismo  de  Virginia;  algunos  de  cuyos  arti- 
cules, dcmasiado  gravosos  al  tesoro,  fueron  anulados 
por  la  asamblea  constituyente,  en  virtud  de  su  dere- 
cho  soberano.  En  un  momento  de  optimisme  el  atre- 
vido  gênerai  concibiô  el  proyecto  de  armar  en  Europa 
una  escuadrilla  y  de  reconquistar  con  algunos  cen- 
tenares  de  mercenarios,  el  poder  (Je  que  se  creia 
injustamente  despojadp. 

Era  a  fines  de  1848,  y  el  ex-presidente  se  hallaba  en 
la  corte  de  Espaha,  donde  su  prestigio  como  militar 
y  hombre  de  Estado,  su  buena  presencia,  su  noble  y 
<ligno  continente  y  su  conversacion  amena  y  fâcil, 
prevenian  en  su  favor,  y  aun  fascinaban  â  los  grandes 
y  los  principes.  La  reina  Cristina  acogiô  con  predi- 
leccion  al  brillante  oQcial  que  se  distinguia  en  aigu- 
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nas recepciones  palaciegas  por  su  gracia  y  su 
talento  ;  y  despues  de  una  gran  revista  celebrada  en 
honorsuyo,  se  comprometiô  a  prestar  su  cooperacion 
é  la  expedicion  aventurera.  Quedô  convenido  en  que 
aquella  seîiora  le  abrirîa  un  crédito  personal  de  diez 
millones  para  armar  algunos  buques  y  reclutar  vo- 
luntarios,  à  condicion,  segun  se  dijo,  de  que  Flores 
aceptase  por  jefe  del  Ecuador  un  principe  espanol 
çle  quien  habia  de  ser  protector  y  primer  ministre. 

Por  mas  cuidado  que  se  puso  en  guardar  secreto 
sobre  los  preparativos  de  la  invasion,  Roca  fue  ad- 
vertido  de  ella  por  noticias  privadas,  y  bien  pronto 
los  periôdicos  mismos  enteraron  al  pùblico  de  que 
Flores  habia  adquirido  cuatro  buques  de  guerra, 
enganchado  quinientos  hombres  en  Irlanda,  sin  con- 
tar  los  ofîciales  y  soldados  comprometidos  en  Es- 
pana,  con  los  cuales,  una  vez  terminados  équipe  y 
armamento,  se  haria  à  la  vêla  para  Guayaquil. 

Estas  nuevas  sacaron  de  quicio  no  solo  al  Ecuador, 
sino  a  todo  la  America  méridional,  cuya  independen- 
cia  quedaba  amenazada,  si  Espana  llegaba.  à  resta- 
bleccT  su  imperio  en  cualquier  punto  del  continente 
amerîcano.  No  faltaban,  sin  embargo,  en  el  Ecuador 
gentes  que  por  cgoismo,  deseaban  la  vuelta  de  sus 
antiguos  senores  y  se  mostraban  muy  dispuestos  à 
favorecer  la  expedicion.  Tanto  menosmisterio  hacian 
de  sus  esperanzasj  cuanto  que  al  pueblo  indiferente, 
le  importaba  poco  averiguar  si  habia  de  ser  su- 
queado  por  Roca  6  por  Flores.  En  circunstancias 
semejantes,  un  golpe  de  mano  atrevido  podia  decidir 
de  la  suerte  del  pais* 

Mientras  que  los  patriotas  perdian  el  tiempo  en  la- 
mentaciones,  Garcia  Moreno  comprendiô  que  era 
précise  obrar  con  rapidez  y  energia.  Lo  primero  que 
habia  que  hacer  era  sacrificar  todo  resentimiento, 
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suspender  toda  oposicion  y  ponerse  resueltamente 
al  lado  del  gobierno  •en  cuestiones  que  afectaban 
nada  menos  que  à  la  exi^tencia  de  la  patria.  Ofreciô, 
pues,  sus  servicios  al  présidente  Roca,  y  merced  al 
influjo  que  ténia  sobre  sus  amigos  pollticos,  se  aplazô 
toda  recriminacion,  para  pensar  ùnicamente  en  la 
salvacion  del  pais.  Como  era  imposible  resistir  la 
invasion  extrangera,  sin  promover  y  organizar  un 
levantamiento  gênerai,  una  verdadera  cruzada  pa- 
triôtica,  Garcia  Moreno  fundô  con  este  objeto  un 
periôdico  intitulado  El  Vengador^  cuyo  prospecte  fué 
el  toque  de  rebato  : 

«  Nunca,  decia,  nos  habriamos  atrevido  à  presentar 
al  pùblico  una  nueva  produccion  periôdica,  fruto  [de 
un  ardiente  y  puro  patriotisme,  si  los  peligros  que 
nos  rodean  y  amenazan  aniquilar  la  existencia  de  la 
Repûblica,  no  nos  impelieran  à  levantar  nuestra  debil 
voz,  para  despertar  al  pueblo  que  duerme,  y  prepa- 
rarle  con  tiempo  a  lidiar  por  la  salvacion  de  la  Patria. 
Dejarle  abandonado  à  eso  letargo  funeste,  que  podria 
ponerle  en  el  camino  de  la  mas  humiliante  servi- 
dumbre;  dejarle  entregado  à  ese  sopor  que  séria  en 
brève  un  triste  presagio  de  la  proximidad  de  la 
muerte;  dejarle  dormir  descuidado  en  la  pendiente 
de  horroroso  abismo;  es,  en  nuestro  concepto,  el  mas 
cobarde,  y  tal  vez  el  mas  pernicioso  de  todos  los 
actes  de  perfidia.  [El  pueblo  duerme,  y  el  tirano  se 
acerca!  .[El  pueblo  duerme,  y  una  expediciôn  de 
foragidos  viene  à  saciar  la  sed  de  crimenes  y  oro  en 
el  desgraciado  y  sangriento  suelo  de  los  Incas  !  ;  El 
pueblo  duerme,  y  gavillas  de  viles  traidores  traman 
conspiraciones  sobre  conspiraciones,  sin  temer  la 
cuchilla  de  la  ley,  manejada  por  manos  corrompi- 
das  !...  i  El  pueblo  duerme,  y  sus  rencorosos  enemigos 
se  aprovechan  del  sueho  de  las  victimas,  para  inmo- 


—  141  — 

larlas  à  sus  barbares  furores!  ;¥  el  pueblo  todo  de  la 
America  duerme;  cuando  el  asesino,  el  malvado 
Flores  intenta  condenarle  à  las  odiosas  cadenas  del 
despotismo  ibero!  El  Vengador  tienepor  objetohacer 
césar  este  adormecimiento  peligroso  ;  y  se  lisongea 
con  la  fundada  esperanza  de  conseguirlo  ;  porque  los 
acentos  patriôticos  conmueven  siempre  a  los  cora- 
zones  libérales,  y  hallan  eco  donde  quiera  que  res- 
pira un  pecho  republicano.  Nuestro  fin  es  defender 
la  independencia  nacional  contra  los  enemigos  inte- 
riores  y  exteriores  ;  y  nuestros  medios,  la  identidad 
de  intereses  de  las  nuevas  repùblicas  que  reunirân 
todas  sus  fuerzas  con  el  Ecuador  para  asegurar  su 
reciproca  existencia,  el  sentimiento  de  honor  nacio- 
nal que  harà  empunar  las  armas  a  todos  los  leales 
americanos,  y  el  aborrecimiento  merecido  que  pro- 
fesan  los  patriotas  ecuatorianos  al  détestable  déspota, 
y  a  sus  infâmes  complices  y  parciales.  » 

Este  prospecto  indica  ya  cuales  eran  los  peligros 
que  principalmente  preocupaban  à  Garcia  Moreno  : 
los  enemigos  de  lo  interior.  Flores  ténia,  en  efecto, 
numerosos  partidarios,  por  no  Uamarlos  complices, 
en  los  négociantes  à  quienes  habia  cnriquecido,  en 
los  empleados  que  en  otro  tiempo  colmaba  de  favores, 
en  los  oflciales  y  soldados  cuyas  depredaciones  au- 
torizaba  6  consentia  por  lo  menos;  en  una  palabra,  en 
aquella  muchedumbre  de  vividores  que  esperaban  su 
retorno  para  dovorar  el  presupuesto.  El  Vengador  no 
temiô  denunciar  à  la  vindicta  pùblica  a  esos  egoistas, 
à  quienes  apellidaba  «  Jenizaros  del  tirano  ». 

Asi  escribia  en  el  primer  numéro  : 

«  La  gran  novedad  que  ocupa  a  los  ecuatorianos  y 
que  debe  ocupar  &  los  americanos  todos,  es  la  noticia 
de  la  reconquis  ta  bajo  la  direccion  del  ex-general 
Flores.  Esta  noticia  que  ha  alarmado  â  los  bùenos 
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patriotas,  ha  causado  tambien  la  alegria  de  los  viles 
amigos  y  complices  del  tirano  vencido  en  la  Elvira  ; 
alegria  que  brilla  àpesar  de  eUos  en  su  semblante,  y 
que  se  manifîesta  en  sus  labios  por  una  diabôlica 
sonrisa  :  sonrisa  fatal  que  descubre  toda  la  hiel  de  sus 
entranas  y  la  negrura  de  sus  infâmes  proyectos  : 
sonrisa  que  hace  conocer  gozan  ya  con  antipacion  del 
espectâculo  de  las  victimas  inmoladas  à  su  injusta 
venganza... 

ce  La  neoesidad  de  trabajar  para  vivir  les  irrita;  y 
suspiran  por  el  hombre  que  los  alimenta  à  nyestra 
Costa... 

«  Flores  no  conjQa  tanto,  para  el  logro  de  su  em- 
presa  en  los  mil  godos  espedicionarios,  no  :  funda  sus 
principales  esperanzas  en  este  punado  de  jenizaros 
que  alzan  su  frente  orgullosa  en  medio  de  nosotros; 
y  sabo  bien  que  mas  perjudica  un  traidor  à  la  espalda, 
que  cien  enemigos  al  frente.  Si  quoremos  defen- 
dernos  ydefender  la  repùblica,  atendamos  primero  a 
los  infâmes  satélites  del  despota  dostronado,  y  ata- 
quemos  primero  à  los  que  minan  el  ôrden  pùblico 
con  el'poder  del  oro,  aprovechândose  del  abandono 
caracteristico  de  ciertos  empleados,  cubriéndose  con 
la  vénal  proteccion  de  los  infieles  depositarios  de  la 
justicia,  y  especulando  sobre  las  puériles  rencillas 
de  los  patriotas.  Contra  la  cruzada  de  bandoleros 
que  con  Flores  viene,  es  mas  qu«  suficiente  el  entu- 
siasmo  popular,  la  encrgia  del  gobierno,  y  la  pericia 
y  valor  de  muchos  Jefes  distinguidos  que  en  glorio- 
sos  combates  han  guiado  à  nuestras  tropas  deno- 
dadas  por  el  camino  de  la  Victoria.  Mas  contra  los 
traidores  que  existen  aquî  dentro,  especialmente  en 
la  capital  y  en  Guayaquil,  basta  una  orden  enérgica 
del  P.  E.  para  lanzarlos  à  donde  queden  en  la  abso- 
luta  incapacidad  de  danarnos.  Con  la  autorizadon 
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que  por  el  Congreso  se  le  ha  conoedido,  tiene  las 
facultades  necesarias  para  salvar  nuestra  amenazada 
independencia,  y  en  caso  que  estas  no  sean  sufî- 
cientes,  puede  hacer  uso  de  las  que  la  necesidad 
patentice  ser  indispensables;  porque  es  un  axioma 
indestructible  que  la  salud  del  puoblo  es  la  ley  su- 
prema  :  salus  populi^  suprema  lex  esto. 

ce  Si  nosotros  empunàsemos  ahora  laî(  riendas  del 
gobierno,  hariamos  que  unos  jenizaros  fuesen  à 
buscar  à  su  principe  anônimo  en  pais  estrangero  ;  y 
que  otros  fuesen  à  esperarle  en  la  région  de  las 
aimas  ;  nada  mas  conveniente  para  alentar  el  espiritu 
pùblico  que  interponer  entre  los,  ecuatoriales  y  los 
jénizaroe  traidores,  la  estension  del  océano  ô  la  du- 
racion  de  la  eternidad.  Âdemas  no  hay  dificultad  en 
seguir  nuestros  consejos;  porque  muy  pocos  son 
los  que  Uevan  el  afrentoso  titulo  de  parciales  de 
Flores.  ;  Caîga  pues  sobre  ellos  el  peso  de  los  maies 
que  nos  preparan!  jDesaparezca  la  raza  floreana, 
devorada  por  el  fuego  que  ella  misma  enciende;  y 
hùndase  en  el  sépulcre,  arrastrando  consigo  el  abo- 
rrecimiento  y  execracion  de  la  patria,  y  el  desprecio 
y  maldicion  de  los  siglos  ! 

»  Advertid,  misérables,  que  nuestra  suerte  dépende 
de  vuestra  conducta.  Si  hemos  sido  generosos  en  la 
Victoria,  sabremos  ser  terribles  é  implacables  en  el 
peligro;  porque  antes  de  presentar  nuestro  pecho  à 
las  balas  estrangeras,  arrancaremos  primero  de  las 
manos  traidoras  el  punal  del  asesino.  No  habrâ  mas 
division  entre  los  libérales.  El  bramido  del  Léon  de 
Castilla,  lejos  de  aterrarnos,  ha  atizado  el  fuego  del 
cntusiasmo.  Si,  jamâs  los  canones  godos  prévale- 
cerân  contra  las  lanzas  americanas.  Y  vosotros,  ene- 
migos  domésticos,  no  os  souriais  con  vuestros  deli- 
rios  :   medidas  enérgicas  harân   escollar  vuestras 
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ominosas  maquinaciones.  El  pueblo  se  salvarâ  por 
si,  si  es  preciso  ;  y  el  amor  à  su  independencia  sera 
su  Constitucion  y  su  ley  * .  » 

Tratando  de  formar  el  ejército  para  resistir  à  Flo- 
res, el  gobierno  indécise  y  ciego,  no  ténia  en  cuenta 
al  parecer  este  peligro  interior;  pues  cediendo  a  con- 
sideraciones  de  conveniencia  ô  de  amistad,  nom- 
braba  para  diferentes  mandes  à  jefes  mas  ô  menos 
afèctos  al  ex-presidente.  Garcia  Moreno  no  temiô 
denunciar  tan  equivôca  maniobra  como  imprudencia 
ô  traicion,  y  exclamaba  :  «  ^Que  se  espéra  de  los 
réinscrites?...  ^Lealtad?  La  revolucion  de  33  nos 
dejô  tristes  recuerdos  do  la  buena  fe  jenîzara...  ^  Se 
esperan  acaso  servicios  importantes?  Entonces  el 
que  fué  tratado  con  mas  generosidad,  nos  hizo  el 
importante  servicio  de  asesinar  à  inermes  rendidos 
en  los  campos  de  Mina-rica  ;...  Lo  que  hay  que  esperar 
de  elles  esdoblez,  simulacion,  infidelidadyalevosia; 
porque  la  historia  de  lo  pasado  nos  lo  dice,  la  com- 
templacion  de  la  actualidad  lo  asegura,  y  lo  confîr- 
man  los  presajios  del  porvenir.  Para  los  jenizaros 
traidores  solo  debe  haber  dos  caminos,  el  destierro 
y  el  sépulcre  -  » 

Mientras  enardecido  con  tan  virulentas  catilinarias, 
corria  el  pueblo  a  las  armas,  Garcia  Moreno  susci- 
taba  al  invasor  adversarios  en  todas  las  repùblicas 
americanas,  y  hasta  se  esforzaba  en  interesar  à  las 
certes  de  Europa  en  la  causa  del  Ecuador.  El  Ven- 
gador  lanzô  este  proyecto  de  coalicion  en  una  série 
de  articules  en  que  la  violencia  se  combina  habilisi- 
mamente  con  todas  las  sutilezas  de  la  diplomacia. 

Proponia  en  elles  Garcia  Moreno  que  se  fortiflcase 


*  El  Vengador,  ii«  1. 
3  El  Vengador,  n^  2. 
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â  Guayaquil  :  que  el  Perù  hiciese  otro  tanto  con  todos 
sus  puertos,  particularmente  el  Callao,  y  que  tanto 
uiia  como  otra  repûblica  equipasen  sendas  armadas 
para  oponerse  al  desembarco  de  Flores.  Conside- 
rando  al  gabinete  de  Madrid  complice  de  tan  odiosa 
invasion,  sin  respeto  â  la  soberania  del  Ecuador 
reconocida  por  la  madré  patria,  y  sin  consideracion 
à  los  vinculos  de  amistad  que  unian  â  entrambos 
paises  ;  proponia  el  articulista  que  se  Uamase  al  repré- 
sentante de  la  Repûblica  en  la  cor  te  de  Espana, 
cerrando  todos  los  puertos  â  los  buques  espanoles, 
y  excitando  à  los  demas  Estados  americanos  à  tomar 
igual  resolucion. 

Este  caluroso  llamamiento  fue  bien  acojîdo.  Los 
Estados  del  Pacifîco  se  unieron  al  Ecuador  para 
rechazar  al  enemigo  comun.  El  Perù  armô  algunos 
barcos  para  defendor  sus  puertos;  el  gobierno  chi- 
leno  propuso  â  las  câmaras  suspender  toda  clase  de 
relaciones  comerciales  con  Espana,  y  negociar  una 
alianza  ofensiva  y  defensiva  con  el  Ecuador;  Tomas 
Mosquera,  présidente  de  Nueva  Granada,  dirigiô  al 
pueblo  una  proclama  enérjica  en  la  cual  déclara  que 
marchaba  de  union  con  los  pueblos  del  Pacifico 
contra  «  los  sacrilegos  profanadores  del  suelo  ame- 
ricano.  »  Esta  liga  se  mostraba  ya  tan  belicosa,  que 
en  la  primavera  de  1847,  en  que  las  noticias  habian 
Uegado  à  ser  muy  alarmantes,  Garcia  Moreno  pudo 
decir  sin  excesiva  jactancia  : 

«  Flores  viene  :  pues  marchemos  à  recibirle,  tengâ- 

mosle  la  tumba  abierta  para  que  en  ella  esconda  sus 

crimenes  y  oprobio.  Flores  viene  :  corramos  â  encon- 

trarle,  exterminando  antes  la  raza  de  los  traidores. 

Flores  viene  :  volemos  â  saludarle  en  el  campo  de 

los  valientes,  convirtiendo  primero  â   los    conspi- 

radores  con  razones  pénétrantes  como  la  lanza,  y 
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ffôlidas  como  el  plomo.  Flores  viene  :  jguerra  à 
Flores,  muorte  à  los  pérfîdos,  y  triunfo  y  gloria 
à  la  America  libre!  Flores  viene  :  iperezca  el 
tirano,  perozcan  sus  complices,  y  viva  la  libertad 
y  la  Patria!  » 

Esta  excitacion  patriôtica  de  todos  los  puoblos  del 
continente  sur-americano  obligé  à  los  diplomâticos 
europeos  à  fijar  los  ojos  en  una  expedicion  repro- 
bada  por  el  derecho  de  gentes;  con  tanto  mas  mo- 
tivo,  cuanto  que  El  Vengador  excitaba  à  las  repù- 
blicas  confederadas  à  cerrar  sus  puertos,  no  solo  à 
la  Espana,  sino  à  todos  los  paises  en  dondo  Flores 
habia  reclutado  barcos  y  soldados.  Inglaterra  se 
resentia  en  sus  intereses,  y  desde  entonces  la  expedi- 
cion quedô  sumamente  compromotida.  En  el  mo- 
mento  mismo  en  que  la  pequena  escuadra  iba  à 
zarpar  de  los  puertos  de  la  Gran  Bretana,  los  periô- 
dicos  pcdian  al  gobierno  que  embargara  los  buques. 
Temblando  por  sus  almacenes  y  escritorios  de  Ame- 
rica, los  comerciantes  de  Londres  acudieron  à  lord 
Palmerston  con  un  mémorial  en  que  le  decian  termi- 
nantemente  que  «  el  gênerai  Flores,  conocidamente 
de  acuerdo  con  cl  gobierno  espanol,  se  preparaba  a 
invadir  la  America  del  Sur  :  que  la  expedicion  con- 
taba  ya  con  cuatro  mil  hombres  bien  armados,  con 
vapores  de  gran  fuerza  y  trasportes  de  guerra  :  que 
este  armamento  se  hacia  à  ciencia  y  paciencia  de 
todo  el  mundo,  lo  mismo  en  Inglaterra,  que  en  Es. 
pana  y  Portugal  ;  que  por  otra  parte,  consumiéndose 
las  manufacturas  inglesas  principalmente  en  Ame- 
rica, y  habiéndose  contratado  numerosos  empréstitos 
en  Inglaterra  para  las  repùblicas  del  Paciflco,  los 
intereses  britànicos  quedarian  muy  comprometidos 
con  la  expedicion.  »  En  consecuencia,  los  négo- 
ciantes de  la  ciudad  suplicaban  con  vivas  instanciadr 
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al  ministro  que  se  opusiese  à  una  expedicion  comple- 
tamente  desastrosa  para  los  ingleses. 

Garcia  Moreno  habia  puesto  el  dedo  en  la  Uaga.  A 
lord  Palmerston  no  le  importaba  un  bledo  del 
derecho  de  gentes;  pero  laiï  representaciones  del 
comercio  ingles  le  llegaron  al  aima  :  el  gobierno 
embargo  la  escuadrilla  expedicionaria,  y  Flores, 
obligado  à  licenciar  à  sus  irlandeses  y  espanoles, 
tuvo  que  aplazar  indefinidamente  su  culpable  y  te- 
meraria  empresa. 

Noticia  tan  inesperada  fué  acogida  en  toda  Ame- 
rica con  gritos  de  jùbilo.  El  Ecuador  particular- 
mente  se  felicitaba  de  haber  salido  del  paso  con  el 
susto,  gracias  à  la  arrogante  actitud  de  los  patriotas, 
y  sobre  todo,  a  la  energîa  del  hombre  que  habia  diri- 
gido  la  campana;  el  cual,  sin  dejar  de  regocijarse 
como  todo  el  mundo  por  tan  feliz  desenlace,  pre- 
tendia,  sin  embargo,  que  este  fracaso  no  bastaba  à 
desanimar  à  Flores,  ni  à  sus  partidarios.  A  conse- 
jaba,  pues,  al  gobierno  que  vigilase  mas  que  nunca 
à  los  ce  jenizaros  ». 

«  Vemos  unicamente  en  la  pérdida  de  los  vapores, 
decia  en  uno  de  los  ultimes  numéros  de  El  Yen- 
<ia,dor,  un  contratiempo  para  los  proyectos  do  re- 
conquista,  y  no  un  obstâculo  insuperable.  Mas  este 
solo  no  puede  en  nuestro  concepto  desbaratar  los 
planes  de  Flores,  asi  por  la  necesidad  en  que  se  verà 
su  SLUQUstdi  protectora  de  hacer  otros  desembolsos 
para  no  perder  enteramente  los  caudales  invertidos, 
como  por  su  ànimo  declarado  de  dar  cima,  aunque 
sea  con  20  hombres,  à  su  criminal  y  descabellada 
empresa.  Sabe  tambien  que  entre  nosotros  tiene  la 
expedicion  su  fuerza  principal,  el  bando  de  los  trai- 
dores;  y  contando  con  esta  vanguardia,  tranquila- 
mente  apostada  a  nuestra  vistas  olvidarâ  tan  lijera- 
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mente  sus  malvados  designios  por  la  confiscacion  de 
su  escuadrilla?  A  Flores  no  le  faltarân  buques  y 
medios  de  trasporte,  mientras  exsista  en  el  Ecuador 
el  reducido,  pero  insolente  partido  que  ha  tramado 
tantas  conspiraciones,  que  ha  provocado  la  agresion 
piràtica  con  promesas  de  efîcaz  cooperacion,  y  que 
ahora  mismo  insulta  con  su  presencia  à  la  libertad 
que  maldice,  y  a  la  patria  que  aborrece.  ^Quiere  el 
gobierno  aniquilar  completamente  las  fuerzas  espe- 
dicionarias?  Aniquile  primero  la  vanguardia  que 
aqui  le  espéra;  borre  del  suelo  patrio  la  alevosa  raza 
jenîzara,  y  conseguirâ  al  moment o  fâcil  y  entero 
triunfo  *.  » 

Los  acontecimientos  le  dieron  la  razon  :  no  habia 
transcurrido  un  ano,  cuando  se  descubriô  en  Guaya- 
quil  un  complot  urdido  por  los  floreanos  para  de- 
rribar  al  gobierno  en  beneficio  de  su  antiguo  amo.  El 
pronunciamiento  estaba  à  punto  de  estallar,  cuando 
los  principales  conjurados,  que  habian  tomado  mal 
sus  medidas,  fueron  detenidos  y  encarcelados.  En 
vista  de  la  profunda  excitacion  de  los  partidos,  el 
gobernador  participé  a  Roca  que  no  respondia  del 
ôrden  pùblico,  y  comprendiendo  la  gravedad  de  la 
situaciôn,  el  présidente  llamô  a  Garcia  Moreno  y  le 
encargô  bajo  su  responsabilidad,  la  pacificacion  de 
Guayaquil,  completamente  entregada  a  la  anarquia. 
A  pesar  de  hallarse  enfermo,  no  vacilô  este  en 
aceptar  la  temerosa  empresa,  y  se  partie  a  marchas 
forzadas  à  Guayaquil. 

En  aquellas  circunstancias  se  viô  una  vez  mas  lo 
que  puede  un  hombre  de  energia  y  resolucion  :  en- 
contrô  las  cabezas  exaltadas  hasta  el  frenesi,  el 
motin  vencido  ;  pero  rugiendo  sordamente  los  patri- 


*  El  Vengador,  n»  H. 


—  149  ^ 

otas  poseidos  de  verdadera  rabia  contra  los  floreanos, 
entregândose  a  verdaderos  actos  de  salvagismo.  El 
coronel  Soler,  uno  de  los  conspiradores,  habia  sido 
cosido  à  punaladas  por  loâ  soldados,  encargados  de 
su  custodia  :  los  demas  prisioneros  aguardaban  la 
misma  suerte.  Garcia  Moreno  se  présenté  en  medio 
de  la  soldadesca  desenfrenada  y  de  los  amotînados 
furibundos,  y  à  todos  impuso  respeto.  Frio  como  el 
mârmol,  dicto  sus  ôrdenes  con  un  tono  que  no 
admitia  réplica,  y  paisanos  y  soldados  compren- 
dieron  que  era  précise  obedecer.  En  ocho  dias  quedô 
restablecido  el  ôrden,  asegurada  la  suerte  de  los 
presos  y  aniquilada  laconspiracion.  Volviôse  a  Quito 
el  pacificador,  satisfecho  de  haber  prestado  aquel  ser- 
vicio  al  pais  ;  pero  resuelto  a  no  aceptar  ninguna  de 
las  romuneraciones  que  se  le  ofrecian  en  forma  de 
sueldo,  de  indemnizacion,  ô  de  recompensa  cîvica. 
Ténia  ademas  de  su  natural  generosidad  alguna,  otra 
razon  para  no  recibir  un  cuarto  del  gobierno  de 
Roca;  y  es  que  después  de  haberlo  servido  seis 
meses  por  amor  al  bien  pùblico,  preveia  que  este 
mismo  amor  le  obligaria  presto  à  combatirlo. 

Efectivamente,  Garcia  Moreno  no  podia  simpatizar 
con  aquella  gavilla  de  agiotistas,  para  quienes  el 
ejercicio  del  poder  era  solamente  un  trâfico  algo  mas 
lucrative  que  otros.  La  calaverada  de  Flores  habia 
turbado  su  digestion  por  espacio  de  algunos  meses  ; 
pero  no  era  ya  temible  el  aventurero  :  su  partido 
habia  tenido  conatos  de  revolucion;  pero  al  fin  y 
al  cabo,  el  gobierno  los  habia  sofocado.  Era,  pues, 
Uegado  el  momento  de  entregarse  a  la  alegria,  ar- 
ramblar  con  la  riqueza  pùblica  para  satisfacer  la 
codicia  y  el  ânsia  de  placeres,  y  luego  dormirse  con 
toda  tranquilidad.  A  fin  de  borrar  todo  recuerdo 
importune,  elcongreso  de  1847  votô  la  amnistia  para 
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tender  el  manto  del  olvido  sobre  las  rebeliones  pa- 
sadas.  Su  càndido  présidente  déclaré  contoda  solem- 
nidad  que  «  esas  insurrecciones  mas  debian  de  atrl- 
buirse  à  cxtravios  de  la  opinion,  que  à  una  voluntad 
criminal  6  culpable.  »  Desde  aquel  dia,  ministeriales 
y  floreanos  se  abrazaron  como  hermanos  en  libera- 
lismo.  Habian,  es  cierto,  andado  à  balazos  para 
averiguar  à  quién  pertenecia  el  pastel;  'pero  el  mas 
fuerte  consentia  en  céder  un  podazo  al  débil,  para 
no  ser  turbado  en  el  festin. 

Garcia  Moreno  volviô  à  empunar  su  làtigo  :  terri- 
bles fueron  las  sacudidas,  y  mas  duras  y  aceradas  que 
nunca.  El  nuevo  periôdico  se  Uamaba  El  Diablo,  y 
como  se  le  preguntase  con  que  objeto  venia  al 
mundo,  no  quiso  encubrirlo.  —  «  No  soy,  decia,  em- 
pleado  ni  pretendiente  de  empleo,  porque  entonces 
séria  un  pobre  Diablo  :  ^no  militar,  porque  no  quiero 
confundirme  entre  tanto  charlatan  cobarde  :  no  mi- 
nisterial,  porque  no  soy  vendible  ;  ni  menos  jenizaro, 
porque  jamas  me  he  manchado  con  delitos.  Amigo 
leal  de  este  pueblo.  infeliz,  que  no  encuentra  en  la 
tierra  mas  defensor  que  el  Diablo,  vengo  a  combatir 
por  él  contra  los  que  le  Uevan  al  martirio  :  vengo  à 
dîsipar  las  nubes  de  polvo  que  levantan  sus  enemigos 
para  encubrir  la  Uegada  de  los  bandidos  que  Flores 
capitanea  * .  » 

Naturalmente  las  unas  de  El  Diablo  se  clavaron  en 
la  amnistia  :  «  lleno  de  alegria,  dijo,  miro  à  los  nuevos 
Iscariotes  halagando  a  la  patria  con  beso  traidor  y 
clavandole  el  punal  fementido.  En  el  colmo  de  mi 
grata  exaltacion,  me  parece  que  veo  al  Congreso  de- 
rribando  los  muros  de  la  moderna  Troya,  para  dar 
ancha  entrada  al  caballo  de  la  amnistia,  prenado  de 
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féroces  enemigos  ;  veo  â  los  <\ 
y  la  paz,  hacer  libaciones  âla  f 
â  la  dulzura  del  suciio,  alucina 
enganosa;  pero  entre  tanto  Ui 
una  senal  convenida,  entra  la 
lano  Ulises,  desembarca  en  i 
asesinosy  acuchilla  dormidos 
tadores  de  la  simpleza  troyana 

Para  justificar  la  amnistia, 
los  grandes  principios  de  hum 
Diabfoescribia  con  su  malicia 
el  cielo,  poblado  de  espiritus 
por  dicha  genios  de  progreso  ( 
decreto  de  amnistia  en  tavor  d( 
6  si  hubicse  como  soplar  à  a' 
la  arenga  con  que  el  presideni 
â  unes  desgraciados,  que  se  ( 
nion  mas  que  Luzbcl  y  sus  pa 
el  infierno  estaria  desierto,  y  ■ 
como  lo  estaria  cl  Ecuador,  ha 
los  Biglos  '.  D 

Nadie  podia  incurrir  en  el  m 
Ei  Diablo  lo  sacaso  â  relucir  co 
Herido  sûbitamente  de  punta  t 
congreso  habia  tachado  de  un 
titulo  de  ex-generitl,  para  sustil 
deSefïor  Don  Juan  José  Flores: 
pasmado  de  tan  esquisita  deli^ 
tigar  â  que  môvil  obedecia,  y  i 
«  Aguardaba  yo  à  la  cabecera 
otro  tiempo  ministro  de  hacien 
adios  à  la  vida,  para  llevarle  â 
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ministerîo  :  advierto  de  paso  que  de  osa  cuenta  nin- 
guno  puede  desentenderse,  como  se  desentienden  de 
algunas  esperando  la  evaporacion  del  congreso.  Au- 
xiliâbale  en  aquel  trance  un  reverendo  padre,  tan 
importuno  y  hablador  como  otro  que  yo  me  se  ;  y  con 
lînjido  fervor  y  afectado  acento,  le  decia  : 

—  Hijo,  reniegue  del  demonio,  reniegue  del  espi- 
ritu  maligno. 

El  moribundo  que  desde  el  tiempo  de  la  patria 
boba  habia  adquirido  la  prudencia  del  miedo,  le  con- 
testé con  voz  desfallecida  : 

—  Reniego  del  Senor  Don  Demonio. 
Admirado  el  padre  del  modo  urbano  y  raro  con 

que  el  agonizante  renegaba  de  mi,  preguntôle  que  le 
habia  movido  à  tratarm^  con  tanta  cortesia,  siendo 
yo  enemigo  declarado  del  aima,  como  Flores  lo  es 
del  Ecuador,  y  como  el  ministerio  lo  es  del  acierto  : 
à  lo  que  replicô  el  enfermo  : 

—  i  Ay,  padre  mio  !  No  estoy  para  malquistarme  con 
nadie  ! 

Dicho  esto  espirô,  sin  que  ada  le  hubiese  aprove- 
chado  su  servil  urbanidad,  pues  al  momento  le  colo- 
qué  en  sitio  de  donde  jamas  podrâ  salira  «  De  esta 
precaucion  «  para  no  malquistarse  con  nadie,  »  nacia 
la  refinadisima  urbanidad  de  la  càmara  con  el  Senor 
Don  Juan  José  Flores;  de  ella  tambien  la  ceguedad 
del  congreso,  del  Argos  de  cien  ojos  encargado  de 
velar  por  el  bien  de  la  desventurada  patria;  del  Argos 
de  cien  ojos,  ciegos  unes,  torcidos  otros,  pocos  des^ 
piertosy  muchos  adormecidos...  Solo  los  ojos  sanos, 
que  no  duermen,  descubren  desde  lejos  las  nubes  de 
la  borrasca,  el  vuelo  del  rayo  y  el  carro  del  trueno  ^.  » 
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La  aparicion  de  El  Diablo  turbô  un  poco  la  dulce 
calma  del  présidente  Roca,  de  sus  ministres  y  em- 
pleados,  mas  no  sus  especulaciones  lucrativas.  Hasta 
que  espirô  su  mandate,  continuaron  todos  elles 
explotando  al  Ecuador,  desbalijando  à  les  contri- 
buyentes,  y  deportando  à  les  descontentos,  mientras 
que  Flores  recorria  la  America  en  busca  de  un  go- 
bierno  que  quisiese  abrazar  su  causa.  En  semejantes 
condiciones,  el  Ecuador  para  nuestro  implacable 
satîrico,  no  era  mas  que  «  un  inflerno  transitorio, 
morada  de  réprobos  y  de  penas,  a  no  ser  que  el 
inflerno  fuese  un  Ecuador  perpétue,  con  mas  ôrden 
y  estabilidad,  y  menos  azares  y  zozobras.  »  Sin  em- 
bargo el  gran  corazon  del  escritor  no  perdia  toda 
esperanza,  pues  anadia  en  seguida  :  «  Pero  no,  jamas 
sera  inflerno  este  pais  tan  favorecido  por  la  natura- 
leza  :  si  en  él  existen  traidores,  existe  también  una 
nacion  moral  y  valerosa  que  resistirâ  con  gloria  les 
embates  de  las  pasiones  desencadenadas  y  derra- 
marà  la  ûltima  gotade  sangredel  ultime  de  sus  hijos 
antes  que  sacrificar  su  existencia,  su  libertad  ô  su 
porvenir.  »  Era  verdad  hasta  cierto  punto  ;  pero  a  ese 
pueblo,  à  quien  sus  catilinarias  habian  sacado  del 
adormecimiento,  le  hacia  falta  un  jefe  :  ^donde  en- 
contrarlo  en  época  tan  misérable?  Por  otra  parte, 
Garcia  Moreno  ignoraba  à  la  sazon  hasta  donde 
puede  Uegar  el  sufrimiento  de  un  pais  devorado  por 
las  aves  de  rapina  de  la  revolucion.  En  ese  inflerno 
de  que  nos  hablaba  El  Diablo^  lo  mismo  que  en  el  de 
Dante,  existen  diferentes  abismos,  cuya  profundidad 
no  habian  podido  sondear  las  miradas  de  nuestro 
héroe  !  Vamos  àhora  à  verle  luchar  à  brazo  partido 
con  otra  raza  harto  mas  perversa  que  la  de  les  Flores 
y  les  Rocas. 


i"  •«  l. 


■  r    -^  »•  r  -  »  1'  -  -.^^r -^  ,   TTj  < 


CAPITULO  VII 


LA  DEPENSA   DE  LOS  JESUITA8 


(1850-1851.) 


Durante  los  veinte  primeros  anos  de  su  existencia, 
el  Ecuador  habia  vivido  bajo  la  dominacion  de  un 
liberalismo  con  pretensiones  de  conservador.  Flores, 
Rocafuerte  y  Roca,  très  tipos  de  falsos  conservadores 
y  de  libérales  vergonzantes,  no  tenian  la  menor  idea 
siquiera  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  ni  aun  de  los 
principios  naturales  por  que  se  rigen  las  sociedades 
civiles  :  su  liberalismo  consistia  en  adular  al  pueblo 
soberano,  y  su  conservaduria^  en  guardar  para  si,  el 
gobierno  à  todo  trance.  Eran,  por  lo  demas,  enemi- 
gos  declarados  de  toda  insurreccion  tramada  contra 
ellos,  muy  amigos  de  cuantos  se  daban  por  mante- 
nedores  suyos,  y  hasta  cierto  punto,  lo  hubieransido 
tambien  de  la  Iglesia,  si  la  Iglesia  se  hubiese  pres- 
tado  à  no  ser  mas  que  mera  rueda  de  la  màquina  del 
Estado. 

Este  liberalismo  conservador  es  muy  temible, 
sobre  todo,  porque  lleva  en  sus  entranas  un  hijo 
mas  monstruoso  que  él,  el  radicalismo.  A  fuerza  de 
ser  esplotado  y  esprimido,  Uega  el  pueblo  a  pregun- 
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tarse  a  si  propio,  porqué,  siendo  soberano,  no  habia 
de  tener  él  una  vida  de  principe  como  los  desvergon- 
zados  représentantes  suyos,  que  viven  à  sus  expensas. 
Oradores  de  club,  emborronadores  de  cuartillas, 
le  estan  repitiendo  todos  los  dias  que  para  llegar  al 
progreso  social  es  indispensable  modiflcar  un  po- 
quito  siquiera  la  Iglesia,  la  familia  y  la  propiedad, 
très  medios  de  opresion  inventados  por  los  tiranos; 
y  la  estûpida  muchedumbre  encomienda  à  esos  tri- 
bunes que  hagan  las  modifîcaciones  necesarias  ;  con 
lo  cual  vienen  los  radicales  à  suceder  naturalîsima  y 
legalmente  à  sus  progenitores,  los  libérales.  El 
Ecuador  estaba  ya  maduro  para  ignominia  semejan- 
te.  Los  hombres  de  algun  valer  habian  desaparecido 
de  la  escena  :  Rocafuerte,  al  cabo  de  algunos  aîîos, 
y  Olmedo,  ûnica  esperanza  de  Garcia  Moreno,  en 
muy  pocos  meses.  Flores,  muerto  civilmente,  pro- 
porcionaba  al  partido  avanzado  con  sus  intentonas- 
y  conspiraciones,  excelente  proteste  de  declamar  con- 
tra los  conservadores,  Uamados  floreanos  sin  distin- 
cion  de  matices,  y  en  tal  estado  las  cosas,  un  intri- 
gante, el  gênerai  Urbina,  se  aprovechô  de  aquellos 
mémentos  de  atonia  para  enarbolar  la  bandera  del 
radicalisme  y  entregar  el  Ecuador  a  sus  séides. 

Teniendo  que  representar  este  jtriste  personage 
un  importante  papel  en  nuestra  historia,  debemos 
recordar  en  brèves  lineas  sus  antécédentes.  A  los 
diez  y  ocho  anos,  simple  alférez  de  la  armada,  se  le 
encuentra  en  la  antecâmara  del  gênerai  Flores  que 

• 

le  honraba  con  su  benevolencia  y  aun  con  su  inti- 
midad.  El  protegido  debiô  lisongear  todos  los  gustos 
del  Senor,  y  hacerle  algunos  servicios  que  le  valie- 
ron  presto  el  grade  de  coronel.  En  1837  se  le  vuelve 
à  encontrar  como  encargado  de  negocios,  en  Bogota, 
nido  de  masones,  donde  naturalmente  se  ligô  con  los> 
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secretos  directores  de  la  revolucion.  Encarnizado 
enemigo  de  las  instituciones  religiosas,  fogoso  par- 
tidario  de  las  ideas  anârquicas,  veiâsele  en  medio 
de  sus  companeros  y  amigos  insultar  cînicamente  a 
su  bienhechor  el  gênerai  Flores,  y  hasta  conspirar 
contra  el  gobierno  cuya  representacion  ténia.  Roca- 
fuerte,  que  estaba  al  tanto  de  sus  intrigas,  le  des- 
terrô  porrebelde;  pero  al  ocupar  el  sillon  presiden- 
cial,  Flores  le  confiô  el  gobierno  de  la  provincia  de 
Manabi.  En  agradecimiento,  Urbina  sublevô  los  cuar- 
teles  contra  el  présidente,  y  a  favor  de  la  revolu- 
cion del  6  de  Marzo  de  1845,  vino  con  muy  tranquila 
conciencia,  à  prestar  auxilio  a  los  que  asaltaban  à 
Elvira.  Tan  noble  hazana  la  valiô  el  ascenso  a  gênerai. 
Nombrado  por  Roca  gobernador  de  Guayaquil,  se 
desatô  contra  Flores  y  los  floreanos. 

Desde  entonces  su  ambicion  no  podia  satisfacerse 
con  el  segundo  lugar,  y  se  decia  à  si  propio  que  con 
su  astuta  habilidad,  su  audacia  de  conspirador  y  sus 
habites  de  traicion,  bien  podia  aspirar  y  arribar 
presto  à  la  presidencia.  Sin  embargo,  en  octubre 
de  1849,  cuando  espiraban  los  poderes  de  Roca,  por 
no  desembozarse  antes  de  tiempo,  sostuvo  con  toda 
su  influencia  la  candidatura  de  Diego  Noboa,  viejo 
conservador  sin  trastienda  polîtica,  cuya  sencillez  se 
proponia  aquél  explotar.  Abortaron  sus  planes,  gra- 
cias à  la  division  del  Congreso,  que  no  pudiendo 
reunir  para  ningun  candidato  el  numéro  sufîciente 
do  votos,  tuvô  que  entregar  el  gobierno  en  manos 
del  vice-presidente.  Manuel  Ascasubi;  hombre  recto, 
inteligente,  y  muy  mirado  en  disponer  de  la  fortuna 
pùblica,  ardiente  patriota  y  cunado  ademas  de  Gar- 
cia Moreno.  Este  desenlace  imprevisto  no  le  hizo 
mucha  gracia  al  gênerai  Urbina.  Instigada  por  él, 
la  guarnicion   de   Guayaquil    se   pronunciô  contra 
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Ascasubi  y  proclamô  jefe  supremo  al  ambicioso  go- 
bernador,  el  cual,  ante  las  indignadas  protestas  do  la 
poblacion  entera,  rehusô  admitir,  y  présenté  como 
testaferro  al  pobre  Noboa.  Aclamado  el  20  de  marzo 
por  la  misma  guarnicion  de  Guayaquil,  el  buen  viejo 
se  puso  bajo  la  .tutela  de  Urbina  que  le  colmô  de  las 
mas  afectuosas  solicitudes,  y  convocô  la  indispen- 
sable Convencion  à  fin  de  transformar  al  proclamado 
en  présidente  definitivo. 

Garcia  Moreno  no  presenciô  los  pronunciamientos 
del  gênerai  Urbina  contra  su  cunado.  Fatigado  de 
luchas  politicas,  habia  salido  del  Ecuador  à  fines 
de  1849  tomando  el  rumbo  de  Europa,  no  sin  prever 
las  nuevas  crisis  de  que  su  pais  iba  à  ser  victima. 
Al  pasar  por  Guayaquil,  comprendiô  por  la  excita- 
cion  de  los  ânimos  la  inminencia  de  una  revolucion, 
y  aun  se  lo  advirtiô  a  su  cunado  para  que  tomase  las 
debidas  precauciones  contra  los  manojos  de  Urbina. 
Tal  vez  ténia  entonces  intencion  de  dedicarse  al 
comercio,  como  su  hermano  Pablo;  mas  apenas 
puso  al  pié  en  ol  continente  europeo,  su  vocacion  le 
trasportô  de  nuevo  à  las  regiones  idéales  on  que 
moraba  hacia  tanto  tiempo.  Al  recorrer  Inglaterra, 
Francia  y  Alemania,  estudiô  la  situacion  politica  de 
estos  pueblos,  casi  tan  revolucionados  como  Ame- 
rica, y  en  pleno  desôrden  desde  el  cataclismo  de  1848. 
Lo  que  mas  le  chôcô,  sobre  todo  en  Francia,  fué  el 
movimiento  hacia  las  ideas  religiosas,  considera- 
das  como  ùnico  medio  de  salvacion.  A  vis  ta  del 
abismo  entre  abierto,  los  periodicôs  libérales  deja- 
ban  en  paz  à  la  Iglesia,  ensalzando  à  porfia  esas 
ôrdenes  religiosas  tan  insultadas  por  elles,  y  aun 
la  misma  instruccion  clérical,  constantemente  escar- 
necida  por  la  anticristiana  y  antisocial  Universidad 
modema.  El  instinto  de  conservacion,  mas  que  la 
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f é,  operaba  sin  duda  tan  sûbita  transformacion  ;  pera 
-el  testimonio  de  los  impios,  no  por  eso  era  menos 
concluyente  à  los  ojos  de  todo  observador  impar- 
cial.  Al  cabo  de  seis  meses  pasados  en  la  vieja 
Europa,  Garcia  Moreno  tornô  a  embarcarse  mas,  y 
mas  convencido  cada  dia  de  que  Jesucristo  es  el 
ùnico  Salvador  de  los  pueblos,  y  de  que  un  Estado 
sin  religion  esta  irremediablemente  condenado  al 
sable  del  autôcrata,  ô  al  punal  de  los  anarquistas. 

De  vuelta  à  Panama,  tuvo  un  encuentro  que  le 
lauzô  inmediatamente  al  campo  de  batalla,  à  pesar 
de  las  resoluciones  que  habia  tomado.  En  el  mo- 
mento  de  embarcarse  para  Guayaquil,  percibiô  cierto 
numéro  de  religiosos  tristemente  agrupados  cerca 
<ie  un  buque  que  iba  a  zarpar  para  Inglaterra.  Eran 
los  Padres  de  la  Compania  de  Jésus,  à  quienes  el 
gobierno  mason  de  Nueva  Granada  acababa  de  ex- 
pulsar,  sin  otra  razon  que  el  odio  a  la  Iglesia  catô- 
lica,  cuyos  mas  ardientes  defensores  son  en  todas 
partes  los  jesuitas.  Llamados  seis  anos  antes  por 
^l  partido  conservador,-  à  la  sazon  dominante,  todo 
su  crimen  consistia  en  haber  fundado  algunos  cole- 
gios  en  las  poblaciones,  y  un  centre  de  predicacion 
apostôlica  en  la  région  todavia  salvage  del  pais. 
Los  radicales  naturalmente,  habian  denunciado  el 
inminente  peligro  que  con  atentados  semejantés 
iiorrîa  la  libertad,  no  solo  en  Bogota,  sino  en  toda 
America,  y  se  habia  encontrado  un  congreso  para 
expulsar  ignominiosamente  à  los  jesuitas,  despues 
de  haberlos  cubierto  de  ultrages  y  calumnias.  En 
busca  de  tierra  mas  hospitalaria,  las  victimas  se 
dirigian  al  Ecuador,  donde  hacia  mucho  tiempo  que 
gran  numéro  de  familias  estaban  deseando  con- 
fiarles  la  educacion  de  la  juventud.  Garcia  Moreno 
recordô,  en  efecto,  que  en  difcrentes  circunstandas 
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se  habian  practicado  gestiones  con  dicho  objeto,  y 
que  todas  habian  sido  infructuosa^  por  la  falta  del 
Personal  necesario  para  la  fundacion  de  un  nuevo 
colegio.  Ahora  bien,  gracias  à  la  injusticia  de  sus 
perseguidores,  alli  estaba  ese  personal  tanto  tiempo 
suspirado. 

Grande  fue  el  gozo  del  viagère  ecuatorîano  al 
saber  que  su  pais  iba  à  aprovecharse  del  estùpido 
cirmen  de  sus  vecinos,  y  se  apresurô  à  ofrecer  sus 
buenos  oficios  y  proteccion  à  los  religiosos  expul- 
sados.  Durante  el  viage  manifestaron  estes  algun 
teuior  de  que  las  autoridades  de  Guayaquil  se  opu- 
sieran  à  su  desembarco.  La  cuestion  era  dudosa; 
pero  Garcia  Moreno  se  inclinaba  à  la  afîrmatiVa. 
Conocia  particularmente  a  Don  Diego  Noboa,  nuevo 
jefe  suprême,  piadoso  y  muy  inclinado  por  si  a 
favorecer  el  catolicismo.  Cierto  que  aquel  buen  an- 
ciano  estaba  à  merced  de  Urbina,  que  lo  habia  ele- 
vado  al  poder  para  gobernar  en  su  nombre  y  suplan- 
tarlo  en  la  primera  ocasion;  pero  creia  que  con  un 
poco  de  tacto,  se  podia  obtener  el  placet  del  bon- 
dadoso  Noboa,  antes  de  que  tuviera  tiempo  de  con- 
sultarlo  con  su  mal  Genio.  Pero  ni  los  religiosos, 
ni  su  guia,  podianformarse  cabal idea  delà  obstinada 
rabia  de  los  fracmasones  do  Nueva  Granada.  En  el 
puertecillo  de  Buenaventura,  vieron  Uegar  à  bordo 
del  buque,  un  personaje  que  los  observaba  con  suma 
atencion,  aunque  disimulada  en  lo  posible.  ;  Cual  no 
fué  su  asombro  al  reconocer  en  él  al  gênerai  Obando, 
uno  de  los  mas  encarnizados  perseguidores  de  los 
jesuitas,  y  principal  autor  de  su  expulsion  !  Eviden- 
temente  aquel  espia  encargado  de  seguirlos,  iba  à 
cerrarles  todos  los  puertos  de  America;  y  con  solo 
hacer  un  gesto  al  gênerai  Urbina,  les  hubiera  impe- 
dido  entrar  en  el  Ecuador.  EU  descubnmiento  no 
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dejô  de  desconcertar  un'  poco  à  protectot*  y  prote- 
jidos;  pero  Garcia  Moreno  no  era  hombre  de  aho- 
garse  en  poca  agua. 

LIegô  el  barco  à  Guayaquil  à  cosa  de  las  très  de 
la  manana,  y  no  se  habia  chado  todavia  el  ancla, 
cuando  Garcia  Moreno  estaba  en  tierra.  Sin  perder 
un  solo  instante,  corre  a  casa  de  Noboa,  le  habla 
con  entusiasmo  del  buen  encuentro  que  habia  tenido 
en  el  viaje,  y  le  pide  autorizacion  para  iritroducir 
VAX  Quito  los  religiosos  expulsados;  acto  de  huma- 
nidad  y  justicia  que  la  Repûblica  tendria  (}uo  agra- 
decer  à  su  nuevo  présidente  :  y  habiendo  acpjido 
el  buen  anciano  su  peticion  con  toda  benevolencia, 
se  vuelve  al  puerto  Garcia  Moreno,  hace  desembar- 
car  à  los  jesuitas,  y  à  las  cuatro  de  la  manana  los 
conduce  al  palacio  del  Obispo  de  Guayaquil.  Pocos 
dias  despues,  aquella  santa  caravana  se  embarcaba 
en  el  rio  Guayas  para  Uegar  à  las  cordilleras.  Cuando 
el  gênerai  Obando,  en  nombre  de  su  gobierno  re- 
clamô  la  interdiccion  de  los  jesuitas,  se  le  contesté 
([uo  ya  era  tarde,  y  que,  por  otra  parte,  el  Ecuador 
no  ténia  porque  mezclarse  en  las  contiendas  poli- 
ticas  y  religiosas  de  Nueva  Granada.  iPobre  Noboa! 
No  se  imaginaba  que  asunto  tan  de  poca  monta  al 
parecer,  habilmente  explotado  por  su  buen  amigo 
Urbina,  Uegaria  â  convertirse  en  màquina  de  guerra 
para  derribarlo  ! 

Desde  aquel  momento  la  cuestion  de  los  jesuitas 
se  puso  a  la  ôrden  del  dia,  y  apasionô  todos  los 
animes.  La  convencion  nacional  se  apodero  de  ella, 
inmediatamente  despues  del  veto  de  la  constitucion 
y  de  la  eleccion  defînitiva  de  Noboa  para  présidente 
de  la  Repûblica  ^Debia  hacerse  una  ley  especial  para 
admitirlos,  6  conflrmar  el  décrète  de  expulsion  que 
diô  contra  elles  Carlos  HT,  à  fines  del  pasado  siglo? 
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Tal  era  la  alternativa  en  que  se  puso  à  los  legisla- 
dores.  Largos  fueron  los  debates,  violenta  la  opo- 
sicion;  pero  al  fin,  la  mayoria,  cediendo  al  sentî- 
miento  popular  manifestado  en  peticiones  tan  vivas 
como  numerosas,  votô  el  acto  de  solemne  repara- 
cion  * .  Las  muchedumbres  saludaron  el  decreto  con 
entusiastas  aclamaciones.  Se  devolviô  a  la  Com- 
pania  de  Jésus  la  iglesia  que  le  habia  pertenecido 
antes  de  la  supresion,  se  alquilô  a  los  Padres  un 
espacioso  convento  y  ademas,  la  casa  de  la  Moneda 
para  colegio.  Un  articulo  del  decreto  establecia  tam- 
bien  que  los  jesuitas  entrasen  en  posesion  de  todos 
sus  bîenes  todavia  no  enagenados.  El  dia  en  que 
se  entregô  a  los  Padres  la  iglesia  de  la  Compania, 
al  cabo  de  ochenta  y  très  anos  de  destierro,  fué  para 
los  jesuitas  un  dia  de  verdadero  triunfo.  Los  dipu- 
tados,  los  ministros,  el  cuerpo  diplomâtico,  el  clero 
secular  y  regular,  los  personages  notables  de  la  ca- 
pital, los  escoltaron  desde  su  casa  provisional  hasta 
la  iglesia,  en  medio  de  una  muchedumbre  inmensa 
y  de  una  lluvia  de  flores  que  descendia  de  todos  los 
balcones.  Mil  y  mil  vivas  estallaban  en  el  transite  sin 
césar,  al  ver  de  nuevo  a  los  sucesores  de  aquellos 
enviados  de  Dios,  cuya  abnegacion  y  sabiduria  eran 
de  todos  conocidas  ;  de  aquellos  herôicos  misioneros 
^  que  no  habian  temido  aventurarse  por  los  desiertos 
y  selvas  inmensas  del  Amazonas,  para  fundar  las 
célèbres  y  admirables  reducciones^  hoy  en  dia  ani- 
quiladas.  Cada  familia  creia  volver  a  encontrar  un 
padre  y  un  amigo  en  cada  jesuita. 

Garcia  Moreno  triunfaba  :  en  efecto,  era  de  espe- 
rar  que  la  ley  de  Uamamiento,  reclamada  por  repre- 
sentaciones  générales  de  la  capital  y  las  provincias, 
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votada  por  la  convencion  después  de  muy  renidos 
debates,  sancionada  por  el  presidento  de  la  repû- 
blica,  celebrada  por  un  pueblo  ebrio  de  jùbilo,  séria 
respetada  por  la  oposicion  Uamada  libéral.  Pero  los 
hermanos  y  amigos  masones,  furiosos  hasta  la  de- 
sesperacion,  se  encargaron  de  probarle  una  vez 
mas  y  de  una  manera  perentoria,  que  elles  no  se 
inspiraban  en  la  voluntad  del  pueblo,  sino  en  su 
invencible  odio  contra  la  Iglesia  y  sus  instituciones, 
y  trazaron  al  punto  contra  los  jesuitas  un  plan  de 
campana  de  notable  sencillez  :  derribar  revolucio- 
nariamente  à  Noboa  y  arrojar  luego  brutalmente  del 
Ecuador  à  los  jesuitas. 

El  gênerai  Urbina  no  quisô  desaprovechar  tan  mag- 
nifica  ocasion  de  destituir  y  reemplazar  al  debil 
présidente.  Sus  periôdicos  presentaban  à  este  como 
embaucado  y  esclavizado  por  la  Compania,  como  un 
verdadero,  aunque  disfrazado  floreano.  Evidente- 
mente,  decian,  habia  faltado  à  todos  sus  deberes, 
sancionando  la  ley  del  Uamamiento.  ;  Que  vergUenza 
para  el  pais,  haberse  doblegado  de  nuevo  para  reci- 
bir  el  ominoso  yugo  del  jésuitisme!  Por  otra  parte, 
i  habia  nada  mas  inoportuno  y  funeste  para  cl  Ecua- 
dor que  aquel  guante  arrojado  al  rostre  de  Nueva 
Granada?  ^No  era,  por  ventura,  condenar  audazmente 
la  polîtica  de  un  gobierno  vecino,  polîtica  verda- 
deramente  progresista  y  libéral,  el  franquear  las 
puertas  a  religiosos  expulsados  como  fautores  de 
perturbaciones  y  rebeldias  ?  » 

Ânimado  por  estasy  otras  no  menés  antipatriôticas 
insinuaciones,  el  gobierno  granadino  que  seentendia 
con  Urbina,  no  temiô  suscitar  un  conflicto  internacio- 
nal,  reclamando  el  destierro  de  los  jesuitas  en  nombre 
de  no  se  que  teoria  francmasônica.  El  Ecuador  con- 
testô  como  debia,  enviando  una  division  a  la  frontera. 
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Los  radicales  no  conocieron  ya  limites  a  su  furor. 
«  La  patria  estaba  en  peligro,  decian,  y  no  mas  que 
por  esa  ciega  inclinacion  à  los^  jesuitas,  en  to- 
das  partes  execrados.  »  El  agente  diplomàtico  de 
Nueva  Granada  desesperado  por  el  fracaso  de  sus 
gestiones,  se  olvidô  de  su  posicion  hasta  el  punto 
de  publicar  un  odioso  folleto  centra  la  Compania  de 
Jésus,  por  el  estilo  de  las  demas  emponzonadas  pro- 
ducciones  que  parecian  como  estereotipadas  de  un 
siglo  à  esta  parte.  Las  constituciones  de  la  Com- 
pania, su  doetrina,  su  moral,  la  conducta  de  les 
jesuitas  y  sus  actes  en  Nueva  Granada,  se  denun- 
ciaban  como  verdaderas  monstruosidades.  Tan  gro- 
seras  mentiras,  salpicadas  de  insolentes  amenazas, 
no  dejaban  de  liacer  su  efecto  en  la  masa  de  los 
conservadores,  gente  de  suyo  timida  y  floja.  En  vista 
del  peligro,  el  campeon  del  derecho,  el  caballeroso 
Garcia  Moreno  comprendiô  que  estaba  en  el  deber 
de  saltar  à  la  palestra.  Introductor  do  los  jesuitas 
en  su  pais,  à  él,  en  efecto,  le  incumbia  la  obligacion 
y  la  honra  de  defenderlos.  Volviendo,  pues,  à  tomar 
su  vengadora  pluma,  al  libelo  del  diplomàtico  opusô 
su  Defensa  de  los  Jesuitas  * ,  une  de  los  mas  bellos 
alegatds  en  favor  de  la  Compania  de  Jésus.  Se 
reconoce  al  escritor  de  antaîio  en  la  declaracion  con 
que  termina  el  prôlogo  : 

«  No  faltarâ  tal  vez  quien  me  Uame  fanitico  6 
jesuita,  porque  en  los  mémentos  de  que  he  podido 
disponer,  me  he  dedicado  à  escribir  esta  defensa; 
no  importa.  Soy  catôlico  y  me  glorio  de  serlo,  si  bien 
no  puedo  contarme  en  el  numéro  de  Jos  dévotes  ; 
amo  sinceramente  à  mi  patria  y  creo  un  deber  el 
contribuir  à  su  dicha;  asi  por  mis  ideas  religiosas 

*  Opûsculo  de  60  pàgs.,  en-8^  Quito,  1854. 
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y  pop  mis  sentimientos  de  patriotismo,  no  me  era 
dado  guardar  silencio  en  una  cuestion  en  la  que  mi 
creencia  y  mi  pais  se  hallan  interesados  igualmente  ; 
este,  por  la  imperiosa  necesidad  de  civilizacion,  y 
aquella,  por  la  gloria  y  el  honor  de  la  Iglesia.  Fuera 
de  esto,  mi  carâcter  naturalmente  me  impelia 
â  abrazar  la  causa  del  débil  y  del  inocente  ;  porque  me 
indigna  la  opresiôn  donde  quiera  que  la  miro,  y 
detesto  la  dureza  bârbara  de  los  que  se  muestran 
indiferentes  entre  la  victima  y  el  verdugo.  » 

Despues  de  esta  profesion  de  fé  en  que  la  hidal- 
guia  compite  con  la  grandeza  de  corazon,  comienza 
à  ejecutar  al  aturdido  autor  del  foUeto.  Hé  aqui  la 
muestra  del  suplicio  : 

«  El  autor  de  un  folleto  reciente,  plagado  de  in- 
sultes, imposturas  y  calumnias  contra  la  Compania 
de  Jésus  en  gênerai,  y  en  particular  contra  los  je- 
suitas  expulsados  de  la  Nueva  Granada,  se  ha  hecho 
justicia  a  si  mismo,  aplicândose  el  merecido  dictado 
de  nino  ridîculo  ;  y  como  si  hubiese  temido  la  incre- 
dulidad  de  los  lectores,  se  ha  empenado  en  conven- 
cerlos  de  la  exactitud  de  su  denominacion,  haciendo 
pruebas  espléndidas  de  ridîculez  y  puerilidad.  Co- 
piemos  algunos  ejemplos. 

»  Advierte  gravemente  que  «  tiene  derecho  à  ser 
creido;  porque  va  a  esponer  concisamente  algunos 
hechos  que  ha  presenciado  ;  porque  habla  en  nombre 
de  su  generacion;  porque  â  su  edad,  todavia  no  se 
encuentran  aclimatadas  la  hipocresia,  la  perfidia  y 
tantas  nefandas  pasiones  que  han  formado  la  con- 
ducta  normal  de  los  polîticos  de  otra  época,  y  la  de 
sus  adversarios;  porque  no  solo  habla  con  uno,  sino 
con  todos  los  demôcratas;  y  porque,  en  fin,  lealtad 
y  franqueza  se  deben  entre  si  los  repùblicanos.  » 
Hé  aqui  nuevas,  reglas  de  critica  al  uso  de  los  ninos 
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ridïculos.  Ensenâbase  antes  que,  para  que  un  tesii- 
monio  fuera  valedero,  se  requerian  en  el  testigo  dos 
condiciones  indispensables  :  que  no  se  hubiera  enga- 
nado  y  no  quisiese  enganarnos;  es  decir,  que  nadie 
tiene  derecho  al  crédito  de  los  otros,  sino  cuando 
reune  al  conocimiento^  la  reracidad,  cuando  sabe  lo 
que  dice,  y  dice  lo  que  sabe.  Mas  como  el  detractor 
de  los  jesuitas  no  siempre  sabe  lo  que  dice,  y  no 
siempre  dice  lo  que  sabe,  segun  se  probarâ  despues, 
ha  tenido  que  inventar  otros  principios  algo  ridï- 
culos, para  exigir  una  credulidad  mas  que  puéril; 
y  por  ellos  se  ha  arrogado  osadamente  el  derecho 
à  ser  creido,  para  mentir  y  calumniar  à  mansalva. 

»  ^Y  en  que  funda  su  pretendido  derecho?  En  que 
va  à  exponer  concîsamente  hechos  que  han  pasado  a 
su  vista.  Pero  en  cuestiones  de  credibilidad,  es  cir- 
cunstancia  inutil  la  concision^  puesto  que  se  puede 
mentir  igualmente  con  pocas  ô  muchas  palabras; 
y  por  lo  demas,  no  importa  que  ofrezca  referir  lo  que 
ha  sucedido  a  su  presencia,  cuando  queda  por  averi- 
guar,  si  ha  sido  testigo  inteligente  y  narrador  veraz; 
si  el  espiritu  de  partido  no  ha  oscurecido  el  cuadro 
con  los  negros  colores  del  odio,  y  si  el  interes  de  su 
posiciôn  no  le  ha  prestado,  como  instrumento  de 
ôptica  moral,  un  prisma  fascinador.  Quiere  tambien 
que  se  le  créa,  porque  habla  a  nombre  do  su  gênera- 
cion  ;  pero  entonces  todo  impostor  puede  reclamar  la 
fé  humana;  porque  nada  mas  fâcil  que  constituirse 
por  si  y  ante  si  procurador  de  sus  contemporâneos. 
Si  en  nombre  del  Dios  de  verdad  se  ha  mentido 
tanto^  que  sera  en  nombre  de  los  que  respiran  el 
corrompido  aire  de  nuestro  globo?  Otra  causa  para 
ser  creido  es  que  à  su  edad  [;  tan  tiorna  !]  todavia  no 
se  hallan  aclimatadas  la  hipocresia,  la  perlidia,  y 
tantas  nefandas  pasiones ;  Gon  razon  es  tan  buen 
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nifiol  A  su  edad,  à  la  edad  de  siete  lustros,  la  lengua 
de  los  ninos  ha  adquirido  toda  su  agilidad  y  soltura; 
&  su  edad,  las  pasiones  han  Uegado  à  la  plenitud  de  su 
fuerza,  y  los  vicies  mas  vergonzosos  pueden  alber- 
garse  en  el  corazon  del  hombre;  à  su  edad,  ô  mas 
bien,  en  anos  mas  juvéniles,  el  nino  Neron  habia 
hecho  matar  à  su  madré,  à  su  mujer,  à  sus  maestros 
y  à  su  querida;  se  habia  deleitado  en  incendiar  à 
Roma,  y  habia  tenido  la  perfidia  y  la  crueldad  de 
imputar  este  crîmen  à  los  cristianos,  y  de  conde- 
narlos  à  los  horrores  de  una  persecucion  sangrienta. 
^No  habria  sido  soberanamente  ridiculo  que  Neron 
hubiese  querido  justifîcarse,  alegando  sus  pocos  anos 
como  prueba  de  su  inocencia?  El  ùltimo  titulo  à 
la  creencia  del  pùblico  consiste  en  que  habia  con 
todos  los  demôcratas,  y  en  que  lealtad  y  franqueza 
se  deben  los  republicanos  unes  a  otros;  pero  la  espe- 
riencia  ensefia  que  hay  ninos  que  mienten  hablando 
con  los  demôcratas,  como  hablando  con  los  autô- 
cratas,  à  pesar  de  que  no  solo  los  republicanos,  sino 
todos  los  hombres  estân  obligados  à  ser  leales  y  sin- 
cères. Si  se  me  pidiesen  pruebas,  yo  citaria  tantas 
producciones  de  no  remota  fecha,  en  las  cuales  se  lee 
patria  en  vez  de  ambicion,  libertad  en  vez  de  firania, 
derechos  en  vez  de  hechos,  justicia  y  progreso  en  vez 
de  venganza  y  robo  ;  yo  citaria  tantas  constituciones 
efimeras  en  que  se  hallan  garantias  sin  garantes, 
poderes  independienies,  pero  subyugados,  articules 
inviolables  y  violados  por  la  fuerza;  yo  citaria  en 
esas  mismas  leyes  fundamentales  la  solemiie  decla- 
racion  de  la  soberania  del  pueblo:  y  sin  embargo, 
el  pueblo  es...  un  -soberano  coronado  de  espinas, 
oubierto  de  una  purpura  burlesca,  y  herido  y  afren- 
tado  por  los  sayones  que  le  atormentan;  y  si  todo 
lo  dicho  no  bastase,  yo  citaria  las  imposturas  mismas 
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del  repûblicano  detractor  de  los  jesuitas,  quien  si 
acaso  tiene  lealtad  y  franqueza  entre  si,  no  se  ha 
dignado  manifestarla. 

»  Es  una  verdad  histôrica  que  esta  ôrden  religiosa 
ha  sido  aborrecida  por  cuantos  han  atacado  el  cato- 
licismo,  sea  con  la  franqueza  del  valor,  sea  con  la 
perfidia  de  la  cobardia.  Galvino  aconsejaba  contra 
ella  muerte,  proscripcion  6  calumnià.  D*Alembcrt, 
escribiendo  a  Voltaire,  esperaba  que  de  la  destruc- 
cion  de  la  Compania,  se  siguiera  la  ruina  de  la  reli- 
jion  catolica. 

»  El  mismo  concepto  en  menos  palabras  expresaba 
Don  Manuel  de  Roda,  ministre  de  Carlos  III,  cuando 
quince  dias  despues  de  haber  sido  espulsada  de  Es- 
pana  esta  ôrden  célèbre,  decia  al  Duque  de  Choiseul, 
ministre  de  Luis  XV  : 

»  Triunfo  complète.  La  operacion  nada  ha  déjà  do 
que  desear.  Hemos  muerto  a  la  hija  :  solo  nos  falta 
hacer  otro  tanto  con  la  màdre,  nuestra  santa  Iglesia 
Romana.  » 

»  Ciertamente  nada  es  mas  lôgico  que  conmover 
las  columnas  cuando  se  intenta  derribar  el  templo, 
nada  mas  natural  que  los  adversarios  de  la  Iglesia 
procuren  desarmarla,  para  después  vencerla.  » 

Entrando  luego  en  el  fonde  del  debate,  Garcia 
Moreno  persigue  à  su  adversario  paso  â  paso,  derri- 
bando  toda  la  balumba  de  sus  calumnias.  A  propôsito 
de  las  tendencias  politicas  del  instituto,  que  segun 
el  jôven  diplomàtico  levanta  su  poder  sobre  mon- 
tones  de  cadâveres  y  ofrece  sacrifîcios  cruentos  en 
el  altar  del  Cordero  inmaculado,  el  vigoroso  pole- 
mista  le  lanza  el  siguiente  apôstrofe  : 

«  iJusta  guerra  la  de  Obando  y  sus  rojos  contra 
sacerdotes  inofensivos!  Si  los  jesuitas  que  estuvieron 
en  la  Nueva  Granada,  hubiesen  dado  un  car&cter 
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religioso  à  las  contiendas  poUticas;  si  hubiesen  pre- 
tendido  hacer  de  los  cadâveres  de  un  partido  el 
pedestal  de  su  poder\  si  mentidos  ministros  de  un  Dios 
de  paz,  como  dice  el  procaz  socialista,  hubiesen  que- 
rido  ofrecer  en  las  aras  del  Cordero  inmaculado  un 
sacrifîcio  sangriento,  justa  séria  la  persecucion  con- 
citada  contra  ellos.  Perô  no  fue  asî  :  insultos  atroces, 
groseras  calumnias  no  pueden  servir  de  fundamento 
à  la  justicia.  Los  jesuitas  en  la  Nueva  Granada, 
como  en  todas  partes,  predicaron  solamente  la  moral 
evangélica;  ensenaron  el  respeto  a  las  autoridades, 
la  obediencia  y  sumision  al  imperio  de  la  ley  ;  fué  tal 
la  benéfîca  accion  de  los  que  evangelizaban  con  la 
dulzura  de  la  palabra  y  la  fuerza  irrésistible  del 
ejemplo,  de  los  que  vertian  en  los  corazones  ulce- 
rados  por  la  venganza,  el  bâlsamo  divino  de  jenero- 
sidad  y  perdon;  que  durante  su  residencia  de  seis 
anos  reinô  en  toda  la  Kepùblica  una  paz  venturosa. 
Masi  que  sucediô  despues  de  la  expulsion?  Tras  ellos 
huyô  el  sosiego  ;  despertaron  mas  enconadas  las  par- 
cialidades;  y  la  voz  de  la  discordia  anunciô  los 
horrores  de  la  guerra.  Ahora  bien,  estos  hechos  son 
inconciliables  con  las  imputaciones  hechas  à  los 
jesuitas;  pues  no  podia  ser  que  se  sostuviese  el 
ôrden  mientras  se  procuraba  exacerbar  el  rencor  de 
los  partidos,  y  que  se  encendiese  la  anarquia, 
cuando  habian  desaparecido  los  que  atizaban  su 
hoguera;  à  menos  que  se  admita  el  absurdo  de  que 
la  paz  se  conserva  por  la  existencia  de  los  conspi- 
radores,  y  se  destruye  cuando  el  peligro  se  aleja. 
El  fuego  revolucionario  ha  ardido  tambien  en  pro- 
vincias  donde  los  jesuitas  no  han  residido;  y  si  la 
rebelion  se  sostiene  todavia  en  el  sud  de  la  Nueva 
Granada,  si  es  cierto  que  en  los  combates  de  los 
rebeldes  han  resonado  vivas  a  la  Compania,  no  es 
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culpa  de  los  proscritos,  que  deploran  los  estragos  de 
la  guerra  civil  :  la  culpa  es  del  faccioso  que  en  1810 
sublevô  el  Sud  à  pretesto  de  religion,  para  lanzarse 
armado  à  la  conquista  de  la  impunidad  :  la  culpa 
es  de  la  influenciaL  létal  y  corruptora  que  entonces 
ejerciô  el  General  Obando,  introduciendo  en  el  pueblo 
la  costumbre  de  la  sedicion,  y  ocultando  impiamente 
detras  del  altar  sus  calcules  ambiciosos  :  la  culpa  es 
sobre  todo,  de  las  autoridades  inmorales  que,  favo- 
reciendo  sordamente  los  escandalosos  atentados  de 
una  borda  de  forajidos,  sumieron  en  la  desesperacion 
a  ciudadanos  horriblemente  ultrajados,  y  los  obli- 
garon  à  recurrir  à  las  armas  para  defender  su  honor, 
su  propiedad  y  su  vida.  » 

El  implacable  atleta  persigue  de  esta  suerte  à  su 
adversario  durante  sesenta  paginas,  y  lo  encierra 
entre  los  gârflos  de  su  lôgica  de  hierro,  concluyendo 
por  hacerlo  trizas  con  las  armas  del  ridicule.  El  final 
es  el  grito  de  indignacion  de  un  verdadero  patriota  : 

«  De  la  calumniosa  y  audaz  invectiva  lanzada 
contra  el  Instituto  y  la  vida  de  los  jesuitas,  ha  dedu- 
cido  el  impugnador  del  Sr.  Prias  el  derecho  perfecto 
con  que  puede  exijir  su  estranamiento  del  Ecuador 
el  gobierno  granadino. 

«  Hemos  visto  que  el  mismo  que  en  alta  voz  sienta 
la  régla  de  que  se  deben  determinar  hechos  y  no  hacer 
cargos  tan  vagos  para  escusar  la  responsabilidad 
moral,  ha  acusado  casi  siempre  sin  determinar  los 
hechos,  ni  salir  del  campo  de  la  declamacion;  y 
cuando  alguna  vez  ha  querido  presentar  pruebas, 
no  ha  temido  falsifîcar  las  citas,  alterar  el  sentido  de 
espresiones  claras,  y  ostentar  en  los  primeros  aho^ 
toda  la  insolencia  y  maestria  de  un  antiguo  calum- 
niador.  Ahora  bien,  el  derecho  no  puede  fundarse  en 
una  fîccion,  ni  la  justicia  en  una  mentira;  porque 
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fuera  de  la  moral,  no  hay  derecho  ni  justicia,  y  fuera 
de  la  verdad,  la  moral  es  imposible. 

c  Pero  hay  mas  :  ni  aun  respecto  de  criminàles 
refujiados  en  una  nacion,  puede  arrogarse  otro  el 
supuesto  derecho  de  prescribir  que  sean  cxpelidos. 
Podrâ  demandar  su  extradicion  en  los  casos  pre- 
vistos  por  tratados  preexistentes  ;  podrâ  pedir  que 
no  se  les  permita  inquietar  el  territorio  vecino  ;  mas 
séria  una  grave  ofensa,  un  atentadô  contra  la  sobe* 
rania  de  un  pueblo  independiente,  exigir  que  expul- 
sara  &  los  que  se  acojieran  à  su  clemencia  y  genero- 
sidad.  Tan  persuadido  esta  el  gobierno  granadino 
de  que  no  le  asiste  ese  quimérico  derecho,  que  à 
pesar  del  reto  quijotesco  de  los  cien  mil  y  de  todos 
sus  ejercitosy  se  ha  guardado  de  reclamar  de  la  Ingla- 
terra  y  Estados-Unidos  la  expulsion  de  la  Compania, 
porque  sabia  muy  bien  que  se  habria  repelido  su 
pretension  como  una  injuria,  y  se  le  habria  obligado 
à  dar  satisfaccion  de  la  afrenta.  Con  el  Ecuador  la 
cuestion  es  diferente  :  lo  ultrajan,  porque  lo  creen 
débil;  lo  humillan,  porque  lo  consideran  indefenso. 
Nos  hablan  de  derecho  perfecto^  de  derecho  esterno, 
es  decir,  de  derecho  que  se  puede  vindicar  por  medio 
de  la  fuerza...  nos  amenazan  vilmente,  porque  nos 
suponen  cobardes,  abatidos,  sin  otro  valor  que  el  de 
hacer  pronunciamientos.  Pero  se  enganan;  el  amor 
de  la  patria,  orijen  del  heroismo,  anima  todavia  el 
corazon  ecuatoriano;  y  en  el  dia  del  peligro,  réunira 
à  todos  los  partidos  en  el  templo  de  la  concordia  : 
contâmes  con  fuerzas  mas  que  suficientes  para  de- 
fender  la  independencia  y  dignidad  nacional,  contra 
las  demasias  de  los  rojos  del  norte;  y  el  gobierno 
tiene  la  gloriosa  é  invariable  resolucion  de  sepultarse 
«ntre  las  ruinas  de  la  Repùblica,  antes  que  sacrificar 
su  honor  à  las  exijencias  de  la  injusticia.  He  cum* 
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plido  con  mi  debery  diria  valerosamente  con  un 
orador  inglés  :  los  acontecimientos  pertenecen  k  Bios. 

«  Al  terminar  esta  defensa,  Uamaré  la  atenciôn  del 
€lero  sud-americano,  hacia  los  esfuerzos  que  los  per- 
seguidores  de  la  Compania  de  Jésus  hacen  por  di- 
fundir  los  subversivos  é  îrreligiosos  errores  del 
socialismo.  La  guerrà  no  es  contra  los  jesuitas,  sino 
contra  el  sacerdooio  y  la  creencia  catôUca.  Como 
séria  imprudencia  que  descubriesen  sus  designios 
impios  a  la  faz  de  verdaderos  crey entes,  como  no  les 
es  posible  demoler  el  altar  antes  de  aniquilar  à  sus 
fîeles  defensores;  como  no  pueden  atacar  en  masa 
al  clero  que  abominan,  à  ese  clero  que  ya  acusan 
de  ignorante  y  corrompido,  se  han  propuesto,  para 
asegurar  el  éxito  del  combate,  derrumbar  ocultamente 
los  cimientos  del  santuario,  persiguiendo  primero  a 
los  jesuitas,  despues  à  otros  sacerdotes,  y  al  fin  à 
todos  y  a  la  Iglesia;  porque,  para  los  admir adores  de 
las  utopias  sociales,  la  verdadera  virtud  es  luchar 
contra  la  Religion  y  la  Divinidad. 

a  i  Ay  de  mi  patria,  el  dia  que  rompa  la  impîedad 
las  aras  del  Dios  vivo!...  Pero  no,  el  dia  de  maldicion 
no  nacerâ  para  nosotros  ;  la  luz  consoladora  de  la 
fé  brilla  en  el  Ecuador  en  toda  su  pureza;  y  eh  defen- 
derla,  el  clero  no  manifestarâ  indolencia  y  apatîa,  ni 
él  pueblo  resignacion  y  silencio...  Atravesaremos  el 
desierto  de  la  vida,  guiados  por  la  eterna  Provi- 
dencia;  y  si  es  preciso,  como  en  los  antiguos  tiempos, 
pasar  por  las  aguas  del  Mar  Rojo,  Dios  abrirâ  paso 
para  su  pueblo  escojido;  y  dejarâ  que  salvo  en  la 
lejana  orilla,  entone  el  cântico  de  alabanza  y  glo- 


ria* 


Lanzado  este  escrito  à  la  hoguera  de  las  pasiones, 
*  Defensa  de  los  Jesuitas.  —  Escritos  y  Dîscursos.  1  al  94. 
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comentado  de  uno  â  otro  confîn  del  Ecuador,  favora- 
blemente  acogido  por  los  libérales  mismos,  produjô 
en  los  enemigos  de  los  jesuitas  el  efecto  de  un  rayo. 
Todas  sus  maquinaciones  quedaban  descubiertas, 
ridiculizadas  las  pretensiones  de  los  neo-granadinos, 
cada  vez  mas  firme  el  gobierno  en  su  propôsito  de 
no  céder  â  la  intiiiiidacion,  y  mais  enérgicamente  deci- 
didos  los  patriotas  à  sostenerlo.  Dejô,  pues,  de  ahue- 
car  la  voz  la  Republica  de  Nueva-Granada;  desa- 
pareciô  de  la  escena  el  imberbe  diplomâtico,  y  el 
intrigante  Urbina  no  tuvô  mas  remedio  que  esperar 
otro  nuevo  acontecimiento  que  le  dièse  ocasion  de 
ascender  â  la  poltrona  presidencial  por  tanto  tiempo 
codiciada.  En  cuanto  al  pacifîco  Noboa,  quedô  ador- 
mecido  en  la  mas  compléta  seguridad.  Las  provin- 
cias  de  lo  interior  tenian  confianza  en  su  gobierno  ; 
y  si  las  maritimas  se  mostraban  algo  turbulentas  no 
ténia,  por  ventura  à  su  fiel  Urbina,  à  su  querido  hijo, 
como  solia  Uamarlo,  de  Gobernador  en  Guayaquil? 


CAPITULO  VIII. 


URBINA   EN  LA  PICOTA 


(1851-1853) 


En  los  primeros  meses  de  1851,  cuando  elpueblo 
ecuatoriano  se  hallaba  aùn  bajo  la  impresion  de  los- 
sucesos  que  acabamos  de  referir,  difundiôse  en  toda 
la  Repùblica  el  rumor  de  que  la  ciudad  de  Guayaquil 
estaba  amenazada  de  un  gran  peligro.  Tratâbase  de 
una  flamante  invasion  del  gênerai  Flores,  que  a  toda 
Costa  queria  entrar  como  vencedor  en  aquellas  mon- 
tanas,  consideradas  por  él  como  patrimonio  suyo. 
Despues  del  aborto  de  su  expedicion  de  Europa,  se 
habia  refugiado  en  Nueva  York,  donde  anduvô  largo 
tiempo  .buscando  auxiliares  sin  encontrarlos  ;  pero 
acababa  de  saberse  con  estupefaccion  su  Uegada  à 
Lima,  para  organizar  en  brève  termine  una  nueva 
expedicion  de  filibusteros  con  la  complicidad  del  go- 
bierno  peruano  y  el  apoyo  de  grandes  capitalistas 
afectos  al  ex-presidente.  No  necesitaba  mas  un  cons- 
pirador  tan  ducho  como  Urbina,  para  sembrar  la 
alarma  en  el  pais,  y  con  ella,  los  gérmenes  de  una 
révolu  cion. 

Despues  de  haber  tratado  de  asustar  al  pùblico  con 
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el  fantasma  de  Flores,  la  prensa  avanzada  denunciô 
à  todo  el  partido  conservador,  y  a  su  cabeza  à 
Noboa,  tildândolos  de  floreanos.  Afirmaba  que  s61o  se 
habia  traido  a  los  jesuitas  para  allanar  el  camino  del 
tirano.  Si  no  se  desbarataban  pronto  sus  maniobras, 
el  Ecuador  desaparecia,  amenazado  de  una  parte  por 
el  ejército  de  Nueva  Granada,  y  de  otra,  por  las  hordas 
peruanas  de  Flores.  Lanzada  apenas  à  la  publicidad 
la  idea  de  traicion,  pronto  cundiô  en  el  pueblo,  y 
trastornô  todos  los  cerebros.  La  ciudad  de  Guaya- 
quil  en  particular,  donde  la  mano  oculta  de  Urbina 
removia  la  lena  de  la  hoguera,  se  pusô  luego  en  es- 
tado  de  compléta  ebuUicion. 

Habia  Uegado  para  el  hâbil  intrigante  la  hora  de 
pescar  a  rio  revuelto.  A  primeros  de  Julio  de  1851, 
Noboa  recibiô  comunicaciones  de  su  muy  adicto 
Gobernador  de  Guayaquil,  en  las  que  este  redomado 
maestro  en  disimulo,  le  advertia  que  reinaba  alli  cons- 
tantamente  cierta  agitacion  conmotivo  de  las  desa- 
venencias  con  Nueva  Granada  y  el  arribo  de  Flores 
al  Perù;  pero  que  la  presencia  del  gefe  del  Estado, 
unanime  y  ardientemente  deseada,  contribuiria  por 
singular  manera,  à  restablecer  la  calma  en  todos  los 
corazones.  A  fin  de  acabar  con  la  indécision  del 
buen  anciano,  expidiôle  otro  nuevo  despacho  anun- 
ciândole  que  la  efervescencia  pùblica  iba  en  aumento, 
y  que  para  contenerla  era  ya  urgente  alguna  demos- 
tracion  por  su  parte.  Urbina  le  aconsejaba  que  se 
presentase  con  gran  aparato,  à  fin  de  herir  mas  râpi- 
damente  la  imaginacion  popular,  que  tan  facilmente 
se  déjà  sorprender  y  alucinar  por  la  magnificenoia  de 
sus  autoridades.  Los  intimes  de  la  presidencia,  hus- 
meando  alguna  trampa,  se  oponian  al  viage  ;  pero  el 
Sr.  don  Diego,  Ueno  de  confianza  en  su  favorito,  ni 
escucharlos  quisô,  y  se  puso  en  camino  con  toda  la 
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pompa  que  al  primer  magistrado  del  pais  corres* 
pondia. 

Al  descender  de  la  sierra,  sùpose  ya  en  Guaya* 
quil  la  prôxima  Uegada  del  Présidente,  y  se  hicieron 
brillantes  preparativos  para  recibirlo.  Alzàronse  arcos 
de  triunfo  por  ôrden  de  Urbina  en  todo  el  transite, 
y  precisamente  el  17  de  julio,  el  dia  mismo  en  que 
Noboa  debia  hacer  su  entrada  en  su  buena  ciudad, 
très  générales  vendidos  à  Urbina,  Villamil,  Robles 
y  Franco,  entraban  en  los  cuarteles  y  distribuian 
dinero  à  las  tropas  para  subie  varias.  Despues  de 
haber  exaltado  su  amor  &  la  libertad,  les  excitaban  & 
pronunciarse  pidiendo  la  caida  del  présidente,  es- 
clave de  los  aristôcratas,  conservadores  y  jesuitas 
y  &  proclamar  por  ùltimo  al  gênerai  Urbina  gefe 
suprême  de  la  repùblica.  Los  oficiales,  acostum- 
brades  ya  a  los  pronunciamientos,  se  dejaron  com- 
prar;  los  soldados,  siempre  dispuestos  à  jaranas, 
aplaudieron;  Urbina  consintiô  en  tomar  sobre  sus 
hombros  la  pesada  carga  del  poder,  y  contesté  al 
mensage  de  sus  complices  con  una  proclama  cînica, 
en  la  que  transformé  à  los  traidores  en  «  valientes  é 
incorruptibles  soldados  de  la  libertad,  que  no  habian 
podido  ver  sin  estremecerse  la  presencia  de  Flores 
en  el  Peru,  la  reinstalacion  escandalosa  de  sus  séides 
en  los  empleos  pùblicos  ;  en  una  palabra,  la  traicion 
y  perfîdia  del  gobierno.  Incapaces  de  permanecer 
indiferentes  à  la  servidumbre  de  la  patria,  habian 
lanzado  el  temeroso  grito  Salvador  de  1843  ».  Esos 
valientes,  en  efecto,  tanto  menos  indiferentes  podian 
permanecer  ante  espectàculo  semejante,  cuanto  que 
acababan  de  recibir  una  buena  gratilicacion  â  costa 
de  la  tesoreria  de  Ouayaquil. 

Esto  no  obstante,  el  anciano  Noboa,  tan  satisfecho 
siempre,  &  posar  de  las  inquiétudes  de  su  séquito, 
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despues  de  salvar  las  faldas  del  Chimborazo,  se 
preparaba  à  seguir  magestuosamente  el  curso  del 
Quayas.  Un  vapor  empavesado,  lo  esperaba  en  Ba- 
bahoyo,  donde  lo  recibiô  una  guardia  de  honor  con 
grande  entusiasmo.  Don  Diego  pasô  a  bordo,  felici- 
tândose  de  no  haber  hecho  caso  de  las  insinuaciones 
de  los  tîmidos;  pero  en  sus  transportes  de  jûbilo,  no 
viô  que  una  barca  ligera  descendia  râpidamente  por 
el  rio  para  anunciar  à  Urbina  que  la  presa  no  podia 
ya  escapârsele. 

Al  aproximarse  al  muelle,  el  vapor  queJlevaba  al 
gefe  suprême,  virô  de  bordo  .repentinamente,  y  se 
dirigiô  a  un  barco  de  vêla  que  al  parecer  le  estaba 
aguardando.  Antes  que  Noboapudiese  hacerse  cargo 
de  esta  maniobra,  el  capitan  de  guardias  le  pusô  la 
mano  en  el  hombro,  diciendole  : 

—  Présidente,  estais  arrestado. 

—  iArrestarme  usted!  exclamôelviejo  estupefacto: 
^Y  con  que  autoridad? 

—  Por  ôrden  del  gênerai  Urbina,  nuevo  gefe  su- 
prême del  Ecuador. 

Al  oir  el  nombre  de  aquel  Judas,  bajo^Noboa  la 
cabeza,  como  herido  de  un  rayo,  y  no  hizo  la  mener 
protesta.  Se  le  trasbordô  al  buque  de  vêla,  que  al 
punto  levô  el  ancla  y  zarpô  para  alta  mar.  Por  espa- 
cio  de  algunos  meses  anduvo  errante  por  el  Océano, 
sin  que  nadie,  ni  las  personas  mismas  de  la  familia, 
pudiesen  saber  lo  que  habia  sido  de  Noboa.  Mas 
tarde,  cuando  Urbina  nada  tuvo  que  temer  de  la 
reaccion,  sùpose  que  el  ex-presidente  habia  sido 
arrojado  a  las  costas  del  Perù,  para  que  pasara  allî 
sus  dias  de  destierro. 

Sin  perder  momento  Urbina  congregô  una  especîe 
de  junta  con  apariencia  de  popular,  para  que  ratifî- 
case  el  abominable  atentado  que  acababa  de  eje- 
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cutar,  y  luogo  se  dejô  conducir  en  triunfo  à  la  casa 
de  ayuntamiento,  donde  jurô  sobre  los  Evangelios 
fldélidad  a  la  nacion.  Algunos  dias  despues,  destiné 
parte  del  ejército  à  la  montana  para  someter  las 
provincias  del  interior,  que  se  rindieron  tras  de 
alguna  que  otra  escaramuza.   . 

Por  espacio  de  un  ano  gobernô  como  dictador;  y 
luego  hizo  elegir  la  consiguicnte  convencion  nacio- 
nal,  casi  exclusivamente  compuesta  de  hechuras 
suyas.  Abriô  sus  sesiones  esta  asamblea  en  Guaya- 
quil  el  47  de  Julio  de  1852,  aniversario  del  glorioso 
pronunciamiento  contra  Noboa,  sometiendo  a  nueva 
discusion  todas  las  leyes  conservadoras  emanadas 
del  gobierno  caido. 

Naturalmente,  y  para  satisfacer  su  odio,  y  pagar 
al  propio  tîempo  su  deuda  a  Nueva  Granada,  el  per- 
seguidor  se  ensanô  contra  los  jesuitas.  Â  todo  tranco 
queria  obtener  el  decreto  de  expulsion;  pero  no 
atreviéndose  â  tomar  sobre  si  la  responsabilidad  de 
una  medida  altamente  impopular,  confiô  à  su  Con- 
vencion el  encargo  de  decidir  sobre  la  suerte  de  la 
Compania  de  Jésus.  Al  saberlo,  conmoviôse  el  pueblo 
profundamente,  y  Uovian  de  todas  las  provincias 
representaciones,  pidiendo  que  no  se  causara  à  la 
religion  inmensos  perjuicios  con  el  destierro  de  los 
jesuitas.  Pero  ^q^e  les  importa  â  los  sectarios  libé- 
rales, mas  ô  monos  avanzados,  la  opinion  de  aquel  à 
quien  irônicamente  llaman  soberano?  Sometidôs  los 
convencionales  al  capricho  del  dictador,  esclavo  â  su 
vcz  del  odio  antireligioso,  declararon  el  29  de  Se- 
tiembre,  en  sesion  sécréta,  como  asesinos  que  buscan 
las  tinieblas  para  clavar  el  puhal,  que  la  pragmàtica 
de  Carlos  III  de  Espana  contra  los  jesuitas,  la  cual 
contaba  nada  menos  que  ochenta  y  cinco  anos  de 

antigtiedad,  conservaba  aun  fuerza  de  ley,  y  que  por 
II.  12 
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consiguiente,  el  poder  ejecutivo  debia  apresurarse  à 
desterrar  à  todos  los  religiosos  pertenecientes  à  la 
Gompania.  Mucha  burla  se  ha  hecho  de  los  repûbli* 
canos  franceses  que  en  1880  invocaban  las  teyes  exis- 
tentes  del  imperio,  para  arrojar  à  los  religiosos  de 
sus  conventos;  pero  ^que  diremos  de  esos  emanci- 
pados  de  Espana,  que  al  cabo  de  un  siglo  se  ponen 
al  abrigo  del  real  décrète  de  un  monarca  espanol 
para  perpetrar  el  atentado  mas  abominable?  Por  lo 
demas,  no  tuvieron  empacho  de  agregar  à  su  insa* 
nia,  las  mas  sangrientas  injurias  y  calumnias  contra 
sus  propias  vîctimas.  El  uno  no  votaba  su  destierro 
aino  c  para  conservar  la  paz  y  la  union  entre  los 
ecuatorianos,  y  especialmente  en  lo  domésiico  de  las 
familisLSy  turbadas  por  los  sectarios  de  Lioyola;  >  el 
otro,  como  Pedro  Moncayo,  hablô  de  «  &s  intrigas, 
ambicion  y  falsia  de  esos  hombres  sin  ley,  patria,  ni 
honor,  enemigos  acérrimos  del  progreso,  insépara- 
bles compaiieros  del  despotisme.  » 

El  regalista  Manuel  Bustamante  disputaba  à  los 
jesuitas  sus  medios  de  existencia;  pero  en  el  seno  de 
aquella  asamblea  de  impies  desvergonzados,  hubo 
un  hombre  valeroso  que  no  quisô  hacer  traicion  a  la 
verdad.  Elra  Don  Manuel  Espinosa,  diputado  catôlico 
de  Loja.  Despues  de  recordar  que  la  inYiolabilidad 
de  domicilie  y  de  residencia  estaba  garantida  por  la 
constitucion  a  los  estrangeros,  lo  mismo  que  à  los 
naturales,  manifesté  el  asombro  de  que  se  hubiese 
hecho  resucitar  à  Carlos  III  de  Espana,  ciniendo  sus 
sienes  con  la  diadema  real,  para  dejar  caer  à  sus 
plantas  la  constitucion  que  bajaba  à  ocupar  el  sépul- 
cre de  aquel  tirano.  «  Ayer,  aiiadia,  abdicô  la  asam- 
blea su  soberania,  reconoclo  al  difunto  monarca  por 
legislador,  y  colocô  su  pragmatica  mas  arriba  que  la 
constitucion.  «  Puso  luego  a  semejantes  libérales 
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fronte  &  frente  de  8u«  hipôcritas  prineipios,  y  les 
acu6Ô  de  «  inaugurar  el  reinado  de  ia  libertad, 
negando  la  hospitalidad  à  lo«  desgraciados  que  la 
piden.  îProelamar  la  soberania  del  pueblo,  excla^ 
maba,  y  al  mîsmo  tiempo  despreciar  su  voluntad 
escrita  !  ;  Proclamar  a  voz  en  cuello  la  tolerancia  de 
todas  las  creencîas,  tolerancia  para  todos,  turcos  ô 
paganos,  como  lo  hemos  oido  en  esta  Âsamblea,  y 
no  poder  tolerar  la  diferencia  de  vestidos,  la  dife- 
rencia  de  nombres  en  individuos  que  perteneeen  à  la 
mSsma  comunion  catôlica!....  Esta  es  una  contradie- 
cîon,  una  inconsecuencia  que  no  puede  esplicarse. 

i*  A  que  pueblos  se  quiere  que  imite  el  Ecuador 
en  la  cuestion  de  los  jesuitas?  lA  los  pueblos  libres? 
Admitamos  entonces  a  los  jesuitas,  como  los  admi- 
ten  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos.  ^  A  los  pueblos 
no  libres?  Imitemos  é  la  Prusia  y  a  la  Rusia;  y  fijé- 
monos  un  poco,  aunque  de  paso,  en  là  conducta  de 
estes  gobîemos  generosos.  Cuando  se  deeretô  la 
extinciôn  total  de  la  Compaîiia  de  Jésus,  el  gran 
Federico,  les  brindô  asîlo  à  los  jesuitas  en  el  terri- 
torîo  prusiano,  y  los  Uam6  para  que  ejercieran,  entre 
sus  sûbditos  catôlicos,  el  doble  ministerio  de  sacer- 
dotes.  Lo  mismo  hizô  Catalina  de  Rusia.,  en  conside- 
raeion  4  los  dos  millones  de  catôlicos  de  sus  pose- 
slones  de  Polonîa.  Este  hicieron  un  rey  protestante 
y  una  emperatriz  cîsmâtica,  en  favor  de  sûbditos  que 
él  no  amaba,  y  en  Cavor  de  s-ûbditos  que  la  otra  aca- 
baba  de  conquistar.  iQue  contraste  no  se  observa  entre 
la  conducta  de  esos  déspotae  y  la  conducta  de  la  actual 
Asamblea  Nacionalt  Los  primeros  Uamaron  à  los 
jesuita«  «olo  por  consideracion  &  sus  vasallos  catô- 
lieof  ;  la  Asamblea  Nacional  los  expulsa,  à  pesar  de 
las  solieitud^  y  clamores  de  los  pueblos;  como  si  en 
!ai8  repéblieM  se  respetase  menos  la  voluntad  pûbtiea 
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que  en  las  monarquias.  Nuestras  instituciones  no 
prohiben  el  establecimiento  de  los  estrangeros  en  el 
pais,  y  éstos  una  vez  establecidos  gozan  de  las  garan- 
tias  que  ella  y  el  derecho  de  gentes  les  eonceden,  y 
sus  personas  son  respetables  mientras  obedezcan  las 
leyes  del  Estado.  » 

<r  Examinando  la  cuestion  mas  prolijamente,  pro- 
seguia,  encuentro  que  los  jésuitas,  como  individuos, 
como  sùbditos  espanoles,  tienen  garantias  mas  ex- 
plicitas, mas  positivas,  garantias  que  se  hallan  con- 
signadas  en  los  tratados  existentes  entre  nuestra 
Repùblica  y  Espana.  Por  ellas  parece  que  se  ha 
estipulado,  tanto  el  respeto  recîproco  a  los  intereses 
como  a  los  sùbditos  de  las  dos  naciones.  Asi  pues,  la 
expulsion  de  los  jesuitas  Ueva  consigo,  ademas,  la 
infraccion  de  un  tratado  solemne,  es  decir,  Ueva  con- 
sigo un  gérmen  de  desavenencia  entre  dos  pueblos 
amigos.  » 

A  este  ùltimo  argumente,  sacado  del  derecho  de 
gentes,  osô  responder  el  brutal  Moncayo  : 

a  He  oido  decir  que  esta  cuestion  pudiera  producir 
algunas  reclamaciones  internacionales  y  aumentar 
de  este  modo  los  conflictos  de  nuestro  gobierno.  Yo 
no  veo  ese  peligro.  El  jesuita  no  es  sùbdito  de  nin- 
guna  naciôn,  de  ningûn  gobierno  :  es  sùbdito  solo 
de  la  Compania  de  Jesùs.  El  jesuita  no  es  espanol, 
ni  italiano,  ni  francés,  ni  alemân,  ni  americano, 
porque  desde  el  momento  en  que  se  cubre  con  el 
manto  negro  del  jesuitismo,  rompe  los  lazos  que  le 
ligaban  a  la  sociedad.  Yo  estoy  seguro,  Senor,  de 
que  ningun  gobierno  europeo  tomarâ  a  su  cargo  la 
cuestion  de  unos  pocos  sacerdotes  que  andan  co- 
merciando  por  el  mundo  en  nombre  de  la  religion  y 
de  la  Iglesia,  cuando  la  religion  y  la  Iglesia  no  son 
mas  que  meros  instrumentes  en  manos  de  estes 
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habiles  y  diestros  intrigantes.  »  Sin  detenerse  un  ins- 
tante mas  la  antipatriôtica  y  anticristiana  asamblea 
proscribiô  la  Compania  de  Jésus,  con  aplauso  de  los 
periôdicos  pagados  por  el  gobierno  ;  pero  con  gran 
sentimiento  del  pueblo  que  manifestô  su  indignacion 
en  reuniones  tumultuosas.  ;  Mueran  los  rojos  !  i  muera 
el  gobierno!  se  gritaba  en  todas  partes.  En  vano  los 
soldados  disparaban  sus  fusiles  al  aire  para  dispersar 
à  las  muchedumbres  ;  en  vano  se  arrestaba  à  los  mas 
exaltados;  las  autoridades  tuvieron  que  recurrir  al 
Arzobispo  para  calmar  la  explosion  de  ira  tan  jus- 
tificada. 

Al  propio  tiempo  que  la  poblacion  protestaba  con 
su  actitud  amenazadora,  el  représentante  de  Espana 
reclamaba  enérgicamente  contra  el  injusto  decreto 
que  proscribia  a  sus  compatriotas.  La  protesta,  que 
Ueva  la  fecha  de  20  de  noviembre,  demuestra  que  la 
pragmàtica  de  1767  no  estaba  vigente  ni  en  Espana, 
ni  en  el  Ecuador,  toda  vez  que  desde  el  tiempo  de 
Carlos  IV,  mucho  antes  de  1808,  se  permîtiô  entrar 
à  los  jesuitas  individualmente  en  territorios  espa- 
noles;  hace  patente  la  contradiccion  que  hay  en 
poner  en  pràctica  uno  de  los  articules  de  la  pragmà- 
tica y  no  respetar  los  otros,  que  prohiben  los  escritos 
contra  los  jesuitas;  arguye  que  ha  caducado  dicha 
real  ôrden  por  haberse  probado  que  sus  causales  eran 
falsas;  maniflesta  luego  la  oposicion  del  acuerdo  de 
la  asamblea  à  la  constitucion  de  la  Repûblica,  al 
côdigo  pénal  (que  habia  derogado  todas  las  leyes 
pénales  anteriores)  y  por  fin,  al  tratado  con  Espana  ; 
y  termina  pidiendo  que  se  juzgue  a  los  jesuitas  si 
son  culpables. 

El  pueblo  espéra  todavia,  escribia  a  la  sazon  Gar- 
cia Moreno  «  que  Urbina  no  los  expulse,  por  los 
réclames  vigorosos  del  Sr.  Brôguer  de  Paz  en  favor 
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de  les  que  son  espaholes  :  yo  me  incline  4  créer  que 
les  expulsaràn  à  su  pesar^  y  despues  les  daran 
satisfacciones.  ;  Que  pérdida  para  el  pais  !  »  | 

Ténia  razon  :  cuando  los  animes  se  iban  calmando,  i 

Urbina  préparé  la  ejecucion,  y  para  prévenir  todo 
movimiento  popular,  enviô  de  Guayaquil  à  Quito  al 
gênerai  Franco  con  su  terrible  escuadron  de  Tauras» 
que  colocô  en  el  semiiiario  de  San  Luis,  contiguo  à 
la  casa  de  los  jesuitas.  Esperando  la  expulsion  de  un 
dia  à  otro,  el  pueblo  no  cesô  de  rodear  el  convento. 

Garcia  Moreno,  encerrado  en  casa  hacia  muchos 
meses  por  una  herida  que  se  habia  hecho  en  la 
pierna  al  descargar  un  revolver,  apenas  podia  dar 
un  paso  sin  apoyarse  :  fué,  sin  embargo,  uno  de  los 
que  en  aquellos  postreros  dias  tomaron  à  punto  de 
honrra  manifestar  sus  simpatias  à  los  pobres  perse** 
guides.  Al  salir  del  convento  para  volver  à  su  domi- 
cilio,  se  viô  rodeado  de  multitud  de  gentes  que  le 
suplicaban  con  làgrimas  on  losojos,  que  intercediera 
con  el  gobierno  para  salvar  à  los  que  iban  à  ser 
expulsados.  Efectivamente ,  algunos  dias  despues^ 
el  gobernador  de  Quito,  Don  Antonio  Cevallos, 
intimô  à  los  jesuitas  la  orden  de  salir  de  la  capital 
dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas  ;  en  vista  de  lo  cual, 
Garcia  Moreno  redactô  apresuradamente  una  repre- 
sentacion  que  à  los  pocos  instantes  quedô  cubierta 
por  diez  mil  firmas,  pidiendo  una  prôrroga  para 
dirijirse  por  ùltima  vez  al  présidente.  Representabasc 
nuevamente  que  el  acuerdo  de  la  convencion  violaba 
la  ley  fundamental  del  Estado  y  los  tratados  exis- 
tentes,  y  hoUaba  sin  piedad  la  voluntad  nacional 
claramente  manifestada.  Como  el  décrète  no  habia 
sido  precedido  de  las  deliberaciones  indispensables 
à  toda  décision  lejislativa,  suplicâbase  al  gobierno 
que  no  sanoionara  tan  flagrante  injusticia,  reser- 


T 


—  i83  — 

vando  la  ciiestion  al  futuro  congreso.  jTrabajo  inutil! 
El  gobernador  se  mostrô  inflexible,  y  a  despecho  de 
làgrimas  y  soUozos  del  pueblo  soberano,  la  ju&iioisL 
siguiô  su  curso. 

Todo  el  dia  del  domingo  21  de  noviembre^  la  casa 
de  los  jesuitas  estuvo  cercada  de  soldados  que  vigi- 
laban  à  la  muchedumbre  que  esperaba  la  salida  de  los 
Padres.  A  cosa  de  média  noche  se  les  viô  por  fin 
aparecer  entre  guardias,  y  todo  el  pueblo  cayô  de 
rodillas  pidiéndoles  la  bendicion  postrera.  Cuando 
su  digno  superior,  el  Padre  Blas,  cruzô  el  umbral 
de  la  puerta,  Garcia  Moreno  exclamô  con  voz  fuerte, 
pero  trémula  de  côlera  y  emocion  :  «  î  Adios^  1 
Padre!...  De  aquî  a  diez  anos,  cantaremos  el  Te  Deum  \ 
en  la  catedral.  »  Era  el  juramento  de  Anîbal,  como 
lo  decia  mas  tarde;  y  ciertamente  que  el  deseo  de 
realizar  esta  profecia,  no  fué  uno  de  los  mas  pe- 
quenos  môviles  que  le  impulsaron  à  lanzarse  à  la  ^ 
arena  politica. 

Ante  el  miedo  de  las  manifestaciones  populares 
que  podrian  surgir  en  los  grandes  centres  de  pobla- 
cion,  se  Uevo  a  los  expulsados  por  caminos  solita- 
rios  hasta  el  puertecillo  del  Naranjal,  y  alli,  sin 
tratar  siquiera  de  averiguar  à  donde  querian  ellos 
dirijirse,  se  les  embanastô  en  un  buque  que  lo» 
condujo  a  Panama.  Arribaron,  por  fin,  à  San  Juan  de 
Nicaragua,  al  cabo  de  dos  meses  de  horribles  pade- 
cimientos.  Entre  tanto,  Garcia  Moreno,  enferme  de 
tristeza,  escribia  à  un  amigo  algunos  dias  despues 
de  la  partida  de  los  Padres  :  «  Todavia  no  tengo  sano 
el  corazon,  desde  que  tan  \il  y  brutalmente  fueron 
expulsados  los  Padres  Jesuitas.  Espero  ahora  toda 
clase  de  desgracias  pûblicas;  la  salida  de  ellos  es 
la  salida  de  Lot  para  que  llueva  fuego  sobre  las 
ciudades  malditas.  »  Y  luego  dando  rienda  suelta  à  los 
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sentimientos  que  hervian  en  su  pecho,  lanzô  al  pûblico 
este  Adios  à  los  Jesuitas^  que  arrancô  làgrimas  à 
sus  amigos  y  gritos  de  rabia  à  sus  perseguidores  : 

«  i  Os  han  arrancado  ya,  ilustres  defensores  de  la 

verdad  catôlica,  os  han  arrancado  vilmente  de  este 

^  suelo  que  civilizabais  con  vuestra  doctrina,  santifî- 

cabais  con  vuestras  virtudes,  y  jeunidabais,  con 
vuestros  ejemplos! 

»  Habeis  partido,  lanzados  por  la  violoncia  brutal, 
perseguidos  por  la  iniquidad  in^pudente.  Habéis 
partido  en  alta  noche,  escoltados,  à  semejanza  del 
Redentor,  por  esbirros  armados  que  os  conducen 
como  à  bandidos,  interrumpiendo  vuestro  descanso 
y  acibarando  vuestro  padeoimiento.  Habeis  partido 
en  una  miseria  espantosa,  abandonando  hasta  vues- 
tros vestidos  humildés;  porque  aquellos  que  os 
arrojan  al  camino  del  destierro,  no  tienen  siquiera 
la  humanidad  de  suministraros  lo  necesario  para 
vuestra  conduccion,  ni  aun  lo  indispensable  para 
vuestra  subsistencia. 

»  Os  vais  de  una  tierra  infeliz  que  parece  destinada 
à  sufrir  todo  el  peso  de  la  côlera  divina.  Os  vais  de 
un  pueblo  que  entranablemente  os  amaba,  porque 
con  vosotros  ténia  los  que  sostenian  su  debilidad, 
mitigaban  sus  dolores,  endulzaban  su  desgracia, 
consol^ban  su  agonia,  amparaban  su  orfandad  y 
socorrian  su  indigencia;  os  vais  de  un  pueblo  que  os 
colmaba  de  bendiciones  cuando  os  veia  acompanar  al 
cadalso  à  las  victimas  de  la  justicia  humana,  y  abrir 
las  puertas  de  la  misericordia  eterna  al  criminal 
arrepentido;  os  vais  de  un  pueblo  que,  dândoos  la 
ùltima  prueba  de  su  adhésion  y  gratitud,  en  pocos 
mémentos  cubriô  de  millares  de  firmas  una  peticiôn 
que  elevô  al  Gobierno  para  impedir  vuestra  salida; 
y  os  vais  de  un  pueblo  que  os  Uora,  como  se  llora  por 
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un  amîgo,  como  selloraporun  hermano,  como  sellora 
por  un  padre  :  porque  en  vosotros  miraba  à  los  padres 
de  los  pobres,  à  los  hermanos  de  los  desgraciados  y  a 
los  amigos  de  los  desvalidos.  Os  vais,  porque  los  mal- 
vados  no  quieren  tolerar  vuestra  presencia,  porque 
han  resuelto  que  la  persecucion  del  justo  y  la  humi- 
llaciôn  de  la  Repùblica  sean  el  precio  infâme  de  la 
menguada  protecoiôn  de  un  estrangero.  j  Vileza  inùtil, 
de  la  que  solo  recogerân  sus  autores  la  vergUenza 
de  la  expiacion  y  la  amargura  del  remordimiento  ! 

«  Perô  no  sois  vosotros  los  mas  desvonturados. 
Despues  de  algunas  semanas  de  privaciones  y  tor- 
mentos,  llegareis  à  playas  mas  hospitalarias,  donde 
hallareis  libertad  y  no  insultes,  respeto  y  proteccion 
de  parte  de  los  gobernantes,  y  no  persecucion  é 
injusticia;  y  donde  os  recibirân  amigos  no  menos 
entusiastas,  sin  que  os  acosen  enemigos  perfides 
é  insolentes.  ;Infelices  los  que  pormanecen  en  el 
Ecuador,  contando  los  dias  de  la  vida  por  el  numéro 
de  sus  infortunios  ;  y  dichosos  los  que  se  alejan  de 
esta  région  maldecida,  en  que,  cada  vez  que  el  sol 
se  levanta,  tiene  que  admirar  nuevas  crueldades  y 
crîmenes  mayores!...  » 

Esta  ultima  frase  caracteriza  perfectamente  el 
estado  del  Ecuador  en  aquella  época  nefasta.  Dueno 
absoluto  del  pais,  Urbina  se  instalô  en  la  capital 
como  un  sultan  en  su  serrallo,  bajo  la  guardia  de 
sus  mamelucos,  los  célèbres  Tauras,  especie  de  sal- 
vages,  à  quienes  él  Uamaba  en  broma  «  sus  canô- 
nigos.  »  Los  générales  Robles  y  Franco,  principales 
fautores  del  pronunciamiento  que  habia  volcado  â 
Noboa,  vigilaban  las  provincias  maritimas  en  calidad 
de  gobernadores  de  Guayaquil  y  Manabi.  El  robo, 
el  saqueo,  el  asesinato  y  el  sacrilegio  quedaron  à  la 
ôrden  del  dia,  asî  como  las  contribuciones  forzosas 
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y  las  deportaciones  al  Napo.  El  Ecuador  saboreaba 
las  delicias  del  radlcalismo  democrâtico,  es  decir. 
del  estado  salvage.  Los  Tauras,  armados  de  lanzas  y 
punales,  hechos  unes  zànganos,  vagaban  à  su  antojo 
atacando  &  ciudadanos  inofensivos,  insultando  à  las 
mujeres,  y  asesinando  sin  compasion  à  los  que  osa- 
ban  defenderse.  Si  alguien  osaba  quejarse  de  elles, 
contestaba  el  tirano  que  toda  persona  bonrada  debia 
encerrarse  en  su  casa  desde  las  seis  de  la  tarde;  pues 
él  no  respondia  del  ôrden  pûblico  despues  de  puesto 
el  sol.  Para  darse  buéna  vida  con  sus  pretorianos, 
Urbina  saqueaba  ël  tesoro  pûblico  y  disponia  las  mas 
infâmes  exacciones  contra  los  particulares.  La  con- 
vencion  decidiô,  antes  de  disolverse,  que  hombre  tan 
grande  estaba  fuera  de  toda  flscalizacion  y  respon- 
sabilidad,  y  que,  sin  ofenderle,  no  se  le  podia  pedir 
cuentas.  Por  otra  parte ^  quicn  se  atrevia  à  poner  en 
el  banquillo  al  cinico  usurpador,  cuando  la  mener 
alusion  à  sus  crimenes  era  castigada  con  la  carcel  ô 
el  destierro?  Inclinada  la  frente  bajo  el  yugo,  los 
conservadores  recibian  en  silencio  los  latigazos  del 
dictador  omnipotente. 

Hay  mémentos  de  dolorosa  expiacion  en  la  vida  de 
los  pueblos  modernes.  Como  Adan,  rechazan  à  Dios 
para  ser  libres,  y  como  él,  Uegan  a  ser  esclaves  de  la 
serpiente  revolucionaria  que  los  fascina  hasta  ha- 
cerles  perder  la  idea  de  la  verdadera  libertad.  Asi  se 
van  desvaneciendo  hasta  le  infinité  los  limites  del 
envilecimiento.  Inciensan  unes  humildemente  à  los 
tiranos  en  el  poder;  mendigan  otros  con  bajeza  sus 
favores  :  predican  estes  la  necesidad  de  conciliar  a 
Cristo  con  Belial;  partiendo  del  principio  de  que  es 
preciso  dar  algo  à  Belial  para  no  irritarle  demasiado 
y  poder  conducirlo  poco  a  poco  à  la  enmienda;  mien- 
tras  que  aquellos  pretenden  que  en  nuestros  dias  no 
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hay  otro  medio  de  salvar  al  mundo  que  auUar  cou 
los  Iobo0,  enarbolando  francamente  el  estandarte  de 
la  Revolucion.  Si  alguien  lovanta  la  bandera  do  Jesa- 
eriato,  sacàndola  de  las  innobles  plantas  que  la  piso- 
tean,  se  le  acusa  de  exagorado  y  temerario,  y  se  ie 
denuncia  como  enemigo  pûblico. 

Hubô  un  hombre,  sin  embargo,  que  no  pudô  resig- 
narse  à  contemplar  friamente  la  agonia  de  la  nacion. 
Incapaz  de  permanecer  indiferente  «  entre  la  viotima 
y  el  verdugo  »,  era  Garcia  Moreno  no  menos  incapaz. 
de  guardar  silencio.  Conocia  al  dedillo  todas  las 
razones  de  los  prudentes  ;  pero  creia  que  siempre  es 
tiempo  oportuno  de  turbar  el  repose  de  los  mal- 
vados,  dando  una  voz  à  la  conciencia  pûblica  :  por 
lo  mismo  que  los  ladrones  quiereïi  el  silencio,  afir- 
maba  que  los  hombres  honrados  deben  gritar,  y  en 
fin,  que  à  fuerza  de  paciencia,  los  pueblos  se  acos- 
tumbran  al  yugo,  y  acaban  por  adormecerse  en  el 
mas  abyecto  materialismo.  En  medio  del  puçblo  ate- 
rrado,  de  la  prensa  amordazada  y  del  pûlpito  mudo, 
no  temiô  poner  en  la  picota  al  prepotente  dictador. 
La  indignacion  en  que  su  pecho  rebosaba,  estallô  en 
una  sâtira  de  sin  par  virulencia,  cada  uno  de  cuyos 
acerados  dardos  dejarâ  perpétue  y  vergonzoso  es- 
tigma  en  la  frente  del  culpable.  La  composicion  Ar- 
mada por  su  autor  y  dirigida  al  gênerai  Urbina,  Ue- 
vaba  este  prefacio. 

«  Forpes  y  brutales,  al  mismo  tiempo  que  viles  é 
impudentes,  son  los  que,  prodigândoos  ahora  todas 
las  bajezas  de  la  adulaciôn,  y  olvidando  que  antes 
han  denigrado  vuestra  conducta  y  escarnecido  vues- 
tro  nombre,  se  atreven  à  desfogar  su  rabia  soez  con- 
tra los  supuestos  autores  de  no  se  que  triste  elegia. 
Ya  que  han  querido  congraciârse  con  vos  por  razon 
de.sueldos  y  empleos,  dignes  serian  de  vuestra  gra- 
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titud  y  favores  los  escritores  tabernarios  de  El 
Ecuador  en  la  regeneracion  de  Julio,  si,  para  defen- 
deros,  se  hubiesen  limitado  à  emplear  las  armas  de 
su  escogida  y  oportuna  erudiciôn,  de  su  clara  é  irré- 
sistible lôgica,  y  de  su  lenguaje  correcte  y  castizo; 
pero  merecen  que  les  deis  una  reprimenda  severa 
por  haber  atacado  injustamente  à  los  que  ninguna 
parte  tienen  en  la  composiciôn  aludida.  Un  amigo 
mio  ausente  ha  sido,  sobre  todo,  el  blanco  de  la  sana 
y  sarcasmos  de  vuestros  campeones  valerosos  ;  y  sin 
embargo,  aquella  producciôn  es  tan  suya  como  vues- 
tra  y  mia.  Y  no  créais  que  es  arrepentimiento  6  miedo 
lo  que  me  mueve  a  hablaros  de  este  modo  :  no;  pues, 
si  os  dignais  permitirme,  insertaré  à  continuacion  un 
ensayo  defectuoso,  prosàico,  ilegible,  si  se  quiere, 
pero  que  siendo  de  mi  pluma,  servira  siquiera  para 
que  vuestros  célèbres  apologistas  no  vuelvan  à  equi- 
vocarse.  » 

Despues  de  este  prefacio,  en  que  el  poeta  se  entrega 
sin  réservas  à  la  venganza  de  Urbina,  viene  este 
epigrafe  de  Moratin  : 

«  Yo  vi  del  polvo  levantarse  audaces, 
A  dominar  y  perecer,  liranos; 
Atropellarse  e/imeras  las  leyes 
Y  Uamarse  virtudes  los  dehtos, 

Y  en  seguida,  principia  el  vapuleo  bajo  la  clâsica 
forma  de  una  Epistola  «  a  Fabio  ». 

0  Huye  lejos  de  aqui,  virtuoso  Fabîo, 

Huye  si  quieres  preservar  del  vicio 

Tu  juventud  florida,  que  los  anos 

Presto  te  robardo.  Mira  do  quiera 

Como  levanta  la  maochada  freote 

Lieoa  de  oprobio  y  de  arrogaucta,  ei  crimen; 

Como  se  arrastra  la  ambiciéa  astuta 

Eq  fango  inmuado,  y  de  repente  sube 

Guai  fétido  vapor  que  infesta  el  cielo. 

Ninguno 


—  189  — 

De  cuantos  vicios  inventara  el  hombre 

En  largos  siglos  de  maldad,  ignora  : 

TraicioQ.  perjurio,  latrocinio,  estafa, 

Libertinaje  impudico,  furores 

De  bârbara  opresioa...  su  vida  impura 

Encerrada  en  artîculos  se  encuentra 

En  el  severo  côdigo  que  inspira 

Saludable  terror  à  los  perversos. 

i  Y  este  de  corrupciôn  conjunto  horrible, 

Monstruo  que  hasta  el  patibulo  infamara, 

Este  triunfa,  domina,  tiraniza, 

Y  respira  tranquilo!  Al  pueblo  imbecil 
Gon  femenlido  labio  artero  invoca, 

Y  le  ultraja  feroz  jy  el  pueblo  sufre, 
Llora  abatido  y  resignado  calla  ! 

jOh,  vergûenza!  joh,  baldôn!  Proscrita  en  tanto 

La  probldad  se  oculta,  persegaida 

Por  el  delito  atroz  de  su  inocencia,    • 

8in  césar  acosada,  expuesta  siempre 

En  inseguro  asilo  à  la  perGdia 

Del  delator  vendido  que  la  acecba. 

Âsi  tu  Patria  esta.  No  tardes,  huye. 

l  Que  espéras?  ^quieres  de  tu  vida  infausta 

La  suerte  mejorar  con  tu  paciencia? 

Te  enganas,  infeliz.  A  la  fortuna 

La  dspera  senda  del  honor  no  guia. 

Mira  en  torno  de  ti  y  aprende  cauto, 
Si  d  la  opulencia  aspiras,  el  secreto 
Que  conduce  al  poder.  Miente,  calumnia, 
Oprime.  roba,  profanando  siempre 
De  patria  y  libertad  el  nombre  vano  : 
Bajeza  indigna,  adulacion  traidora, 
Previsor  disimulo,  alevosia 

Y  sôrdido  interés  por  ley  suprema, 
Presto  te  elevardn  ;  y  tu  infortunio 
Sombra  sera  como  el  terror  de  un  sueûo. 
^No  ves  à  Espino,  el  cinico,  que  entona 
£1  hosanna  triunfal  para  el  que  vence, 

Y  cuando  pasa  al  Golgota,  le  insulta, 
Gritos  lanzando  de  exterminio  y  muerte? 
Pues  serena  su  vida  se  desliza 

De  revuelta  en  revuelta,  como  corre, 
Del  rugiente  Sangay  en  el  declivio, 
Entre  ceniza  y  desgarradas  peâas, 
Infecta  fuente  de  insalubres  aguas. 
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Y  Corredor,  y  Viperino,  y  tantôt 
Cobardcs  y  rebeldes,  qu«  à  tumuilos 

Y  DO  à  combates  sus  galoiies  deben; 

Y  el  renegado  y  falso  Turpio  Vilio, 
Que  en  todos  los  partidos  sienta  plaza 
I  de  todos,  vendiéndose,  déserta; 

Del  polvo  se  encumbraron  impelidoe 
Al  raudo  soplo  de  inmortal  inf&mia. 
En  esta  tierra  maldecida,  en  esta 
Negra  majMÏàn  de  la  perûdia  i  airven 
Para  algo  la  lealtad,  la  'valentia, 
La  cçnstaote  bonradez^  los  nobiefi  becbM» 
Del  que  à  la  gloria  inmola  au  existencia? 
De  vil  ingratitud  la  liiel  amarga. 
De  la  envidia  el  veoeno  y  mudras  vacea 
Faildieo  puiUil...  tal  es  el  prexnlo 
Que  el  Ecuador  i  la  virtud  preaenta. 
Malvado  6  infeliz  :  no  bay  medio,  eacoge, 
Décide  pronto,  y  antea  que  te  opriam 
Gomo  dogal  de  muerte  la  deagrada... 
Mas  no.:  desprecia  impàvido,  animoso, 
Los  càlculos  del  miedo  :  à  la  .cuchilla 
Inclina  la  cerviz  y  ao  à  la  afreata; 

Y  aunque  furiûaa  la  borraaca  brame* 

Y  ronco  el  trueno  aobre  ti  retumbe, 
Inmôvil,  firme  tente,  que  al  cadako 
Arrastrarte  podrén,  no  envilecerte. 
Gonozco,  si,  la  auerte  que  me  aguarda  :: 
Présago,  triste  el  pecho  me  la  anuncia 
En  sangnentas  imàgenes  que  eu  iorao 
8iento  girar  en  agitadû  enaueûo. 
Gonozco,  si,  mi  porrenir,  y  cuantas 
Duras  espioas  Ixeriran  mi  f rente; 

Y  el  caliz  del  dolor,  baa^ta  agotarie. 
Al  labio  llevaré  ùa  abatirme. 
Plomo  alevoso  romperà,  siibandi). 
Mi  corazon  tal  vez;  màs  ai  mi  Patria 
Respira  libre  de  0presi<iji,  entcuokees 
Descansaré  Jteliz  eo.  jeL  .sépulcre. 

Nû  es  fâcil  figurarse  la  impreBion  que  prodwjô  esta 
•especie  de  erupciôn  volcânica  en  atjuéllas  natura- 
lezas  ecuatorialesj  Inflamables  como  la  pplvora  y 
sobro  todo,  en  aquellos  momentos  en  que  aiadie  se 
atrevia  a  sonar  siquiera  con  nn  vengador.  Mîl  veces 
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antes  Garcia  Moreno  habia  esgrimido  su  agudo  acero 
8atîrico  contra  los  poderosos;  perô  jamas  con  aquella 
solemne  energia  del  hombre  que  à  falta  de  jueces, 
tiene  necesidad  de  convertirse  en  supremo  juzgador. 
Se  leyô  esta  sàtîra,  como  se  vé  marcar  à  los  crimi- 
nales  con  el  hierro  candente.  Âquel,  en  efecto,  era 
el  déspota  con  toda  su  répugnante  fealdad  ;  aquellos 
eran  sus  séides  copiados  del  natural  y  muy  cono- 
cidos  bajo  el  transparente  vélo  del  seudônimo.  Se 
expérimenta  la  intima  satisfaccion  que  debieron 
sentir  las  personas  rectas,  cuando  el  divino  Maestro 
pronunciô  su  anatema  contra  los  hipôcritas  fariseos. 

Urbina  bramé  de  corage  ;  pero  creyô  prudente  disi- 
mular  ante  la  efervescencia  pûblica.  Perseguir  en- 
tonces  a  Garcia  Moreno,  era  Uamar  la  atencion  sobre 
el  retrato  que  acababa  de  salir  de  su  pluma,  y  mul- 
tiplicar  la  circulacion  de  los  ejemplares  :  deportarlo 
sin  formacion  de  causa,  era  tal  vez  provocar  una  in- 
surreccion.  Gontentôse  con  jurar  odio  implacable  al 
hombre  que  acababa  de  fustigarlo  ante  el  pais,  espe- 
rando  à  vengarse  en  ocasion  menos  comprometida. 

Garcia  Moreno  no  ténia  genio  de  hacerle  esperar 
mucho  tiempo.  En  su  pensamiento,  la  «  Epistola  à 
Pabio  »,  inauguraba  una  guerra  sin  cuartel,  en  la 
cual,  por  libertar  a  su  patria,  no  habia  de  rétrocéder 
ante  el  sacrificio  de  la  vida.  Familiarizado,  como  él 
mismo  lo  decia,  con  «  imagenes  sangrientas,  «  preveia 
que  el  dia  menos  pensado  el  puiial  ô  la  bala  de  un 
raalvado  %  le  partirian  el  corazon.  Tan  sinlestro  pre- 
sentimiento,  bien  lo  demostrô  despues,  no  ténia  la 
Tirtud  de  conmoverle.  Resolviô,  pues,  continuar  la 
agitacion  por  medio  de  su  valiente  pluma,  a  fin  de 
despertar  en  las  masas,  con  la  yergdenza  de  la  servi- 
dumbre,  las  nobles  pasiones  que  infunden  valor  para 
romper  las  cadenas. 
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Transcurrido  apenas  un  mes  despues  de  aquel 
grito  de  alarma  que  habia  resonado  en  todos  los 
corazones,  de  concierto  con  algunas  amigos,  fundô 
el  periodico  semanal  intitulado  La  Nacion  \  cuyo 
titulo  indica  el  pensamiento  de  sus  redactores  :  la 
nacion  esclava  iba  cada  ocho  dias  à  sacudir  sus 
cadenas  protestando  contra  el  opresor. 

Desde  el  primer  numéro  trazaba  Garcia  Moreno  un 
programa  noble  y  claro.  Recogia  debajo  de  los  pies 
del  présidente,  el  estandarte  do  la  civilizacion  catôlica 
que  era  el  de  la  patria  y  lo  tremolaba  intrépide  a  la 
faz  del  enemigo.  «  Tiempo  es  ya,  decia,  de  rasgar 
todos  los  vélos  y  demostrar  al  pais  que  bajo  del 
gobierno  de  los  radicales,  la  ley  constitucional  es 
una  ahagaza,  la  soberania  popular  una  quimera,  y 
las  garantias  légales  son  ridiculas  fîcciones.  »  —  Pre- 
sentâbanse  como  prueba  las  ilegalidades  sin  numéro, 
proscripciones  y  critnenes  vergonzosos  de  que  es- 
taba  tejida  la  historia  del  dictador.  Los  principios 
eran  firmes,  el  estilo  nervioso,  y  el  tono  de  sangrienta 
ironia.  «  Una  de  nuestras  ideas,  decia,  es  que  la  Ven- 
tura de  una  nacion  consiste  en  el  desarroUo  cons- 
tante de  los  elementos  civilizadores  ;  que  no  hay 
civilizacion^  si  no  progresan  simultâneamente  la  so- 
ciedad  y  el  individuo.  » 

Urbina  comprendiô  que  la  NsLcion  iba  a  convertirse 
en  verdadera  màquina  de  guerra  contra  su  gobierno. 
Habia  podido  tolerar  una  poesia  fugitiva;  pero  la  idea 
de  un  periodico  de  oposicion,  le  volvia  furioso.  Su 
verdugo,  el  salvaje  Franco,  nombrado  para  el  caso 
comandante  gênerai  de  Quito,  hizo  entender  al  atre- 
vido  redactor  que  si  osaba  publicar  un  segundo 
numéro  de  la  Nacion,  él  y  sus   complices  serian 

^  Apareciô  el  8  de  Marzo  de  1853. 
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înexorablemente  deportados,  6  lo  que  es  lo  mismo, 
internados  en  medio  de  los  salvajes  del  Napo,  6 
fusilados  en  un  desfiladero  cualquiera  por  una  partida 
de  Tauras.  Garcia  Moreno  recibiô  esta  intimacion 
la  vîspera  del  dia  en  que  el  fatal  numéro  debia 
aparecer. 

—  «  Decid  à  vuestro  amo,  le  contesté,  que  à  los  nu- 
merosos  motivos  que  tengo  para  publicar  el  periô- 
dico,  agrego  desde  ahora  el  de  no  deshonrarme 
cediendo  à  sus  amenazas.  » 

La  ciudad  entera,  vivamente  sobrexcitada,  asistia 
con  interes  &  este  duelo  de  nuevo  género.  En  el  dia 
marcado  apareciô  el  segundo  numéro  de  La  Nacion^ 
mas  fuerte  y  agresivo  que  el  primero.  Como  su  vida 
no  habia  de  ser  larga,  ténia  necesidad  de  explicarse 
claramente.  Bajo  el  tîtulo  de  PoHtica  del  gabinete, 
apareciô  al  frente  del  periôdico  una  critica  violenta 
de  los  actos  del  gobierno  desde  su  orîgen  ;  y  en  ella 
Garcia  Moreno  formaba  contra  Urbina  este  tremendo 
proceso  : 

«  Tiempo  ha  que  el  gobierno  se  ve  libre  de  todos 
los  peligros  que  le  amenazaban  en  el  ano  anterior,  y 
que  hasta  cierto  punto,  le  servian  de  pretesto  para 
atenuar  sus  faltas,  para  dorar  sus  errores.  Una  inva- 
sion criminal  \  menos  formidable  por  las  fuerzas 
de  que  se  componia,  que  por  el  descontento  que  reina 
en  la  opinion  y  por  la  facilidad  de  las  defecciones  en 
la  patria  del  actual  présidente,  disculpaba  en  parte 
los  desaciertos  de  la  dictatura,  cuya  atenciôn  debia 
principalmente  dirigirse  a  la  defensa  de  la  indepen- 
dencia  nacional,  muy  seriamente  comprometida... 


*  Alude  à  la  invasion  de  Flores  intentada  hacia  diez  meses.  El 
14  de  Marzo  de  1852,  despues  de  la  caida  de  Noboa,  Flores  apa- 
reciô delante,  de  Guayaquil  con  algunos  buques  equipados  en 
el  Peni;  perolos  mismos  filibusteros  los  entregaron  à  Urbina. 
1.  13 
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c  Removidos  desde  Julio  pasado  los  obstâculos  que 
se  oponîan  a  la  acciôn  regular  del  Gobierno,  era  de 
esperarse  que  hiciese  sentir  en  la  Repùblica  8U 
influencia  bienhechora,  y  que  buscase  sus  titulos  de 
legitimidad  en  la  satisfaccion  y  gratitud  del  pueblo. 
i  Vana  esperanza!  Aferrado  a  un  sistema  incompren- 
sible  de  imprudencia  é  imprevision,  de  temeridad  é 
insensatez,  empenado  en  dominar  por  el  terror  y  en 
cubrir  el  secreto  de  su  debilidad  bajo  las  apariencias 
de  la  fuerza,  prefîere  seguir  una  senda  insegura  y 
tenebrosa  que  solo  puede  conducir  a  un  abismo  ;  y  se 
gloria  de  insultar  la  opinion  pùblica,  resuelto,  a  imi- 
tacion  del  ferez  Tiberio,  a  recoger  odio  con  tal  de 
sembrar  miedo  :  Oderint  dura  metuant  '. 

«  Y  ciertamente  no  se  descubre  en  el  actual  descon- 
cierto  gubernativo  ni  luz,  ni  cordura,  ni  sentido 
comun  ^Estâ,  por  ejemplo,  agotado  el  tesoro  pùblico 
y  consumidas  con  anticipacion  las  entradas  del  ano 
corriente,  de  suerte  que  no  hay  con  que  suministrar 
al  soldado  infeliz  ni  el  misérable  sustente  del  dia? 
Pues  en  lugar  de  introducir  en  la  hacienda  pùblica 
orden  severo,  estricta  moral  y  economia  prudente; 
en  vez  de  reducir  los  gastos  militares  en  proporcion 
de  la  penuria  del  fisco  ;  se  continua  el  antiguo  método 
de  despilfarros,  de  negociaciones  ruinosas,  de  des- 
greno  y  malversacion  de  nuestras  escasas  rentas  ;  se 
mantiene  en  pié  y  se  acrecienta  mas  un  ejército  ham- 
briento  y  desnudo,  tan  insignifîcante  para  una  guerra 
exterior,  como  oneroso  para  un  pais  desierto  é  indi- 
jente.  i  Suscitase  una  cuestion  con  un  Estado  vecino, 
y  son  los  medios  paciflcos  los  ûnicos  de  que  puede 
disponer  un  gobierno  sin  aéditoniconsistencia?Pues 
se  principiarà  obteniendo  una  autorizacion  pomposa 

*  Que  se  me  odie,  con  tal  que  se  me  tema. 
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para  hacer  una  guerra  imposible,  excitando  la  son- 
risa  de  la  burla  con  la  arrogancia  de  là  impotencia,  y 
al  mismo  tiempo  alejando  de  la  frontera  las  tropas 
destinadas  à  pasarla,  como  si  se  quisiera  combatir 
€on  la  lonjitud  de  la  distancia,  la  belicosa  palabreria 
del  gabinete.  ^Hay  un  picaro  redomado  que  reuna  la 
doble  ventaja  de  la  maldad  y  de  la  estupidez,  uno  que 
sea  tan  cobarde  como  rapaz  y  tan  rapaz  como  inso- 
lente, uno  que  posea  el  instinto  de  la  ferocidad  y  las 
actitudes  de  verdugo?  Pues  à  ese  ser  abominable  se 
le  nombrarâ  gobernador  de  la  provincia  X,  ô  majis- 
trado  de  policia  del  canton  Z  ;  y  se  le  dejarâ  robar  y 
oprimir  a  su  arbitrio  para  que  consuma  el  ùltimo 
reste  de  nuestra  estôica  paciencia.  » 

Despues  de  este  cuadro  de  la  politica  guberna- 
mental,  Garcia  Moreno  recordaba  los  crimenes  per- 
petrados  contra  la  Iglesia,  y  singularmente  la  escan- 
dalosa  y  brutal  expulsion  de  la  Compania  de  Jésus. 
«  La  perfîdia  de  un  conspirador  cobarde,  decia,  com- 
prô  la  protecciôn  de  los  rojos  vecinos,  estipulando  la 
persecuciôn  del  juste,  el  sacrificio  del  decoro  nacio- 
nal  y  la  humillacion  de  la  Repùblica;  y  una  Asamblea 
prostituida,  en  cuyo  recinto  (con  pocas  y  honrosas 
-excepciones)  no  hubo  incapacidad  que  no  estuviese 
dignamente  representada  ;  una  Asamblea  mas  obe- 
diente  y  dôcil  que  el  sumiso  Parlamento  de  Cromwell, 
f ué  el  heraldo  de  la  infamia  prometida  que  pronunciô 
el  décrète  de  proscripciôn,  buscando  para  expedirlo 
^1  silencio  de  una  sesiôn  sécréta  y  la  ùltima  hora  de 
su  existencia;  porque  la  agitaba  el  remordimiento  del 
delito  y  se  acbbardaba  por  el  grito  de  reprobaciôn 
que  el  pueblo  indignado  lanzaria  contra  ella. 

»  jBaldon  eterno  a  los  cobardes  opresores  de 
la  virtud,  à  los  implacables  perseguidores  de  la 
inocencia!  » 
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Por  conclusion,  pintaba  con  pincel  de  artista  el 
terror  y  la  demencia  de  aquel  gobierno  sin  brûjula. 
«  Admirable,  exclamaba,  es  por  cierto"  la  polîtica  de 
nuestro  Gabinete,  exactamente  parecido  à  un  ebrio 
de  andar  incierto  y  vacilante,  de  oscurecida  y  apa- 
gada  vista,  de  voz  tarda  y  balbuciente,  que  halla  tro- 
piezos  por  donde  quiera  que  camina,  busca  pendencia 
à  todos  los  que  encuentra,  y  atribuye  à  los  edificios 
mas  solides  los  vertiges  de  su  cabeza...  Juzga  despa- 
vorido  que  tiembla  el  suelo,  cuando  solo  sus  miembros 
se  estremecen  :  hasta  que  al  fin,  rendido,  sonoliento, 
inerte,  se  desploma  vencido  por  el  licor  de  que  esta 
repleto  su  vientre.  Tal  es  el  gobierno  que  nos  rije  ;  su 
conducta  prépara  su  caida,  y  su  caida  sera  la  del 
ebrio.  » 

No  se  forjaba  ilusiones  Garcia  Moreno  acerca  del 
desenlace  de  este  drama.  Con  una  abnegaciôn,  digna 
de  los  antiguos  romanes,  sacrificô  su  repose  y  su  feli- 
cidad  al  amer  de  la  patria.  Ténia  à  la  sazon  treinta  y 
dos  anos  y  acababa  de  casarse  con  una  dama  digna 
de  él  :  brillaba  le  porvenir  ante  sus  ojos.  Lanzar  al 
pùblico  su  periôdico,  era  el  destierro;  pero  tambien 
era  para  el  hombre  funeste  que  estaba  devorando  el 
pais,  un  golpe  que  habia  de  série  fatal.  La  persecu- 
cion  que  le  esperaba,  acrecentaria  el  odio  del  pueblo  à 
su  perseguidor  y  despertarîa  en  todos  los  corazones  la 
noble  pasion  del  deber.  Publicô  su  periôdico  sin  va- 
cilar  y  esperô  al  verdugo. 

La,  Nacion  apareciô  al  amanecer  del  15  de  Marzo 
de  1853  :  dos  horas  despues,  fîrmaba  Urbina  el  décrète 
de  arresto  de  Garcia  Moreno.  La  ira  del  présidente 
no  conoecîa  limites;  pero  la  exaltacion  del  pueblo 
crecia  tambien.  Sabedor  de  que  la  policia  habia  reci- 
bido  ôrden  de  detenerle,  Garcia  Moreno  saliô  de  su 
casa  acompanado  de  sus  dos  complices,  tambien 
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comprendidos  en  la  ôrden  de  destierro,  y  se  dirigieron 
à  la  plaza,  à  fin  de  obligar  à  los  esbirros  à  arrestarlos 
en  medio  de  la  calle,  delante  de  todalapoblacion.En 
efecto,  Uegaron  al  poco  tiempo  agentes  de  la  fuerza 
pùblica  en  bastante  numéro,  y  despues  de  haber  exhi- 
bido  el  mandate  de  arresto,  los  très  presos  fueron 
invitados  a  montar  à  caballo,  y  lo  verificaron  sin  re- 
sistencia;  saludando  luego  à  sus  amigos,  partiéronse 
de  Quito  con  buena  escolta  y  sin  saber  à  donde  se  les 
conducia. 

En  el  silencio  sépulcral  con  que  se  recibiô  esta 
nueva  infamia,  en  la  sombria  indignacion  pintada  en 
todos  los  semblantes,  y  las  lâgrimas  que  corrian 
por  todas  las  megillas,  Urbina  pudo  conocer  el  miedo, 
pero  tambien  el  odio  que  inspiraba.  Evidentemente 
el  corazon  del  pueblo  acompanaba  al  desterrado,  y 
todos  iban  à  esperarle  como  su  future  libertador. 


CAPITULO  IX 


LA    VOZ    DEL    DESTIERRO. 


Hombre  verdaderamente  herôïco  es  quien  persé- 
véra en  su  noble  empresa,  lo  mismo  en  la  prospe- 
rldad,  que  en  las  adversidades  ;  sin  que  le  arredren 
los  sacrificios  â  que  se  condena,  ni  los  peligros  que 
le  asalten.  Este  carâcter  caballeresco  era  tan  natural 
en  Garcia  Moreno,  que  al  seguir  à  su  escolta  por 
la  senda  del  destierro,  pensaba  menos  en  su  propio 
înfortunio,  que  en  encontrar  medios  de  salvar  al 
pais.  Con  todo,  por  mas  que  su  fantasia  le  Uevara 
â  sonar  nuevas  luchas,  no  dejô  de  hacerse  cargo 
de  que  ta  odisea  ténia  trazas  de  ser  fecunda  en  aven- 
turas. Dirijiase  la  carabana  por  las  provincias  del 
norte,  hâcîa  Nueva  Granada,  segun  lo  dispuso  Ur- 
bina,  con  la  piadosa  intencion,  sin  duda,  de  enco- 
mendar  los  très  deportados  â  sus  buonos  amigos  los 
fracmasones  de  Bogota! 

En  efecto,  no  tardaron  en  pasar  la  frontera,  11e- 
gando  â  Sprales,  donde  fueron  encerrados  en  in- 
mundo  calabozo;  y  de  allî,  treinta  esbirros  granadinos, 
que  tenian  ôrden  de  fusilarlos  à  la  menor  tentativa 
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de  resistencia,  los  condujeron  à  Pasto.  En  esta  ciu- 
dad,  se  enteraron  de  que  Obando  Lba  à  segundar 
la  venganza  de  Urbina,  intemândolos  al  clima  mas 
insalubre  de  aquella  tierra  ;  y  resueltos  desde  aquel 
momento  a  intentar  una  évasion,  para  evitar  la 
muerte  lenta  y  segura  que  les  esperaba,  tuvieron 
la  suerte  de  burlar  la  vigilancia  de  sus  guardias, 
huyendo  de  la  poblaciôn  a  favor  de  las  tinieblas.  El 
valeroso  cura  pàrroco  de  Cambal  los  tuvo  ocultos 
largo  tiempo,  mientras  duraron  las  pesquisas  de  las 
autoridades  granadinas;  y  luego,  andando  siempre 
de  noche  por  senderos  desconocidos  y  âsperas  mon- 
tanas,  pudieron  Uegar  à  Quito. 

Despues  de  pasar  algunos  dias  en  el  seno  de  su 
familia,  con  las  mayores  precauciones  para  no  dejarse 
ver,  Garcia  Moreno  resolviô  alejarse  temporalmente 
del  Ecuador,  con  tanto  mas  motivo,  cuanto  que  no  se 
veia  termine  inmediato  â  tan  violenta  situaciôn. 
Gierto  que  los  conservadpres  no  podian  estar  mas 
indignados  ;  pero  todavia  no  habian  sufrido  lo  bas- 
tante  para  rebelarse  contra  el  autôcrata.  Partiô, 
pues,  a  Guayaquil  por  el  camino  sblitario  de  Que- 
vedo  ;  despidiose  alli  de  su  pobre  madré,  y  à  pesar  de 
las  autoridades  y  de  los  vijilantes  del  puerto,  logrô 
refujiàrse  en  La  Brillante^  corbeta  francesa  que  a  los 
pocos  dias  iba  à  tomar  el  rumbo  del  Perù. 

Otras  peripecias  no  menos  extraordinarias  le  espe- 
raban,  sin  embargo.  Diez  dias  despues  de  hallarse 
a  bordo,  debian  verifîcarse  las  elecciones  para  el 
futuro  congreso.  Pues  bien,  las  enérgicas  protestas, 
y  mas  que  nada,  la  resoluciôn  de  afrontar  el  des- 
tierro  y  la  muerte  antes  que  doblar  la  rodilla  ante 
el  tirano,  habian  conmovido  vivamente  la  opinion 
pûblica,  y  en  testimonio  de  sus  simpatias,  y  al  propio 
tiempo,  en  oposiciôn  à  su  prepotente  perseguidor, 
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la  junta  électoral  de  Guayaquil  déterminé  darle 
asiento  en  el  senado.  Era  esta  una  manera  de  inva- 
lîdar  tambien  el  decreto  de  destierro;  porque  la 
constituciôn  garantiza  la  inviolabilidad  de  los  ele- 
gidos  durante  la  legislatura.  No  se  podia,  por  consi- 
guiente,  procéder  contra  elles,  ni  arrestarlos  sin 
autorizacion  de  la  câmara  a  que  pertenecian.  El  go- 
bierno  déclaré  la  guerra  à  esta  candidatura,  que  con- 
sideraba  justamente  como  una  de  sus  mayores  afren- 
tas;  pero  en  vano  empleô  los  medios  mas  inicuos 
para  seducir  ô  intimidar  a  los  electores  ;  estes  resis- 
tieron  toda  clase  de  manejos,  y  Garcia  Moreno  fué 
elegido  senador  por  gran  mayoria,  con  entusiastas 
aplausos  del  pueblo  enter o.  La  resistencia  activa 
daba  y  a  sus  frutos. 

Golpe  tan  imprevisto,  propiamente  teatral,  puso  al 
présidente  en  gran  perplejidad  :  dejar  que  su  enemigo 
se  sentara  en  el  senado,  era  darle  ocasion  de  poner 
en  claro  todas  sus  torpezas  ;  pero  hoUar  la  inmunidad 
de  un  représentante  legitimamente  elejido,  ^no  equi- 
valia  &  apretar  demasiado  el  freno,  exponiéndose 
â  una  sublevacion  popular?  Urbina  peso  los  incon- 
venientes  de  una  y  otra  resolucion,  y  contando  con 
la  servidumbre  de  los  dipûtados  y  la  adhésion  del 
comandante  gênerai  Robles,  diô  ôrden  de  arrestar 
à  Garcia  Moreno,  si  osaba  poner  pié  en  tierra. 

Esperaba  este  excesos  semejantes;  pero  entraba 
precisamente  en  sus  miras  precipitar  al  déspota  à 
nuevos  actes  de  brutalidad,  a  fin  de  proscribirlo  ante 
la  opinion  pùblica.  Dirijiô,  pues,  al  gobernador  de 
Guayaquil  la  siguiente  esposicion  : 

«  Seîior  Gobernador  de  la  Provincia. 

»  Gabriel  Garcia  Moreno,  ciudadano  de  esta  Repu- 
blica,  en  la  forma  debida  représenta  à  V.  S.,  que 
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perseguido  ilegal  é  inconstitucionalmente.  ha  tenido 
que  buscar  su  seguridad  à  la  sombra  protectora  de 
la  bandera  francesa,  asilàndose  à  bordo  de  la  corbeta 
Brillante^  que  saldra  manana  de  este  puerto.  Honrado 
ayer  por  los  votos  de  la  Âsamblea  électoral  de  esta 
provincia,  para  ocupar  un  asiento  en  el  Senado, 
se  preparaba  hoy  à  desembarcar,  para  evitar  un 
viaje  innecesario,  y  no  alejarse  del  pais  cuando  se 
acerca  la  reunion  del  Congreso;  pero  por  personas 
fidedigiias,  supo  con  mucha  sorpresa  que  las  autori- 
dades  del  puerto  estaban  dispuestas  à  prenderle  y 
desterrarle  por  segunda  vez  al  territorio  de  la  Nueva 
Granada.  Increible  se  le  hace  que  se  quiera  coronar 
con  semejante  escândalo  la  série  de  violencias  de  que 
ha  sido  victima  un  ciudadano  que  no  ha  sido  juzgado, 
si  ha  delinquido;  y  por  esto, 

»  Suplica  à  V.  S.  se  sirva  declarar  si  el  que  repré- 
senta puede  desembarcarse,  contando  con  la  protec- 
cion  de  la  constitucion  y  de  las  leyes  ;  protestando,  en 
caso  de  negativa,  contra  toda  medida  arbitraria  que 
se  dicte  contra  él. 

»  Guayaquil,  à  bordo  de  La  Brillante^  julio  il  de  1853* 

»  G.  Garcia  Morbno.  » 

La  solicitud  quedô  sin  respuesta.  Âl  dia  siguiente, 
para  dar  à  conocer  al  pueblo  la  nueva  situacion  en 
que  se  le  habia  colocado,  Garcia  Moreno  dirijiô  desde 
La  Brillante,  la  siguiente  proclama  a  sus  electores. 

«  A  los  electores  de  la  provincia  de  Guayaquil.  — 
Designado  por  vosotros  para  ocupar  un  puesto,  que 
por  ningûn  camino  solicitaba,  que  por  ningun  titulo 
merecia,  croo  un  deber  el  dirijiros  la  palabra  para 
manifestaros  la  gratitud  que  ha  excitado  en  mi  una 
prueba  tan  honrosa  de  estimaciôn  y  confîanza,  y  para 
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espresaros  mis  sentimientos  con  la  franqueza  que 
me  conocéis,  con  la  iirmeza  que  ninguna  tirania  me 
arrancarâ. 

3>  Âtendidas  las  déplorables  circunstancias  en  que 
se  halla  la  Repûblica,  y  la  persecucion  encamizada 
de  que  he  sido  victima  hace  cuatro  meses,  la  eleocion, 
que  va  abrirme  las  puertas  del  Senado,  tiene  sinduda 
una  alta  sîgnificaciôn  politica  ;'  puesto  que  encierra 
en  si  una  enérgica  protesta  contra  los  abusos  del 
poder,  una  censura  severa  de  los  excesos  de  la  arbi- 
trariedad,  y  un  acto  légitime  de  légitima  resistencia. 

»  Si;  al  elegirme  habéis  ciertamente  protestado 
ante  el  Ecuador,  ante  la  America,  ante  el  mundo, 
contra  el  règimen  de  la  opresion,  contra  los  aten- 
tados  de  la  fuerza.  Habéis  visto  que,  sin  otro  delito 
que  el  de  haber  sostenido  por  la  imprenta  los  inte- 
reses  del  pueblo,  y  haber  revelado  los  crimenes  que 
perpetran,  particiilarmente  en  las  provincias  inte- 
riores,  los  agentes  del  gdbierno,  he  sido  arrastrado 
al  destierro  en  medio  de  una  escolta  de  soldados,  y  à 
pesar  de  la  constitucion  y  de  las  leyes,  consignado 
bajo  rocibo  en  la  Nueva  Granada  a  los  dignes  saté- 
lites  del  gênerai  Obando  ;  privado  por  elles  del  dere- 
cho  indisputable  de  salir  de  un  pais  en  que,  a  nombre 
de  la  democracia,  se  atropellan  todas  las  garantias  ; 
y  condenado,  al  fin  por  aquellos  verdngos  à  ruego 
y  encargOj  a  quedar  confinado  en  la  provincia  mor- 
tifera  de  Neiva,  porque  asi  lo  exigia  la  ruin,  la  co- 
barde,  la  bastarda  venganza  de  un  traidor  vil  y  co- 
rrompido.  Me  habéis  visto  obligado  à  buscar  mi 
seguridad  à  la  sombra  protectora  de  la  bandera  de 
una  naciôn  valiente  y  generosa  ;  y  os  habéis  decidido 
à  pronunciar  mi  nombre  en  la  lucha  eleccionaria, 
despreciando  las  promesas  de  la  seducciôn  y  arros- 
tando  las  amenazas  de  la  violencia  :  hombres  de 
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honor,  habéis  rechazado  con  indignaciôn  la  pro- 
puesta  insultante  do  un  trâfico  infâme  ;  y  hombres  de 
valor,  habéis  oido  con  desdenosa  sonrisa  las  inso- 
lentes palabras  del  furor  en  demencia. 

»  Grande  es  el  reconocimiento  y  grandes  los  de- 
beres  que  vuestra  elecciôn  me  ha  impuesto.  La  gra- 
titud,  la  memoria  del  corazôn,  me  recordarâ  siempre 
que  he  sido  nombrado  para  defender  los  derechos 
que  el  poder  usurpa  ;  para  atacar  los  desôrdenes  que 
el  poder  patrocina;  y  cuando  sea  tiempo,  vendre  va- 
lerosamente  a  desempenar  vuestro  mandate,  una  vez 
que  las  autoridades  locales  me  impiden  desembarcar 
hoy,  sin  otro  motivo  que  la  voluntad  sultânica  del 
Présidente.  Si  entonces  se  atenta  otra  vez  contra 
mi  libertad,  si  acaso  alguna  mano  comprada  se^ 
levanta  contra  mi  en  medio  de  las  sombras,  inclinaré 
la  cerviz  para  recibir  el  golpe  ;  pero  vosotros  me  ven- 
gareis.  Diréis  à  vuestros  comitentes;  /asi  es  como  se 
respeta  la  voluntad  nacional,  asi  es  como  se  acata  la 
soberania  del  pueblo  !  Y  entonces  el  pueblo  saldrà  de 
su  letargo  ;  y  y  a  sabeis  que,  cuando  un  pueblo  des- 
pierta,  cada  palabra  es  una  esperanza,  cada  paso 
una  Victoria.  » 

El  12  de  Julio  de  1853  La  Brillante  partiô  de 
Guayaquil,  Uevando  a  Garcia  Moreno  que  desem- 
barcô  en  Lima,  para  aguardar  alli  la  reunion  del 
Congreso.  El  gobernador  ténia  conflanza  de  que,  & 
pesar  de  las  promesas  hechas  à  sus  electores,  no 
osaria  el  senador  electo  afrontar  las  iras  de  la  auto* 
ridad;  pero  bien  pronto  quodô  desenganado,  A  ulti- 
mes de  Agosto  se  le  anunciô  que  el  terrible  adver- 
sario  habia  desembarcado  en  Guayaquil,  sin  ser 
reconocido  ;  que  habia  acudido  à  la  tesoreria  à  per- 
cibir  el  viâtico  que  se  daba  à  los  représentantes  para 
gastos  de  viage  a  Quito,  y  que  por  el  momento  se 
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hallaba  en  el  seno  de  su  familia.  A  toda  costa  era 
preciso  impedir  que  una  voz  independiente  resonara 
en  el  Congreso,  y  por  lo  tanto,  el  cinico  Robles,  con 
ôrden  de  su  amo,  cercô  la  morada  del  nuevo  senador, 
y  cuando  este  quisô  salir  de  casa,  los  agentes  de 
policia  le  echaron  mano,  ni  mas  ni  menos  que  si  se 
hubiera  tratado  de  un  malhechor  cualquiera.  A  pesar 
de  la  véhémente  protesta  que  dirigiô  al  congreso, 
los  verdugos  le  Uevaron  a  viva  fuerza  hasta  un 
buque  de  guerra,  que  lo  abandonô  en  el  puertecillo 
de  Payta  en  el  Perù. 

Tan  audaz  violaciôn  d«  los  derechos  mas  sagrados, 
marcaba  el  grado  de  servidumbre  à  que  habia 
llegado  el  Ecuador  :  no  solo  se  pisoteaba  al  pueblo 
sin  piedad,  sino  que  se  hacia  escarnio  de  sus  sufra- 
jios  y  de  su  pretendida  soberania.  El  Congreso,  ver- 
dadero  almacen  de  esclavos,  apenas  hizo  irrisoria 
mencion  de  tan  escandaloso  abuso  del  poder.  La 
Democracia^  ôrgano  del  ministro  Espinel,  declarô 
que  era  un  escândalo  confiar  la  representaciôn  popu- 
lar  &  un  ecuatoriano  expulsado  del  territorio,  y  por 
lo  tanto,  indigno  de  la  confîanza  pùblica.  Tomando 
luego  el  aire  de  domine,  propinaba  en  seguida  una 
buena  felpa  al  pueblo  soberano.  d  He  ahi,  decia, 
velândose  el  rostro  ;  a  donde  conducen  esas  intrigas 
électorales,  en  que,  por  seguir  la  inspiraciôn  de 
pasiones  mezquinas  y  de  rastreras  venganzas,  se 
prescinde  de  la  moral  y  de  la  politica.  La  medida 
que  acaba  de  tomar  el  gobierno  harà  mas  cautos  à 
los  ^electores,  que  aprenderàn  à  desconfiar  de  suges- 
tiones  perversas,  y  rechazar  à  esos  pretendidos  de- 
fensores  de  la  religion,  cuya  ùnica  mira  es  su  Per- 
sonal interes,  por  mas  que  se  cubran  con  un  manto 
prestado  para  enganar  à  las  aimas  càndidas  y  forzar 
las  puertas  de  las  asambleas  lejislativas.  a  {Que  can- 
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dor  el  de  Espinel!...  No  puede  nadie  mofarse  mas 
desvergonzadamente  de  los  electores,  despues  de 
poner  en  la  calle  à  su  candidate. 

Era  menester  tambien,  para  dar  cierto  colorido  à 
las  violencias  de  que  se  habia  hecho  culpable  contra 
Garcia  Moreno,  esforzarse  en  desconceptuarlo  ante 
el  sentimiento  pùblico,  y  Urbina  hizo  cuanto  le  fuô 
posible  para  conseguirlo.  En  su  Mensaje  al  Congreso 
présenté  sus  medidas  arbitrarias,  no  solo  como 
oportunas,  sino  como  urgentes  y  précisas.  Para  pro- 
barlo  hablô  vagamente  de  conspiraciones,  de  planes 
liberticidas,  de  traidores  à  la  patria,  de  perturba- 
dores  del  ôrden  pùblico.  Su  digno  ministre  Espinel 
le  diô  la  mano  en  su  «  Exposicion  polîtica  »,  acii- 
sando  francamente  à  los  redactores  de  La  Nacion  de 
haber  intentado  reclutar  oficiales  del  ejército  para 
organizar  un  movimiento  revolucionario  contra  el 
gobierno  establecido.  Aquellos  dos  misérables  creian 
poder  calumniar  y  mentir  à  mansalva,  porque  habian 
sofocado  la  voz  del  gran  justiciero;  pero  se  olvi- 
daron  de  que  aun  le  quedaba  una  pluma. 

En  vez  de  dejarse  abatir  por  el  infortunio,  su 
grande  aima  se  aquilataba  en  él,  como  se  déjà  ver 
en  los  sentimientos  que  manifestaba  à  la  sazon  à  su 
familia  desolada.  La  verdadera  resignaciôn,  escribia, 
no  consiste  en  desalentarse,  ni  doblegar  la  frente  & 
los  golpes  de  la  fortuna,  sino  en  guardar  inaltérable 
serenidad  en  el  sufrimiento,  y  en  luchar  contra  las 
pruebas,  sin  tristeza  y  sin  desmayo,  fijos  los  ojos  de 
nuestra  santa  fé  ;en  la  vida  futura  que  nos  espéra 
mas  alla  de  la  tumba.  Esta  es  la  resignaciôn  a  que 
yo  aspiro,  persuadido  de  que  el  abatimiento  es  cas! 
tan  peligroso  como  la  desesperacion  ;  porque  tanto 
el  uno  como  la  otra,  debilitando  las  facultades  y 
quebrantando  la  salud,  Uegan  à  arruinar  poco  & 
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poco  las  fuerzas  del  aima  y  del  cuerpo.  Por  lo  demas 
procuraba  soportar  sin  gran  trabajo  su  aislamiento. 
Aquella  playa  desierta  y  desnuda,  que  solo  abundaba, 
segun  su  espresion,  en  aire,  en  arena  y  agua  salada, 
convenia  perfectamente  al  trabajador  infatigable, 
cuya  suprema  felicidad  consistia  en  sepultarse,  lejos 
del  tumulte,  entre  los  libros.  En  aquella  soledad  la 
pasion  de  saber,  mas  viva  que  nunca,  vino  à  ator- 
mentar  su  espiritu.  Olvidando  las  comidas,  el  paseo 
y  hasta  el  cuidado  de  sus  ojos,  cansados  y  enfermes, 
sumerjiase  con  delicia  en  el  estudio  de  las  lenguas 
y  de  las  matemâticas,  y  se  ocupaba  hasta  en  com- 
poner,  segun  las  nuevas  teorias,  una  gramàtica  razo- 
nada,  sin  dejar  por  eso  de  seguir  con  atencion  los 
acontecimientos  politicos  que  se  desarroUaban  en  su 
desdichado  pais. 

Bien  pronto  supô,  por  el  Mensaje  de  Urbina  y  la 
Exposicion  de  Espinel,  que  aquellos  dos  traidores,  no 
contentes  con  haberle  arrojado  de  su  pais,  se  esfor- 
zaban  todavia  en  deshonrarle.  No  le  cojiô  de  nuevas 
semejante  cobardia,  pues  habia  previsto  que  para 
justificar  su  infâme  conducta,  aquellos  hombres  sin 
pudor  no  vacilarian  en  «  llamar  à  la  calumnia  en 
socorro  de  la  injusticia  »,  y  leyendo  sus  odiosas 
imputaciones,  ni  siquiera  pensaba  en  refutarlas. 
«  Hombres  como  Espinel,  ô  Urbina,  decia,  no  infa- 
man  cuando  insultan,  sino  cuando  elojian;  porque 
ordinariamente  alaban  à  los  que  se  les  parecen,  y  los 
que  se  les  parecen,  son  los  hijos  del  oprobio.  » 

Sin  embargo,  temia,  si  continuaba  callando,  hacer 
el  caldo  gordo  à  los  Maquiavelos  de  baja  estofa, 
«  quienes  no  tardarian  en  senalar  su  silencio  como 
un  argumente  incontestable  ».  —  «  Précise  es,  pues, 
hablar,  dijô  al  fin,  para  confundirlos  con  sus  mismas 
disculpas,  con  sus  mismos  protestes,  con  sus  mis- 
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mas  calumnias;  preciso  es  fijar  la  verdadera  causa 
de  ambas  expulsiones,  y  arrancar  à  la  tirania  hi- 
pôcrita  su  vélo  y  su  mascara.  Ayes  exhalarân  de 
dolor,  gritos  de  rabia,  imprecaciones  de  venganza  y 
amarga  desesperacion  ;  pero  no  es  mia  la  culpa  si  me 
obligan  à  exponer  la  verdad  en  mi  defensa,  y  si  la 
verdad  como  el  fuego,  donde  llega  alumbra  y 
quema.  » 

El  foUeto  que  lanzô  contra  Urbina  y  su  gente,  Ueva 
la  fecha  del  47  de  Noviembre  1853,  y  por  titûlo  La 
verdad  à  mis  calumniadores,  Âlgunos  pasages  pu- 
dieran  parecer  injuriosos,  si  no  se  recordara  que  la 
victima  tiene  el  derecho  de  decir  la  verdad  al  ver- 
dugo  que  la  insulta,  despues  de  haberla  atormen- 
tado.  En  defensa  propia  contra  un  injuste  agresor, 
nadie  puede  responder  de  las  heridas  que  causa. 
Ademas  de  que,  Garcia  Moreno  no  creia  faltar  à  la 
caridad,  entregando  à  la  vindicta  pûblica  los  asesinos 
de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad.  La  Verdad  comienza 
por  este  retrato  del  présidente  y  su  ministre  : 

«  iQueréis  sabcr  lo  que  son,  lo  que  valen  mis  acu- 
sadores? Pues  preguntadle  a  Espinel  quîén  es  Urbina, 
y  à  Urbina  quién  es  Espinel.  En  El  Veterano  de  1849, 
dijô  Espinel  que  Urbina  no  era  gênerai,  sino  volun- 
teria,  palabra  de  torpe  insulte  en  las  provincias 
interiores  del  Ecuador,  donde  se  emplea  para  desig- 
nar  âlas  Maritôrnes  del  ejército;  de  suerte  que  con 
este  le  diô  à  entender  que  era  un  cobarde,  corrompido, 
infâme  como  la  mujer  mas  envilecida.  Por  su  parte 
Urbina  no  fué  mas  amable  con  su  digno  ministre; 
pues  en  el  numéro  3*.  de  La  Oposicion^  le  describio  en 
los  termines  siguientes  :  a  Comprado  por  el  despo- 
»  tismo,  asalariado  para  difamar,  defiende  los  abu- 
»  SOS  del  poder;  por  este  él  escarnece  à  la  ley,  burla 
»  la  justicia,  ataca  la  libertad  y  amolda  à  sus  miras 
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»  el  orden  pùblico  ;  por  esto  interpréta  los  principios 
»  y  hace  mentir  à  la  historia;  y  por  esto,  cuando 
»  habla,  solo  habla  el  idioma  de  la  difamaciôn  y  la 
»  calumnia...  Dejémosle  en  su  oficio  vil...  Siga  ata- 
»  cando  reputaciones ,  injuriando  personas,  sem- 
»  brando  la  discordia,  derramando  la  calumnia... 
»  Siga,  pues,  en  su  tarea,  haga  progresos  en  su  oficio, 
»  gane  su  pan...  »  Basta,  no  es  necesario  copiar  mas, 
para  que  décidais  que  crédito  haya  de  darse  a  mis 
acusadores,  supuesto  que  por  confesion  de  ellos 
mismos,  él  uno  es  un  difamador  vénal,  un  calum- 
niador  de  profesion,  y  el  otro  es  el  tipo  mas  ruin  de 
la  inmoralidad  y  de  la  ignominia.  b 

Âbordando  en  seguida  los  cargos  que  entrambos 
desvergonzados  personajes  le  dirijian,  en  vez  de 
defenderse,  toma  la  ofensiva,  y  espesos  como  el 
granizo,  déjà  caer  sobre  ellos  sendos  golpes  de  maza. 

a  En  aquella  Exposicion^  monumento  vergonzoso 
de  la  ignorancia,  ineptitud  é  impudencia  del  autor,  se 
hace  abstracciôn  compléta  de  lo  inconstitucional  é 
ilegal  de  mi  primer  destierro,  vacio  que  se  ha  procu- 
rado  Uenar  con  palabras  inutiles  y  aserciones  falsas, 
â  fin  de  demostrar  que  fué  una  providencia  adecuada 
y  conveniente. 

a  Entremos,  pues,  en  la  estrana  cuestiôn  de  la  cori' 
venfencia,  de  la  oportunidad;  mas  no  por  esto  vaya  â 
creerse  que  reconozco  en  gobierno  alguno  el  derecho 
tirânico  de  hacer  cuanto  estime  provechoso,  derecho 
de  que  al  parecer  el  ministro  de  la  voluntaria  se 
juzga  investido,  cuando  para  declinar  la  responsabi- 
Udad  se  limita  â  invocar  lo  adecuado  de  la  provi- 
dencia. Admitir  tan  rara  y  peligrosa  teorîa,  indigna 
aun  del  gobierno  de  la  Sublime  Puerta,  séria  aceptar 
como  licites  el  robo,  la  traiciôn,  el  asesinato,  los 
crîmenes  todos  que  tenga  un  Urbina  por  oportunos  ; 
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y  oportunos  pueden  série  ciertamente  para  elevarse 
ô  sostenerse  en  el  poder  y  satisfacer  cumplidamente 
sus  pasiones.  i  Y  quien  tiene  la  osadia,  el  einîsmo  de 
profesar  doctrina  tan  escandalosa,  es  el  demôcratsL  y 
libéral  ministro  de  una  Repùblica;  y  la  profesa  en 
medio  de  un  Congreso,  en  presencia  de  un  pueblo,  y 
a  la  far  de  toda  la  America  ! 

«  Para  probar  la  conveniencia  de  mi  expulsion,  no 
ha  temido  aseverar  que  yo  pretendia  seguir  las 
ilustres  huellas  de  su  Présidente,  es  decir,  que  yo 
conspiraba;  y  para  demostrar  la  realidad  delhecho, 
cita  los  dos  primeros  numéros  de  La  Nacion  de  que 
fui  redactor,  y  ademas  refiere  que  se  invitaba  y  sedu-- 
cia  sin  cautela  à  los  jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  de 
Zmea,  quienes  lopusieron  en conocimiento del Gobiemo. 

«  Si  esto  ùltimo  hace  relacion  â  los  très  expulsos^  a 
dos  amigos  mios  y  â  mi,  el  que  gana  su  pan  caium- 
niando  ha  mentido  con  su  descaro  habituai;  y  sino, 
que  publique  los  dates  que  sin  duda  tendra  de  una 
seducciôn  tan  sin  cautela,  y  denunciada  por  los  mili- 
tares  seducidos\  que  los  publique,  si  alguna  vez  el 
color  de  la  vergiienza  ha  Uegado  â  pintarse  en  su 
frente  de  bronce.  Lejos  de  cometer  el  delito  de  cons- 
pirar,  he  cometido  el  de  no  haber  conspirado  contra 
el  actual  régimen  de  la  opresiôn,  contra  el  sistema 
de  la  afrenta  y  la  organizaciôn  del  robo;  he  cometido, 
si  ,este  delito  de  lésa  patria,  y  para  expiarlo,  la  muerte 
misma  no  séria  demasiado. 

«  En  cuanto  âLaiVacion,  ô  â  la  prensaconspiradora, 

el  ministro  del  oficio  vit,  descubre  seriamente  indicios 

de  conjuracion  en  haberse  califlcado  â  la  junta  de 

Guayaquil,  de  Asamblea  prostituida^  en  cuyo  recinto 

(con  pocas  y  honrosas  excepciones)  no  habia  incapa- 

cidad  que  no  estuviese  dignamente  representada, 

«  Tiene  mucha  raion  el  Sr.  Ministro;  pues  ^quién 
I.  '       14 
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no  se  convencera  de  que  soy  conspirador,  por  haber 
llamado  incapaces  a  unos  cuantos  estôlidos,  entre 
quienes  la  burra  de  Balan  habria  ocupado  un  lugar 
prominente?  Lo  peor  que  de  aqui  résulta  es,  que  he 
sido  un  consumado  revolucionario  desde  mi  tiema 
infancia;  por  que  desde  entonces  he  tenido  una  pro- 
pension irrésistible  à  Uamar  las  cosas  por  su  verda- 
dero  nombre,  y  me  he  acostumbrado  como  Boileau^ 
à  Uamar  gato  al  gato  y  Urbina^  a  un  traidor.  Por  esto 
Uamé  prostituida  a  la  Asamblea  de  Guayaquil  ;  y  no 
se  ciertamente  con  que  otro  epiteto  haya  de  califî- 
carse  un  cuerpo  que,  contra  la  Constitucion,  la  jus- 
ticia,  la  voluntad  y  ol  decoro  nacional,  décréta  el 
bârbaro  estranamiento  de  los  virtuosos  y  calumniados 
jesuitas,  por  el  ùnico  y  vergonzoso  motivo  de  que  un 
cobarde  habia  comprado  la  proteccion  de  un  asesino, 
estipulando  la  persecucion  del  inocente.  » 

Aciîsâbasele  tambien  de  haber  paralizado  la  accion 
del  gobiorno  en  el  momento  de  la  invasion,  y  de  no 
haber  tomado  la  pluma  mas  que  para  alentar  à  la 
faccion  de  Flores  ;  à  lo  cual  contesta  : 

«  Faltaba  aùn  lo  principal;  pues  no  se  habîa  pro- 
nunciado  aquella  palabra  célèbre  que  constituye  toda 
la  lôgica  de  Urbina,  el  secreto  de  su  tâctica  y  la  clave 
de  su  polîtica;  aquella  voz  de  anatema  que  implica 
una  ôrden  de  proscripciôn  y  una  formula  de  emprés- 
tito,  y  con  la  cual  todo  se  acalla,  y  a  todos  se  aplica. 
Florcano  se  dice  ya,  no  solo  à  los  parciales  del  anti- 
guo  tirano,  sino  al  hombre  de  bien  que  censura  los 
excesos  de  un  malvado,  para  quien  la  justiciahumana 
no  tiene  bastantes  suplicios;  floreano,  al  hombre 
independiente  que  vota  por  convicciôn,  que  révéla 
numéricamente  los  misterios  del  peculado,  6  que  no 
sufre  en  silencio  el  envilecimiento  y  ruina  de  la  Repû- 
blica;  floreano,  al  rico  propietario,  al  négociante 
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acaudalado,  à  cualquiera  que  con  sus  bienes  provoca 
la  rabia  de  la  envidia  y  la  voraeidad  de  la  codicia;  y 
el  delicado  gênerai  no  ha  temido  floreanizar  à  algxinos 
de  sus  acredores,  para  negarse  al  pago  de  sus  deudas, 
eludir  la  fuerza  de  los  contratos,  y  sustraerse  al  cum- 
plimiento  de  su  palabra  :  en  el  côdigo  del  fraude  es 
perentoria  la  excepciôn  del  flore&nismo. 

«  Necesario  era  que  no  se  omitiese  el  elemento 
indispensable  en  todo  razonamiento  democr&tico;  y 
asî  el  impostor  de  oficio,  no  contento  con  interpretar 
neciamente  mis  palabras,  se  avanzô  à  calumniar  mis 
intenciones.  Dijo  pues,  que  anular  la  acciondefensivek 
del  gobierno  en  los  momentos  en  que  debia  apelar  al 
patHotismo  de  los  ciudadanos,  y  alentar  à  la  fraccion 
floreana,  fué  el  inicuo  y  cobarde  objeto  de  los  que 
subieron  à  la  tribuna  de  la  imprenta  ;  y  esto  lo  dijo 
quien  no  tiene  mas  servicios  que  los  prestados  &  Flores.,. 

«  i  Alentar  à  la  faccion  floreana!...  ^Ygnora  acaso 
el  floreano  Espinel  quiénes  son  los  que  mantienen 
vivas  las  espcranzas  de  aquel  partido,  y  los  que  tra- 
bajan  en  remover  los  estorbos  que  se  oponen  al  res- 
tablecimiento  de  Flores?  ^No  son  los  que  defraudando 
las  rentas  pûblicas  aniquilan  el  primer  medio  de 
resistencia,  los  que  instigando  y  recompensando  à  la 
traiciôn,  han  multiplicado  el  numéro  de  los  traidores, 
y  los  que  violando  todas  las  garantias  y  autorizando 
todos  los  delitos,  han  hecho  desprociable  y  odiosa  la 
existencia  del  Uamado  gobierno  ?  ^  No  son  los  Espi- 
neles  y  los  Urbinas  los  instrumentos  mas  utiles  de 
Flores? 

«  Entregar  à  la  execracion  del  pueblo  entero  este 
cûmulo  de  horrores  para  contenerlos  de  algun  modo, 
fué  el  objeto  que  me  propuse  al  establecor  un  periô- 
dico...  Resolviôse,  pues,  mi  destierro;  el  comandante 
gênerai  de  Quito  me  amenazo  para  que  callase  ;  res- 
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pondile  que  a  los  motivos  que  me  movian  a  hablar 
con  libertad,  se  agregaba  entônces  que  no  me  era 
honroso  enmudecer  por  amenazas  ;  publique  en  sc- 
guida  el  segundo  y  ùltimo  numéro;  fui  preso,  privado. 
de  comunicacion,  y  dos  horas  despues,  caminaba  à  la 
Nueva-Granada  en  medio  de  una  escolta.  A  un  conz- 
pirador^  habria  sido  inùtil  y  aun  ridiculo  intimarle  la 
ôrden  del  silencio. 

a  Y  a  f é  que  hubiera  revelado  porqué  Urbina  tuvo 
el  descaro  y  la  osadia  de  objetar  el  decreto  que  le 
imponia  el  deber  de  rendir  cuentas,  al  paso  que  en 
los  otros  que  ejercieron  el  poder  supremo,  admitia  la 
conveniencia  de  rcndirlas  por  un  principio  de  nimia 
delicadezsL;  habria  contado,  como  hecha  la  revolu- 
ciôn  de  Julio,  se  disiparon  misteriosamente  nueve 
mil  pesos  que  existian  en  la  tesoreria  de  Manabi  ;  de 
que  modo  al  Senor  Doctor  Francisco  Arcia,  médico 
bien  conocido  en  el  Ecuador,  le  pagô  Urbina  mil 
pesos  que  le  debia  desde  fecha  muy  renjota,  man- 
dando  se  reconociese  la  deuda  en  la  Tesoreria,  como 
préstamo  hecho  a  la  Hacienda  Pùblica;  con  que  des 
treza,  durante  la  ominosa  invasion  de  Flores,  in- 
tentô  apoderarse  de  siete  mil  pesos  en  onzas  de  oro, 
remitidos  en  el  correo  por  varies  comerciantes  de 
Quito  a  los  Sres.  Luzarraga,  Estrada  y  Coronel  de 
Guayaquil;  y  a  pretesto  de  que  los  interesados  no 
habian  recibido  los  respectives  libramientos,  per- 
didos  con  la  correspondencia  que  sustrajo  el  go- 
bierno  y  diô  por  sepultada  en  un  rio,  quiso  quedarse 
con  la  propiedad  ajena,  para  liuir  si  triunfaban  los 
invasores;  cuânta  ha  sido  su  jenerosidad  en  asignar 
al  gênerai  Robles  el  sobre-sueldo  de  mil  pesos  ,â 
mas  de  la  pension  de  su  empleo,  sobre-sueldo  que  la 
anterior  ley  de  presupuestos  no  reconoce,  y  que  la 
orgânica  de  hacienda  no  permite;  y  cuâl  su  desin- 
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teres  magnânimo  en  dejar  al  colector  de  Babahoya, 
al  jeneral  de  la  mano  danada,  con  veintisiete  mil 
pesos,  de  los  cuarenta  mil  à  que  asciende  el  valor  de 
la  sal  expendida  desde  el  principio  de  este  ano,  sin 
contar  la  que  se  ha  remitido  despues,  en  remplazo  de 
la  consumida,  y  por  la  que  poco  6  nada  ha  entregado 
todavia  ^» 

Suflcientes  son  estas  citas  para  esplicar  la  emocion 
que  produjô  en  el  pueblo  tan  véhémente  catilinaria. 
A  pesar  de  la  vijilancia  de  la  policia,  circulô  el  foUetô 
en  la  capital  y  provincias  con  tal  éxito,  que  el  presi* 
dente  y  sus  ministres,  publicamente  vituperados 
como  impostores,  creyérohse  obligados  à  discul- 
parse.  En  una  nueva  apolojia  de  su  conducta,  con- 
tradijô  Espinel  los  hechos  deshonrosos  reprochados  a 
Urbina,  asî  como  la  negativa  de  Garcia  Moreno  acerca 
del  crimen  de  conspiracion.  Adolecia  su  defensa  de 
una  debilidad  y  pobreza  lastimosas;  perô  su  autor 
solo  se  propusô  quedar  el  ultime  con  la  palabra. 
Desdichado  Espinel!  El  15  de  Marzo  de  1854,  à  des- 
pecho  de  los  esbirros,  se  repartie  un  segundo  numéro 
de  La  Verdad,  mâs  terrible,  y  si  es  permitido  hablar 
asi,  mâs  ultrajoso  que  el  primero  :  quedaban  en  él 
pulverizados  los  conatos  de  argumentes,  hechas 
anicos  las  justificaciones,  y  a  propôsito  del  recluta- 
miento  militar,  se  le  intimaba  al  ministre  que  pre-* 
sentase  sus  pruebas.  Espinel  habia  dicho  que  él  las 
presentaria  cuando  le  conviniese.  —  No  ;  le  replica 
su  antagonista  :  teneis  el  deber  so-pena  de  deshonra 
de  probar  inmediatemente  vuestras  acusaciones. 
«  Y,  quien  compelido  por  el  honor  à  exhibir  los  corn- 
probantes,  se  niega  hacerlo,  cuando  su  publicaciôn 


*  La  verdad  à  mis  caînmniadores»  Escritos   y  Discarsos,  I, 
p.  179^  y  sig8. 
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no  solo  es  conveniente  sino  indispensable;  quien 
antes  afîrmô  la  seduccion  de  jefes  y  o/iciaîes,  y  ahora 
se  contradice  asegurando  solo  la  de  loô  jefeSy  es  el 
mismo  que  en  su  libelo  sienta  el  principio  de  que 
acusar  sin  comprobantes  es  denunciarse  meniirosOj 
impostor,  puesto  que  la  justicia  y  ia  moral  han  dicho 
que  à  todo  hombre  se  le  crée  inocentey  mientras  no  se 
prueba  su  delito.  La  aplicacion  de  esta  doctrina  es 
obvia  y  sencilla;  Espinel,  es,  pues,  un  mentiroso,  un 
impostor  por  su  propia  confesiôn;  él  mismo  se  ha 
erijido  en  juez  y  ha  pronunciado  su  sentencia.  »  Â 
la  crîtica  violenta  de  los  poderes  dictatoriales  usur- 
pados  por  Urbina,  respondia  Espinel  que  en  otro 
tiempo  Garcia  Moreno  habia  reconocido  la  necesidad 
de  estos  poderes  en  El  Vengador.  «  No  desconozco, 
replicaba  este,  la  teoria  constitucional  que  concède 
al  poder  ejecutivo  facultades  extraordinarias  ;  perô 
en  las  palabras  citadas  he  hablado  de  la  necesidad  de 
una,  nacion,  mientras  mis  adversarios  han  invocado 
la  conveniencia  de  un  traidor;  he  hablado  de  una 
necesidad  real  y  no  simulada,  estrema  por  la  natu- 
raleza  del  peligro,  apremiadora  como  la  ley  de  la 
conservacion,  y  grande  como  la  causa  de  un  pueblo. 
Y^  no  séria  absurde  despreciable  que,  identificandose 
con  el  Ecuador  un  Briones  o  un  Urbina,  reclamasen 
la  ley  de  la  necesidad  para  autorizar  sus  hazanas  y 
delitos?  9 

Las  ùltimas  pâjinas  del  folleto  es  tan  consagradas 
é  probar  las  dilapidaciones  de  Urbina.  El  autor,  con 
documentes  fehacientes,  prueba  los  hecho  salegados 
desafiando  toda  objecion,  y  luego  anade  estas  pala- 
bras que  debieron  de  estremecer  â  todo  el  pais  : 
«  El  presupuesto  de  la  guerra,  esa  contribucion  tan 
onerosa  para  el  pobre,  tan  odiosa  por  su  desi- 
gualdad,  tan  opresiva  para  las  provincias  interiores, 
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es  en  el  dia  el  patrimonio  exclusive  de  la  rapacidad. 
Aquella  suma  importa  casi  la  décima  parte  de  las 
escasas  entradas  de  la  repùblica  ;  y  ha  desaparecido 
cuando  el  soldado  se  viste  de  andrajos,  el  empleado 
mendiga  su  pan,  y  un  ministre  que  honraba  à  la 
Côrte  Suprema,  el  Sr.  Dr.  Cueva,  renuncia  su  ele- 
vado  puesto,  porque  la  falta  absoluta  de  sueldo  por 
dilatado  tiempo,  no  le  permite  subsistir  en  Quito. 

«  La  DemocracisL  llega  a  envanecerse,  de  las  garan- 
tias  que  ofrecen  los  ciudadanos  prôbidos  y  de  précé- 
dentes honrosos  que  estàn  encargados  del  manejo 
de  las  renias  pûblicasl  Si  este  no  es  ironia,  y  la 
ironia  mas  sangrienta,  no  se  que  espresion  sea 
digna  de  tal  nombre.  Espinel,  ministre  de  hacienda, 
acusado  por  Urbina  de  especulador  inmoral  en  el 
cobro  de  una  deuda  estranjera,  enriquecido  de  re- 
pente con  empleos  de  dotacion  menguada,  y  cono- 
cido  desde  su  mocedad  por  aplicaciones  de  la 
maxima  la  propiedad.es  el  robo,  es  un  cuidadano 
prôbido  :  Urbina,  juzgado  por  Espinel  como  el  tipo 
del  bandido,  desacreditado  sin  piedad  por  un  ejército 
de  burlados  acreedores,  y  castigado  afrentosamente 
en  tiempo  del  Sr.  Rocafuerte  por  haber  sorprendido 
al  gabinete  de  Bogota,  y  percibido  sin  autorizacion, 
una  cantidad  que  disipô  en  orgias  ;  Urbina,  el  Colon 
de  la  infamia  que  en  el  mundo  del  vicie  y  de  la  per- 
fidia  ha  descubierto  regiones  antes  desconocidas, 
cfrece  garantias  por  sus  précédentes  honrosos  y  repele 
toda  odiosa  presuncion  contra  su  conducta  adminis- 

trativa.  Franco pero  basta;  solo  falta  el  prôbido 

Briones  *  para  completar  la  série.  » 

Y  termina  con  estes  proféticos  acentos,  verdadera 


^  Briones  era  un  facineroso  «  el  malvado  mas.  saaguinario  y 
feroz  que  en  el  Ecuador  se  ha  conocido.  »  {La  Verdad,  U.  s. 
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inspiracion  del  patriotismo  en  que  se  abrasaba  su 
magnânimo  corazon  : 

«  Y  yo  les  perdonara  cuanto  mal  han  procurado 
hacerme,  si  en  compensacion,  hubiesen  trabajado 
por  la  felicidad  de  la  repûblica;  ô  si  al  menos,  no 
hubiesen  acrecentado  sus  desgracias,  destruyendo 
todas  las  esperanzas  y  contrariando  todas  las  pro« 
mesas  de  la  gloriosa  revolucion  de  Marzo  :  yo  les 
perdonara,  sino  abusasen  del  estupor  en  que  han 
sumido  al  pueblo  repetidos  desenganos,  sino  le  ro- 
deasen  como  hambrientas  aves  de  rapina,  alimen- 
tàndose  de  su  carne  y  de  su  sangre.  Han  creido  que 
el  letargo  del  cansancio  es  el  sueno  de  la  muerte  ;  y 
destrozan  voraces  el  cuerpo  paciente  que  tiene  ai 
parecer  la  fria  insensibilidad  de  un  cadàver  :  han 
creido  que  la  Providencia  eterna,  que  en  un  dia  de 
ira  permitiô  que  la  embriaguez  tuviese  un  culto  y 
la  prostitucion  altares,  ha  de  tolerar  siempre  los 
desôrdenes  monstruosos  de  las  bacanales  de  la  per-* 
fidia.  Pero  se  enganan;  el  dolor  ha  sacudido  ya 
todas  las  fibras  del  corazon  del  pueblo;  y  el  mal 
reprimido  grito  de  indignacion  que  se  escapa  de 
su  pecho,  anuncia  que  despierta,  que  recobra  el 
movimiento,  el  calor  y  la  vida;  que  se  levanta  con 
el  conocimiento  de  sus  derechos,  con  la  conciencia 
de  lo  que  padece,  con  el  sentimiento  de  su  dignidad 
y  de  su  fuerza...  En  un  dia  de  justicia,  en  el  primer 
momento  de  libertad,  harà  un  dogal  de  la  banda 
del  alevoso  tiranuelo;  y  dentro  de  poco,  quien  bus- 
qué la  tumba  de  Urbina,  tendra  que  recorrer  el 
campo  solitario  destinado  à  los  parricidas  y  à  los 
traidores.  » 

Garôia  Moreno  estaba  ya  vislumbrando  el  dia  de 
salvacion;  por  que  gracias  à  sus  enérgicas  excita- 
clones,  los  tiranos  no  habian  podido  cloroformizar 
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al  pueblo  hasta  el  punto  de  hacerlo  insensible  à  tan 
monstruosos  atentados.  Consentia  el  pais  que  a  su 
vista  se  conmoviesen  las  dos  columnas  de  la  so- 
ciedad,  la  moral  y  la  religion;  pero  en  sus  sordos 
rugidos,  se  dejaba  ya  comprender  que  no  estaba 
lejos  el  dia  en  que  el  instinto  de  conservacion  le 
arrancase  el  terrible  grito  que  habia  de  poner  en 
fuga  a  los  demoledores.  Si  entônces  se  encontraba 
un  hombre  capaz  de  tomar  el  partido  de  Dios,  la 
nacion  podia  levantarse  de  sus  ruinas.  El  ardiente 
patriota  presentia  que  ese  hombre  era  él,  y  que  la 
pluma  debia  de  céder  presto  à  la  espada.  Resolviô, 
pues,  mientras  Urbina  llegaba  à  colmar  la  medida 
de  sus  iniquidades,  consagrar  â  su  propio  perfec** 
cionamiento,  el  tiempo  que^tenia  que  pasar  en  tierra 
extrana;  y  como  en  el  desierto  de  Payta,  sin  maestros, 
ni  recursos  de  ningun  género,  no  podia  entrar  de 
Ueno  en  el  campo  de  sus  observaciones  cientîflcas  y 
politicas,  tomô  la  resolucion  de  cruzar  otra  vez  los 
mares  y  buscar  asilo  en  Francia.  A  fines  de  Abril 
de  1855,  después  de  haber  pasado  diez  y  ocho 
meses  en  Payta,  se  despidiô  de  sus  companeros  de 
destierro,  y  se  embarcô  para  Panama.  Un  mes  des^ 
pues,  Uegô  â  Paris. 


CAPITULO  X. 


PARIS 


(1854-1856.) 


Para  los  extrangeros,  de  cualquier  claso  y  proce- 
dencia  que  sean,  europeos,  asiâticos,  americanos, 
literatos  6  politicos,  desterrados  6  viajantes,  prin- 
cipes mozos  6  emperadores  viejos,  Paris  es  la  ciudad 
por  excelencia  de  los  placeres,  del  dolce  far  niente^ 
es  la  Babilonia  moderna  :  dentro  de  sus  muros  se 
encuentran,  sin  embargo,  pocos  judios  que  Uoren  su 
Jerusalen  perdida;  esto  es,  su  patria  ausente.  ^No 
iba  Garcia  Moreno  como  tantos  otros  a  dejarse  se- 
ducir  por  la  sonrisa  do  aquella  maga?  Despues  de 
haber  resistido  diez  anos  a  los  tiranuelos  de  su  pais, 
^no  iba  a  sucumbir  al  yugo  de  una  tirania  mas 
innoble  y  mas  imperiosa?  A  los  treinta  aîios,  a  dos 
mil  léguas  de  sus  montanas,  despues  de  una  larga 
internacion  en  las  arenas  de  Payta  ^no  iria  a  bus- 
car  en  faciles  placeres  el  olvido  de  sus  penas?  Lle- 
vaba  sin  duda  en  su  corazon  la  imagen  de  su  pais 
martirizado  ;  pero  à  esa  distancia,  no  se  oye  ni  los 
gritos  de  los  perseguidores,  ni  el  estertor  de  las  vîc- 
timas,  y  como  Reinaldo,  se  adormece  uno  facilmente 
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a  los  pies  de  cualquier  Armida.  ;  Cuantas  hermosas 
han  perecido  en  esas  caidas  ! 

El  desterrado  de  Quito  no  tuvô  que  desechar  si- 
quiera  esta  tentacion.  Su  corazon  era  demasiado 
generoso,  su  temperamento  verdaderamente  cris- 
tiano,  su  carâcter  harto  enérgico  para  desviàrse  ni 
un  momentô  de  la  senda  del  honor.  Por  otra  parte, 
el  presentimiento  de  que  ya  hemos  hablado ,  ese 
<i  presentimiento  que  no  falta  jamas  à  las  aimas 
grandes,  le  advertia  que  con  el  tiempo  tendria  algo 
que  hacer  por  su  pais  ^  »  Pues  bien,  para  trabajar 
en  la  regeneracion  de  un  pueblo,  es  preciso  subir, 
no  descender.  El  lo  comprendiô  asî,  y  Paris  Uegô  à 
ser  su  cueva  de  Manresa,  donde  todos  los  nobles 
gérmenes  derramados  por  Dios  en  su  corazon,  reci- 
bieron  completo  desarroUo.  ' 

Recordaran  nuestros  lectores  su  constante  pasion 
por  el  estudio  y  sus  brillantes  triunfos  en  la  univer- 
sidad  de  Quito.  Desde  su  juventud,  a  pesar  de  sus 
obligaciones  del  bufete  y  de  sus  preocupaciones  y 
diarias  tareas  politicas,  no  habia  dejado  de  profun- 
dizar  la  ciencia  del  derecho,  la  historia,  y  princi- 
palmente,  las  ciencias  naturalos  y  las  matemâticas. 
Ténia  aficion  especial  à  la  quîmica,  y  lo  primero 
que  buscô  en  Paris  fué  maestros,  instrumentes 
y  laboratorios.  Tuvô  la  gran  suerte  de  hallar  en  el 
ilustre  naturalita  Boussingault,  un  profesor  distin-* 
guido  entre  todos  elles.  Boussingault  habia  reco- 
rrido  el  Ecuador  durante  las  guerras  de  la  indepen- 
dencia,  estudiado  sus  volcanes,  y  dejado  atras  al 
mismo  Humbolt  en  la  ascension  del  Ghimborazo,  y 
con  este  motivo,  trabô  amistad  con  aquel  singular 
desterrado,  que  asi  penetraba  en  el  cràter  del  Pi- 

*  Luis  Veuillot, 
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chincha,  como  trabajaba  en  poner  diques  a  los  tor- 
rentes  de  lava  impura  del  volcan  revolucionario.  A 
pesar  de  sus  muchas  ocupaciones,  el  ilustre  maestro 
consintiô  en  recibirlo  en  el  numéro  de  sus  disci- 
pulos  privilegiados. 

Desde  entonces  Garcia  Moreno  tornô  a  su  vida 
de  colegial;  pero  de  colegial  interno,  sin  mas  com- 
paneros  que  sus  libres.  Encerrado  en  una  modesta 
habiiacion  de  la  calle  de  la  Ancienne-Comédie^  lejos 
de  los  sitios  tumultuosos,  de  los  teatros  concur- 
ridos  y  de  la  muchedumbre  ociosa,  madrugaba 
mucho,  tratajaba  todo  el  dia,  y  a  la  noche,  a  horas 
muy  avanzadas,  los  vecinos  del  barrio  veian  la  luz 
de  la  làmpara  que  acompanaba  en  sus  vigilias  al 
infatigable  investigador. 

Los  duenos  de  la  casa  en  que  se  hospedaba,  sus 
companeros  de  mesa  y  hasta  sus  criados,  miraban 
con  el  mas  profundo  respeto  a  aquel  extrangero, 
cuya  vida  y  costumbres,  tan  fuertemente  contras- 
taban  con  la  inmoral  holgazaneria  del  célèbre  bar- 
rio latino. 

Por  este  tiempo  escribia  à  uno  de  sus  antiguos 
companeros  de  destierro  :  «  Estudio  diez  y  seis 
horas  diarias,  y  si  el  dia  tuviese  cuarenta  y  ocho, 
pasaria  cuarenta  con  mis  libros,  sin  el  mener  tro- 
piezo.  »  En  realidad,  aquellas  diez  y  seis  horas  de 
pertinaz  estudio  le  parecian  cortas,  y  quiso  econo* 
mizar  algunos  minutes  dedicados  à  una  distraccion 
harto  inofensiva.  Como  todos  los  americanos,  era 
gran  fumador,  y  asi,  al  pasar  por  las  Ântillas  para 
dirigirse  à  Francia,  habia  hecho  gran  provision  de 
cigarros  de  superior  calidad.  Cierto  dia  en  que  uno 
de  sus  amigos  fué  à  despedirse  de  él  para  el  Ecua- 
dor, Garcia  Moreno  le  ofreciô  las  cajas  que  encer- 
raban  sus  tesoros  ;  rehusàbalas  su  interlocutor,  pues 
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no  era  facil  que  el  donante  hallase  nada  parecido 
en  Paris,  mientras  que  él  Uegaria  presto  a  Cuba  : 
—  «  Tome  V,  le  respondiô,  Uéveselos,  y  me  prestarâ 
un  gran  servicio.  Tengo  que  estudiar  mucho,  y  no 
quisiera  perder  ni  siquiera  el  tiempo  que  paso  en 
encender  estes  fatales  tabacos.  »  —  No  era,  pues, 
de  la  raza  de  aquellos  sibaritas  que  se  ocupaban 
telegràfîcamente  con  sus  «  esquisitos  cigarros  », 
mientras  que  su  pais  agonizaba  à  los  golpes  de 
doscientos  mil  invasores. 

Con  semejante  régimen  hizô  en  poco  tiempo  ma- 
ravillosos  progresos.  Recibia  las  lecciones  del  pro- 
fesor  en  compania  de  un  norte-americano,  familia- 
rizado  hacîa  dos  aflos  con  las  materias  cuyo  estudio 
emprendia.  —  «  Difîcil  os  sera  poneros  a  su  nivel  », 
le  habia  dicho  el  maestro.  —  «  Lo  veremos  »,  res- 
pondiô el  discipulo;  y  algunas  semanas  despues, 
habia  alcanzado  a  su  companero.  Pareciole  al  poco 
tiempo  que  este  caminaba  con  mucha  lentitud.  El 
desdichado  yanfeee,  herido  en  lo  mas  vivo,  jurô  se- 
guirlo  ô  morir  en  la  demanda,  y  tan  bien  cumpliô 
su  palabra,  que  el  exceso  de  aplicacion  le  condujo 
al  sépulcre  aquel  mismo  ano.  Garcia  Moreno  de 
complexion*  robusta,  y  acostumbrado  desde  la  ado- 
lescencia  a  tratarse  sin  compasion,  nada  tuvô  que 
sufrir  con  el  excesivo  trabajo. 

Para  descansar,  se  ponia  al  corriente  del  movi- 
miento  politico,  literario,  industrial  y  militar  de 
Francia.  Estudiaba  espccialmente  sus  colegios,  li- 
ceos,  escuelas  primarias,  en  una  palabra,  la  orga- 
nizacion  de  la  instruccion  pùblica.  Nada  le  era  indi- 
ferente  ;  porque  no  queria  permanecer  extrano  a 
ninguno  de  los  conocimientos  que  debe  poseer  un 
hombre  de  Estado.  Una  vez  enterado  de  los  dife- 
rentes  métodos  y  sistemas,  reservâbase  el  juzgarlos 
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à  la  triple  luz  de  la  religion,  la  experiencia  y  el  sen« 
tido  comun. 

Paris  fué,  por  consiguiente,  para  Garcia  Moreno 
una  escuela  de  ciencia  superior  :  mas,  por  la  gracia 
de  Dios,  que  queria  hacer  de  este  hombre  un  instru- 
mente de  salvacion  para  todo  un  pueblo,  «  aquella 
vasta  fâbrica  de  antecristos  y  de  idoles  * ,  »  Uegô  a 
convertirse  para  él  en  hogar  de  la  verdadera  vida 
cristiana.  Hacia  mucho  tiempo  que  su  piedad,  tan 
fervorosa  anos  antes,  «e  habia  resfriado  sensible-  ' 
mente.  Las  luchas  polîticas  y  las  preocupaciones  de 
la  ciencia,  habian  absorbido  su  aima,  y  naturalmente 
aquella  sobrexcitacion  de  las  facultades  intelec- 
tuales,  secando  su  corazon,  habian  concluido  por 
comprometer  la  vida  sobrenatural.  Cuando  en  su 
bella  defensa  de  los  jesuitas  decia  :  «  Soy  catôlico  y 
me  glorîo  de  serlo,  si  bien  no  puedo  contarme  en  el 
mîmero  de  los  devotos  »;  dejaba  escapar  la  verdad 
exacta  do  su  noble  corazon.  Hijo  apasionado  de  la 
Iglesia,  sometido  â  todas  sus  leyes,  no  ténia,  sin 
embargo,  para  Dios  la  piedad  filial  de  otros  tiempos. 
Su  conciencia  se  lo  echaba  en  cara  à  todas  horas; 
peroi  que  dificil  es  volver  â  encontrar  la  via  del 
corazon  ! 

Un  incidente  singular  vino  â  dar  â  esta  aima  ador- 
mecida,  el  espolazo  de  que  habia  menester.  Garcia 
Moreno  se  paseaba  un  dia  por  las  arboledas  del  Lu- 
xemburgo  con  algunos  de  sus  compatriotas,  dester- 
rados  como  él,  pero  cuyas  idéas  religiosas  diferian  de 
las  suyas.  La  conversacion  vino  rodando  acerca  de  un 
infeliz  que,  obstinado  en  la  impiedad,  habia  rehu- 
sado  los  sacramentos  â  presencia  de  la  muerte.  Al- 
gunos de  elles,  fanfarrones  de  ateismo,  aplaudian  su 

<  Luis  Veuillot. 
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conducta  como  irreprensible  ;  porque,  en  fin,  decian, 
este  hombre  ha  tomado  su  partido  en  la  plenitud  de 
su  conciencia  y  su  libertad.  Garcia  Moreno,  por  el 
contrario,  sostenia  que  si  la  irreligion  se  explica 
facilmente  en  el  curso  de  la  vida,  à  causa  de  la  lige- 
reza  humana  y  de  los  negocios  que  absorben  la  aten- 
cion,  la  impiedad  a  la  hora  de  la  muerte,  es  una  ver- 
dadera  monstruosidad.  Sus  adversarios  se  desataron 
entonces  contra  el  catolicismo,  amontonando  sobre 
él  todas  objeciones  que  la  incredulidad  opone  a  nues- 
tros  dogmas;  pero  aun  en  este  terreno,  vieron  que 
tenian  que  habérselas  con  un  adversario  mas  fuerte 
que  ellos.  Con  su  fé  ardiente  y  su  lôgica  implacable, 
pulverizô  sus  vanas  argucias,  y  luego  animândose 
por  grados,  les  mostrô  no  solamente  la  verdad,  sino 
la  soberana  grandeza  y  la  belleza  idéal  de  los  miste- 
rios  cristianos,  y  todo  con  tal  entusiasmo  y  tal  saga- 
cidad,  que  uno  de  sus  interlocutores,  para  cortar  la 
discusion,  le  dijo  con  una  franqueza  un  tanto  brutal  : 
«  Habla  V  como  un  libro,  amigo  mio;  pero  me  pa- 
rece  que  descuida  V  un  poco  la  prâctica  de  una  reli- 
gion tan  bella.  <^Cuanto  tiempo  hace  que  no  se  ha 
confesado  V?  » 

Esta  observacion  que  le  heria  en  lo  vivo,  dejô  pa- 
rado  al  elocuente  polemista.  Desconcertado,  bajô  un 
momento  la  cabeza  y  luego,  mirando  fîjamente  â  su 
adversario,  le  contesté  :  «  Me  replica  V.  con  un 
argumento  personal,  que  hoy  puede  parecerle  exce- 
lente;  pero  que  maiiana,  se  lo  aseguro,  no  tendra 
fuerza  ninguna.  »  Y  asi  diciendo,  dejô  bruscamento 
el  paseo,  se  encerrô  en  su  cuarto  con  la  mas  viva 
agitacion,  meditô  largo  tiempo  sobre  los  anos  trans- 
curridos  desde  el  dia  en  que  a  los  pies  del  Obispo  de 
Guayaquil,  se  consagrô  a  Dios  con  el  mayor  fervor. 
El  Senor  rio  lo  llamaba  al  servicio  del  altar,  es  cierto, 
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pero^  le  dispénsaba,  por  ventura,  de  amarle  con 
todo  su  corazon?  Bajo  una  profunda  impresion  de 
dolor,  cayô  de  hinojos,  orô  largo  rato,  y  fué  aquella 
misma  tarde  a  confesarse  con  el  primer  sacerdote  que 
encontrô  en  una  iglesia.  Al  dia  siguiente  se  le  vi6  en 
la  Santa  Misa,  dando  gracias  a  Dios  por  haberle  obli- 
gado  a  ruborizarse  de  su  negligencia  y  tibieza. 

Uesde  aquel  golpe  de  la  gracia,  volviô  à  tomar  sus 
hâbitos  de  piedad  para  no  dejarlos  nunca.  Casi  todos 
les  dias  se  le  encontraba  en  San  Sulpicio,  donde  oia 
misa  antes  de  ponerse  a  trabajar  :  diariamente  re- 
zaba  tambien  el  rosario,  devocion  que'  su  piadosa 
madré  habia  Jinspirado  a  todos  sus  hijos.  El  domingo 
los  feligreses  de  San  Sulpicio  admiraron  por  mucho 
tiempo  a  un  exirangero  de  noble  y  grave  continente, 
y  de  aire  profundamente  recojido.  arrodillado,  in- 
movil  ante  el  altar  :  era  el  desterrado  que  enco- 
mendaba  a  Dios  su  aima,  su  familia  y  su  patria.  Se 
tropezaba  muclias  veces  con  él  en  la  capilla  de  las 
Misiones  Extrangeras,  donde  iba  a  pedir  a  los  santos 
màrtires  el  heroismo  que  no  rétrocède,  ni  siquiera 
ante  la  muerte,  cuando  se  trata  de  cumplir  con  un 
deber.  A  las  ciencias  humanas  agregô  también  la 
ciencia  do  Dios  que  las  domina  todas,  para  con- 
vertirlas  en  instrumento  y  ornato  de  la  verdadera 
civilizacion. 

Sostenido  por  entrambas  fuerzas,  el  trabajo  y  la 
oracion,  Garcia  Moreno  viviô  en  Paris,  tan  solitario 
como  en  Payta  :  jamâs  pusô  los  pies  en  un  teatro,  ni 
buscô  otra  distraccion  que  el  paseo  los  domingos  en 
los  alrededores  de  la  ciudad.  Eso  que  se  Uama  gran- 
des alracciones  donde  se  dan  cita  las  gentes  superfi- 
ciales,  le  repugnaba.  Lo  que  admiraba  en  la  capital 
de  Francia  eran  las  maravillas  de  la  ciencia  y  de  la 
industria,  y  no  la  dorada  corrupcion  del  Bajo  Im- 


—  225  — 

perio  que  se  énorguUece  con  pagar  a  una  actriz  tanto 
como  a  un  capitan  gênerai,  y  arroja  a  latigazos  la 
moral,  y  rebaja  los  caractères  degradando  las  aimas. 
Indignàbase  al  hablar  de  la  innoble  vida  de  gran 
numéro  de  estudiantes  que  pierden  su  tiempo,  su 
honra  y  su  dinero  en  medio  de  ignominiosas  cria- 
turas.  «  Cuando  una  de  esas  cazadoras  de  estu- 
diantes, solia  decir,  me  detiene  en  la  calle  con  su 
sonrisa,  yo  les  atajo  con  desprecio  :  «  es  inùtil,  no 
«  tengo  un  cuarto  ».  Con  esta  frase  lo  mismo  en  Paris 
que  en  cualquier  otra  parte,  se  desembaraza  uno 
presto  de  esas  famélicas  a  quien  tantos  jovenes 
sacrifican  su  porvenir. 

Si  anadimos  ahora  que  con  la  ciencia  y  la  piedad 
Garcia  Moreno  complété  en  Francia  su  educacion 
polîtica,  comprenderemos  por  que  designio  provi- 
dencial  permitiô  Dios  aquel  doloroso,  pero  necesario 
descanso  del  destiorro. 

Garcia  Moreno  sabia  apreciar  bien  los  hombres  y 
las  cosas  para  no  haber  notado  la  inmensa  infiuencîa 
que  una  poderosa  personalidad  puede  ejercer  en 
los  destines  de  un  pueblo.  Aun  cuando  los  vientos 
estén  desencadcnados,  y  los  pueblos,  sacudidos  por 
el  huracan  revolucionario,  parezcan  entregados  al 
frenesi,  la  frase  del  poeta  es  cierta  :  que  aparezca  en 
la  escena  un  dominador  y  al  punto  queda  todo  en 
calma  ^  Instintivamente  comprendiô  que  habia  de 
Uegar  un  dia  en  que  tuviese  que  desempenar  el 
papel  de  domador  del  monstruo,  y  se  tuvô  por  di- 
chose  el  estudiar  de  cerca  una  de  esas  repentinas 
metamôrfosis  que  se  verifican  en  las  nacîones  por  la 
voluntad  de  un  hombre.  Desde  1848  a  1852  Francia, 
como  una  furia,  parecia  poseida  de  rabia  epiléptica. 

'  Virum,,,  si  quem  conspexere.,.  siknt,  Yirgilio. 
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El  mundo  temblaba  al  contemplar  estas  convul- 
siones,  y  temia  que  el  aho  4852  fuese  el  ano  fatidico 
de  la  agonia  de  un  gran  pueblo.  En  su  ùltimo  viaje, 
Garcia  Moreno  habia  podido  escuchar  los  gritos  de 
furor  lanzados  al  amago,  à  la  idea  tan  solo  de  un 
amo,  de  un  freno  cualquiera.  Perô  el  amo  habia 
venido,  habia  puesto  el  freno,  y  la  bacante,  tranquila 
y  dôcil,  se  callaba.  Sus  periôdicos  mas  desatentados, 
los  energùmenos  de  la  tribuna,  habian  vuelto  a  en- 
trât en  razon,  y  salvo  algunos  rabiosos  de  parlemen- 
tarismo,  Francia  se  congratulaba  de  no  tener  a  mano 
el  punal  con  que  queria  suicidarse.  De  esta  expe- 
riencia  verificada  ante  sus  ojos,  Garcia  Moreno  de- 
dujô  que  con  ayuda  del  cielo,  un  hombre  prudente  y 
enérgico  puede  salvar  a  un  pueblo  à  pesar  suyo  ;  y 
pedia  à  Dios  que  le  dièse  bastante  energia  para  liber- 
tar  a  su  pais, del  bandolerismo  revolucionario. 

Pero^  de  que  sirve  arrancar  à  una  nacion  de  los 
pies  de  un  Moloc  democrâtico,  si  se  la  entrega  a  los 
brazos  de  otro  Moloc  cesâreo?  Elverdadero  Salvador 
es  quien  le  devuelve  la  libertad  verdadera,  que  solo 
ante  Dios  baja  la  frente.  Mas  feliz  que  Napoléon  III, 
que  sustituyô  la  tirania  impérial  à  la  tirania  republi- 
cana,  G\ircia  Moreno  tuvô  entonces  la  gran  fortuna 
de  iniciarse  en  la  revelacion  magnîfîca  del  derecho 
cristiano. 

Gonocemos  la  ensenanza  universitaria  de  Quito 
acerca  do  las  relaciones  do  la  Iglesia  y  del  Estado  : 
union  de  ambas  potestades;  pero  à  condicion  de 
que  la  Iglesia  acepte  la  supremacia  del  Estado.  He- 
mos  dicho  que  Garcia  Moreno,  inducido  en  error, 
como  todos  sus  contemporâneos,  por  las  doctrinas 
ofîciales,  se  habia  visto  obligado,  à  consecuencia  do 
un  proceso  escandaloso,  a  estudiar  con  mas  atencion 
las  relaciones  del  derecho  canônico  con  el  civil.  Para 
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estudiar,  sin  embargo,  se  necesitan  libros,  y  de  algu- 
nos  siglos  à  esta  parte,  los  libros  de  derecho,  como 
los  de  histoiia,  tenian  por  fin  principal  destruir  la 
autoridad  soberana  de  la  Iglesia  en  provecho  de  los 
reyes.  Las  historias  eclesiàsticas  galicanas  6  libé- 
rales daban  tortura  à  los  hechos  para  acomodarlos  à 
su  tesis.  Fleury  en  veinte  volumenes  en  folio  de- 
nuncia  las  usurpaciones  de  la  Iglesia  romana  sobre 
las  libertades  galicanas.  Los  mas  moderados  de  esta 
escuela  escriben  timidamente  que  si  los  Papas  en  la 
Edad  Media  han  depuesto  a  los  reyes,  no  lo  hicieron 
en  virtud  de  sus  divinas  prerogativas,  sino  de  un  de- 
recho que  les  otorgaban  los  pueblos;  de  donde  se 
sig\ie  que  en  nuestra  época  no  existe  y  a  semejante 
derecho,  porque  los  pueblos  han,  cambiado  de  modo 
de  pensar. 

Tal  era  el  câos  doctrinal  en  que  las  universidades 
galicanas  habian  sumergido  al  mundo,  a  mayor  glo- 
ria  de  la  omnipotencia  real;  cuando  en  medio  del 
siglo  XIX,  Dios  suscitô  un  verdadero  misionero  de 
los  derechos  de  la  Iglesia  y  del  Pontificado.  Este 
misionero,  el  presbîtero  Rohrbacher,  levante  el 
soberbio  monumento  que  matô  el  galicanismo  en 
todos  los  ânimos  reflexivos,  quiero  decir,  La  His^ 
toria  Universal  de  la  Iglesia  catôlica^  En  esta  enci- 
clopedia  doctrinal,  la  teologia,  la  polîtica  y  la  historia, 
armoniosamente  fundidas  en  una  masa,  se  apoyan 
en  la  tradicion  de  los  siglos,  y  en  los  mas  pro- 
fundos  misterios  de  la  naturaleza  humana,  para 
llegar  à  esta  conclusion,  que  nadie  podrâ  destruir 
jamas  :  la  Iglesia  catôlica  es  la  reina  del  mundo,  a  la 
cual  deben  obedecer  los  reyes,  lo  mismo  que  los  pue- 


*  El  primero  de  los  veinte  y  nueve  volumenes  de  que  se  coin* 
pone,  apareciô  en  1842;  el  ùltimo  en  1849. 


blo8.  Es  la  cabeza  del  gran  cuerpo  social  cuyo  brazo 
es  el  Estado.  Por  consiguiente,  no  hay  lucha  entre 
el  Estado  y  la  Iglesia  ;  no  hay  divorcio  mucho  menos, 
sino  la  mas  intima  armonia  por  la  subordînacion  del 
Estado  à  la  Iglesia. 

La  caida  de  los  imperios  en  la  antigOedad,  y  las 
revoluciones  incesantes  del  mundo  moderno,  sirven 
de  contra-pnieba  à  tan  pasmosa  exposicion. 

La  lectura  de  esta  obra  fué  providencial  para  Gar- 
cia Moreno,  que  viô  alzarse  ante  sus  ojos  deslum- 
brados,  una  como  aparicion  de  la  verdad  celestial, 
à  cuya  presencia,  se  desvanecierôn,  â  guisa  de 
fantasmas,  esos  tan  decantados  derechos  revolucio- 
narios  :  los  cuatro  famosos  articules,  derechos  del 
hombre,  leyes  de  patronale,  articulos  orgànicos  y 
tantas  otras  argollas  forjadas  por  el  Estado  para 
agarrotar  â  la  Iglesia.  Desde  entonces  comprendiô 
que  el  pucblo  de  Cristo  tiene  el  derecho  de  ser  gober- 
nado  cristianamente,  y  que  no  se  le  puede  desposeer 
de  la  Iglesia,  sin  arrabatarle  la  libertad,  el  progreso 
y  la  civilizacion.  Comprendiô  igualmente  que  la  ti- 
rania  no  puede  ser  inviolable  :  que  el  lïedentor  ha 
debido  proveer  â  su  Iglesia  del  derecho  de  salvar  las 
aimas  y  los  pueblos,  echando  fuera  â  los  tiranos  que 
lo  cierren  el  camino  :  que  los  pueblos  por  su  parte, 
conducidos  por  su  guia  celestial,  tienen  derecho 
de  elegir  el  momento  oportuno  para  defender,  hasta 
con  las  armas,  su  altar  y  sus  hogares. 

A  Garcia  Moreno  le  encantaba  en  el  nuevo  historia- 
,  dor  de  la  Iglesia,  precisamente  lo  que  algunos  le  han 
reprochado,  la  mezcla  de  teologia  con  la  historia.  Su 
génio  escrutador  sentia  la  necesidad  de  analtzar  los 
liechos  para  encontrar  en  ellos  la  razon  postrera,  es 
decir,  la  ley  tcolôgica;  estimaba  tambien  en  aquel 
defensor  de  la  verdad  el  corazon  entero,  enemigo  do 
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compromisos  y  paliativos^  el  caballero  sîn  tacha  y 
sin  miedo  que  descargaba  tajos  y  reveses  sobre  el 
error,  aunque  este  error  tùviese  por  patronos  à 
Fleury,  Bossuet  6  Pascal.  Aquel  paladin  de  buep 
humor,  pero  terrible  en  sus  mismas  alegrias,  se  ave- 
nia  perfectamente  a  su  condicion  franca  y  generosa. 
No  se  extrane  que  insistâmes  sobrç  esta  Historia; 
porque  habiendole  ella  revelado  el  papel  polîtico  de 
la  Iglesia  que  tantos  hombres  de  Estado  moriràn  sin 
conocer,  hizô  que  en  su  aima  penetrase  el  espîritu 
de  Carlo-magno  y  de  San  Luis.  Ningun  libro  escrito 
por  mano  de  hombres,  ejerciô  sobre  61  influencia 
semejante.  Leyô  très  veces  sus  veintinueve  volù- 
menes,  profundizando  cada  vez  mas  las  tésis  expues- 
tas  por  el  autor,  cuyo  génio  admiraba  de  dia  en  dia. 
Gracias  a  su  excelente  memoria,  citaba  cuando  quiera. 
paginas  enteras  en  apoyo  de  sus  opiniones. 

El  destierro  habia,  pues  engrandecido  y  madurado 
a  Garcia  Moreno .  Sereno  y  fuerte  para  medir  su' 
acero  con  la  revolucion,  y  humilde  para  arrodillarse 
delante  de  la  Iglesia,  era  de  la  raza  de  los  verdade- 
ros  libertadores,  y  Dios  podîa  franquearle  de  nuevo 
las  puertas  de  la  patria.  Antes  de  presentarlo  nueva-. 
mente  a  vueltas  con  el  enemigo,  permîtasenos  tomar, 
acerca  de  su  permanencia  en  Paris,  algunas  lineas 
del  grande  escritor  que  fuo,  con  Rohrbacher,  el  mas 
valiente  defensor  de  la  Iglesia  en  nuestro  siglo  : 
«  Solo  en  tierra  extrana,  desconocido,  pero  alentado 
por  su  fé  y  su  gran  corazon,  Garcia  Moreno  se  educô 
à  si  mismo  para  reinar,  si  tal  era  la  voluntad  de  Dios. 
Aprendiô  cuanto  debia  saber  para  gobernar  à  un 
pueblo  en  otro  tiempo  cristiano  ;  pero  que  se  estaba 
volviendo  salvaje,  y  no  podia  serconducido  de  nuevo 
à  la  civilizacion  de  la  cruz,  sino  con  un  freno  bordado 
con  las  chucherias  de  Europa.  Con  este  fin  tratô  de 
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3e  la  Providencia  le  condujô, 
oposito  para  este  aprendlz. 
jft,  pero  bàrbaro  y  Balvaje  aï 
il  espectâculo  del  combate  de 
Bnc  escuelas  de  sscerdotes  y  ' 
(sta  fâbrica  de  ante-crist03,  de 
uturo  présidente  y  misîonero 
nia  ante  bus  ojos  el  bien  y  el 
â  su  lejano  pais,  su  eleccion 
jonde  se  hallaban  la  verdadera 
srza,  loB  verdaderos  operarips 
ster  marcar  el  punto  de  donde 

donde  quedô  ligado  su  cora- 
)mbrar  su  querida  iglesia  de 

alguna  humilde  capilla  de  los 
'Stumbraba  â  orar  por  su  pa- 


27  setiembre  1875. 


SECUNDA  PARTE 


CRUZADA  CONTRAREVOLUCIONAÏ 


CAPITULO  I. 


.'i 


EL  DESPERTAMIENTO  DE  UN  PUEBLO. 


(1857.) 


Mientras  se  preparaba  Garcia  Moreno  en  el  des- 
tierro  para  su  papel  de  regenerador,  descendia  su 
patria  râpitiamente  hâcia  el  abismo  en  que  las  na- 
ciones  se  hunden  y  perecen.  No  pudiendo  reinar  mas 
que  por  la  fuerza  brutal,  el  présidente  Urbina  traba- 
jaba,  como  todos  los  déspotas,  en  degradar  cada  dia 
mas  al  pueblo,  à  fin  de  ahogar  en  el  universal  nau- 
fragio  de  las  conciencias,  toda  idea  de  reinvindica- 
cion  ô  de  alzamiento.  Es  necesario,  pues,  bosquejar, 
ligeramente  siquiera,  el  cuadro  de  aquella  inteligente, 
aunque  exécrable  tirania,  si  hemos  de  juzgar  con 
equidad,  los  grandes  acontecimientos  que  van  a  so- 
brevenir. 

Siendo  la  Iglesia  la  primera  fuerza  vital  de  una 
nacion,  Urbina  viô  en  ella  su  principal  enemigo,  à 
quien  habia  que  destruir,  ô  encadenar  cuando  ménos. 
No  se  atrevia  à  expulsar  los  obispos  y  los  sacerdotes, 
como  habia  expulsado  a  los  jesuitas;  pero  esperaba 
que,  usando  ampliamente  de  los  supuestos  derechos 
conferidos  por  la  ley  del  patronato,  Uegaria  à  cor- 
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romperlos  ô  dominarlos.  Desde  su  arribo  al  poder, 
destituyô  al  Obispo  de  Guayaquil,  nombrado  en  toda 
régla  é  investido  de  la  institucion  canônica,  para 
sustituirlo  con  una  de  sus  hechuras.  El  intruse  no 
obtuvô  naturalmente  la  investidura  de  la  Santa  Sede, 
y  U rbina  retrocediô  ante  el  cisma  ;  pero  se  vengô  de 
su  derrota  en  su  agente  de  négocies  en  Roma,  el 
marques  de  Lorenzana,  a  quien  destituyô  brusca- 
mente,  so  pretesto  de  que  un  marques  no  podia  ser 
digno  représentante  de  un  estado  democrâtico  ^ 

Comenzô  dosde  entotices  una  larga  série  de  aten- 
tados  contra  el  clero  regular  y  secular,  con  el  évidente 
objeto  de  desmoralizarlo.  A  pretesto  de  la  insuflcien- 
cia  de  cuarteles,  el  dictador,  como  en  los  buenos  tiem- 
pos  de  las  guerras  de  la  independencia,  ecliô  mano 
de  los  conventos  para  alojar  en  elloslos  soldados.  De 
aqui  excesos  y  desôrdenes  que  acabaron  de  destruir 
la  bida  cenobîtica,  ya  muy  quebrantadà.  No  habia 
médio  de  protestar,  ni  esperanza  alguna  de  reforma  ; 
porque  fundado  Urbina  en  la  ley  del  patronato,  que 
le  investia  del  exequatur  en  la  eleccion  de  superiores 
provinciales  y  conventuales,  apelaba  a  este  derecho 
contra  todo  religioso  de  bastante  virtud  para  contra- 
riar  su  obra  de  corrupcion  sistemâtica,  Naturalmente 
las  comunidades  asî  desorganizadas  cayeron  pronto 
on  un  estado  de  irrémédiable  decadcncia. 

El  clero  secular  no  ténia  ménos  que  sufrir.  A  favor 

^  Al  propio  tiempo  intentô  echàrselas  de  valiente  coa  el  encar- 
gado  de  negocios  de  Francia  M.  de  MoDtholoa»  de  quien  sospe- 
chaba,  sin  iundamento  alguDo,  que  habia  favorecido  la  expedi- 
cion  de  Flores,  y  lo  entrego  à  las  injurias  del  populacho  y  à  la 
diatribas  de  sus  periôdicos.  Indignado  M.  de  Montholon  pidiô 
sus  pasaportes,  y  luego  aparecierôn  algunos  buques  franceses 
(lelante  de  Guayaquil.  Il  bravo  Urbina  se  apresurô  à  ponerse  de 
rodillas  delante  de  los  poderosos  de  la  tierrai  ménos  sufridos 
que  los  jesuitas. 
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de  las  leyes  que  daban  al  Présidente  alta  intervencion 
en  los  seminarios,  nombre  por  directores  à  personas 
afectas  à  su  politica,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  la 
eiencia  y  la  virtud.  Intente  asi  mismo  secularizar 
completamente  los  establecimientos  eclesiâsticos,  in- 
troduciendo  en  ellos  administraciones  mixtas,  com- 
puestas  de  sacerdotes  y  legos,  tan  bien  dispuestas, 
que  en  las  juntas  jamas  pudô  conseguir  el  Prelado 
que  prevaleciese  una  idea  saludable.  Para  rebajar 
en  el  concepto  pùblico  el  ministerio  parroquial,  los 
periôdicos  libérales,  favorecidos  por  el  gran  maestro 
de  corrupcion,  no  cesaban  de  hablar  al  pueblo  de  los 
abusos  y  escândalos  del  clero,  exagerando  las  meno- 
res  faltas,  desnaturalizando  los  actes  mas  inocentes, 
y  aun  calumniândolo  con  cînica  audacia.  Sistema 
exécrable,  pero  constante,  de  cuantos  conspiran  para 
destruir  toda  moral  y  toda  religion. 

La  instruccion  pûblica  tampoco  encontre  gracia 
para  con  el  nuevo  Erostrato.  Los  colegios  quedaron 
luego  transformados  en  cuarteles;  se  daba  las  lec- 
cienes  en  medio  de  los  ejercicios  militaros,  6  queda- 
ban  suspendidas  por  tiempo  indefinido,  y  las  escuelas 
primarias  fueron  completamente  abandonadas.  La 
universidad  hubiera  podido  alzar  su  voz  acusadora; 
pero  Urbina  la  maté  por  una  ley  llamada  de  libertad 
de  estudios,  que  autorizaba  a  los  discipulos  a  recibir 
sus  grades  sin  seguir  el  curse  en  las  facultades.  De 
aqui,  que  despues  de  haber  recorrido  râpidamente  un 
tratado,  los  estudiantes  se  presentaban  a  examen,  y 
mediante  algunas  recomendaciones,  ô  algunos  pesos, 
volvian  a  su  casa  con  el  bonete  doctoral.  De  aqui  la 
pereza,  la  ignorancia,  la  corrupcion,  la  ruina  abso- 
luta  de  los  estudios,  la  extincion  calculada  de  toda 
civilizacion,  y  el  embrutecimiento  gênerai  del  pais. 

Desde  aquel  momento  el  autôcrata  gobernaba  el 
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Ecuador  como  tierra  de  negros  ô  de  ilotas.  Mientras 
que  las  provincias  del  interior  gemian  bajo  su  férreo 
yugo,  los  dos  sâtrapas,  Robles  y  Franco,  tenian 
aterrado  el  litoral.  No  se  hablaba  mas  que  de  asesi- 
natos  de  ofîciales,  de  magistrados  y  aun  de  sacerdotes. 
El  bravo  gênerai  Campos,  cayendo  en  manos  de  los 
sicarios  del  présidente,  fué  por  elles  asesinado.  El 
robo,  el  saqueo,  la  licencia  mas  desenfrenada,  reina- 
ban  en  todas  partes. 

Para  henchir  sus  arcas  siempre  vacias,  el  déspota 
habia  inventado,  segun  vimos,  el  delito  de  /Zorca- 
nismo.  Desde  la  tentativa  do  invasion,  que  simô  de 
proteste  à  la  dictadura,  sus  periôdicos  anunciaban  à 
cada  paso  nuevas  partidas  revolucionarias,  organi- 
zadas  por  Flores,  para  cuyo  exterminio  eran  précises 
nuevos  alistamientos  militares.  A  renglon  seguido 
aparecia  un  décrète  exigiendo  nueva  contribucion 
forzosa.  Una  vez  Uenas  las  cajas  delfîsco,  el  espectro 
de  Flores  desaparecia  como  por  encanto.  Urbina  se 
reia  bajp  el  embozo,  con  sus  «  canônigos  »,  del  chasco 
que  acaba  de  dar  a  los  pudientes.  Si  los  despojados 
se  mostraban  dures  de  pelar,  se  les  metia  en  la  cârcel 
y  se  embargaban  y  vendian  sus  muebles  en  pùblica 
subasta. 

Dueno  y  senor  del  pais,  osô  concebir  el  odioso 
proyecto  de  enagenar  una  parte  del  territorio.  Al 
despertarse  una  manana  de  1864,  supieron  los 
ecuatorianos  por  una  nota  del  diario  oflcial,  que  las 
islas  de  los  Galapagos  ^  contenian  inmensos  depô- 
sitos  de  guano.  El  mismo  ministre  Espinel,  como 
testigo  ocular,  certificaba  la  existencia  de  esos  tesoros 
que  hasta  la  sazon  nadie  habia  columbrado.  Pues 


*  Grupo  de  islotes  situado  à  80  léguas  de  Guayaquil,  y  parte 
intégrante  de  la  Repùblica  del  Ecuador. 
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bien,  el  gobierno  del  Ecuador,  no  teniendo  una  es- 
cuadra  considérable  para  defender  aquella  nueva  y 
preciosa  California  contra  los  piratas  de  todas  las 
naciones,  muy  juiciosamente  habia  cedido  su  explo- 
tacion  à  los  Estados  Unidos,  mediante  la  suma  de 
très  millones  de  pesos.  Celebrose  mucho  este  descu- 
brimiento  que  llegaba  muy  oportunamente  para 
lilenarlas  arcas  vacias  del  tesoro,  cuando  el  cuerpo 
diplomâtico,  avoriguô  que  en  las  taies  islas  de  los 
Galapagos^  no  habia  ni  un  punado  de  guano,  sino  que 
Urbina  las  vondia  pura  y  sencillamente  a  los  Estados 
Unidos,  y  elevô  solemne  protesta  contra  el  odioso 
contrato.  Surgiô  de  aquiprofunda  conmocion  en  toda 
America,  rescision  forzosa  del  contrato  y  pérdida 
neta  de  très  millones  de  duros  para  Urbina.  No  puede 
seguramente  decirse  que  en  él  perdiô  su  honra,  por 
que  de  mucho  tiempo  atras  vivia  sin  ella;  pero  si 
que  descendiô  un  grade  mas  en  el  menosprecio  de 
aquel  pueblo,  al  cual  estaba  dispuesto  à  vender  como 
una  piara  el  dia  menos  pensado. 

Âcaso  podrâ  preguntarse  ^como,  bajo  un  gobierno 
constitucional  y  parlamentario,  pudô  ejercerse  dic- 
tadura  tan  insolente?  Pero  conviene  saber  que  las 
dos  càmaras  estaban  formadas  à  imagen  y  semejanza 
del  amo,  por  el  amo  en  persona.  Cuando  los  comi- 
cios  électorales  se  atrevian  a  nombrar  diputados 
independientes  y  de  conciencia,  Urbina  reclamaba  la 
anulacion  de  sus  actas,  y  la  servil  mayoria  le  daba 
gusto.  Los  mensages  del  Présidente  anunciaban 
siempre  una  era  de  prosperidad  sin  igual,  con  tal  de 
que  el  Congreso  consintiese  en  investirlo  de  poderes 
extraordinarios  contra  los  partidos  vencidos,  lo  cual 
evidentemente  no  podia  negar  a  su  gefe  la  susodicha 
mayoria.  Libre  entonces  en  sus  procedimientos  como 
un  sultan,  desterraba  à  sus  adversarios  sea  al  Perù, 
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i  Nueva  Granada  ô  las  salvages  riberas  del  Napo. 
jexo,  ni  edad,  ni  categoria  alguna  perdonaba. 
les  damas,  jôvenes  senoritas  fueron  sepultadas 
ï  carcel,  6  encerradas  en  el  claustro  por  meras 
mes  politicas. 

1  cuanto  à  loq  pcriôdicos,  su  misîon  consîstia  en 
nsar  al  amo  que  les  pagaba.  Lejos  de  vituperar 
irania,  La  Democracia  creia  que  aun  no  estaba . 
ina  bastante  provisto  de  defensa  contra  los  flo- 
108,  es  decir,  contra  los  clérigos,  los  nQble|  y  los 
s.  Este  amablo  papel  pedia  «  que  se  les  tratase, 
;omo  partido  politico,  sino  como  una  horda  de 
jldos.  n  Excitaba  al  gobernador  de  Oriente  à  pre- 
ir  alojamiento  para  los  futuros  deportados;  por- 
es précise,  decia,  «  cortar  las  alas  â  estos  pâjaros 
;urno8,  antea  de  que  se  echen  â  volar.  »  Lacayos 
:sta  ralea  so  encuentran  en  todas  las  democra- 
;  pero  en  esta  se  viô  tambien  â  jôvenes  abonados 
5  orgias  presidenciales,  que  no  se  avergonzaron 
undar  un  nuevo  periôdico  con  el  titulo  de  La 
:rtad,  para  minar,  de  acuerdo  con  Urbina,  todas 
institucioncs  religiosas  y  sociales  '. 

1d  periddico  estrangero,  enemigo  de  Urbina,  revelo  que  el 
dor  estaba  vergoazosamente  reducido  &  QO  leer  otro  diario 
el  oGcial.  Urbiaa  hubo  de  lomardo  à  pèches,  é  inciiô  ù. 
«  j<iveaes  amigos  aayos  â  fundar  7!^  Libertad;  y  luego,  por 
o  de  uaa  pereoaa  de  su  coalianza  eu  Cuenca,  consiguio  que 

Solano.  viejo  frailc  fraacisco  de  grau  niérito,  refutase  la 
a  pulilicacion.Este  Aiù  â  luz/^a  Enroba,  que  barria  tan  bien 

pisaverdes  de  la  capital,  que  poco  à  poco  so  fueron  que~ 
o  solos.  Un  dia  que  los  habia  zarandeado  de  lo  liado  cou 
mordaces  ironias,  tuvieron  la  mala  suerte  de  contestarle. 
ï  un  fraile  de  seseuta  aiïos,  le  era  facil  teoer  razon  contra 
is  de  veÎDte,  «  îQutenos  parece  que  es  mas  viejo,  repUco 
10;  un  burro  de  veinte  aùos,  o  un  fraile  de  seseota?  u 
□a  se  reia  toss  que  nadie,  y  decia  à  sus  censores  cou  aire 
fecho  :  '  Ya  veis  «[uo  en  el  Ecuador  tencmos  libertad  de 
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Sin  embargo,  cuando  Urbina  se  hallaba  prôximo  al 
término  de  su  carrera  presidencial,  ciudadanos  ani- 
mosos,  decididos  à  combatir  con  la  esperanza  de  un 
porvenir  mejor,  se  atrevieron  à  crear  en  Quito,  El 
EspectadoVy  à  fin  de  reivindicar  los  derechos  «  de  la 
religion  y  de  la  patria.  » 

a  Al  publicar  este  periôdico,  decian,  no  nos  hemos 
propuesto  hacer  la  apologia  del  despotismo  ni  pro- 
pagar  por  nuestra  parte  las  desenfrenadas  teoria& 
de  la  demagogia,  nô;  estos  principios,  tan  absur- 
des en  las  ideas  que  envuelven,  como  funestes  en 
sus  resultados,  son  para  nosotros  igualmente  détes- 
tables. El  despotismo  ha  procurado  encadenar  el 
pensamiento,  y  la  demagogia  lo  ha  corrompido;  el 
séquito  del  primero  se  compone  de  esclaves,  y  el 
de  la  segunda,  de  frenéticbs;  el  uno  gobiema  con  la 

cimitarra,  y  la  otra  con  el  puhal  y  el  veneno 

Defenderemos  la  religion,  no  solo  como  catôlicQS, 
sino  tambien  como  patriotas,  porque  ella  es  el  vin- 
culo  mas  fuerte  de  las  sociedades  humanas  ;  porque 
ha  roto  las  cadenas  de  la  humiliante  esclavitud; 
porque  ha  hecho  temblar  a  los  tiranos  y  exaltado  à 

los  infelices La  Religion  y  la  patria   son  los 

objetos  predilectos  de  nuestro  corazon,  y  por  elles 
sacriflcaremos  gustosos  la  tranquilidad,  la  conve- 
niencia  personal  y  aun  la  mis  ma  vida  si  necesario 
fuere.  » 

El  Espectador  no  hizo  esperar  mucho  tiempo  su 
postrer  suspiro.  En  uno  de  sus  numéros  se  atreviô 
à  comparar  a  Urbina  con  el  republicano  Emperador 
de  Rusia  que,  cuando  se  habla  contra  él,  exclama  : 
o  jA  Siberia!  à  Siberia!  »,  como  el  autôcrata  Prési- 
dente grita  :  a  i  Al  Napo  !  ;  al  Napo  !  »  La  Democracia 
recibiô  con  rugidos  al  nuevo  periôdico,  que  ténia  la 
audacia  de  criticar  a  Urbina,  de  hablar  de  abusos^ 
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tades  violadas  y  de  guano  problemâtico  ;  cri- 
ie  lésa  magestad,  para  castigar  los  cuales,  el 
:o  giibernamental  encontraba  el  Napo  muy 
),  y  exigia  por  lo  tanto  la  deportacion  al 
j  al  Ponto  Euxino.  Asi  se  anunciaba  siempre 
[eva  ejecucion,  Hizose  piiblico  ademas  que 
endiente  Flores ,  habiendo  sabido  captarse 
la  voluntad  del  General  Castilla,  présidente 
■ù,  iba  â  caer  sobre  el  Ecuador  con  un  ejér- 

auxiliares,  à  quienes  habia  prometido  la  rica 
;la  de  Esmeraldas,  y  todos  los  terrenos  que 
!  cl  Amazonas,  desde  la  Cordlllera  hasta  las 
as  del  Brasil.  Para  salvar  al  Estado  de  tan 
nte  peligro,  Urbina  se  apresurô  â  lanzar  un 
I  de  proscripcion  contra  todas  las  familias 
biOsas  de  Floreanismo .  Ancianos ,  soldados, 
les  fueron   arrancados  por  la  noche   de  su 

conducidos  â  Guayaquil,  transportadoa  â 
â,  ô  deportados  al  Oriente.  En  aquellos  ter- 
desiertos  del  Napo,  donde  les  esperaba  una 
t  lenta,  pero  segura,  fueron  conflnados  los 
jres  de  El  Espectador.  Y  tornô  â  reinar  el 
0  en  Quito. 

os  mémentos  criticos  de  la  eleccion  de  Pre- 
i,  aquella  razzia  de  conservadores,  era  sen- 
ïnte  un  golpe  magistral.  Decapitado  el  par- 
)r  la  pérdida  de  sus  gefes,  muerto  su  6rgano 
prensa  y  aterrados  los  electores,  habia  que 
;iar  no  solo  al  triunfo,  sino  â  la  lucha.  Los 

anos  que  pesaban  como  cuatro  siglos  sobre 
ador,  iban  â  producir  fatalmente  otro  nuevo 
o  de  opresion.  En  efecto,  los  patriofaa  ni 
"a  presentaron  candidato,  y  la  cuestion  se 
scribia  â  cinco  ô  seia  personalîdades  de  dife- 

matices  del  partido  democrâtico,  talcs  como 


r^ 
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Pedro  Moncayo,  uno  de  los  doctores  del  radica- 
lisme, Gomez  de  la  Terre,  rico  propietario  que 
deseaba  el  predominio  del  elemento  civil  sobre  el 
militar;  el  ministro  Bustamante,  enemigo  de  perse- 
cuciones  religiosas;  el  gênerai  Robles,  gobernador 
de  Guayaquil,  hechura  y  sustituto  de  Urbina.  En 
medio  de  aqîiellas  rivalidades  tal  vez  se  le  pcurriô 
a  Urbina  conservar  el  poder;  pero  habiéndose  agru- 
pado  los  democratas  descontentos  en  torno  de  Go- 
mez de  la  Torre,  sostuvô  la  candidatura  del  gênerai 
Robles,  a  quien  podia  manejar  a  su  antojo,  asegu- 
rando  la  reeleccion  dentro  de  cuatro  anos. 

Era  dilîcil  imponer  al  pais  este  ridicule  maniquî, 
sobre  todo,  en  concurrencia  con  persona  tan  respe- 
table  como  Gomez  de  la  Torre;  pero  Urbina  hallo 
un  modo  de-  inclinar  los  animes  aun  hàcia  Robles 
mismo.  Como  las  cârceles  y  cuarteles  de  Guayaquil 
rebosâran  en  desdichados  detenidos  por  sus  or-, 
denes,  invistîô  sùbitamente  al  gobernador  Robles 
de  poderes  discrecionales  sobre  aquellos  infelices, 
inquiètes  con  harto  motivo,  acerca  de  la  suerte  que 
les  esperaba.  Robles  no  tuvô  mas  que  abrirles  las 
puertas  de  la  cârcel  para  ser  colmado  de  bendi- 
ciones,  precisamente  en  los  mémentos  en  que  se 
llevaba  al  horno  el  pastel  de  su  candidatura.  Con 
hipocresias  tan  refinadas,  juntas  a  las  amenazas  y 
promesas  del  gobierno,  sacô  setenta  y  nueve  votes 
mas  que  su  rival. 

Antes  de  cederle  el  sillon,  Urbina  Uevô  al  con- 

greso  una  Memoria  de  su.  gestion,  demostrando  que 

habia  sacado  al  Ecuador  del  abismo  para  lanzarlo 

en   las  vias  del  progreso.  Su  gloria   consistia  en 

haber  salvado  la  Repùblica  de  las  invasiones  de 

Flores.  Esta  proeza,  es  cierto,  habia  costado  mas 

de  un  millon  de  pesos;  pero  bénéficies  semej antes 
I.  16 


■V 
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nunca  se  pa^an  caros.  Por  lo  demas,  dejaba  al 
Ecuador  pacificado  y  ennoblecido  por  el  desarrollo 
progresivo  de  las  lîbertades  pûblicas ,  de  las  buenas 
costumbres,  de  la  prosperidad  material  y  de  las 
virtudes  tiecesarjas  à  un  pueblo  libre.  Jamâs  char- 
latan desdo  su  tablado,  se  ha  burlado  mâs  descara- 
damente  de  una  nacion  empobrecida  y  moribunda. 
Un  mes  despues,  Robics  tomaba  posesion  de  la 
presidcncia,  sin  otro  consuclo  para  los  màrtires, 
que  el  ver  su  nombre  reemplazando  al  de  Urbina  al 
pié  de  lo3  decretos.  Por  lo  demas,  segun  se  expresa 
un  orador  del  pais  *.  o  ...  La  guerra  civil  y  la  gxierra 
estrangera  se  dieron  la  mano  para  convertir  aquella 
infeliz  nacion  en  un  cadâvcr  destrozado  y  san- 
grionto.  La  revuelta  y  el  motin  unidos  con  la  per- 
sccucion  â  la  Iglesia,  la  usurpacion  sacrilega  de 
sus  bienes,  la  proscripclon  de  sus  ministros,  la  pro- 
fanacion  de  sus  templos,  la  expolïacion  y  el  des- 
tierro  de  los  hombres  honrados  y  de  principios  reli- 

giosos Baste  decir  que  el  tesoro  nacional  estaba 

en  bancarrota,  las  deudas  piiblicas  no  se  pagaban, 
el  comercio  era  casi  nulo....  la  instruccion  pûblica, 
ù  no  exlstia  del  todo,  ô  era  un  vano  simulacre  para 
inliltrar  cl  error  y  la  inmoralidad  en  el  tiemo  co- 
razon  de  la  juventud;  los  vicios  y  la  corrupcion 
moral  en  sus  infmitas  manifestaciones,  como  era 
consiguiente,  no  respetaban  frenos  ni  barreras...  » 
Todo  estaba  perdido,  en  efecto,  si  Dios  que  dirige 
invisiblemente  el  curso  de  los  acontecimientos,  no 
hubiera  conducido  al  Ecuador,  contra  toda  prévi- 
sion humana,  al  hombre  à  quien  ténia  do  réserva  en 


•  Coleccion  de  alguDos  escritos,  por  Eloy  Proano  ;  oracion 
funèbre  del  Eitmo.  Sr.  Don  G.  Garcia  Moreoo,  por  el  8r, 
D'  V.  S.  Chaparro. 
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una  pequena  habitacion  de  Paris,  para  encomen- 
darle  la  bandera  de  la  contrarevolucion. 

A  fines  de  1856,  despues  de  haber  deliberado  el 
congreso  sobre  una  proposicion  de  amnistia,  los 
amigos  de  Garcia  Moreno  pidieron  al  présidente 
Robles  un  salvo  conducto  para  aquel  gran  ciuda- 
dano,  alejado  tanto  tiempo  habia,  de  su  familia  y 
su  pais.  Robles  lo  concediô  por  prenda  de  ave- 
nencia,  y  acaso  tambien  por  'interés  personal.  Deu- 
dor  de  su  popularidad  efimera  à  la  excarcelacion 
de  los  presos  de  Guayaquil,  pudô  créer  que  el  Ua- 
mamiento  de  un  hombre  tan  apreciado  del  pùblico 
como  Garcia  Moreno,  podria  conquistarle  las  sim- 
patias  de  los  habitantes  de  Quito.  Era  una  falta  que 
el  implacable  y  sagaz  Urbina  no  hubiera  cometido 
nunca;  pero  Robles  no  ténia  entendimiento  para 
adivinar  al  hombre  a  quien  habia  que  temer. 

El  desterrado  volviô  a  entrar  en  la  capital  con 
todo  el  prestigio  de  un  caballero,  que  ha  sufrido 
mucho  por  la  santa  causa  de  la  religion  y  de  la 
patria.  No  se  le  habia  perdido  de  vista  durante  sus 
très  anos  de  ausencia;  se  admiraba  su  fortaleza, 
que  ninguna  persecucion  habia  podido  quebrantar; 
pero  aun  mas  se  enaltecia  el  intrépide  valor  con 
que  habia  preferido  las  veladas  solitarias  del  estu- 
dio,  a  las  bulliciosas  distracciones  parisienses;  sa- 
bîase  que  tornaba  al  Ecuador  provisto  de  los  cono- 
cimientos  necesarios  para  elevarlo  al  nivel  de  las 
naciones  mas  cultas  de  Europa,  y  se  contaba  tam- 
bien con  su  reconocida  audacia  para  derribar  a  los 
que  ya  entonces  se  Uamaban  «  los  gemelos  »,  Urbina 
y  Robles. 

Llegado  apenas,  se  le  colmô  de  las  mas  lisongeras 
y  honrosas  distinciones,  con  ahinco  tanto  mayor, 
cuanto  que  al  exaltarle,  se  queria  rebajar   a  sus 
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perseguidores.  La  municipalidad  de  Quito  le  nom- 
brô  desde  luego  alcalde,  cargo  que  corresponde  al 
de  juez  ordinario.  Era  un  testimonio  rendido  à  su 
noble  pasion  por  la  justicia,  en  un  tiempo  en  que, 
como  él  habia  dicho,  «  la  aritmética  imponia  con 
frecuencia  sus  sentencias  à  los  tribunales.  »  Poco 
despues,  hallândose  vacante  el  cargo  de  rector  de 
la  universidad,  los  doctores,  investidos  del  derecho 
de  nombramiento,  no  vacilaron  en  conferirselo,  como 
el  mas  digno  de  ocupar  un  puesto  tan  eminente, 
aunque  espinoso.  Era  menester  levantar  la  ense- 
îianza  del  menosprecio  en  que  habia  caido  bajo  la 
administracion  précédente,  y  emprender  para  ello 
reformas  radicales  que  el  gobierno  de  Robles  no 
aceptaria  jamâs.  Garcia  Moreno  pusô,  sin  embargo, 
manos  a  la  obra  resuelto  a  hacer  lo  posible,  espe- 
rando  mejores  tiempos  :  estimulô  a  profesores  y 
alumnos  para  el  trabajo,  otorgando  los  grades  no 
al  favor,  sino  al  mérite.  Él  presidia  los  exâmenes, 
reprobando  inexorablemente  à  los  ineptos.  Con  esta 
medida  consiguiô  que  los  estudiantes  frecuentaran 
las  aulas,  a  despecho  de  la  libertad  que  les  otorgaba 
el  plan  de  estudios. 

La  facultad  de  ciencias  no  existia  mas  que  de 
nombre  :  allî  no  habia  ni  profesores,  ni  gabiïiete  de 
fîsica,  ni  de  quimica,  ni  laboratorios,  ni  instrumentes 
de  ninguna  clase.  El  gobierno  creia  los  expérimentes 
peligrosos,  y  sobre  todo,  caros.  Enteramente  con- 
V^  sagrado  à  su  obra,  Garcia  Moreno  regalô  a  la  Uni- 
versidad un  magnifîco  gabinete  de  quimica  que 
habia  traido  de  Paris  para  su  uso  particular,  y  él 
mismo  se  encargô  de  ensenar  esta  ciencia,  a  la  sazon 
casi  dosconocida  en  aquella  tierra.  Sus  discipulos 
pudieron  apreciar  al  punto  la  extension  de  sus  cono- 
cimientos,  su  perspicacia  en  las  investigaciones,  y 
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principalmente  su  tenaz  memoria,  que  le  permitiô 
recitar  un  dia  sin  vacilar  un  instante,  toda  la  no- 
menclatura  de  los  elementos  simples.  A  las  lec- 
ciones  cotidianas.  anadiô  conferencias  pùblicas,  en 
las  que  demostrô  con  expérimentes  maravillosos,  la 
aplicacion  de  las  ciencias  à  la  agricultura  y  la  in- 
dustria,  de  manera  que  resaltase,  aun  a  los  ojos  de 
los  mas  obcecados,  su  excelencia  y  utilidad.  Admi*- 
râbanle  todos;  pero  particularmente  los  jôvenes  a 
quienes  apasiona  y  subyuga  siempre  la  Uama  del 
génio,  unida  a  la  energia  de  carâcter. 

Sin  embargo,  el  placer  de  presentar  â  sus  compa- 
triotas  aquellas  «  chucherias  europeas  »,  no  le  hacia 
desatender  el  gran  fin  que  se  habia  propuesto,  esto 
es,  la  restauracion  de  su  pueblo.  Consideraba  los 
cargos  pùblicos  como  el  camino  para  el  parlamento, 
donde  podria  ventilar  los  grandes  intereses  de  la 
nacion  ;  y  como  en  Mayo  de  1857  debian  veriflcarse 
las  elecciones,  resolviô  entrar  en  el  senado  con  al- 
gunos  amigos  polîticos  y  tremolar  allî  la  bandera  de 
la  oposicion,  â  la  faz  de  los  aduladorés  de  que  estaba 
rodeado  el  poder  hacia  cinco  anos.  Sin  duda  habria 
que  forzar  las  puertas  ;  pero  sin  lucha,  no  se  salva  un 
pais  entregado  â  la  revolucion. 

Para  sostener  su  candidatura  era  précise  crear  un 
periôdico,  arma  peligrosa  que  ya  le  habia  costado 
très  anos  de  destierro,  y  ùltimamente  â  los  redac- 
tores  de  El  Espectador^  la  internacion  entre  salvages. 
El  ténia  que  temerlo  todo,  si  armaba  contra  el  go- 
bierno  una  nueva  mâquina  de  guerra.  Pero  esta  con- 
sideracion  le  detuvô  tan  poco,  que,  cuatro  meses 
despues  de  su  llegada  de  Francia,  apareciô  en 
Quito   el  primer  numéro  de  La  Union  iVacional  ', 

*  La  Union  Nacional  apareciô  el  21  de  Abril  de  1857. 
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6rgano  électoral  de  los  candidatos   de  oposicion. 

Este  titulo  era  todo  un  programa  :  tratâbase  de 
reunir  en  un  haz  â  todos  los  descontentos,  para 
aplastar,  bajo  esta  coalicion,  â  loa  candidatos  del 
gobierno.  Para  su  eleccion  presidencial,  Robles  solo 
habia  obtcnido  de  900  votantes,  una  mayorla  de  79  su- 
fragioB  :  reuniendo  en  una  lista  de  conciliacion  todos 
los  enemigos  de  Urbina,  catôlicos  resueltos,  pa- 
triotas  libérales  6  democratas  avanzados,  se  abrt- 
gaban  osperanzas  de  contrabalancear  la  inmensa 
influencia  de  que  disponiâ  el  gobierno  en  favor  do 
candidaturas  oficiales.  Cierto  que  nada  estable  puede 
fundarse  sobre  estas  coaliclones  ;  pero  son  exce- 
lentes  arietes  para  demoler.  Garcia  Moreno  trazô 
con  mano  firme  el  objeto  que  se  proponia  el  nuevo 
periôdico  : 

«  Cuando  una  ciudad,  escribia,  cubierta  por  las 
tinieblas  de  la  nocbe,  se  entrega  al  repose  en  el 
silencio  de  profundo  sueno,  el  crimen  se  levanta  con 
la  frente  erguida  y  el  brazo  armado;  y  dejando  la 
guarida  en  que  antes  se  ocultaba  cauteloso,  se  en- 
camina  insolente  â  poner  en  planta  sus  infâmes  y 
alevosos  designios.  Las  sombras  le  dan  un  vélo; 
Impunidad,  cl  sueno  do  las  victimas;  osadia,  la  falta 
de  resistencia.  La  astucia  le  dirije  sus  pasos;  la  vîo- 
loncia  le  acompana;  el  interea  y  el  miedo  le  deparan 
complices  :  salva  ô  derriba  cuantos  obstâculos  im- 
portunes la  prévision  humana  le  opuso  en  su 
marcha  ;  asalta  sin  scr  sentido  la  moracla  pacifica  del 
hombro  laborioso,  con  una  mano  atacando  su  pro- 
piedad.  con  la  otra  amenazando  su  vida;  pero  asi 
que  oye  resonar  la  voz  de  alarma,  lanzada  por  labios 
intrépides;  asi  que,  en  defensa  de  la  socledad  ama- 

'  La  Union  Nacional,  21  de  Abril  de  1857. 
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gada  acuden  lôs  ciudadanos,  fuertes  por  su  union, 
invencibles  por  su  numéro,  sostenidos  por  la  justicia 
de  su  causa,  el  crimen  abandona  con  ahuUidos  de 
furor  la  presa  que  y  a  miraba  entre  sus  garras. 

»  Lo  que  sucede  en  una  ciudad  acometida  por  ban- 
didos  en  la  oscuridad  de  la  noche,  es  imâjen  de  lo 
que  acontece  a  una  nacion  cuando,  abrumada  de 
desengaîios,  postrada  por  el  desaliento,  despues  de 
esfuerzos  estériles,  procura  adormecerse  para  en- 
ganar  sus  dolores.  ;  Ay  de  ella,  sino  despierta  àntes 
de  que  el  crimen  se  consume!  ;Ay  de  ella,  si  sus 
hijos,  que  debieran  defenderla,  detenidos  por  el 
egoismo  6  divididos  por  la  discordia,  tardan  en  volar 
a  su  socorro  ! 

»  Inutil  es  preguntar  si  el  Ecuador  se  encu- 
entra  en  circunstancias  idénticas.  Los  actes  del 
Gobierno...  son  para  esa  pregunta  la  respuesta  mas 
elocuente. 

»  El  silencio  del  pueblo,  que  en  las  monarquias  es 
IsL  leccion  de  los  reyes,  en  las  repûblicas  es  el  peligro 
de  su  existencia,  persuadidos  como  estàn  sus  ene- 
migos  de  que  el  pueblo  calla,  porque  duerme.  Si 
habiéramos  de  citar  pruebas  histôricas  de  esta 
verdad,  no  tendriamos  que  recordar  sucesos  de  otras 
naciones  ô  de  otras  épocas,  bastândonos  repetir  el 
odiado  nombre  de  Urbina,  simbolo  de  tanto  crimen 
y  de  tanto  oprobio. 

»  Ahora,  sobre  todo,  que  en  las  urnas  électorales 
va  a  decidirse  de  la  suerte  futura  de  la  Repùblica;... 
ahora  serian  mas  funestes  que  nunca  el  silencio  y  el 
letargo  del  pueblo;  ahora  es  mas  necesario  que 
nunca  el  concurso  enérjico,  la  union  firme  y  leal  de 
cuantos  aman  de  veras  el  honor  y  la  ventura  de  la 
patria.  Por  este  es  que  hemos  dado  a  este  periôdico 
cl  nombre  que  Ueva;  porque  mientras  el  pueblo  este 
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unido,  sera  imposible  la  elevacion  de  los  que,  en  un 
dia  de  justicia,  solo  podrian  elevarse  sobre  las 
gradas  del  patibulo.  » 

Despues  de  este  espolazo  à  los  sonoliontos,  tan 
numerosos  siempre  en  el  partido  del  ôrden,  Garcia 
Moreno  los  empuja  à  las  urnas,  espada  al  cinto, 
haciéndoles  notar  que  los  electores  primarios,  cuyos 
comicios  iban  à  nombrar  représentantes  para  el. 
congresG,  tendrian  mas  tarde  que  elejir  el  futuro 
présidente.  Tratâbase,  pues,  de  preparar  la  reelec- 
cion  de  Urbina,  ô  de  eliminar  para  siempre  al  déspota 
execrado.  A  la  idea  de  que  aquel  hombre  calamitoso 
pudiese  volver  a  dominar  el  pais,  el  polemista  dâ 
rienda  suelta  à  su  indignacion  *  : 

«  Cinco  anos,  dice,  sometiô  Urbina  al  Ecuador  bajo 
el  yugo  vergonzoso  de  una  autoridad  sin  limites 
ni  freno;  y  en  cinco  anos  de  inmoral  dominacion, 
nada  hizô  para  justificar  su  ambicion  frenética,  nada 
para  hacer  olvidar  la  déplorable  reputacion  de  su 
vida  précédente,  nada  para  conseguir  ante  la  posteri- 
dad  el  perdon  de  los  crimenes  que  le  encumbraron. 
Suprimir  de  hecho  la  libertad  de  imprenta  para 
que  la  concioncia  pûblica  no  dejase  oir  su  voz  acu- 
sadora;  trasformar  en  cuarteles  los  colejios  nacio- 
nales,  y  exigir  sin  rodéos  la  estension  de  la  ense- 
nanza  que  en  ellos  se  da  para  reinar  en  un  pueblo 
embrutecido  ;  convertir  en  sistema  el  robo  y  la  con- 
fîscacion  con  el  nombre  de  empréstitos  forzosos, 
distribuidos  por  él  mismo  y  arrancados  a  los  que  no 
se  humillaban  à  sus  plantas;  concéder  escandalosa 
impunidad  a  sus  esbirros  por  saqueos,  asesinatos,  y 
otros  delitos  no  menos  atroces;  calumniar  para  per- 
seguir,  perseguir  para  intimidar,   desterrando  vio- 

*  La  Union  Nacional,  28  de  Abril  de  1857. 
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lentamente  6  lanzando  à  las  desiertas  selvas  del 
Napo  a  ciudadanos  inocentes,  sin  esceptuar  al  sacer- 
dote  que  no  abusaba  del  pùlpito  para  lisonjearle,  ni 
al  hermano  que  se  habia  resistido  noblemente  a 
servir  de  verdugo  de  su  hermano;  oprimir,  vejar  por 
todos  los  medios  sujeridos  por  una  cobarde  y  brutal 
ferocidad,  para  vivir  en  la  opulencia  y  enriquecerse 

eon  la  sangre  y  las  lâgrimas  del  pueblo he  aqui 

algo  de  lo  que  hizô  Urbina  en  el  gobierno  interior  de 
la  Repùblica.  En  sus  rclaciones  esteriores,  la  dupli- 
cidad,  la  mala  .fé,  la  impudencia,  la  falsedad,  los 
resarcimientos  que  empobreciàn  el  erario,  la  villania 
de  haber  comprado  la  afrentosa  alianza  del  gênerai 
Obando,  mediante  la  inicua  y  bârbara  expulsion  de 
los  jesuitas,  la  insigne  felonia  de  haber  querido  po- 
nerse  bajo  el  protectorado  amenazador  de  los  Es- 
tados  Unidos,  cediéndoles  por  precio  infâme  una 
porcion  del  territorio  nacional,  a  pretesto  de  unos 
depôsitos  de  guano  que  no  existian;  estes  y  otros 
hechos  igualmente  deshonrosos,  hacen  presajiar  que 
la  segunda  administracion  de  Urbina  séria  el  rei- 
nado  del  crimen  en  las  tinieblas  de  la  barbarie.  Y  sin 
embargo,  el  cobarde  traidor  para  quien  la  horca  y 
el  cordel  serian  una  recompensa  demasiado  honrosa, 
tiene  la  insolencia  de  aspirar  al  mando  suprême  en 
una  hacion  que  conserva  el  sentimiento  de  su  dig- 
nidad  y  de  su  fuerza,  en  un  pueblo  que  se  reco- 
noce  soberano  y  libre  !  » 

En  virtud  de  tan  violentas  excitaciones,  el  pueblo, 
en  efecto,  se  despertô  de  su  profundo  letargo.  La 
juventud,  sobre  todo,  no  corrompida  aùn  por  el  aire 
meiïtico  de  la  servidumbre,  se  preparaba  a  luchar 
onérgicamente  por  la  buena  causa  y  por  el  héroe  que 
la  conducia  al  combate.  El  poder  por  su  parte,  deci- 
dido  a  triunfar  por  fas  ô  por  ne/as,  empleaba  todos 
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los  modios  de  presion  c  intimidacion  à  que  estân  ha- 
bituados  los  gobiernos  de  aventura.  Los  ayunta- 
mientos  sospechosos  de  patriotismo,  como  el  de 
Quito,  por  ejemplo,  fueron  desorganizados  porindig- 
nos  procedimientos  ;  los  comisarios  de  policia,  des- 
tituidos  arbitrariamente,  para  ser  sustituidos  por 
hombres  desalmados  :  los  guardias  nacionales,  regi- 
mentados  por  sus  jefes  respectivos  para  asaltar  las 
urnas  a  paso  de  carga.  Ni  hubo  siquiera  rubor  de  pu- 
blicar,  al  principio  del  periodo  électoral,  el  edicto 
concernfente  a  los  curatos  vacantes,  a  fin  de  que  los 
candidates  ejorciesen  influencia  en  el  clero  y,  por  lo 
tanto,  en  todo  elpùblico  :  agentes  de  policia  y  trahillas 
de  empleados  se  lanzaban  literalmente  sobre  cada 
elector  para  ponerle  sitio.  Urbina  comprendiô  tam- 
bien  que  su  porvenir  dependia  del  escrutinio. 

Garcia  Moreno  denuncio  al  pais  en  estes  termines 
manejos  tan  escandalosos  *  : 

a  Un  grito  de  indignacion  ha  resonado  en  la  capi- 
tal, al  ostentarse  con  inaudita  osadia  la  impudencia 
habituai  de  los  infâmes  agentes  de  Urbina.  Su  auda- 
cia  escandalosa  ha  de j ado  muy  atras  cuanto  se  hacia 
bajo  la  infausta  dominacion  de  Flores,  en  la  que  el 
ar£e,  la  fuerza^  el  influjo  decidian  de  las  elecciones, 
como  se  dijo  justamente  en  el  «  Manifiesto  del  Go- 
bierno  Provisorio.  » 

»  El  arte  de  Flores  no  fué  tan  sutil  que  inventase  la 
creacion  de  guardias  nacionales  para  disciplinar  mi- 
litarmente  el  veto  del  ciudadano  ;  la  fuérza  no  se  atre- 
viô  nunca  à  presentarse  escoltando  a  los  sufragantes 
en  las  mesas  électorales  :  la  influencia  no  llegô  a 
proponer  la  simonia  y  el  envilecimiento  del  clero, 
abriendo   mercado  de  bénéficies  eclesiâsticos  para 

*  La  Union  Nacional,  5  de  Mayo  de  1857. 
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pagar  sacrilegamente  el  mérito  de  la  corrupcion  y  los 
servicios  de  la  intriga  :  y  el  ar^e,  la  fuerza,  el  influjo 
no  invocaron  traidoramente  libertad  y  democracia 
para  conseguir  la  reeleccion  de  un  cobarde  ban- 
dido...  Todo  se  ha  puosto  en  accion  para  deprimir  y 
burlar  la  soberania  del  pueblo,  para  preparar  la 
ruina  del  Ecuador.  \  Oh  Ecuador  !  i  como  te  ultrajan  !  » 

Despues  de  très  meses  de  preparativos,  llegô  el 
dia  de  la  batalla  campai.  Para  animar  à  sus  tropas, 
Garcia  Moreno  no  temiô  comparar  esta  lucha  con  la 
de  4845  :  el  3  y  el  10  de  mayo  de  aquel  ano,  vino  a 
decirles,  habeis  enterrado  las  cadenas  en  las  trinche- 
ras  de  Elvira,  imaginandoos  que  de  alli  no  saldrian 
jamas.  Os  habeis  equivocado  :  para  ser  libres,  teneis 
que  desembarazaros  de  Urbina,  el  mas  despreciado, 
pero  tambien  el  mas  astuto  do  los  séides  de  Flores. 
En  1845  saludaisteis  la  aurora|de  la  libertad;  en  1857 
disipareis  las  nubes  que  han  impedido  que  el  sol  de 
la  libertad  ilumine  nuestro  hermoso  pais. 

El  dia  de  las  elecciones  los  dos  partidos  se  encon- 
traron  frente  a  frente,  como  dos  ejcrcitos  dispuestos 
a  caer  uno  sobre  otro.  Los  empleados  del  gobierno, 
convertidos  en  espias,  vigilaban  à  cada  elector  para 
sorprender  el  secreto  del  sufragio.  Nadie  podia  acer- 
carse  a  las  urnas,  sino  atravesando  batallones  aglo- 
merados  alrededor. 

Sus  dignos  oficiales,  espada  en  mano,  repetian  la 
consigna  del  coronel  Patricio  Vivero,  terror  de  la  co- 
marca.  Dirigianse  amenazas,  injurias,  y  denuestos 
a  los  ciudadanos  tranquilos  é  inofensivos.  Irritados 
con  semejantes  violencias,  multitud  de  jôvenes  que 
pertenecian  a  las  mejores  familias  de  la  capital,  deci- 
didos  a  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza  para  man- 
tener  la  libertad  del  voto,  fueron  a  colocarse  por 
grupos  delante  de  los  soldados.  Estes,  calaron  bayo- 
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neta,  los  jôvenes  alzaron  sus  bastones,  y  corriô  le 
sangre  por  las  calles  de  Quito. 

Sin  embargo,  a  pesar  de  tantas  ilegalidades  tirâ- 
nicas,  el  gobierno  fué  derrotado  por  Garcia  Moreno, 
que  triunfô  por  todo  lo  alto,  acompanado  de  gran  nu- 
méro de  candidatos  de  oposicion.  Derrota  fué  para  el 
ministerio  ;  pero  Victoria  ciertamente  nacional,  cuya 
importancia  para  lo  porvenir  no  dejô  de  hacer  resal- 
tar  el  organizador  del  combate  : 

«  La  capital,  en  las  recientes  elecciones,  decia  en 
su  periôdico,  ha  dado  a  la  Repûblica  un  ejemplo 
altamente  patriôtico  y  honroso,  que  sera  mémorable 
en  la  historia  del  pais  y  fecundo  en  utiles  conse- 
cuencias. 

»  Desde  el  primer  dia  de  la  semana  de  elecciones, 
el  pueblo  de  Quito,  penetrado  de  que  sin  union  no 
hay  fuerza,  ni  Victoria  sin  valor  y  disciplina,  acudiô 
unido  y  resuelto  a  la  defensa  de  su  soberania  amena- 
zada,  sacrifîcando  todos  los  antiguos  jérmenes  de 
division  en  las  aras  de  la  concordia. 

»  Cuadro  interesante  y  consolador,  lleno  de  activi- 
dad  y  de  vida,  présenté  el  pueblo  quiteîio  en  la  lucha 
eleccionaria.  De  un  lado  veiase  el  numeroso  ejército 
del  pueblo,  contândose  en  sus  filas  entusiastas  todos 
los  ciudadanos  de  probidad  y  de  patriotisme,  guia- 
dos  por  un  mismo  pensamiento,  animados  de  un  solo 
deseo,  impedir  la  reeleccion  de  un  misérable  tiranuelo. 
Al  lado  opuesto  se  divisaba  la  falanje  reducida  del 
ministerio,  compuesta  de  los  ajentes  mas  viles,  es 
decir,  mas  dignes  del  héroe  de  la  perfidia,  y  buenos 
solo  para  atacar  por  las  espaldas,  en  reunion  de  mu- 
chos,  al  hombre  de  bien  que  descansa  tranquilo  en 
la  proteccion  de  las  leyes. 

j>  Entre  taies  combatientes  cl  éxito  no  podia  ser 
dudoso.  En  vano  se  prodigaron  promesas  falaces  y 


l.»Jl 


.rà 


—  253  — 

palabras  amenazadoras  ;  eii  vano  la  insolente  insen- 

satez  del  vicepresidente  colocô  a  los  ofîciales  de  la 

guarnicion  cerca  de  la  urna  électoral  en  la  parroquia 

mas  populosa,  como  guardia  avanzada  de  la  vlolencia 

y  del  desôrden  :  en  vano  se  les  ordenô  intimidar  y 

aun  derramar  la  sangre  jenerosa  de  los  defensores  r| 

del  pueblo.  La  sangre  de  las  victimas  que  la  tirania 

inmola,  ha  fertilizado  siempre  el  campo  sagrado  de 

la  libertad. 

»  El  ministerio  ha  manifestado  claramente  la  con- 
viccion  de  su  impopularidad  al  recurrir  à  las  medidas  fej 

estremas,  aconsejadas  por  la  rabia  del  vencimiento.  ;J| 

El  pueblo  j  al  contrario,  oponiendo  su  enérjica  fîr- 
meza  a  las  provocaciones  de  soldados  insolentes,  ha 
probado  que  para  vencer  a  sus  enemigos  encarni- 
zados,  le  basta  estar  unido,  sin  salir  de  la  esfera  pacî- 
fîca  de  las  leyes.  Que  siga,  pues,  como  ahora,  for- 
mando  un  cuerpo  sôlido  y  compacte,  y  siempre  sera 
vencedor.  »  '"^ 

Urbina  comprendiô  que  esta  derrota  era  el  golpo  ?j 

mortal  para  su  despotisme,  hasta  aquel  dia  sin  con-  r; 

tradicion.  En  adelante  tenîa  que  contar  con  la  oposi-  •] 

cion  en  las  câmaras,  y  ademas,  con  un  pueblo  avei;- 
gonzado  de  su  largo  sufrimiento.  Cuatro  anos  antes 
en  caso  semejante  habia  metido  en  un  calabozo  al 
senador  electo  de  Guayaquil,  para  deportarlo  al 
Perù;  pero^  quién  se  atrevia  a  la  sazon  a  poner 
mano  en  el  senador  elegido  por  Quito?.  El  15  de  se- 
tiembre  de  1857,  entre  aplausos  populares,  Garcia 
Moreno  tomaba  asiento  en  el  congreso,  rodeado  de 
sus  colegas  de  oposicion. 
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CAPITULO  II. 


OPOSICION  PARLAMENTARIA. 


(1857-1858.) 


El  gran  agitador  entraba  en  el  Senado,  en  hom- 
bros,  por  decirlo  asî,  de  sus  compatriotas.  Tenîa 
ademas  para  cautivar  la  atencion,  el  prestigio  del 
valor,  de  la  ciencia  y  de  sus  inquebrantables  opi- 
niones.  Agréguese  a  todo  esto,  una  aima  de  fuego, 
en  un  cuerpo  de  hierro  ;  una  elocuencia  sobrla,  pero 
incisiva,  avasalladora  en  ocasiones  à  fuerza  de  16- 
gica  y  de  audacia,  y  se  comprenderâ  los  grandes 
motivos  que  tenian  «  los  gemelos  »  para  esforzarse 
I  en  desviar  a  todo  trance  de  su  camino  a  semejante 
*  adversario.  No  temian  seguramente.  una  oposicion 
sistemâtica  ;  pero  no  ignoraban  que  serian  batidos 
en  régla,  siemprô  que  los  derechos  de  la  Iglesia  ô 
del  pueblo  lo  exigiesen.  La  campana  quedô  abierta 
desde  la  primera  sesion. 

Robles  la  inaugurô  con  uno  de  esos  mensages 
optimistas  que  harian  sonreir  a  un  busto  de  mar- 
mol,  si  la  literatura  oflcial  fuese  capaz  de  conmover 
a  nadie.  Principiaba  dando  gracias  al  Supremo  Le- 
gislador  de  que  la  Repùblica,  durante  el  ano  trans- 
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currido,  hubiese  seguido  una  marcha  tranquila, 
normal,  constitucional  y  progresiva  en  lo  interior, 
y  cordial  y  en  buena  harmonia  con  las  naciones  es- 
tranjeras.  Cierto  que  el  Ecuador  estaba  en  pleito 
con  Venezuela,  en  discusion  con  Nueva  Granada,  y 
en  situacion  delicadisima  con  el  Perù;  pero  estas 
disonancias  no  turbaban  la  susodicha  harmonia. 
En  lo  interior  solo  habia  ocurrido  que  un  gober- 
nador  de  provincia  estuvo  a  punto  de  perecer  a 
palos  que  le  dieron  sus  subordinados  ;  pero  ya  se 
habia  arreglado  con  los  fautores  del  motin.  La  ins- 
truccion  pùblica,  el  ejército,  la  hacienda,  toda  clase 
de  servicios  se  hallaban  en  compléta  ruina;  pero 
nada  de  esto  detenia  la  marcha  progresiva  de  la 
nacion.  En  cuanto  al  flamante  escândalo  électoral, 
el  gabinete  preparaba  su  correspondiente  proyecto 
de  ley  para  refrenar  a  las  municipalidades,  à  fln  de 
dejar  al  gobierno  dirigir  a  los  electores.  Por  lo 
demas,  podia  contarse,  como  se  estaba  viendo,  con 
lalcaltad  del  ejército  ;  «  Vcjados  y  calumniados  por 
los  bandos  tumultuarios  que  trataron  de  apoderarse 
del  sufragio  popular,  »  los  soldados  no  habian  vaci- 
lado  en  defenderlo,  y  constituirse  en  celosos  guar- 
dianes  del  ôrden  pùblico  y  de  los  derechos  de  los 
ciudadanos.  A  semejantes  alusiones,  que  herian  a 
los  senadores  de  la  oposicion,  el  ministro  de  lo  Inte- 
rior anadio  otras  no  menos  impertinentes,  que  aca- 
boron  con  la  paciencia  de  Garcia  Moreno;  el  cual, 
justamente  indignado,  pidiô  que  el  ministro,  doctor 
Mata,  se  presentase  al  Senado  a  dar  explicacion  de 
sus  palabras.  Contestôsele  que  siendo  la  discusion 
del  Mensage  de  la  exclusiva  competencia  de  la  Câ- 
mara,  esa  comparecencia  ministcrîal,  inusitada  en 
la  marcha  parlamentaria,  comprometeria  el  honor  y 
la  delicadeza  del  gobierno.  A  tan  lastimoso  juicio, 
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replicô  Garcia  Moreno  presentando  una  proposiciôn, 
en  la  que  se  intimaba  al  ministro  que  viniese  à 
explicar  y  comprobar,  como  debia,  las  expresiones 
provocativas,  hechos  desfigurados  y  aserciones  fal- 
sas  del  Mensage,  si  no  queria  pasar  por  impostor 
y  calumniante.  «  En  consecuencia,  pedia  que  la 
sesion  quedase  suspehdida  hasta  que  se  presentara 
el  Doctor  Mata.  »  «  Por  lo  demas,  es  muy  extraîîo, 
anadia,  que  un  ministro  que  se  precia  de  instruido, 
créa  que  su  presencia  carece  de  ejemplo  en  los 
anales  parlamentarios  ;  pues  todos  saben  que  en  las 
naciones,  donde  hay  asambleas  legislativas,  se  acos- 
tumbra  Uamar  a  los  ministros  para  exigirles  cuantas 
explicaciones  se  crean  necesarias.  n 

Acosado  tan  de  cerca,  el  gobierno  encontrô  un 
defensor  en  el  honorable  Palacios,  ministerial  a  todo 
trance,  el  cual,  tuvô  a  bien  observar  que  la  frase 
a  bandos  tumultuarios  »,  senalada  como  injuriosa 
por  el  interpelante,  no  se  dirigia  a  ningun  partido 
taxativamente  desîgnado.  «  Apelo,  replicô  el  autor 
de  la  proposicion,  al  buen  sentido  del  honorable 
Senador  que  acaba  de  hablar  y  de  toda  la  Câmara, 
para  que  digan  si  clara  y  determînadamente  esta 
6  no  designada  la  oposicion  en  la  provocacion  inso- 
lente y  calumniosa  del  Mensage,  y  de  la  exposicion 
del  ministerio  del  Interior.  AUî  se  habla  de  uno  de 
los  partidos  que  han  luchado  en  las  pasadas  elec- 
ciones  :  y  como  solamente  dos  se  presentaron  en- 
tonces,  el  ministerial  y  el  de  la  oposicion;  como  no 
es  creîble  que  el  gobierno  haya  querido  designar  à 
los  que  le  sirvieron  de  agentes,  instrumentes  ô  com- 
plices, es  indudable  que  se  ha  aludido  a  los  que, 
libres  é  independientes,  Uevaron  a  las  urnas  électo- 
rales el  voto  de  su  conciencia,  sin  dejarse  seducir  ni 
intimidar.  » 
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*Sin  exigirla  presencia  del  ministro  en  este  debate, 
ol  senado  satisfizô  a  Garcia  Moreno  aprobando  su 
mocion,  que  fué  trasmitida  oficialmente  al  gobierno 
con  la  exposicion  de  motivos  que  la  habian  provo- 
cado;  primera  dorrota  ministerial  que  presagiaba 
muchas  mas. 

Discutiase  entonces  con  calor  acerca  del  impuesto 
de  capitacion,  que  desde  los  tiempos  de  la  conquista, 
pesaba  sobre  la  raza  indigena.  Verdaderos  parias 
excluidos  de  todos  los  cargos  pùblicos,  pagaban  los 
indios  anualmente  al  tesoro  la  suma  de  très  pesos, 
como  equivalencia  de  los  servicios  que  no  podian 
desempenar.  Nada  mas  odioso  que  semejante  tributo 
en  una  repùblica  basada  en  la  igualdad  ante  la  ley. 
En  las  précédentes  legislaturas  se  habia  declamado 
muchas  veces  contra  este  impuesto;  pero  de  una 
manera  completamente  inofensiva.  Cuando  se  tra- 
taba  de  votar  la  abolicion,  evocâbase  el  espectro  de 
la  bancarrota  y  se  aplazaba  para  tiempos  mas  felices 
lajusticia  a  los  buenos  indîgenas.  Resucitada  nue- 
vamente  la  cuestion,  los  libérales  defendieron  como 
solian  su  aplazamiento  hasta  las  calendas  griegas, 
sin  dejar  por  eso  de  derramar  lâgrimas  de  cocodrilo 
sobre  la  miseria  de  la  pobres  indios  ;  pero  con  cuatro 
palabras,  Garcia  Moreno  pulverizô  sus  sempiternas 
objeciones. 

^Porqué,  dijô  en  sustancia,  tantos  discursos  sobre 
una  ley  de  justicia  y  humanidad?  Dejad  a  un  lado 
todo  pretesto,  y  sed  consecuentes  con  vosotros 
mismos.  Si  este  tributo  os  parece  abiertamente 
contrario  a  la  igualdad,  ^  por  que  diferir  su  abolicion, 
y  conservar  en  medio  de  nosotros,  eso  que  Uamais 
escandalosa  iniquidad?  ^Buscais  materia  imponible 
en  reemplazo  dejesta  contribucion?  Desde  1846  an- 
dais  tras  ese  nuevo  tributo  sin  encontrarlo,  y  hace 
I.  17 
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diez  anos  que  este  sofisma  os  esta  siniendo  para 
prolongar  la  esclavitud  do  los  indigenas.  Dentro  de 
otros  diez  anos  nos  vendreis  con  el  mismo  estribillo, 
y  de  este  modo  jamas  se  cumplirâ  el  acto  de  justicia 
que  la  nacion  réclama. 

Se  tratô  de  contemporizar  al  menos  hasta  el  ano 
siguiente,  a  fin  de  no  suscitar  embarazos  al  gobierno 
y  tentaciones  de  fraudes  à  los  empleados.  Nada  de 
aplazamientos,  exclamô  Garcia  Moreno  :  el  mal  que 
manteneis  es  superior  al  que  estais  temiendo.  Si 
vuestros  empleados  se  valen  de  la  ley  para  robar  a 
los  indios  6  al  fisco,  juzgadlos  y  castigadlos  con 
todo  el  rigor  del  codigo.  El  tributo  quedô  abolido 
con  aplauso  del  pueblo  entero. 

Despues  de  esta  segunda  Victoria,  no  temiô  la  opo- 
sicion  suscitar  la  terrible  cuestion  do  la  fracmaso- 
neria  en  el  Ecuador.  Urbina  se  apoyaba  en  el  derecho 
de  patronato  para  cerrar  las  puertas  del  pais  a  todos 
los  institutos  religiosos;  pero,  como  buen  libéral,  se 
las  abria  por  encima  de  la  ley,  a  todas  las  sociedades 
sécrétas.  Varias  logias  masônicas  se  habian  esta- 
blecido  ya  subrepticiamente  en  Guayaquil.  Con  gran 
desesperacion  del  gobierno  y  de  sus  complices, 
Garcia  Moreno  présenté  un  proyecto  de  ley  autori- 
zando  al  poder  ejecutivo  para  establecer  congrcga- 
cioncs  religiosas,  y  decretando  al  propio  tiempo  la 
clausura  de  las  logias.  Siendo  la  religion  catôlica, 
decia  el  proyecto  de  ley,  la  religion  de  todos  los 
ciudadanos,  y  ùnica  reconocida  por  la  constitucion, 
no  es  posible  admitir  sin  inconsecuencia,  la  creacion 
de  sociedades  irreligiosas  :  sin  embargo,  como  por 
descuido  6  connivencia  se  ha  dejado  introducir  en  el 
Ecuador  sociedades  sécrétas  de  carâcter  notoria- 
mente  irreligioso,  el  congreso  décréta  la  disolucion 
de  las  logias  masônicas  y  demas  asociaciones  repro- 
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badas  por  la  Iglesia.  Las  deliberacîones  sobre  tan 
grave  materia  apasionaron  por  cstremo  a  entrambas 
càmaras  y  al  pueblo  entero,  durante  el  mes  de 
octubre  de  1857. 

Los  libérales  multiplicaron  naturalmente  las  ob- 
jeciones.  Para  impedir  el  restablecimiento  de  las 
comunidades  religiosas,  pedian  que  no  se  tocase  al 
derecho  de  patronato  antes  de  concluir  con  la  Santa 
Setle  el  concordato  tantos  anos  hacia  proyectado. 
Pero  tenian  que  habérselas  con  un  lôgico  impla- 
cable :  «  La  derogatoria,  decia,  de  la  ley  de  Patro- 
nato no  opone  ningun  obstâculo  a  cualquier  arreglo 
con  la  corte  romana,  sino  que  al  contrario,  facilita 
y  hace  mas  expedito  ese  arreglo,  pues  remueve  una 
traba,  que  impide  al  Ejecutivo  el  establecimiento  de 
instituciones  tan  utiles  como  benéflcas  a  la  sociedad.  » 
Manifesté  sobre  todo  que  habian  transcurrido  muchos 
anos  sin  que  se  verifîcara  el  concordato;  que  el 
ministro  nombrado  habia  dejado  pasar  un  ano  sin 
emprender  su  viage  a  Roma,  sin  que  hubiese  espe- 
ranza  de  que  lo  verifîcara  dentro  de  poco  tiempo,  ô 
despues  del  transcurso  de  otro  ano  ;  y  que  entre  tanto 
la  nacion  se  privaria  de  instituciones  catôlicas  que 
tienen  un  objeto  social. 

El  senador  Maldonado  creia  que  las  câmaras  no 
debian  desprenderso  del  «  precioso  »  derecho  de 
prohibir  las  ôrdenes  monâsticas,  sosteniendo,  sin 
embargo,  que  no  se  po.dia  cerrar  las  logias  masô- 
nicas,  sin  ponerse  en  contradiccion  con  el  espîritu 
del  siglo  ;  y  otros  oradores  afirmaban  que  las  logias 
no  tenian  carâcter  antireligioso.  —  «  Por  cierto, 
exclamé  Garcia  Moreno,  fijando  sus  ojos  de  âguila 
en  los  oradores  de  la  oposicion;  que  tengo  que  hacer 
notar  la  inconsecuencia  de  los  que  se  dicen  libérales  ; 
quieren  la  libertad  para  el  establecimiento  de  logias, 
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6  de  sociedades  contrarias  à  la  religion  y  a  la  moral  : 
para  ellas  no  debe  haber  trabas  de  ningun  género, 
no  debe  esperarse  «1  permise  ô  autorizacion  del 
poder  ejecutivo;  pero  cuando  se  trata  de  una  insti- 
tucion  catôlica,  de  asociaciones  que  favorecen  y 
desenvuelven  las  mas  eminentes  virtudes  sociales, 
entonces  no  debe  haber  libej^tad,  sino  trabas  y  obstâ- 
culos.  Lo  que  causa  verdadera  vergûenza,  es  que 
siendo  el  Ecuador  una  nacion  eminentemente  catô- 
lica, se  convierta  el  art.  43  de  la  Constitucion  en  una 
hipocresia  legislativa.  Se  dice  que  las  logias  no  son 
contrarias  à  la  religion;  pero  este  lo  desmiente  la 
religion  misma.  jQue!  <^serâ  necesario  ensenar  el 
catecismo  a  los  honorables  senadores  que  vienen  a 
ocupar  un  asiento  en  la  Legislatura?  Creo  que  no; 
pues  todos  saben  que  por  muchas  oonstituciones 
pontificias  se  han  prohibido  las  logias,  como  contra- 
rias a  la  religion;  y  siendo  el  Ecuador  catôlico,  no 
podemos  llamar  religioso  lo  que  la  Iglesia  reprueba, 
sin  rebelarnos  contra  su  autoridad.  Para  que  se  esta- 
blezcan  libremente  todas  las  asociaciones  religiosas  ô 
irreligiosas  sin  traba  alguna,  era  menester  que  no 
hubicse  una  religion  dominante,  como  en  los  Estados 
Unidos;  pero,  siendo  la  ùnica  religion  del  Ecuador 
la  cristiana,  catôlica,  apostôlica,  romana,  no  puede 
permitirse  el  establecimiento  de  una  asociacion  con- 
denada  por  la  Iglesia  catôlica,  apostôlica,  romana.  » 
Derrotados  en  el  fonde  los  libérales,  quisieron  ame- 
drentar  al  pùblico  con  los  abuses  que  iban  a  surgir 
del  proyecto  de  ley.  Armado  de  la  faoultad  de  disolver 
asociaciones  por  causa  de  irreligion,  un  gobierno 
tirânico  cualquiera  califlcaria  de  irreligiosas  todas 
las  sociedades  que  le  incomodaran.  —  «  Por  eso, 
replicô  Garcia  Moreno,  nuestro  proyecto  no  dice 
sociedades  irreligiosas,  sino  reprobadas  por  la  Igle- 
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sia;  y  el  gobierno,  por  consiguiente,  no  puede  abusar 
de  la  facultad  que  se  le  atribuye  ;  pues  por  las  dispo- 
siciones  pontifîcias  6  conciliares,  se  puede  cônocer 
facilmente  cuales  sean  esas  sociedades  condenadas 
por  la  Iglesia...  Y  no  quiero  hacer  à  la  Câmara  la 
injuria  de  suponer  que  necesita  pruebas  para  con- 
vencerse  de  que  las  logias  se  hallan  prohibidas  por 
la  Santa  Sede.  » 

Como  el  proyecto  iba  ganando  terreno,  los  amigos 
del  gobierno  quisieron  al  menos  echar  de  si  la  nota 
de  connivencia:  pero  el  inflexible  combatiente,  se 
opusô  a  ello  con  toda  formalidad,  diciendo  que  «  la 
tolerancia  a  sabiendas  de  un  hecho  criminal,  es  lo 
que  se  entiende  en  las  leyes  pénales  por  connivencia; 
que  las  autoridades  de  Guayaquil  habian  tenido  cono- 
cimiento  de  las  logias;  que,  por  lo  mismo,  no  solo 
habia  habido  connivencia,  sino  complicidad  ;  la  cual 
aparece  demostrada  por  una  de  esas  autoridades, 
que  se  ha  condecorado  con  el  ridîculo  titulo  de 
vénérable.  »  El  senado  aprobô  el  proyecto  de  ley  ;  poro 
los  diputados  se  resistian  todavia,  apoyados  en  un 
falso  dilema  :  6  las  logias  de  Guayaquil,  decian  estes 
profundos  razonadores,  son  semejantes  à  las  anti- 
guas,  en  cuyo  caso  caerân  en  ridîculo,  como  cayeron 
aquellas,  y  no  merecen  que  se  les  dé  la  importancia 
de  hacerlas  objeto  de  una  prohibicion  especial;  ô 
bien  tienen  un  carâcter  nuevo,  en  cuyo  caso,  ipor 
que  prohibirlas  antes  de  saber  si  son  ô  no  son  utiles 
a  la  sociedad?  Alo  cual  decia  Garcia  Moreno  :  «  Tarn- 
poco  hay  exactitud  al  opinar  que  si  las  logias  que 
existen  en  Guayaquil  son  las  mismas  que  antes,  no 
se  les  debia  dar  importancia,  dictando  contra  ellas 
una  prohibicion  especial,  en  razon  de  que  caerian 
por  su  propia  ridiculez;  pues  existen  y  se  conservan 
asociaciones,  no  solamente  ridîculas,  sino  aborre- 
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cibles  por  la  sociedad,  sin  que  por  esto  se  diga  que 
les  dan  importancia  los  legisladores  que  se  proponen 
castigarlas  ô  reprimirlas  ;  de  otra  suerte,  no  se 
darian  leyes  pénales  contra  los  ladrones,  los  rufia- 
nes,  etc.;  tampoco  es  razonable la  consideracion  de 
que  si  son  logias  distintas  de  las  antiguas,  no  se  les 
puede  prohibir  antes  de  que  se  conozca  si  son  ô  no 
benéficas  a  la  sociedad;  pues  las  logias  de  fracma- 
sones  han  sido  siempre  condenadas  por  la  autoridad 
de  la  Iglesia,  como  antireligiosas,  y  por  consiguiente, 
como  antisociales;  por  que  propagan  el  indiferen- 
tismo  en  materia  de  religion,  y  sin  religion  no  hay 
moral  ni  costumbres.  »  A  despecho,  pues,  de  los 
sofistas,  el  proyecto  de  ley  era  inatacable. 

Entrambos  cuerpos  colegisladores  concluyeron 
por  ponerse  de  acuerdo,  y  el  43  de  noviembre,  yîs- 
pera  de  la  clausura  del  congreso,  diputados  y  sena- 
dores  votaron  la  supresion  de  las  logias.  Pero  el 
gobierno  no  podia  sancionar  esta  ley,  sin  exponerse 
a  las  iras  de  los  hermanos  y  amigos,  y  se  aprovechô 
de  su  prerogativa  constitucional  para  someter  el 
proyecto  al  future  congreso.  Asi  anulaba,  provisio- 
nalmente  al  menos,  el  acto  de  los  représentantes; 
mas  no  por  eso  quedô  menos  derrotado  ante  el 
pueblo. 

Las  demas  sesiones  transcurrieron  en  debates  es- 
tériles  ;  pero  funestes  al  gabinete.  Garcia  Moreno,  con 
su  notoria  competençia,  desarroUo  ante  sus  colegas 
un  nuevo  plan  de  estudios  que  habia  trabajado  con 
el  mayor  esmero.  Era  el  mismo  que  aplicô  mas  tarde 
con  tanto  éxito  al  regenerar  la  universidad;  pero  à 
la  sazon,  a  pesar  de  los  esfuerzos  de  su  elocuencia, 
fracasô  contra  la  obstinacion  del  gobierno  y  la 
rémora  de  la  rutina,  y  principalmente  por  aquella 
ûltima  razon  que  se  oponia  a  toda  especie  de  pro- 
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greso  :  la  ponuria  del  tesoro.  Antes  que  dar  buenos 
estudios  à  los  jôvenes,  era  menester  dar  pan  a  la 
tropa  y  a  los  empleados. 

Garcia  Moreno  y  sus  amigos  de  la  oposicion  inter- 
pelaron  al  ministerio  con  motivo  de  las  leyes  de 
hacienda,  acerca  del  déplorable  estado  de  los  presu- 
puestos,  que  împedia  toda  clase  de  reformas  :  hizose 
constar  malversaciones  y  dilapidaciones  sin  cuento. 
Un  recaudador  estaba  debiendo  al  tesoro  hacia 
mucho  tiempo  una  suma  de  setenta  mil  duros,  y  el 
gobierno  iba  dilatando  de  dia  en  dia  el  formarle 
causa  :  el  gênerai  Urbina  y  su  adjunto  D.  Juan  Mon- 
talvo,  habian  recibido  veinte  mil  pesos,  como  envia- 
dos  extraordinarios  cerca  de  la  Santa  Sede,  y  no 
habian  salido  de  Guayaquil  :  la  recaudacion  muy 
atrasada,  y  las  pagas  de  empleados  pûblicos  satisfe- 
<5has  con  la  mas  escàndalosa  desigualdad.  Todo  era 
sombras  y  misterio,  y  como  decia  Garcia  Moreno,  en 
materias  de  hacienda  a  las  sombras  y  el  misterio  son 
los  auxiliarés  indispensables  de  la  defraudacion.  » 
Queria,  pues,  que  se  hiciese  la  luz  en  estas  tinieblas, 
y  se  espresaba  con  tanta  violencia  é  indignacion 
contra  los  dilapiladores  de  la  fortuna  pùblica,  que 
les  arrebatô  la  poca  considcracion  de  que  todavia 
gozaban. 

Al  terminar  sus  tareas,  el  congreso  de  1857  echô 
por  tierra  inexorablemente  todos  los  proyectos  mi- 
nisteriales  dostinados,  bajo  el  nombre  de  reformas 
constitucionales,  à  satisfacer  los  odios  del  gobierno  : 
y  Garcia  Moreno,  que  habia  tenido  que  suspender 
por  un  mes  la  publicacion  de  su  periôdico  La  Union 
Nacional^  por  esquivar  la  persecucion  del  ministerio, 
lo  diô  a  luz  nuevamente  para  discutir  una  a  una 
todas  las  cuestiones  que  habia  tratado  en  la  câmara, 
haciendo  ver  claramente  al  pueblo,  que  sus  gefes  y 
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los  diputados  ministeriales,  eran  enemigos  de  todo 
progreso  y  de  toda  reforma,  entendiéndose  perfecta* 
mente  entre  si  para  mantener  al  pais  en  la  abyeccion. 
No  tuvô  nungun  empacho  en  amenazar  à  estes  re- 
présentantes, muchas  veces  infîelos,  con  las  iras  y 
venganza  de  la  nacion  :  a  esas  palabras  enfàticas  de 
Si  ô  No,  decia,  con  que  se  dana  a  la  patria  ô  se  pro- 
cura su  engrandecimiento,  no  se  pierden  ni  perecen 
entre  las  paredes  del  salon  de  las  sesiones  ;  sino  que 
van  muy  lejos  a  resonar  en  todos  los  ângulos  de  la 
Repùblica,  y  a  repetirse  por  un  millon  de  voces  acom- 
panadas  de  oprobio  ô  de  bendicion.  Esas  palabras 
importan  todo  un  proceso,  segun  el  cual,  quien  las 
ha  pronunciado,  tiene  que  ser  juzgado  por  un  tri* 
bunal  incorruptible,  severo  como  la  verdad,  terrible 
como  la  conciencia,  poderoso  como  la  nacion  cuya 
voz  lleva,  cuyas  derechos  defîende,  cuya  magistra- 
tura  ejerce. 

»  El  pueblo  calla,  déjà  obrar  y  escucha;  pero  no 
olvida  ni  perdona  :  su  juicio  y  su  sentencia  son  infa- 
libles.  El  legislador  y  el  magistrado  no  pueden  im- 
punemente  hacer  el  mal  6  dejar  de  hacer  el  bien; 
por  que  el  dia  de  la  responsabilidad,  aunque  se  haga 
esperar,  al  fin  llega  *.  » 

De  esta  manera  iba  preparando  el  pais  a  la  suprema 
lucha  contra  el  gobierno  y  sus  secuaces. 

Antes  de  salir  de  la  capital,  los  miembros  del  con- 
greso  pudieron  advertir  en  ella  la  presencia  de  un 
personage  estrangero,  la  cual  indicaba  que,  a  pesar 
de  todos  los  enfâticos  asertos  de  Robles,  las  rela- 
ciones  con  ciertas  potencias  estrangeras,  estaban 
muy  lejos  de  ser  ni  tan  «  armoniosas  »,  ni  tan  «  cor- 
diales »,  como  en  el  Mensage  se  decia.  D.  Juan  Ca- 

*  La  Union  Nacional,  1857, 
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vero,  recien  Uegado  del  Perù  en  cualidad  de  ministro 
résidente,  no  ténia  una  mision  muy  pacifica  que 
digamos.  Hacia  muchos  anos  que  entre  el  Ecuador 
y  el  Perù  se  agitaba  la  cuestîon  de  fronteras,  y  en 
los  ûltimos  liempos,  tratando  de  amortizar  su  deuda 
esterior,  el  Ecuador  habia  cedido  à  sus  acredores 
ingleses  y  amerîcanos  terrenos  incultes  de  la  pro- 
vincia  oriental,  selvas  vîrgenes,  Uanuras  improduc- 
tivas  que  los  emigrantos  colonizaban  en  provecho 
propio,  dejando  al  Estado  el  alto  dominio.  Cavero 
venia  à  reclamar  contra  esta  cesion  de  un  territorio, 
que  el  Perù  consideraba  como  suyo,  en  virtud  de 
antiguas  demarcaciones  de  limites.  Â  esta  demanda 
de  reivindicacion,  se  agregaba  una  profunda  anti- 
patia  entre  ambos  gobiernos.  El  gênerai  Castilla, 
présidente  del  Perù,  habia  rehusado  convertirse  en 
verdugo  de  Urbina  contra  Flores.  Queria  Urbina 
cerrar  todos  los  puertos  americanos  â  su  antîguo 
dueno  y  senor,  cuya  sombra  bastaba  â  darle  pesa- 
dilla;  y  lejos  de  plegarse  â  semejantes  medidas  de 
ostracisme,  Castilla  habia  recibido  à  Flores  en  la 
capital  con  muestras  de  verdadera  amistad,  y  llegô  â 
concederle  una  pension.  Siguiendo  su  costumbre, 
Urbina  se  vengô  bajamente  patrocinando  insurrec- 
ciones  contra  Castilla,  despojando  y  aun  arrestando 
à  sùbditos  peruanos;  de  manera  que  las  relaciones 
diplomâticas  se  hallaban  en  la  mayor  tirantez.  Por 
su  parte,  el  embajador  Cavero  se  hacia  insoportable 
à  todos  los  ecuatorianos  por  su  altivez  y  arrogantes 
pretensiones.  Siguiôse  de  aquî  una  correspondencia 
oQcial  de  carâcter  violentisimo,  à  consecuencia  de  la 
cual,  Robles  rompiô  sus  negociaciones  con  Cavero,  y 
le  mandô  sus  pasaportes.  A  esta  noticia,  Castilla  des- 
pidiô  por  su  parte  al  encargado  de  négocies  del  Ecua- 
dor en  el  Perù,  y  amenazô  con  el  bloquée  de  Guayaquil. 
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Ocurrian  tan  graves  acontecimientos  en  Agosto 
de  1858,  precisamente  en  el  momento  de  la  réunion 
del  congreso.  Ahora  bien,  para  atraerse,  sin  duda,  las 
bendiciones  del  cielo  en  tan  criticas  clrcunstancias, 
no  hallô  el  gobierno  cosa  mejor  que  negar  su  apro- 
bacion  â  la  ley  contra  los  fracmasones,  votada  por 
ambas  câmaras  el  aiio  précédente.  Segun  Urbina  y 
Robles,  las  sociedades  prohibidas  por  dicha  ley,  no 
tenian  carâcter  ninguno  irrcllgioso,  y  por  otra  parte, 
aùnque  fuesen  impias  y  reprobudas  por  la  Iglesia,  la 
constitucion  no  autorizaba  al  gobierno  para  disol- 
verlas.  Aprovechândose  de  la  ausencia  de  Garcia 
Moreno,  se  pronunciaron  discursos  insensatos.  Como 
se  hubiese  hecho  valer  en  favor  del  proyecto  de  ley 
el  ejemplo  do  Bolivar,  que  tambien  habia  decretado 
la  supresion  de  las  logias  masùnicas,  cl  impio  Mon- 
cayo,  osô  responder  »  que  el  décrète  del  Libertador 
contra  masones,  obra  de  sus  ultinios  anos,  de  esa 
época  de  su  decadencia  y  extravios,  es  una  mancha 
para  su  su  memoria  :  que  tan  latales  errores  le  ena- 
genaron  el  amor  y  la  gratitud  de  Colombia,  y  lo 
condujeron  a  la  tumba,  Ueno  de  mortal  amargura  y  de 
triste  arrepentimiento.  Asi  el  décrète  del  Libertador, 
caido  en  un  profundo  descrédito,  no  puede  servir  de 
autoridad  para  insistir  en  el  proyecto  do  ley  que  se 
discute.  Otro  honorable  Senador  ha  citado  como 
cargo  contra  las  logias  masônicas  la  retractacion  de 
alguno  de  sus  miembros.  Las  retractaciones  no  prue- 
ban  nada,  y  si  algo  prueban  es  que  hay  desertores 
y  traidoros  en  todas  las  sectas  y  en  todas  las  causas, 
La  apostasia  del  emperador  JuHano,  de  ese  sabio  y 
austero  filôsofo,  no  prueba  nada  contra  el  cristia- 
nismo,  como  las  retractaciones  de  los  masones  no 
prueban  nada  contra  el  masonismo.  Las  objeciones 
del  Ejecutivo,  no  solo  son  justas,  sino  politicas  y 
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filosôQcas.  Este  proyecto  ha  causado  profundo  desa-^ 
grado  en  toda  la  Repùblica  :  insistîr  en  él,  séria 
provocar  la  division  y  la  discordia  en  un  tiempo  en 
que  necesitamos  de  la  union  y  cooperacion  de  todos 
los  ecuatorianos  para  defender  nuestra  indepen- 
cia  y  nuestra  nacionalidad  amenazadas  * .  » 

No  estaba  alli  el  grande  orador  para  vengar  à 
Bolivar  de  los  insultos  de  un  Moncayo,  y  diputados 
y  Senadores  no  se  avergonzaron  de  desdecirse  y  de 
levantar  con  sus  propias  manos  las  logias  que  aca- 
baban  de  derribar  :  y  como  si  Dios  no  esperase  mas 
que  la  perpetracion  de  esta  ùltima  injuria  para  cas-^ . 
tigar  a  los  tiranos  del  Ecuador,  en  aquel  mismo  dia, 
4  de  octubre,  llego  del  Perû  un  correo  de  Castilla, 
portador  de  este  ultimatum  :  ô  la  vuelta  de  Cavero 
à  Quito,  6  el  bloquée  de  Guayaquil.  No  podia  el 
Ecuador  sin  deshonrarse  admitir  esta  nueva  humi- 
Uacion  ;  por  lo  cual,  cuando  Robles  reclamô  al  Con- 
greso  los  poderes  extraordinarios  que  exigia  la  si- 
tuacion,  los  représentantes,  sin  distincion  de  partidos, 
se  apresuraron  a  autorizar  al  Gobierno  a  trasportar 
à  Riobamba  ô  Cuenca  la  Sede  del  Estado,  todo  el 
tiempo  que  durase  el  peligro  en  que  a  la  sazon  se 
hallaba,  y  â  contratar  ademas  un  empréstito  de 
très  millones  de  pesos;  Para  no  conferir,  sin  em- 
bargo, poderes  ilimitados  â  aùtoridades  taies  como 
Urbina  y  Robles,  el  congreso  puso  ciertas  restric- 
<5iones,  como,  por  ejemplo,  la  prohibicion  de  esta- 
blecer  en  Guayaquil  la  residencia  del  gobierno,  ô  de 
<5onservar  despues  de  la  guerra,  las  facultades  excep- 
cionales  de  que  momentâneamento  se  habia  inves- 
tido  al  poder  ejeoutivo. 
-    Taies  eran  las  disposiciones  de  los  représentantes, 


El  Doclor  Pedro  Moncayo,  por  Pedro  José  Gevallos  Salvador^ 


y  aun  puede  decirse  que  de  todos  los  ciudadanos, 
cuando  de  repente  cambio  de  aspecto  la  cuestion. 
Comenzaron  â  circular  rumores  habilmente  propa- 
gados  por  los  agentes  del  Perû,  do  que  el  gênerai 
Castilla  no  ténia  el  mener  deseo  de  hacer  la  guerra 
al  Ecuador,  sino  de  derribar  â  los  dos  gefes  exe- 
crados  que  hacia  tante  tlempo  estaban  tiranizando 
al  pais  :  que  el  Perû  solo  anhelaba  por  entenderse 
con  un  gobiemo  honrado  acerca  de  la  cuestion  de 
limites.  Estas  noticias  tranquilizadoras  fuerôn  aco- 
gidas  facilmente,  pues  el  gobiemo  peruano  parccia 
acreditarlas  licencîando  algun  cuerpo  de  ejéroito;  y 
por  ûltimo,  se  concluyô  por  tenerlas  como  seguraa, 
al  ver  llegar  à  Quito  al  mismo  Urbina,  nombrado 
generalisimo  de  todas  las  tropas.  Toda  vez  que 
abandonaba  â  Guayaquil,  puesto  del  peligro,  cre- 
yose  que  nada  habia  que  temer  de  los  peruanos.  Por 
otra  parte,  el  gobiemo  hacia  uso  de  sus  poderes 
dictatoriales  con  la  mayor  violencia.  El  recluta- 
miento  de  soldados  se  estaba  verificando  de  la  ma- 
nera  mas  arbitraria,  y  enconaba  los  ânimos  de  todas 
las  poblaciones  :  la  dureza  con  que  se  trataba  â  los 
moroses,  los  empréstitos  arrancados  â  viva  fuerza, 
los  repartes  injustes  y  desleales,  excitaban  tal  furor, 
que  muchas  veces  era  preciso  apelar  â  las  tropas, 
para  conservar  cierta  apariencia  de  ôrden.  El  go- 
biemo, dirigido  por  Urbina,  parece  que  se  estaba 
preparando  â  luchar,  no  contra  el  Perû,  sino  contra 
sus  enemigos  del  Ecuador.  Entre  tanto,  con  la 
idea  de  exaspérer  caprichoaamente  â  los  habitantes 
de  Quito,  se  empeiîô  el  présidente  en  transferir  la 
capital  â  Guayaquil,  â  pesar  de  los  décrètes  del  con- 
greso.  El  doctor  Mata,  ministre  de  lo  Interior,  pré- 
senta su  dimision  por  no  suscribir  este  acto  incona- 
tltucional.  Las  câmaras  se  conmovieron;  pero  los 
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ministeriales  creian  que  el  gobierno  podia  burlarse 
de  esta  chochez  legislativa.  Por  fin,  un  eco  de  Guaya- 
quil  acabô  de  trastornar  las  cabezas  :  susurrâbase 
que  si  el  gobierno  se  obstinaba  en  instalarse  en 
Guayaquil,  medida  completamente  absurda  desde 
el  punto  de  vista  de  la  defensa,  era  por  que  Urbina 
y  Robles  trataban  en  aquellos  momentos  de  la  cesion 
del  archipiélago  de  los  Galapagos  â  los  Estados 
Unidos,  mediante  la  suma  de  très  millones  de  pesos. 
Si  aquellos  dejaban  la  capital,  era  solo  por  concluir 
tan  vergonzoso  mercado. 

Esta  nueva  felonia,  tanto  mas  verosimil,  cuanto  que 
Urbina,  durante  su  presidencia,  habia  trafîcado  ya 
con  aquellas  islas,  pusô  el  fuego  à  la  pôlvora.  Las 
câmaras  se  reunieron  con  urgencia.  En  la  sesion 
del  27  de  Octubre,  Garcia  Moreno  se  lanzô  a  la  tri- 
buna,  y  en  medio  de  la  emocion  gênerai,  no  titubeô 
en  pedir  al  senado  que  retirase  los  poderes  cxtraor- 
dinarios  concedidos  al  gobierno.  He  aqui  su  dis- 
curso,  que  es  una  verdadera  catilinaria  : 

«  Senores  :  circunstancias  tan  graves  y  decisivas 
se  presentan  à  veces  en  la  vida  de  las  naciones,  que 
el  guardar  silencio  entonces  es  un  indicio  de  traicion 
ô  un  acto  de  insigne  cobardia.  No  callaré,  pues, 
ahora  que  el  Ecuador  se  vé  amenazado  de  grandes 
y  terribles  calamidades,  ahora  que  la  Repùblica  se 
cncuentra  realmente  en  peligro. 

»  No  hablo,  senores,  del  peligro  quimérico  en  nom- 
bre del  cual  se  ha  sorprendido  indignamente  nuestra 
confianza,  para  hacer  del  congreso  un  escarnio,  y 
del  pueblo  una  victima.  Poco  ha  se  nos  dijô  en  este 
recinto,  que  la  independencia  nacional  se  hallaba 
amenazada  por  las  asechanzas  de  unes  conspiradores 
y  la  agresion  de  un  gobierno  extrangero  ;  y  las  câ- 
maras legislativas  no  vacilaron  un  instante  en  armar 
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el  brazo  del  poder  con  cuantas  facultades  se  juzga* 
ron  necesarias,  para  rechazar  la  injusta  invasion,  y 
dotener  el  puhal  parricida. 

»  Pero  hé  aqui  que,  andando  el  tiempo,  se  ha  des- 
cubierto  con  asombro,  que  el  peligro  no  ha  existido, 
ni  en  la  mente  de  los  que  para  enganarnos  se  atre- 
vieron  a  invocarlo.  Nos  decian  que  se  tramaba  una 
conspiracion  :  pues  bien,  hombres  que  han  castigado 
severamente  con  los  calabozos  y  el  destierro  las  ma& 
ligeras  sospechas  de  conspiracion,  sin  otro  dato  a 
veces,  que  las  calumnias  forjàdas  por  ellos  mismos, 
no  han  tomado  en  la  actualidad  medida  alguna 
contra  los  pretendidos  fautores  de  esas  pretendidas 
tramas;  y  lejos  de  entregarlos  en  las  manos  severas 
de  la  justicia,  los  han  dejado  salir  libremente  del 
pais,  ô  permanecer  enteramente  tranquitos.  Nos  pon- 
deraban  lo  inévitable  de  la  invasion  peruana,  y  nadie 
en  la  capital  ignora  que  acaba  de  lîzenciarse  uno  de 
los  cuerpos  dô  la  guardia  nacional,  traidos  de  la  pro- 
vincia  de  Imbabura,  y  se  anuncia  el  desarme  de  otro 
de  los  acantonados  en  esta  plaza.  ^jNecesitamos 
acaso  de  mas  pruebas  para  conocer  que  el  gobierno 
no  crée  en  la  posibilidad  del  peligro  que  corrîamos? 
Las  noticias  ùltimamente  recibidas  del  Perù  confir- 
man,  por  otra  parte,  que  no  hay  motivo  alguno  para 
temer  una  guerra  funestâ  entre  dos  pueblos  herma- 
nos  y  por  tantas  causas  amigos.  En  vano  se  repetirâ, 
para  alucinarnos,  que  a  la  frontera  del  Sur  se  han 
acercado  600  hombres  para  cubrirla  :  esa  ha  sido  una 
medida  de  prudente  cautela,  exigida  por  los  mismos 
aprestos  bélicos  de  este  pais;  y  mas  que  ridiculo 
séria  el  dar  por  prueba  de  la  invasion  temida,  un 
acto  de  simple  precaucion,  sugerido  indirectamente 
por  la  conducta  misma  de  nuestro  propio  gobierno, 

»  Repito,  pues,  que  no  hablo  de  semejante  sombra 
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de  peligro,  sino  del  grave  é  inminente  que  puede 
correr  la  existencia  polîtica  de  esta  y  de  las  demas 
repûblicas  hispano-americanas,  situadas  en  las  ribe- 
ras  del  Pacîfico.  Voy  à  explicarme.  Para  repeler  la 
fabulosa  agresion,  se  concedieron  al  poder  ejecutivo 
amplias  y  tremendas  facultades,  entre  las  que  se 
encuentra  la  de  negociar  un  empréstito  de  très  mi- 
Uones,  hipotecando  bienes  nacionales.  Pues  bien, 
aunque  no  hay  temores  de  guerra,  aunque  se  arranca 
por  la  violencia  la  propiedad  de  los  ciudadanos  para 
equipar  y  sostener  un  ejércîto  innecesario,  se  négo- 
cia actualmente  aquel  empréstito  con  los.  Estados 
Unidos,  dândose  por  hipoteca  el  archipiélago  de  Ga- 
lapagos. Las  consecuencias  de  tal  empeno  son  claras 
é  inévitables  :  un  pais  pobre  por  su  atraso,  débil  por 
su  poblacion,  exhausto  por  tantos  anos  de  revueltas 
y  desgobierno,  no  podrâ  pagar  jamas  el  énorme  ca- 
pital y  los  crecidos  intereses  del  empréstito;  y  de 
grade  ô  por  fuerza,  tendra  que  céder  la  propiedad  de 
las  islas  hipotecadas,  y  tal  vez  alguna  porcion  del 
territorio  continental.  Y  entonces,  establecido  en 
esas  islas  el  nido  del  Aguila  anglo-americana,  em- 
blema  de  la  rapacidad  y  la  fuerza,  ^qué  séria  de  la 
independencia  del  Ecuador  y  de  las  demas  repû- 
blicas vecinas  ? 

»  Si,  seîiores  :  el  trâfico  del  territorio  nacional  para 
adquirir  una  urgente  suma,  destinada  a  enriquecer 
a  los  autores  de  tan  inicuo  plan,  hé  aqui  la  verda- 
dera  conspiracion  que  se  prépara  en  el  interior  ;  hé 
aqui  la  guerra  extrangera  que  amenaza  nuestra 
nacionalidad  ;  hé  aqui  la  clave  que  descifra  todos 
los  enigmas  y  aclara  todos  los  misterios  de  la  con- 
ducta  del  gobierno.  La  codicia  de  un  hombre  que 
jamas  ha  retrocedido  ante  ningun  crimen,  haconce- 
bido  el  proyecto  de  enriquecerse  por  medio  de  la 


mas  negia  de  las  traicîones.  Pero,  para  traficar  eon 
nuestro  territorio,  se  requeria  autorizacion  sufi- 
oente;  para  obtenerla,  era  précise  un  pretexto  plau- 
sible, bien  fâcil  de  inventar  à  ese  mismo  hombre 
avezad'>  â  la  iaip«>stura;  y  para  formalizar  el  con- 
tr^to  iniciado  aotoalmente  en  GuayaquO,  se  necesi- 
taba  trasladar  alla  al  Poder  Ejecutivo,  para  suscribirlo 
en  secreto  y  sin  que  nadie  pudiese  comprenderlo. 
Por  esto  se  ha  hablado  de  ûna  guerra  que  no  se  ha 
vie  hAcer:  por  est»>  se  han  obtenido  autorizaciones 
que  uo  se  dobien.^n  pedir;  por  esto  se  han  ejercido  y 
se  si^ea  ejerciendo  facultades  que,  segun  el  art.  74 
de  l;!  Coastitucion.  no  se  puedenconsenrar;  por  esto, 
el  cieir^.>  ecapeâ-.^.  el  niisterioso  afan  por  trasladar 
ta  oa:  Ltaî  â  Gajkvaquil.  punto  no  mencionado  en  la 
autori^aoioa  vvncedida  :  por  esto,  en  fin,  la  violencia 
viiruTide  la  ciiseria  y  la  alarma  por  todos  los  àngulos 
de  Li  Kei^^iblioa. 

»  .^  Y  |XKÎri.iia«^s  ser  espeotadores  indolentes  de  los 
tn;ilcs  vjue  a:"licen  actualmente  al  pais,  y  de  los 
majores  que  se  le  preparan  para  el  porvenir?  Para 
exitsirlos^  nos  basta  cunivlir  con  el  deber  de  decla- 
r;ir  v;rve  el  Podor  Ejevutivo  no  esta  investîdo  de  las 
ÉAcu^tsKies  qiie  en  un  cioniento  de  error  se  le  dieron; 
\  vv:i  este  oVjvC.^  I.e  redaotado  el  siguiente  proyecto 
v^ue  :e:i^.^  el  hon-.^r  de  so aaeter  â  la  ilostrada  delibe- 
rav..^:i  dcl  seaa.tc  ». 

1>\\1 .:;  t;^  ::t;yrvsicïi  este  disourso  en  la  asamblea, 
v;v.e  el  :tus'-.,^  Pedr».^  M:noayo,  encamizado  enemigo 
vlvv  ;.  \e  i  orA  i  r.  a:niYes*.>  la  sala  de  sesiones  para 
t\  vU' .u*;*'e  y  .Lirve  un  arrvc:n  de  manos.  El  présidente 
vK\  ^e^x.i  ;  \  M.t::uoI  l^ustaciaate.eombatîôel  proyecto 
v;uo  i.v  vk.Vîi  ui^  rvr  Moaoay.^  :  D.  Manuel  Gomez 
^U^  \i  iorrv  vr^cci  La  que  se  a^oianlase  el  correo  de 
i»Uviv;\v>v.u  Y  ici  l\'rû  antes  de  la  TOtacion;   pero 
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Garcia  Moreno  contesté  que  no  existiendo  peligro 
inmediato  de  guerra,  era  un  deber  retirar  al  gobierno 
facultades  de  que  estaba  abusando  por  tan  extrana 
manera,  sin  perjuicio  de  devolvérselas,  si  fuese  pre- 
ciso  para  defender  el  honor  y  la  independencia  de  la 
Repùblica.  En  el  mismo  instante  declarô  el  senado 
la  urgencia  y  suspendiô  la  décision  hasta  el  dia  si- 
guiente.  Llegô  este,  y  al  abrirso  la  sesion  se  pré- 
senté el  ministro  de  hacienda  con  un  mensage  pre- 
sidencial,  protestando  enérgicamente  contra  las 
acusaciones  de  la  vispera.  La  indignacion  estaba 
perfectamente  representada.  jÉl,  el  présidente  Ro- 
bles  vender  las  |islas  de  los  Galapagos  !  Era  preciso 
que  los  senadores  no  hubiesen  sabido  dominar  sus 
impresiones,  para  tomar  por  lo  serio  semejante  im- 
postura,  para  sospechar  de  la  lealtad  de  un  soldado 
de  su  temple,  conmover  hondamente  al  Ecuador  con 
el  espectâculo  de  divisiones  instestinas,  en  los  mo- 
mentos  mismos  en  que  se  trata  de  invadir  el  suelo  de 
la  patria.  jQué  indignidad!  Evidentemente  que  la 
horrible  faccion  de  Flores  habia  echado  por  delante 
tan  infâme  calumnia;  de  la  cual,  si  el  présidente  se 
dignaba  defenderse,  era  menos  por  vengar  su  honor 
ultrajado,  que  por  rechazar  sobre  los  senadores  la 
responsabilidad  de  un  decreto  con  que  iban  à  privar 
al  poder  de  los  medios  de  salvar  a  la  patria. 

Esta  indignacion,  con  visos  de  desden,  hiriô  en  lo 
vivo  à  los  senadores,  que  aplazaron  para  el  siguiente 
dia,  22  de  octubre,  la  discusion  del  mensage  y  la 
votacion  del  proyecto  de  ley.  Todo  el  mundo  com- 
prendiô  que  la  sesion  séria  borrascosa  :  la  ciudad 
entera  participaba  de  la  efervescencia  de  los  sena- 
dores, y  corriô  la  voz  de  que  por  orden  de  Urbina  un 
peloton  de  Tauras  asistiria  à  la  tribuna  de  la  asam- 

blea  para  arrestar  â  Garcia  Moreno  en  plena  sesion, 
I.  18 
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)ermitia  nuevas  invectivas  contra  el  présidente. 

suplicù  que  no  se  moviese  de  su  domicilie; 
;ontest6  que  no  retrocederia  nunca  ante  aquellos 
3riminale9,  ni  ante  ningun  peligro;  y  en  efecto, 
lora  acostumbrada,  se  dirigiô  al  antîguo  con- 

de  San  Buenaventura,  en  que  el  senado  cele- 
,  sus  sesiones.  Desdo  su  Uegada  se  viû  escol- 
5or  multitud  de  jùvenes  patriotas,  que  de  todos 
untos  de  la  ciudad  corrîeron  à  defenderle  en 
necesario.  No  era  inutil  esta  guardia  improvi- 

por  que  los  esbirros  estaban  realmente  en  su 
0  esperando  que  comenzaran  los  debates. 
làs  Garcia  Moreno  estuvô  tan  agresivo  ni  tan 
az.  Deapuea  do  largas  lamentaciones  dol  hono- 

Palacios  sobre  el  peligro  que  corria  la  patria 
votaba  el  proyecto,  manifesté  Garcia  Moreno 
ntes  de  contestar  al  «  injurioso  mensage  »  del 
rno,  era  preciso  sabor  quién  era  su  autor. 
icipiaré,  pues,  dijo,  por  interpelar  al  honorable 
tro  de  Estado  sobre  que  déclare  si  el  referido 
âge  es  redactado  por  él,  6  solamente  suscrito 
rden  superior.  »  Interpelado  en  estos  términos, 
stô  el  ministro  que  el  docuraento  era  la  cxpre- 
ie  sus  itleas  y  la^  del  Présidente  ;  pero  que  la 
cion  se  habia  confiado  à  uno  de  los  altos  fun- 
rios  dol  ministerio  del  Interior.  Esta  rospuesta 
romper  el  dique  de  la  elocuencia  del  ilustre 
>r,  que  prorrumpiô  en  semejantes  palabras  : 
a  respuesta  evasiva  con  que  el  serior  ministro 
lerido  eludir  la  interpelacion,  confirma  lo  quo 
;  era  conocido;  à  saber,  que  el  Mensage  ûltimo 
oder  Ejecutivo,  se  ha  mandado  redactar,  se  ha 
ido,  corregido  y  lanzado  en  medio  de  esta 
ra,  por  un  hombre  que  es  el  director  declarado 

poUtica  ecuatoriana,  por  un  hombre  que  sin 
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titulo  alguno,  gobierna  al  Gobierno.  (El  gênerai  D. 
José  Maria  Urbina.)  No  quiero  profanar  este  recinto 
pronunciando  su  nombre  aborrecido;  y  sin  embargo, 
ya  sabeis  todos  quién  es,  ya  todos  me  habéis  com- 
prendido.  Desgraciadamente  el  Présidente  de  la  Re- 
pùblica  tiene  por  ese  hombre  una  deferencia  déplo- 
rable, que  dégénéra  en  aquella  obediencia  ciega  de 
que  solo  se  hallan  ejemplos  en  la  disciplina  monàs- 
tica,  en  aquella  obediencia  que  pone  a  un  hombre  en 
poder  de  otro,  como  el  baston  en  manos  del  anciano, 
como  la  segur  en  manos  del  lenador,  como  el  cadâver 
en  manos  de  los  que  lo  llevan  a  sepultar.  Al 
hablar  asi,  nada  nuevo  anuncio,  nada  que  no  sea 
perfectamente  conocido  del  pùblico;  lo  ùnico  que 
hay  de  nuevo,  es  la  libertad  con  que  lo  expreso,  en 
un  pais  que  la  opresion  ha  envilecido. 

»  Una  vez  que  sabemos  quién  es  el  verdadero 
autor  del  Mensage,  no  hallaremos  extrano  que  ape- 
Uide  calumnia  la  revelacion  de  la  misma  trama,  por  la 
que  se  trata  de  empenar  nuestro  territorio,  con  la 
seguridad  de  que  una  cesion  forzosa  séria  la  conse- 
cuencia  inévitable  de  la  hipoteca  en  favor  de  un  cré- 
dite insoluble  :  de  quien  se  prépara  à  perpetrar  un 
acto  punible,  no  es  posible  aguardar  la  espontànea 
y  franca  confesion  de  sus  designios.  I  no  obstante, 
tongo  la  certeza  moral  de  que  esos  designios  existen; 
y  fundo  mi  certeza,  tanto  en  el  crédite  y  respetabi- 
lidad  de  los  testimonios  que  he  recogido,  como  en  la 
oonducta  précédente  de  aquel  hombre  que  no  he  que- 
rido  nombrar,  conducta  que  nos  autoriza  à  creerle 
capaz,  no  solo  del  crimen  de  felonia,  sino  de  cri- 
menes  mayores,  si  acaso  crîmenes  mayores  pudieran 
concebirse. 

»  Conociendo  al  encubierto  autor  del  Mensage, 
tampoco  nos  sorprenderâ  que  en  él  se  insulte  audaz- 
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mente  al  senado,  atribuyéndole  la  pérfîda  intencion 
de  provocar  y  precipitar  la  guerra  con  el  Perû,  Esas 
palabras,  aplicables  ùnicamente  al  que  las  estampé 
en  el  Mensage,  encierran  un  cargo  de  alta  traicion, 
y  demandan  sérias  explicaciones  de  parte  del  mi- 
nistre, que  ha  asumido  la  responsabilidad  de  ese 
documento,  en  el  hecho  de  haberlo  suscrito.  I  no  es 
esta  la  ûnica  injuria  inferida  al  senado  :  al  decir  que 
las  revelaciones  hechas  aqui  son  una  calumnia  inven- 
tada  por  el  partido  floreano,  se  ha  dado  a  entender 
que,  6  somos  floreanos  y  calumniadores,  6  que  obra- 
mos  bajo  la  influencia  y  por  las  sugestiones  de  aquel 
partido.  Abrace  el  Sr.  ministre  uno  û  otro  extremo 
de  esta  alternativa,  en  la  cual  no  cabe  medio  alguno  ; 
y  justifique  el  insulte  que  se  ha  atrevido  a  autorizar 
con  su  flrma.  > 

Contesté  el  ministre  que  ni  él,  ni  el  Présidente  de 
la  Repùblica  habian  tenido  el  ànimo  ni  la  intencion 
de  imputar  al  senado  el  crimen  de  alta  traicion,  ni 
de  suponer  que  el  senador  interpelanie  estuviese  en 
connivencia  con  la  faccion  floreana  :  que  aunque  la 
aseveracion  sobre  la  venta  del  territorio  nacional 
tuviese  origen  en  una  maquinacion  urdida  por  esa 
faccion,  para  desprestigiar  al  gobierno  de  la  Repù- 
blica, y  complicar  mas  y  mas  la  situacion  del  pais,  no 
debia  suponerse  que  el  honorable  senador  asegurase 
haberse  realizado  el  contrato  de  venta,  por  que  estu- 
viese de  acuerdo  con  los  enemigos  del  pais;  à  la 
manera  que  no  podia  suponerse  autor  de  la  falsifi- 
cacion  de  moneda  à  quien  tuviese  inocentemente  en 
su  poder  una  moneda  falsa,  ni  en  connivencia  con  el 
verdadero  autor  de  la  falsificacion.  Aceptando  Garcia 
Moreno  las  explicaciones  satîsfactorlas  del  ministre 
de  Estado,  pidié  que  constasen  en  el  acta,  y  continué 
diciendo  : 
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a  Pasaré  ahora  à  defender  el  proyecto  que  tuve  el 
honor  de  presentar,  y  recordaré  que  lo  fundé  prin- 
cipalmente  en  la  no  existencia  del  pelîgro,  por  el  que 
8e  habian  concedido  las  facultades  extraordinarias, 
agregando  que  el  peligro  verdadero  que  corrlamos, 
consistia  en  el  abuso  indigno  que  de  ellas  se  trataba 
de  hacer,  para  oprobio  y  ruina  de  la  Repùblica... 

«  Si,  Senores  :  no  existe  el  peligro  de  la  guerra 
exterior  ni  de  la  conmociôn  interior,  por  el  cual  se 
reclamaron  y  obtuvieron  aquellas  facultades  extremas 
que  apenas  puede  excusar  una  necesidad  apremia- 
dora.  No  solo  las  noticias  recibidas  por  el  ûltimo 
vapor,  no  s61o  el  moderado  lenguaje  del  gobierno 
peruano  en  su  periôdico  ofîcial,  disipan  las  sospe- 
chas,  no  dire  temores,  de  una  guerra  fratricida  entre 
dos  naciones  hermanas  y  amigas  ;  sino  que  los  actos 
recientes  de  nuestro  gabinete  nos  desmuestran  que 
no  se  considéra  amenazado  en  manera  alguna.  Nos 
decian  que  las  tropas  enemigas  se  acercaban  &  la 
frontera  del  Sur;  y  el  nombrado  gênerai  en  gefe  pasa 
tranquilamente  al  Norte  à  mezclarse  en  las  tene- 
brosas  intrigas  de  traslacion  de  capital  y  cambio  de 
ministerios,  cuando  debiera  hallarse  con  el  arma  al 
brazo  esperando  las  huestes  enemigas.  En  nombre 
del  peligro  inminente  se  arranca  a  los  ciudadanos 
de  sus  pacificas  tareas,  se  perturba  el  repose  de  las 
ciudades  y  de  los  campos,  reclutândose  soldados  con 
la  seductora  elocuencia  de  la  soga  y  del  palo;  y  al 
mismo  tiempo  se  licencia  uno  de  los  cuerpos  de 
guardia  nacional,  que  debiera  haber  servido  para 
rechazar  à  los  invasores 

»  Creo,  senores,  que  ningun  hombre  de  bien  debe 
venir  à  las  càmaras  legislativas  para  buscar  un  àes« 
honroso  lucro  ô  prostituirse  por  el  vil  interes  de 
un  empleo.  El  honorable  senador  que  tanto  teme  ver 
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al  gobierno  privado  de  un  poder  exorbitante,  no 
terne  ver  los  sufrimientos  del  pueblo,  no  terne  las 
penas  indeciblôs  de  los  que,  condenados  à  la  fuga  ô 
a  la  réclusion  de  un  cuartel,  se  ven  privados  del 
trabajo  que  hacîa  vivir  à  sus  familias,  y  tienen  que 
dejarlas  abandonadas  a  todos  los  azares  de  la  mi- 
seria.  jOh!  ^^el  honorable  senador  podrâ  decirnos 
cuàntas  veces  ha  dado  su  dinero  para  empréstitos 
forzosos,  cuàntas  veces  ha  empunado  las  armas  en 
defensa  de  su  patria?  Terne  que  el  pais  quede  inde- 
fenso,  si  se  derogan  las  facultades  concedidas  :  terne 
que,  si  se  disminuye  el  ejército,  no  puedan  formarse 
soldados  en  el  momento  del  peligro  ;  y  no  vé  mi  hono- 
rable colega  que  mas  indefenso  quedaria  el  Ecuador, 
si  destruyese  sus  pobres  recursos  en  preparativos 
estériles;  y  sobre  todo,*no  vé  que  la  defensa  de  la  pa- 
tria no  dépende  de  la  aglomeracion  de  très  6  cuatro 
mil  forzados  aleccionados  por  el  poder  del  lâtigo, 
sino  del  valor  y  del  entusiasmo  de  todo  el  pueblo. 
Un  ejemplo  notable  de  esta  verdad  nos  ofrece  nuestra 
reciente  historia  :  cuando  Flores  atacô  al  Ecuador 
con  una  horda  de  piratas,  Guayaquil  rebosaba 
de  soldados  que  poco,  poquisimo  hicieron,  mientras 
lôs  labradores  de  la  casi  desierta  parroquia  de  Ma- 
chala  se  cubrieron  de  gloria  combatiendo  denodados 
contra  el  invasor,  por  que  estaban  animados  del  en- 
tusiasmo que  les  inspiraba  la  defensa  de  su  patria  y 
de  su  honor,  de  su  propiedad  y  de  sus  familias.  Pero 
^qué  entusiasmo  puede  haber  cuando  en  nombre 
de  las  facultades  extraordinarias  se  oprime  y  se 
roba,  se  veja  y  se  persigue  a  todos  los  ciudadanos? 
\Y  se  quiere  que  haya  entusiasmo,  y  se  invoca  el 
amor  patrie,  cuando  la  rapina  y  la  fuerza  destruyen 
las  garantias,  cuando  la  violencia  se  sobrepone  a  las 
leyes,  y  se  abandona  al  pais  a  la  mas  brutal  tirania! 
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Tema  6  afecte  temer  cuanto  quiera  el  honorable 
senador  del  Azuay  :  lo  que  yo  temo  es  que  se  arruine 
el  paîs  à  pretesto  de  una  guerra  que  no  se  hace,  y 
que  asi  se  le  deje  para  siempre  en  la  imposibilidad  de 
hacerla.  Ambos  maies  se  evitan  con  la  derogatoria 
de  las  facultades  extraordinarias  ;  y  por  esto  tengo 
la  seguridad  de  que  sera  aprobado  el  proyecto. 

»  Hablaré  ahora  del  abuso  que  se  trata  de  hacer 
de  ellas,  hipotecando  las  islas  Galapagos...  » 

Al  oir  esta  palabra  fatidica,  el  présidente  del 
senado  interrumpiô  al  orador.  Temiendo,  no  sin 
razon,  cl  estallido  do  una  tempestad,  advirtiô  que 
esta  cuestion  era  independiente  dol  proyecto  que  se 
discutia,  y  por  lo  tanto  que  no  era  prudente  apasionar 
la  discusion,  tratàndola  de  nuevo.  Garcia  Moreno 
cediô  à  las  observaciones  del  présidente,  y  fué  reem- 
plazado  per  Moncayo,  que  en  un  discurso,  que  se  ha 
hecho  célèbre,  tanto  mas  terrible  cuanto  que  el 
orador  fulminaba  contra  su  propio  partido,  corroboré 
todos  los  argumentes  de  Garcia  Moreno,  y  machacô 
literalmente  al  gobierno.  Procediôse  inmodiata- 
mente  à  la  votacion,  y  el  proyecto  de  ley  quedô 
aprobado.  Desesperado  el  ministre,  pidiô  al  senado 
que  al  retirar  al  gobierno  los  poderes  de  que  se  le 
habia  investido,  retirase  tambien  las  acusaciones 
acerca  del  archipiélago  de  los  Galapagos,  y  ya  Garcia 
Moreno  se  levantaba  para  protestar,  cuando  el  pré- 
sidente, apelando  al  patriotisme  del  ministre  y  de  la 
mesa,  déclaré  cerrados  los  debates  y  pusé  fin  a  sesion 
tan  borrascôsa.  Al  salir  del  convento,  los  patriotas 
rodearon  à  Garcia  Moreno,  colmândole  de  felicita- 
ciones,  y  à  fin  de  preservarle  de  una  arremetida  de 
los  Tauras,  lo  llevaron  en  triunfo  hasta  su  casa. 

Creyé  el  gobierno  que  le  séria  mas  facil  intimidar 
à  los  diputados,  y  mientras  estes  deliberaban,  Roblcs 


s  un  nuevo  Mensage  contra  la  oposicion;  y  los 
Tos  de  Urbina,  puîial  en  mano,  cercaban  el 
icilio  de  ios  diputados  hostiles,  como  para  darles 
tender  la  suorte  que  les  esperaba;  pero  nada 
I  decidir  â  la  mayoria  à  dejar  el  pais  al  arbitrio 
juel  par  de  misérables,  mil  veces  mas  terribles 
:as  escuadras  dei  Perù.  Tambien  votô  la  retirada 
,s  facultades. 

1  embargo  el  congreso  demostrô  al  punto  que 
poner  inquebrantable  barrera  al  despotisme 
itorial,  de  ningun  modo  renunciaba  â  la  defensa 
,  nacion.  Desde  principios  de  Noviembre  llegô  â 
0  la  notîcia  del  bloqueo  de  Guayaquil.  Entrambas 
iras  ofrecieron  inmediatamente  su  concurso  al 
erno,  con  intoncion  de  votar  los  rccursos  de 
bres  y  dinero  necesarios  para  sostener  la  honra 
independencia  nacionales;  mas  este  no  pareoia 
iente  â  Urbina  que  acechaba  aquellas  circuns- 
ias  para  desembarazarse  de  toda  Hscalizacion  y 
irdar  â  costa  del  pueblo.  No  atreviéndose  â 
lear  la  fuerza  para  disolver  el  congreso,  recu- 
à  la  astucia.  Once  diputados  de  su  confianza 
rtaron  cobardemente  del  puesto  de  honor  que 
s  habia  conflado,  y  con  maniobra  tan  desleal, 
ron  Imposible  toda  deliberacion  de  la  asamblea. 
Ita  de  suficiente  numéro  de  votantes,  la  repre- 
icion  nacional  quedô  anulada  de  becbo  para  dar 
*  â  una  nueva  dictadura  que  tomô  el  nombre  de 
reccion  suprema  de  la  guerra  ».  Despues  de 
r  nombrado  à  Urbina  gênerai  en  jefe  del  ejércUo, 
es,  el  Dîrector  supremo,  partiô  para  Guayaquil, 
isto,  segun  decia  en  un  manifîesto  dirigido  â  la 
)n,  «  de  los  poderes  que  el  pueblo  le  habia 
ado  ». 
blefl  se  burlaba  del  pueblo,  despues  de  haber 
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hoUado  à  sus  représentantes.  El  insensato  olvidaba 
que  no  se  emprende  jainàs  una  guerra  con  el  extran- 
gero,  dejando  en  pos  de  si  una  nacion  irritada.  Pero 
Dios  ciega  à  los  que  quiere  perder. 


CAPITULO  III. 


ALZAMIENTO    NACIONAL. 


(1859.) 


No  se  puede  formar  idea  de  la  exasperacion  de  los- 
ânimos,  despues  del  golpe  de  estado  del  gobierno 
contra  el  congreso.  Salve  para  los  empleados  y 
radicales,  acostumbrados  a  besar  la  mano  que  les 
daba  el  pan,  Urbina  y  Robles  aparecian  como  dos 
malos  génios  de  los  cuales  era  précise  desemba- 
razarse,  o  morir.  Y  no  hay  exageracion  :  el  latrocinio 
erigido  en  sistema,  las  contribuciones  forzosas,  las 
deportaciones  arbitrarias,  la  prostracion  de  las  pobla- 
ciones;  todas  estas  cosas,  juntas  a  la  inminencia  de 
una  invasion  extrangera,  i  no  eran,  por  ventura,  la 
muerte  en  brève  plazo?  Guiado  por  su  patriotisme  y 
religion,  el  pueblo  ténia  que  salvarse  a  si  mismo,  6 
de  lo  contrario,  perecia  el  Ecuador.  Los  représen- 
tantes de  la  mayoria,  injustamente  despojados  de  su 
cargo,  comprendieron  la  gravedad  del  peligro,  y 
resolvieron  conjurarlo,  y  no  cejar.  A  impulses  de 
Garcia  Moreno,  diputados  y  senadores  redactaron 
indignados  una  protesta  contra  la  disolucion  del 
congreso,  y  sobre  todo,  contra  las  desleales  manio- 
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bras  à  que  Habia  tenido  que  acudh*  el  gobierno  para 
anular  la  representacion  nacional.  Despues  de  haber 
denunciado  como  absolutamente  ilegal  é  inconsti- 
tucional  la  dictadura,  declararon  que  dejaban  â 
entrambos  usurpadores  la  responsabilidad  de  las 
espantosas  calamidades  que  iban  à  caer  sobre  el 
pais,  y  tal  vez  à  aniquilarlo.  Urbina  intentô  refutar 
este  maniflesto  ;  pero  ^  que  medio  habia  de  oscurecer 
hechos  tan  claros,  como  la  luz  del  dia?  El  pueblo 
entero  aplaudiô  â  sus  représentantes. 

Y  entônces,  como  para  acabar  con  la  paciencia  del 
pais,  el  gobierno  abandonô  la  capital,  para  trasla- 
darse  â  Guayaquil,  à  la  faz  del  enemigo.  Era  esto 
mofarse  de  la  mayoria  que  habia  otorgado  todos  los 
poderes,  escepto  el  de  trasportar  â  dicha  ciudad  la 
residencia  del  gobierno;  era  ademas  dejar  abando- 
nadas  las  provincias  del  interior  à  una  soldadesca 
desenfrenada  ;  era  provocar  la  guerra  civil.  El 
ayuntamiento  de  Quito,  en  nombre  de  la  ciudad 
desolada,  y  de  todos  los  intereses  comprometidos, 
protesté  contra  la  ilegalidad  é  iniquidad  de  semejante 
medida. 

<r  Rota  la  ley  fundamental,  decia,  quedan  disueltos 
los  vinculos  politicos;  por  que  las  instituciones  so- 
ciales no  son  otra  cosa  que  unes  contratos,  y  los  con- 
tratos  cesan  de  ser  obligatorios  desde  que  se  que- 
brantan  sus  condiciones  y  se  desprecian  sus  bases 
fundamentales.  Destruido  el  orden  constitucional, 
nada  queda  sino  el  poder  arbitrario  de  la  fuerza,  pues 
nada  existe  como  institucion,  sino  lo  que  existe  de 
derecho.  »  Esta  declaracion  amenazadora,  Uegô  â 
conocimiento  del  pùblico,  gracias  â  la  herôica  abne- 
gacion  del  impresor  Valencia,  que  no  temiô  desaflar 
la  côlera  de  ambos  déspotas.  A  continuacion  de  esto 
documente,  se  anadia  por  conclusion  :  «  El  ave  de- 
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fiende  su  nido  y  el  cuadrùpedo  su  guarida,  y  nosotros, 
solo  nosotros  ^  contemplaremos  impasibles  nuestra 
independencia  amenazada,  nuestro  suelo  profanado 
y  nuestro  nombre  escarnecido?  ^No  hemos  heredado 
la  gloria  de  los  héroes  de  la  independencia,  6  hemos 
perdido  hasta  los  sentimientos  de  moral  y  patrio- 
tisme? i  Los  campeones  de  la  libertad  en  1809  y  1810, 
y  los  héroes  de  1829  y  1846,  han  descendido  al 
sépulcre  Uevândose  el  valor  y  las  virtudes  republî- 
canas  ?  j  Que  !  i  hemos  de  ser  la  vergilenza  de  nuestro 
siglo,  el  oprobio  de  America,  y  la  afrenta  de  las 
generaciones  venideras?  » 

El  doctor  Albuja,  gobernador  de  la  provincia, 
califîcô  de  sedicioso  este  escrito,  y  los.  concejales  a 
quienes  se  pudo  arrestar,  Herrera  y  Mestaoza,  asi 
como  el  impresor  Valencia,  fueron  condenados  à  la 
deportacion.  Salieron  del  Ecuador  bien  escoltados; 
pero  asi  que  Uegaron  à  los  Uanos  de  Cumchibamba, 
pudieron  fugarse.  Desgraciadamente  el  pobre  Va- 
lencia, montado  en  un  mal  caballo,  volviô  a  caer  en 
manos  de  los  soldados,  que  lo  ataron  à  un  ârbol 
para  fusilarlo.  Hombre  de  bien,  por  todos  estimado, 
dejaba  el  infeliz  una  viuda  y  siete  hijos  menores  que 
no  tenian  otro  amparo;  asi  es  que  los  soldados 
mismos  suplicardn  al  comandante  Berrajueta  que  le 
perdonase  la  vida  ;  pero  el  gefe  les  obligé  à  disparar 
contra  el  prisionero. 

Alzôse  un  grito  de  indignacion  contra  tan  ferez 
como  cobarde  asesinato.  Las  exequias  tomaron  el 
carâcter  de  verdadera  conjuracion  :  en  ellas  se  hablô 
menos  del  infortunado  Valencia  que  de  la  caida  del 
tirano.  Bajo  el  titulo  de  «  Uu  nuevo  crîmen,  una 
nueva  vîctima  »,  P.  Moncayo  se  liizô  eco  del  senti-» 
miento  universal  en  un  escrito  verdaderamente 
incendiario.  He  aqui  una  muestra  :  «  Solo  diremos 
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que  desde  hoy  no  hay  garantias  para  nadie,  y  que 
todos  estâmes  fuera  de  la  ley.  Là  moral,  el  respeto 
de  la  vida  humana  han  desaparecido  de  este  suelo 
infortunado.  El  magistrado  que  juzga  y  condena, 
sino  juzga  y  condena  al  antojo  de  nuestros  verdugos, 
sera  expulsado  y  asesinado.  El  abogado  que  defiende 
y  sostiene  la  causa  de  la  inocencia  y  de  la  justicia, 
sera  expulsado  y  asesinado.  El  propietario  que  se 
queja  de  las  estorsiones  diarias  y  de  los  despojos 
violentes  de  su  propiedad,  sera  expulsado  y  asesi- 
nado. El  comerciante  que  custodîa  sus  intereses  y 
los  oculta  de  la  voracidad  rapaz  de  los  famélicos 
satélites  del  despotisme,  sera  expulsado  y  asesinado. 
El  artesano  que  ejerce  su  industria  para  alimentar 
una  pobre  y  honrada  familia,  sera  expulsado  y 
asesinado. 

« 

»  La  viuda  que  Uora  sobre  el  cadâver  ensangren- 
tado  de  su  marido  ;  el  huérfano  que  abraza  las  rodi- 
Uas  de  su  padre  moribundo  ;  el  sacerdote  que  bendice 
y  pide  al  cielo  la  paz  del  juste,  serân  expulsados  y 
asesinados.  —  El  cadâver  mismo  sera  proscrite; 
esta  reliquia  sàgrada,  estes  restes  vénérables  de  la 
humanidad,  serân  atropellados,  despedidos  del  ce- 
menterio  comun. 

»  El  escritor  pùblico!  —  jAh!  ^quién  escribe 
cuando  ve  flamear  sobre  su  cabeza  el  punal  del 
asesino,  cuando  el  plomo  homicida  viene  â  ahogar 
en  sangre  la  voz  del  sentimiento  y  del  patriotisme? 
El  escritor  pûblico  sera  designado,  calumniado, 
perseguido,  asesinado  por  los  esclaves,  los  cobardes, 
los  traidores  y  los  vandales  del  militarisme. 

»  Y  vosotros,  delatores,  espias  voluntarios,  esbi- 
rros,  perseguidores  de  la  inocencia  y  de  la  virtud, 
sabed  que  tampoco  hay  garantias  para  vosotros.  En 
medio  del  desôrden  y  del  trastorno  gênerai,  la  sangre 
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de  las  victimas  se  confunde  comunment 
sangre  de  sus  verdugos.  Opresores  y  oprin 
â  perderse  en  ese  océano  de  iniquidad  que 
dictadura.,  despotismo,  vandaiismo. 

»  Y  vosotros,  magtstrados  del  crimon  y  ( 
nato,  sabed  que  tampoco  hay  g-arantias  pi 
tros.  El  pueblo  os  ha  juzgado  y  condcnado 
la  inmensidad  del'odio  y  del  horror  que  le 
vuestros  excesos. 

»  Y  vos,  impresor  miniaterialista,  y  vos, 
ministeriallsta,  que  guardals  silencio  en  i 
clamor  universal,  sabed  que  tampoco  hay 
para  vosotros.  Cuando  la  ley  cae,  se  nece: 
rentes  de  sangre  para  levantarla,  para  volv* 
tearla  en  el  trono  de  la  paz,  de  la  humanid: 
justicla.  Nosotros  vamos  adelante  ;  marcl: 
primeros  al  altar  de  la  expiacion;  pero  vut 
nizas  serân  reunidas  â  las  nuestras,  hasta 
que  el  Juez  supremo  venga  â  tomar  cuenta 
los  hombrcs  de  sus  buenas  y  malas  accic 
tonces  os  repetircmos  esta  terrible  verdad  : 
estuvimos  de  parte  de  las  victimas;  vosotro 
de  los  verdugos.  « 

Al  dia  siguiente,  P.  Moncayo  fué  detemd( 
tado,  como  aquel  cuya  muerte  acababa  d 
B  Este  noble  màrtir,  decia  su  periôdico,  aca 
asaltado  por  une  de  los  ■  canônigos  ■  envi 
para  aterrar  y  asesinar  à  los  hombres  de 
Inutil  es  preguntar  â  esos  magistrados  de  1 
que  crimen  ha  cometido  nuestro  ilustre  con 
boy  en  dia  los  atentados  sangrientos,  las  v 
los  crimenes,  los  asesinatos,  son  para  su 
titulos  de  gloria.  Moncayo  gime  en  el  cala 
haber  reclamado  la  ejecucion  de  las  leyes, 
la  dictatura  y  defendido  la  constitucion.  n 
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Poco  faltô  para  que  Garcia  Moreno  sufrieso  el 
mismo  ultrâje.  Habiéndose  trasladado  à  Guayaquil 
para  conferenciar  con  sus  amigos  acerca  de  los  me- 
dios  de  salvar  al  pais,  se  le  tildô  de  sospechoso  contra 
el  gobierno.  Decretado  su  destierro,  apenas  tuvô 
tiempo  de  tomar  un  barco,  y  escaparse  al  Perù. 

Reducidos  à  esta  especie  de  agonia  los  hombres 
influyentes  del  ejército,  de  la  nobleza  y  de  la  clase 
média,  pensaron  que  no  debian  presenciar  impasi- 
bles  el  asesinato  de  una  nacion,  y  que  era  Uegado  el 
momento  de  declarar  la  repùblica  en  peligro,  y  com- 
batir  por  el  altar  y  la  familia,  como  en  otro.  tiempo 
los  bravos  vandeanos.  For  otra  parte,  al  disponer  el 
bloquée  de  Guayaquil,  el  gênerai  Castilla  habia  ma- 
nifestado  que  no  hiacia  la  guerra  al  pueblo  ecuato- 
riano,  sino  a  los  tiranos  que  lo  oprimian  :  con- 
cluyendo,  pues,  con  Ips  dictadores,  se  concluia  tam- 
bien  con  la  guerra  extrangera. 

El  cielo  mismo  parecia  que  daba  la  senal  de  suble- 
vacion.  El  22  de  Marzo  un  espantoso  terremoto  ame- 
nazo  con  destruir  la  capital  en  ménos  de  un  minute. 
Temples,  palacios,  monumentos,  sacudidos  6  lasti- 
mosamente  quebrantados,  multitud  de  casas  conver- 
tidas  en  escombros,  parecian  presàgios  de  mas  pro- 
fundos  sacudimientos  en  el«ôrden  polîtico  y  moral. 
El  4  de  Abril,  el  ejército  de  Guayaquil,  a  las  ôrdenes 
del  valeroso,  pero  imprudente  gênerai  Maldonado, 
se  pronunciô  contra  los  dictadores.  A  las  once  de  la 
noche,  el  comandante  Darquea,  seguido  de  veinte 
hombres  armados,  se  présenté  en  casa  del  prési- 
dente Robles,  a  quien  hallô  jugando  tranquilamente 
à  los  naipes  con  su  compadre  Urbina.  Lo  arrestô  sin 
la  mener  resistencia,  y  bajaba  por  la  escalera  con  su 
prisionero,  cuando  Franco,  que  tambien  estaba  en 
la  casa,  se  présente  ante  el  grupo  de  sublevados. 
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pistola  en  mano.  —  »  ^A  donde  va  V.?  preguntô  al 
présidente.  —  Me  Uevan  arrestado  al  cuartel,  con- 
testô  Robles.  «  —  i  QÎkien  ?  —  Yo  !  respondiô  Darquea, 
apuntândole  con  un  revolver.  Pero  Franco  se  le  ade- 
lantô,  le  saltô  la  tapa  de  los  seBos,  y  logrô  escaparse. 
En  lugar  de  apoyar  el  movîmiento  de  sus  inferlores, 
Maldonado  se  retirô  à  las  alturas  con  sus  tropas. 

Al  tener  noticias  de  la  muerte  de  Darquea,  perdiô 
la  serenidad,  y  â  las  primeras  proposiciones  que  se  le 
hicieron,  entr6  en  tratos  con  Robles.  Las  tropas  amo- 
tinadas  volvieron  &  los  cuarteles,  escepto  quinientos 
hombres  que  se  aprovecharon  del  barullo  para 
desertar. 

Este  fracaso  era  de  mal  agUero  para  los  patriotas. 
Los  dictadores  enorguUecidos  ejercieron  nuevas  ven- 
ganzas  contra  los  jefes  de  la  oposicion.  Pero  no 
habian  acabado  de  burlarso  de  la  calaverada  de 
Guayaquil.  cuando  una  insurreccion  popular  barria 
su  gobiemo  en  Quito.  Como  el  gnieso  del  ejercito  se 
hallaba  en  Guayaquil  â  las  ôrdenes  de  Robles,  y  en 
Cuenca  â  las  de  Urbina,  no  habian  quedado  en  la 
capital  mas  que  algunos  batallones  de  guardia  na- 
cional  y  un  peloton  de  caballeria.  Estas  fuerzas  no 
bastaban  para  contener  el  partido  de  los  desconten- 
tos  que  engrosaba  de  dia  en  dia.  El  1  de  Mayo  de  1859 
una  partida  de  jôvenes,  armada  de  fusiles  viejos,  de 
lanzas  y  paies,  se  précipita  sobre  el  cuartel  que  se 
rindiô  despues  de  una  débil  resistencia.  Cuando  el 
ministre  Espinel,  depositarîo  del  poder,  acudiô  con 
algunos  demôcratas  de  su  especîe  â  predicar  la  su- 
mision,  encontrà  à  los  militares  fraternîzando  con 
los  paîsanos,  y  juzgô  prudente  eclipsarse.  Entre  las 
aclamaciones  de  la  muchedumbre  se  pronunciô  la 
destitucion  del  gobierno,  y  al  escuchar  los  gritos  de 
jûbilo  y  de  entusiasmo  que  resonaron  en  toda  la 
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ciudad,  se  hubiera  dicho  que  Quito  acababa  de  es- 
capar  de  un  nuevo  terremoto. 

Era  preciso  reemplazar  el  gobierno  que  se  acababa 
de  destituir;  a  cuyo  efecto,  los  personajes  influyentes 
de  la  ciudad,  convocados  por  los  jefes  del  movî- 
miento,  se  reunieron  en  la  universidad,  y  decidieron 
formar  un  gobierno  provisional  compuesto  de  très 
îndividuos.  En  la  eleccion  que  siguiô  inmediatamente 
no  podia  quedar  olvidado  el  gran  patriota,  cuya  pa- 
labra y  escritos  de  diez  anos  à  aquella  parte,  habian 
preparado  el  dia  de  la  restauraciôn,  a  costa  de  su 
reposo  y  libertad.  Garcia  Moreno  fué  nombrado  gefe 
supremo  en  medio  de  una  verdadera  tempestad  de 
aplausos;  y  se  le  agregaron  como  miembros  del 
triunvirato,  a  Carrion  y  Gomez  de  la  Torre  *.  Des- 
pues de  haber  constituido  el  poder,  la  asamblea  sig- 
nificô  el  pronunciamento  del  1  de  Mayo  à  los.  gober- 
nadores  de  las  provincias  :  el  movimiento  se  estendiô 
como  un  rastro  de  pôlvora  en  todo  el  interior,  y 
presto  de  los  cantones  y  ciudades  Uegaron  cartas  de 
calurosa  adhésion  al  gobierno  provisional.  De  hecho 
no  quedaban  à  los  dictadores  mas  que  los  distritos 
ocupados  por  sus  tropas;  Cuenca  y  Loja  en  lo  inte- 
rior, y  Guayaquil  y  Manabi  en  la  costa. 

Sin  dejar  de  felicitarse  por  tan  feliz  golpe  de  mano, 
comprendian  los  patriotas  que  era  mas  fâcil  revolu- 
cionar  el  pais,  que  defenderlo  contra  los  batallones 
aguerridos  de  Urbina  y  Robles.  Tenian  que  aperci- 
birse  a  una  lucha  terrible,  y  no  se  conocia  mas  que 
un  hombre  bastante  atrevido  para  emprenderla,  y 
bastante  fuerte  para  conducirla  a  buen  término;  el 
intrépido  Garcia  Moreno,  refugiado  a  la  sazon  en  el 


*  La  asamblea  nombre  tambien  très  suplentes;  Chiriboga, 
Avilés  y  Carvajal. 
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u.  El  gobiemo  provisional  le  despachô  un  correo 
para  anunciarle  que  el  pueblo  habia  dispuesto  de  él 
sin  consultarlo,  persuadido  de  que  su  valor  estaria 
siempre  a  la  altura  de  las  circunstancias.  Conjura- 
balo  i  ponerse  à  toda  prisa  à  la  cabeza  de  los  volun- 
tarios  alistados  para  hacer  frente  al  ejército  de  los 
déspotas.  El  valiente  patriota  no  era  hombre  de 
hacerse  esperar  on  momentos  semejantes,  y  tomô  el 
camino  de  Quevedo,  à  marchas  forzadas,  cruzando 
selvas  y  desiertos  por  los  desfiladeros  de  las  mon- 
tanas,  hacia  la  capital  del  Ecuador.  Pero  iqué  de 
pruebas  le  esperaban  en  aquellas  soledades  !  Su  gfuia, 
picado  por  una  Tivora,  espirô  a  su  vista,  y  no  s»- 
biendo  entonces  por  donde  dirigirse  à  las  alturas  de 
las  cordilloras,  quedô  perdido  en  aquellos  horribles 
desiertos.  Habia  consumido  todas  sus  provisiones, 
y  llevaba  ya  dos  dias  sin  tomar  alimente,  cuando, 
para  colmo  de  desgracias,  la  mula  que  llevaba  reyentô 
à  fuerza  de  fatigas.  No  tuvô  mas  remédie  que  conti- 
nuar  el  viage  à  pie.  Despues  de  un  dia  de  marcha, 
rendido  de  cansancio,  muerto  de  hambre,  percibiô 
una  choza  de  pastores  ;  pero  en  vano  Uamô  à  la  puerta 
para  pedir  algun  alimento.  Âbriô  entonces  la  misé- 
rable cabana,  y  se  encontre  con  un  poco  de  harina 
de  cebada,  con  la  cual  hizô  una  masa,  reparô  algun 
tanto  sus  fuerzas  extenuadas,  y  siguiô  andando  hasta 
Quito,  à  donde  Uegô  el  25  de  Mayo.  Los  patriotas  lo 
acogieron  como  a  un  Salvador. 

Sin  descansar  un  solo  momento,  Garcia  Moreno 
quiso  darse  cuenta  de  la  situacion,  y  conferenciar 
con  sus  colegas  sobre  las  necesidades  mas  apre- 
miantes..Para  sostener  en  el  pueblo  el  sagrado  fuego 
del  patriotisme,  y  la  décision  de  luchar  hasta  la 
muerte  contra  los  tiranos,  crcô  un  periôdico,  cuyo 
solo  titulo,  El  Prirnero  de  Maya,  recordaba  à  todos  la 
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aurora  de  la  rQgeneraciôn.  El  programa  que  apa- 
reciô  al  punto,  estaba  escrito  con  rasgos  de  fuego  : 
—  «  Abajo  los  tîranos  !  por  que  donde  la  tirania  impera 
esta  encadenada  la  inteligencia,  sucumbe  la  ley,  la 
nacion  gime  y  desaparece  la  repûblica. 

»  ;  Abajo  los  tiranos!  por  que  Robles  y  Urbina, 
sin  mas  titulos  que  las  bayonetas,  ni  otro  guia  que 
su  capricho,  y  sin  mas  apoyo  que  la  fuerza,  ban 
hecho  del  Ecuador  su  patrimonio  exclusive,  para 
oprimirlo  y  degradarlo,  para  saquearlo  y  envile- 
cerlo,  y  para  hacerle  terminar  su  mârtir  existe»-» 
cia,  como  el  agonizante  esclavo  en  el  lecho  del 
dolor. 

3>  iÂbajo  los  tiranos!  Instituciones  civilizadoras 
y  un  gobiemo  creado  por  el  pueblo,  uniràn  en  tomo 
suyo  à  todos  los  ecuatorianos  atraidos  por  un  solo 
fin  —  el  triunfo  de  estas  instituciones  y  el  engrande* 
cimiento  de  la  repûblica. 

»  He  aqui  el  motivo  de  la  aparicion  de  El  Primero 
de  Mayo  y  la  solemne  justifîcacion  de  su  nombre  ^  » 

Dos  dias  despues,  nombrado  por  el  gobiemo  pro- 
visional  Director  suprême  de  la  Guerra,  Garcia  Mo- 
reno  dejaba  la  pluma  de  periodista  para  esgrimir 
la  espada  de  capitan.  Cediendo  el  mando  de  las  tré- 
pas de  Guayaquil  al  gênerai  Franco,  Robles  subia 
por  las  cordilleras  con  mil  doscientos  6  mil  qui- 
nientos  hombres  bien  armados,  y  avanzaba  à  toda 
prisa  hàcia  la  capital.  Un  cuerpo  de  voluntarios 
marchaba  à  su  encuentro;  pero  a  estes  soldados 
improvisados  les  faltaba  un  gefe,  el  cual  no  podia 
ser  otro  que  Garcia  Moreno.  Sin  ser  militar  de  pro- 
fesion,  estaba  iniciado  en  el  noble  oficio  de  las  armas. 
En  un  pais  tan  frecuentemente  turbado  por  revolu- 

*  El  Primero  de  Mayo,  4  de  Juuio  de  1859. 
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ïs  de  cuartel,  y  donde  la  mas  insignîficante 
■amuza  puede  decidir  de  la  suerte  de  los  ciuda- 
s,  no  hay  modo  de  ejorcer  una  influencia  for- 
aine à  condicion  de  defender  su  derecho.  Por 
ratô  do  adquirir  por  el  ejercioio,  la  soltura  y  el 
■  del  soldado,  y  por  el  estudio,  los  recursoa  y 
:idad  del  gênerai.  Manejando  la  espada  como 
laestro  de  esgrima,  habilisimo  ttrador,  pasaba 
mente  por  el  mas  faerte  lancero  y  mejor  ginete 
ido  el  Ecuador,  lo  cual  no  es  poco  encareci- 
to.  Para  poder  mandar,  habia  estudiado  con 
leccion  las  obras  mas  notables  sobre  el  arte 
ir,  comparado  la  tâctica  de  los  diferentes  paises, 
do  con  frecuencia  â  las  manlobras  y  consultado 
liales  de  toda  graduacion  acerca  de  los  detalles 

estratcgia.  Juntaba  â  todo  este,  una  natura- 
Fuerte  y  robusta,  un  temperamento  de  hierro, 
nirada  de  âguila,  una  audacia  de  leon.  Si  algo 
podia  achacar  â  gefe  semejante,  era  el  exceso 
lor  que  rayaba  en  temeridad,  y  esa  impaciencia 
îsultado  que  précipita  la  accion,  cuando  conven- 
lar  tiempo  al  tiempo. 

I  reclutas  lanzados  contra  el  cuerpo  de  ejército 
obles,  eran  unos  quinientos  hombres  engan- 
)s  à  toda  prisa,  mal  equipados,  peor  Instruidos, 
dero  rebano  destinado  â  la  carniceria.  Se  nece- 
i  mas  que  valor,  verdadera  abncgacion  para 
■se  al  frente  de  semejante  tropa;  pero  Garcia 
10  lo  hizo  sin  vacilar.  Despues  de  haber  reco- 
el  impuesto  voluntario  que  los  patriotas  suscri- 
1  con  generosa  omulacion,  partiô  para  San- 

aldca  de  las  cercanias  de  Guaranda,  donde 
)Idados  impacicntcs  por  batirse,  lo  recibieron 
ansportes  do  jûbilo. 
ebatado  por  ese  ardor  casi  febri!  que  no  co- 
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noce  ni  dilacion  ni  espéra,  Garcia  Moreno  no  tardô 
en  dejarse  llevar  por  el  impetuoso  torrente  de  sus 
bisonas  partidas.  Inferior  en  numéro  y  sobre  todo 
en  armamento,  tal  vez  hubiera  debido  evitar  un  en- 
cuentro  inmediato  con  Urbina  que  acudiô  de  Cuenca 
à  ponerse  al  fronte  del  ejército  enemigo.  No  pasaba 
Urbina  por  un  rayo  de  la  guerra  ;  ni  mucho  menos, 
pero  mandaba  mil  y  quinientos  hombres  acostum- 
brados  al  fuego.  Como  quiera  que  sea,  al  otro  dia 
de  su  Uegada,  3  de  Junio,  Garcia  Moreno  encontre 
al  enemigo  acampado  cerca  de  Tambuco,  en  una 
excelente  posicion  que  le  permitia  combatir  al  abrigo 
de  trincheras  naturales,  mientras  los  patriotas  tenian 
que  atacar  à  pecho  descubierto.  Empenose  la  accion 
à  las  diez  de  la  manana  y  durô  hasta  las  cuatro  de 
la  tarde.  Gefes  y  soldados  hicieron  prodigios  de  va- 
lor  :  Garcia  Moreno  afrontô  cien  veces  la  muerte, 
multiplicandose  para  excitar  à  los  soldados  en  los 
puntos  en  que  el  vigor  parecia  flaquear.  Pero  todo 
eii  vano  ;  la  derrota  fué  compléta.  Â  las  cuatro  de  la 
tarde,  la  mayor  parte  de  sus  compaiieros  habian 
quedado  tendidos  en  el  campo  de  batalla.  Los  sobre- 
vivientes  huian  hacia  las  montaiias,  acosados  por 
los  vencedores. 

Garcia  Moreno  demostrô  en  aquellas  circunstan- 
cias  una  bondad  de  aima  tan  grande  como  su  valor. 
Viôsele  en  medio  del  fuego,  olvidando  todo  peligro 
Personal,  ocuparse  activamente  con  los  heridos,  y 
derramar  lâgrimas  sobre  un  desdichado  jôven  que 
espiraba  à  su  lado.  No  podia  resolverse  à  dejar  el 
campo  de  muerte  en  que  quedaban  tantos  valientes 
sacrifloados  por  la  patria,  y  cuando  quisô  huir,  por 
no  caer  en  manos  del  enemigo,  se  encontre  solo  y 
desmontado;  porque  su  caballo  habia  muerto,  per- 
dido  en  aquellos  desfîladeros  desconocidos,  expuesto 


l  —  2M  — 

f 

f  6  eucontrarse  &  cada  revuelta  coa  los  aoldadoe 

F  UriDÎiia,  ({ne  se  hubieran  ufanado  de  tan  i^loriosa  ci 

ï  tura.  De  improviso  \iô  pasar  d^anta  de  ai  al  coroi 

[  Vintimtlla,  que  montado  en  ua  buen  caballo,  buaca 

f  tambien  su  salvacion  en  la  fuga.  Al   reconooea 

I  Vintimilla,  echô  pie  é.  tiarra  y  le  ofreciô  geoCTOi 

'  mente  su  montura.  —  No,  dijô  Garcia  Moreno  ^q 

f  ser&  de  V.  si  lo  dejo  asi?  Poco  me  importa,  exclai 

^  noblemente  el  coronel;  no  Ealtarân  DUDca  Vintig 

:  lias;  pero  no  tenemos  mas  que  un  Garcia  Horeao. 

\:  oon  un  gesto  que  no  adoiitia  répUca,  le  oblig*6 

l  montar  i  oabaUo  y  alejarse  el  galope  ' . 

'  Gfu^;ia  Moreno  desi^areciâ  en  les  bosques; 

I  todo  su  camino  viô  correr  làgrimaa  y  escuchô  gril 

de  alegria.  Se  lloraba  â  los  muertos;  pero  todo 
olvidaba  al  aaber  que  él  hàbia  quedado  vivo. 

En  Ambato  se  pudô  juzgar  del  ascendiente  q 
ejercia  aquel  hombre  extraordioario.  Al  saber  la  d 
rota  de  Tambuco,  &  la  cual  ara  regular  que  no  s 
brevlviese  la  revolncion  del  primero  de  Mayo,  I 
urbinistas  alboroziulos  faabian  vudto  à  sus  puesti 
'  Frficitâbanae  por  los  aconteciinientos  oon  bus  ai 

gos  de  la  looalidad,  cuando  de  pronto,  hacia  las  oc 
de  la  manana,  se  viô  llegar  al  vencido  de  Tambiu 
completamente  solo,  montado  en  un  mal  rocin,  q 
habia  alquilado  en  el  camino  ',  embutidos  los  jn 
en  unos  estribos  de  madera  atados  con  juncos,  ] 
vestidoB  hechos  pedazos  y  con  un  sombrero  vu 
de  fieltro.  Al  verlo  de  tan  mal  talante,  sus  amigi 
que  seis  dias  antes  le  babiui  félicitado  â  su  transi 
le  rodearon  para  condolerse  de  su  suerte.  c  Gracù 
les  dijô;  pero  ante  todo,  dadme  un  pedazo  de  ^ 

*  Ignacio  Yiotimilla  fut;  presideale  de  la  repdblica  de  187 
1681 .  Cuantum  mutatus  ab  ilto  ! 
>  JOepaes  de  hsber  pwdidD  el  ubaDo  de  VintimilU. 
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por  que  hace  treâ  dias  que  no  he  comido  un  bocado.  » 
Despiftes  de  satiafàcer  esta  primera  neceaidad,  ae  1b 
proporcionaron  vestidos  décentes,  un  buen  oaballo 
y  ua  peaton,  y  prosiguiô  su  camino.  Âhora  bien, 
entre  la  muchedumbre  que  le  rodeaba,  compoeata 
en  gran  parte  de  urbiniatas,.  solo  dos  voces  se  atre^- 
vieron  à  înainurar  que  no  ae  haria  mal  en  entregar 
à  Urbina  al  gefe  de  la  revolucioa;  pero  estas  doe 
Toces  quedaron  aofocada»  por  el  grito  de  indignacion 
gênerai  *. 

Aï  salir  de  Ambato,  Garcia  Moreno  encontre  al 
doetor  Léon  Mera,  uno  de  sus  mas  fieles  amigos^  al 
cual  enterô  en  brèves  instantes  de  les  detalles  de  la 
desgraciada  accion  que  acababa  de  darse  ;  y  ootao 
este  le  preguntase  que  pensaba  hacer  en  situacion 
tan  desesperada,  le  eontestô  :  «  Voy  à  continuar  la 
empresa  hasta  concluir  con  Urbina  y  los  urbinistas. 
Por  dificil  que  sea  la  situacion,  la  dominaremos,  oon 
tal  de  que  no  perdamos  la  confianza  y  el  valor.  » 
Dos  dias  despues,  llegaba  à  Quito,  donde  sus  habi- 
tantes, aunque  abatidos,  lo  recibieron  con  entusia»- 
mo,  teniéndose  por  dichoaos  de  verle  sano  y  salvo, 
y  haciéndole  ver  que  à  pesar  de  la  desgracia  ocu- 
rrida,  aun  quedaba  el  hombre  que  la  patria  necesi- 
taba^ 

Las  circunstancias  eran  aumamente  criticas  :  en 
una  conferencia  con  sus  colegas  del  gobierno  provè- 
aional,  Garcia  Moreno  opiné  que  siendo  la  lucha  & 
mano  armada  abaolutamente  imposible,  era  preciao 
recurrir  à  la  diplomacla  :  se  propusô  volver  inmedia* 
tamente  al  Peru,  à  fin  de  entenderse  con  el  presir 
dente  Gastilla  acerca  de  las  dificultades  pendientes 


*  Rehieion  del  doetor  Le<m  Mera. 
•Yd. 
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entre  ambos  paises,  y  obtener  su  apoyo  contrs 
blés  y  Urbina.  Mientras  duraban  las  nef^ociacl 
el  gobierno  tendria  que  dejar  la  capital,  por 
imposible  defenderla,  y  trasladarse  â  laa  provi 
del  Norte  en  las  fronteras  de  Nueva  Granada,  y 
cluyô  exhortando  vivamente  â  sus  companeros 
capitular,  antee  do  conocer  los  rosultadoa  del  enc 
que  tomaba  sobre  si. 

Aceptado  este  plan,  partiô  â  toda  prisa  â  P 
donde  à  la  sazon  se  encontraba  el  président 
Perû;  pero  tambien  esta  vez  tuvô  que  arrostrar, 
Uegar  â  la  costa,  los  mayores  peligros.  Urbina  1 
tomado  todas  las  precauciones  imaginables 
apoderarse  de  su  mortfil  enemigo  :  sua  agent 
seguian  como  su  sombra;  estaban  espiados  todc 
caminoB.  Despues  de  haber  cruzado  la  Cordiller; 
el  de  Angamarca,  encontrô  el  viajante  un  barc 
que  mediante  una  fuerte  suma,  consintiô  en  trai 
tarlo  hasta  la  mar;  pero^  c6mo  evitar  en  toc 
largo  del  rio  las  miradaa  de  gentes  interesadî 
obtener  la  recompensa  que  les  esperaba  poi 
buena  presa?  Garcia  Moreno  se  hiz6  cubrir  de  di 
y  frutoa  do  toda  especie,  de  manera  que  el  pa 
transformado  en  mercader  de  comestibles,  Ile 
su  destino,  sin  que  nadie  pudiese  sospechar  qui 
vàba  â  bordo  al  hombre  â  quien  perseguiai 
esbirros  de  Urbina. 

Entre  tanto,  el  gobierno  provisional,  con  lap< 
Sa  guamicion  de  Quito,  los  restes  de  Tambu 
los  trescîentos  ô  cuatrocientos  notables,  dema! 
comprometidos  en  la  revolucion  para  temerlo 
de  la  venganza  de  Urbina,  se  retiraban  â  Ib 
Pero  este  ûltimo,  entrando  victorioso  en  la  ci 
el  15  de  Junio,  no  tardé  en.perseguir  al  enemîg 
gobierno  provisional  Uegâ  en  retirada  hasta  Sa 


—  297  — 

cente,  à  dos  jornadas  de  la  frontera,  donde  estaba 
esperando  con  ansiedad  noticias  del  Perû.  No  anun- 
ciândose  ningun  socorro,  Carvajal,  uno  de  los  miem- 
bros  del  triunvirato,  pasô  la  frontera  con  algunos 
gefes  militares,  por  no  verse  precisado  a  fîrmar  la 
capitulacion.  Dueno  de  todo  el  pais,  Urbina  concediô 
una  amnistia  gênerai,  sin  perjuicio  de  atormentar  à 
su  capricho  à  las  personas  de  quien  él  se  queria 
vengar,  pretestando  que  de  los  très  miembros  del 
gobiemo  provisional,  uno  solo  habia  firmado  el  acta 
de  sumision.  Poco  despues  Robles,  entré  en  la  capi- 
tal oprimida  mas  que  pacifîcada;  Urbina  tornô  a 
Guenca  à  saquear  el  tesoro  pùblico,  y  Franco  go- 
bernô  en  Guayaquil  con  el  titulo  de  comandante  mi- 
litar.  Con  un  triunvirato  de  este  calibre,  apoyado  por 
todo  el  ejército,  la  revolucion  del  1*  de  Mayo,  mas 
que  agonizante,  parecia  muerta  sin  esperanzas  de 
revivir.  Sin  embargo,  todavia  le  quedaba  un  débil 
bàlito  de  vida.  El  bravo  Carvajal,  que  organizaba  un 
nuevo  ejército  de  voluntarios  en  territorio  de  Pasto, 
habia  conseguido  ya  reunir  unes  mil  hombres,  deci- 
didos  a  pasar  la  frontera  en  el  momento  favorable 
para  reorganizar  el  gobiemo  provisional.  Por  otra 
parte,  Garcia  Moreno,  siempre  en  Payta,  no  habia 
dicho  la  ùltima  palabra  del  gênerai  Castilla.^  Este, 
Ueno  de  miramientos  y  de  cortesia,  afirmaba  que  si 
se  habia  visto  forzado  a  bloquear  à  Guayaquil  para 
obtener  la  reparacion  de  las  injurias  hechas  à  su 
embajador,  repugnaba  sobre  manera  à  los  sentimien- 
tos  fraternales  del  Perû,  perturbar  al  Ecuador  ha- 
ciendo  caer  sobre  él  las  calamidades  de  una  guerra 
emprendida  por  un  gobierno  de  filibusteros,  contra 
la  voluntad  de  la  nacion,  y  que  él  arregtaria  las  cues- 
tiones  pendientes  de  litigio  con  el  sucesor  de  Robles. 
Pero  à  despecho  de  tan  bellas  palabras,  Garcia  Mo« 


ledô  bien  pronto  conveocido  de  que  Casdlla 
ba  lîsa  y  llaiiAmente  uns>  porcâon  del  tenv- 
matoriano,  y  que  solo  guardaJba  sus.  favoies 

hombre  azâr  oobarde  que  fuese  oapaz  de 
r  oon  él  tan  odioso  mentado.  No  se  podia, 
in  Iftstimar  slhonor:  eaperar  nada  da  politîco 
nte. 

timo  truice,  et  negooiador  resolviô  dirigÎDBe 
otismo  del  gênerai  Franco.  Habiendo  vaeltoi 
[uil  en  buque  peruano,  le  propusô  por  aMXÎtD 
andonase  el  partido  de  aquelloa  doa  mîse- 
â  quienes  el  pais  reohazaba  con  horror,  adhà- 
e  QOQ  sua  tropas  al  gobiemo  provisioBodl 

solicita  una  entrevista,  an  la  cual  Garda 

tratô  de  hacerle  comprender  que  jam&s  la 
sufriria  el  yugo  de  loe  dos  dictadores,  y  que 
i  parte,  rehuaando  Castilla  tratar  con  ellos,  la 

civil  y  la  guerra  extrangera  subsi^rian 
,8  ejerciesen  el  poder.  El  comandante  d» 
uil  comprendtà  perfectamenta  raciocinio  tan 

y  lôgico;  pero  ténia  au  plan  aecreto  que  la 
i  adoptar  las  conclusiones  de  su  interlocutor. 
an  efecto  deaembacasar  al  Ecuador  de  Urbina 
33,  mas  no  en  provecho  del  gobiemo  provi- 
iino  para  elevarse  &  si  miamo  &  la  preaidencta 
pùblica.  En  el  fonde  de  todo,  Castilla  y  Franco 
ndian  como  dos  ctialaoes  en  feria  :  Franco 
.  à  ser  preaidente  por  la  gracia  de  CasUlla,  y 

obtendria  del  nada  escnipuloso  Franco,  un 

del  territorio,  y  quizâ  la  perla  misma  de 
uil,  que  el  Perû  no  dejaba  de  codiciar.  Un  mes 
I  de  esta  entrevista,  el  21  de  agoato,  siipose, 
tstupefaccion,  que  &  conaecuencia  de  un  coa- 
itre  Castilla  y  Franco,  las  provinciaa  maritir 
in  à  darse  un  gobierno.  Era  el  anuncio  de.  un 
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proiuiAciamiento  en  favor  de  Franco  contra  Urbina  y 
Robles.  Este  ûltimo  lo  comprendiô  tan  bien,  que  à  la 
primera  noticia  acudiô  à  Guayaquil,  para  tratar  de 
lo£^  medioB  de  parar  aquel  golpe  imprcTÙiio*  Peco 
Dios  esperaba  aquel  momento  para  arrancar  à  ea*- 
trambos  déspotas  un  poder  de  que  estaban  abusando 
bacia  ocho  anos.  En  lugar  de  diacutir  con  Robles,  el 
Balvage  Franco  lo  airestô  y  déporté  sin  forma^on 
de  causai  y  oomo  Urbina,  informado  del  deatierro  éA 
présidente^  se  hubiese  pnesto  à  disposicion  del.  nue^Q 
autôcrata,  este  lo  embarcô  en  un  buquo  que  Yenia  de 
Panama,  y  lo  enviô  brutalmente  à  reunirse  con  su 
camarada  a  paîs  extranjero.  De  este  modo,  el 
Ecuador  quedô  libre  de  estes  dos  hombres  funestes, 
por  medio  de  un  tercer  facineroso. 

Entre  tanto,  graves  sucesos  tenian  lugar  en  Quito, 
donde  reinaba  grande  efervescencia  desde  queRobles- 
dejô  la  capital.  Sùpose  que  Carvajal,  con  su  pequeno- 
ejército,  habia  pasado  la  frontera  y  batido  en  Cuaran- 
tum,  de  la  provincia  de  Ibarra,  à  las  tropas  del 
gobierno.  Se  dirigia  a  Quito;  pero  los  patriotas  no 
tuvierôn  lapaciencia  de  esperarle.  El  4  de  setiembre, 
&  consecuencia  de  nuevas  vejaciones  del  gobemador, 
la  poblacion  se  sublevô  en  masa  contra  sus  opre- 
sores.  Ârmados  de  fusiles,  de  piedras,  de  cuantos 
intrumentos  podian  haber  à  mano,  los  insurrectos  se 
precipitaron  sobre  el  cuartel  de  artilleria,  y  obli- 
garon  à  los  soldados  à  rendir  las  armas.  El  [coman- 
dante  de  la  plaza  y  algunos  militares  y  patriotas, 
quedaron  en  el  sitio.  Pocos  dias  despues  de  esta 
Victoria  popular,  Carvajal  Uegaba  à  Quito  con  su 
tropa  ;  y  el  gobierno  provisional,  solemnemente  res- 
tablecido,  funcionaba  de  nuevo  en  la  capital.  Por  su 
parte,  el  gênerai  Franco,  representando  en  Guayaquil 
la  farsa  concertada  con  Gastilla,  convocaba  a  los 
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ciudadanos  para  la  eleccion  del  gefe  supremo. 
6  de  setiembre,  sin  contar  para  nada  con  las  proi 
cias  de  lo  interior,  ni  siquiera  con  las  poblacio 
del  litoral  adheridas  al  gobierao  de  Quito,  • 
menosprecio  de  las  reglas  mas  elementales  del 
recho  électoral,  que  en  votaciones  de  esta  ind 
exigen  mayoria  absoluta,  ecbô  por  delante  i 
mayoria  relativa  de  ciento  sesenta  y  un  votos  cor 
ciento  sesenta,  dados  espontàneamente  &  Gai 
Moreno,  y  se  proclamô  jefe  civil  y  militar  de 
Repùblica. 
Asi  terminô  esta  primera  campaiia. 


CAPITULO  IV 


EL  DRAMA  DE  RIOBAMBA. 


(1859) 


El  Ecuador  estaba  libre  de  los  dos  «  gemelos  »  ;  pero 
aun  ténia  à  sus  lomos  al  salvage  Franco,  ùltimo 
resto  del  infâme  triunvirato,  traidor  que  no  se  aver- 
gonzaba  de  apoyarse  en  la  invasion  extrangera  para 
acaparar  el  poder  supremo.  Trataba  ahora  Garcia 
Morcno  de  enviarlo  a  reunirse  à  sus  dos  complices  ; 
proyecto  eminentemente  patriôtico,  pero  de  todo 
punto  irrealizable,  si  se  considéra  las  fuerzas  respec- 
tivas  de  ambos  partidos,  en  el  momento  de  la  revolu- 
cion  de  setiembre. 

El  gobierno  provisional  representaba  casi  toda  la 
nacion.  Las  provincias  de  Imbabura,  de  Pichincha  y 
del  Chimborazo  se  habian  pronunciado  desde  luego 
en  su  favor  ;  Cucnca  lo  hizo  inmediatamente  despues 
de  la  salida  de  Urbina.  Salvo  trescientos  hombres 
comprometidos  por  el  partido  de  Franco,  las  tropas 
del  déspota  se  decidieron  por  el  gobierno  de  Quito  ; 
en  la  provincia  misma  de  Guayaquil,  la  mayoria  no 
vacilaba  en  adherirse  por  pùblicas  protestas  al  pro- 
nunciamiento  de  setiembre.  A  no  tener  en  cuenta 
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maa  que  la  voluntad  popular,  Garcia  Mon 
€Olegas  tenîan  el  derecho  de  su  parte  ;  pei 
vencer  y  desarmar  al  usurpador!  Con  el 
ejército  de  Carvajal  y  los  batallones  indis( 
de  Urbina,  sin  arsenales,  sjn  provisione 
hacer  frente  â  los  soldados  de  Franco,  apo; 
cinco  ô  seis  mil  pemanos,  y  los  caitones  de 
dra  que  bloqueaba  à  Guayaquil? 

Garcia  Moreno  abarcÔ  de  una  mirada  te 
dificultades,  y  sin  embargo,  declarô  resu 
que  no  daria  paz  â  la  mano,  sin  haber  ase; 
triunfo  completo  de  la  nacion.  Étale  preci 
sentar  toda  clase  de  papeles;  hacerse  n 
instnictor,  ingeniero,  diplomàtico,  gênerai 
Estado;  pero  sentia  en  su  frente  ese  génie 
que  satisface  todas  las  necesidades. 

El  escarmiento  de  Tambuco  le  habia  ensi 
el  valor  es  impotente  contra  el  numéro  y  '. 
Imposible  la  Victoria  sin  tropas  regulare 
tropas  no  existian,  ni  aûn  en  embrion.  Cot 
enviar  al  campo  de  Guaranda  reclutas  de: 
format  el  nûdeo  del  ejército  libertador. 
llones  de  Urbina  con  los  cuales  contaba  mi 
daron  de  réserva  en  Riobamba.  Hizo  ens( 
llamamiento  caluroso  â  los  voluntarios,  que 
de  todas  las  provincias  para  contribuir  â  la 
del  pais.  Oficiales  expertos  los  ejercitaban  ■ 
bras  militâtes,  muchas  veces  â  la  vista  i 
Moreno,  que  présente  en  todas  partes,  ii 
todos  valor,  espiritu  de  ôrden  y  disciplina. 

Pero  la  dificultad  no  tanto  estribaba  ei 
soldados,  como  en  împedirles  désertât  : 
partes  Uegabanmozos;  pero  el  efectivo  de 
panias,  dismînuia,  en  vez  de  aumentar.  Vb 
de  raiz  el  mal,  Garcia  Moreno  se  creyô  e: 


V    - 
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sidad  de  acudir  à  medidas  extremas,  7  animciô  en 
los  euarteles  que  en  âdelante  todo  desertor  serîa 
inmediatamente  fusilado.  Greyôse  que  esto  no  pasaba 
de  irana  amenaza,  7  aquella  misma  noche  varios 
reclutas  emprendieron  la  fuga.  Très  fueron  habidos, 
juzgados  7  fu^ilados  sin  piedad.  Desde  aquel  punto 
cesô  la  desercion. 

Otra  mayor  diBcultad  :  ;  oomo  hallar  recursos  para 
sostener  este  ejército  !  ;  Como  encontrar  en  aquel  paîs 
exhausto,  dinero,  viveres,  caballos  y  provisiones 
de  toda  especie?  Puso  à  contribucion  la  buena 
voluntad  de  todos,  y  lo  que  no  pudo  obtener  del  libre 
sacrificio,  lo  exigiô  por  impuesto  y  requisas  hechas 
con  justicia  é  imparcialidad  :  sus  mas  encamizados 
enemigos  no  osaron  articular  contra  él  una  queja 
sobre  este  punto. 

La  cuestion  en  apariencia  insoluble,  era  la  del 
armamento.  No  habia  ni  fusiles,  ni  canones,  ni  muni- 
ciones;  fusiles  y  Qanones  estaban  en  manos  de 
Franco,  que  se  disponia  à  asestarlos  contra  el  go- 
biemo  provisional.  Y  como  ninguna  remesa  podia 
esperarse  del  extrangero,  era  precigo  para  tener 
armas,  fabricarlas.  Garcia  Moreno  no  retrocediô  ante 
esta  dificultad.  En  la  hacienda  de  Chillo,  situada  à 
cuatro  léguas  de  la  capital,  existia  una  gran  fâbrica 
de  algodon,  perteneciente  a  uno  de  sus  intimes  ami- 
gos  ;  él  la  transformé  en  fâbrica  de  armas  y  hasta 
en  fundicion  do  canones.  Gracias  a  sus  conocimientos 
especiales,  los  fusiles  inutiles  almacenados  en  los 
arsenales  de  Quito,  y  otros  que  logrô  introducir, 
fueron  transportados  à  aquel  taller  improvisàdo,  en 
donde  à  fuerza  de  trabajo  y  de  investigaciones,  Uegô 
&  transformarlos,  dàndoles  la  précision  y  seguridad 
de  los  mejores  productos.  De  alli  salieron  balas, 
obuses,  pôlvora  y  otras  municiones  de  guerra  :  de  allî 
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le  se  armô  à  loB  soldados  de  caballeria. 
trabajos,  que  estudios  para  establecer 

con  la  précision  matemâtica  exigida 
erias,  ensenar  à  los  obreros  acerca  de 
las  ramas  de  su  arte,  y  vigilar  hasta  el 
e  de  cada  una  de  sus  operaciones!  Du- 
e  lo  veia  en  todas  partes  dando  ôrdenes, 
che  rodeado  de  libros,  con  la  cabeza 
las  manos,  buscando  la  solucion  de  un 
lie  una  dificultad.  Muchas  veces  era  in- 
3n  los  calcules  mas  complîcados  para 
asunto  urgente,  ô  emprender  un  largo 
I,  merced  â  su  prodigiosa  actividad  y  à 
lierro,  â  todo  daba  abasto. 
luro  esta  guerra,  jamas  abandonô  los 
:hillo,  consideràndolos  conrazon,  como 
isarios.  Un  dia  que  volvia  de  Guayaquil 
orzadas,  se  le  anuncLô  que  la  fâbrica 
ibia  suspendido  sus  trabajos.  Inmedia- 
lirigiô  alla  sln  detenerse,  y  en  medlo  de 
de  la  noche,  anduvo  à  caballo  las  cua- 
ue  médian  desde  la  capital  â  Chillo, 
io  hacer  que  roposara  un  instante,  hasta 
los  operarios  habian  emprendido  de 
rea.  En  otras  circunstancias,  despues 
nata  de  cuarenta  y  ocho  horas  seguidas 
las  montanas,  llegô  en  medio  de  los  , 
rendido  de  fatiga  y  de  sueno,  que  al 

caballo,    se  cayô    dormido,    sin  des- 

muchas  horas  despues,  —  o  A  todo 
me  superior,  hasta  el  hambre  ;  pero  el 

puedo  dominar;  d  dceia  luego  dolién- 
i;  porque  el  dia  le  parecia  corto  para 
iportantes  como  diversos,  que  la  fuerza 
le  habia  impuesto. 


-^J   —  - 
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Con  todo,  sin  dejar  de  prepararse  para  la  guerra, 

Garcia  Moreno  no  desesperaba  todavia  de  Uegar  & 

un  arreglo  pacîfîco.  Enlos  primeros  dias  de  Octubre, 

es  decir,  un  mes  despues  de  la  caida  de  los  dos 

dictadores,  se  dirigiô  à  Payta,  donde  se  encontraba 

la  escuadra  peruana.  AUî,  en  una  entrevista  con  el 

gênerai  Castilla,  le  puso  de  manifîesto  su  proclama 

en  que  afîrmaba  que  no  habia  tomado  las  armas 

contra  el  pueblo  ecuatoriano,  sino  contra  sus  opre- 

sores.  Suponiendo  sinceras  estas  palabras,  el  blo- 

queo  do  Guayaquil  no   ténia  ya  razon  sufîciente, 

desde  la  desaparicion  de  Robles  y  Urbina.  Acosado 

en  sus  ultimes  atrincheramientos ,  Castilla   arrojô 

la  mascara  y  exigiô  formalmente,  como  condicion  de 

la  retirada  de  las  tropas,  la  cesion  del  territorio  en 

litigio.  Indignado  por  tan  desleal  conducta,  Garcia 

Moreno  respondiô  que  jamas  el  Gobierno  de  Quito, 

ùnîco  gobierno  del  Ecuador,  acoptaria  proposicion 

semejante,  abiertamente  contraria  a  la  justicia  y 

al  honor  nacional.  Entonces,  como  buen  oaballero 

que  depone  todas  sus  antipatias  cuando  média  la 

salud  de  la  patria,  condescendiô  en  abocarse  con 

el  traidor  Franco,  para  proponerle  por  ùltima  vez, 

la  union  de  sus  fuerzas  contra  el  enemigo  comun. 

Le  puso  de  manifiesto   la  manclia   indeleble   con 

que  iba  a  tiznar  su  nombre,  si  aceptaba^  el  desmem- 

bramiento  del  territorio,  y  a  fin  de  probarle  su  ab- 

soluto  desinteres,  le  ofreciô  presentar  en  el  acte  su 

dimision,  para  introducir  en  el  gobierno  provisio- 

nal  un  miembro  del  de  Guayaquil,  y  céder  a  Franco 

el  titùlo  de  gênerai  en  gefe  del  ejército. 

De  esta  suerte  se  estinguirian  las  decisiones  de 

los  ecuatorianos,  que  juntos  volverian  sus  armas 

contra  el  extrangero,  en  vez  de  degoUarse  recipro- 

camente  en  luchas  fratricidas.  Incapaz  de  oponer  à 
I.  20 
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noble  lenguage  ni  el  meiior  asomo  de  razon, 
co  saliô  del  paso  fîngiendo  que  acaptaba  el 
jromiso;  pero  Garcia  Moreno  puso  al  desnudo 
lala  fé,  proponiéndole  que  inmediatamente  en- 
'  refuerzos  â  Guayaquil  para  comenzar  las  hos- 
ides  contra  Castilla.  Atrapado  en  sus  redes, 
co  se  negô  abiertamente,y  rompiô  la  conferencia. 
anscurrido  el  mes  de  Octubre  on  negociaciones 
ctuosas,  Garcia  Moreno  volvi6  à  tomar  el  ca- 
I  de  Quito,  con  intencion  de  revistar  las  tropas 
onadas  en  el  trânsito,  y  en  este  viaje  aprendiô 
locer  mejor  los  medios  à  que  no  se  avergUenzan 
pelar  los  politicos,  poco  escrupulosos  para  de- 
>arazarse  de  un  enemigo  molesto.  Apenas  saliô 
uayaquil,  cuando  tras  él  se  lanzaron  malvados 
idos  de  puiiales  y  revolvers.  Creian  alcanzarlo 
nente;  pero  Garcia  Moreno  defraudô  sus  espe- 
is  por  su  manera  extraordinaria  de  viajar. 
aba,  en  efecto,  los  desfîladeros  de  las  mon- 
f,  sus  empinadas  y  escabrosas  crestas,  casi  im- 
:icable8,  con  tai  celeridad,  que  nadie  podia 
irle.  Gracias  â  esta  caminata  furibunda,  los 
nos  supieron  â  cada  paso  la  ventaja  que  les  Ue- 
,  y  desistieron  de  su  criminal  proyecto.  Pero 
as  hubo  escapade  de  los  sicarios,  cuando  cayô 
na  emboscada  mas  peligrosa  todavia,  para  salir 
1  cual  su  aima  heroica  tuvô  que  desplegar  toda 
lergia.  A  pesar  de  las  inverosimiles  peripecias 
ste  drama  con  sus  puntas  y  ribetes  de  nove- 
I,  rogamos  al  lector  que  créa  en  la  perfecta 
titud  de  nuestro  relato. 

spues  de  la  fuga  de  Urbina,  las  tropas  en  su 
mayoria  adheridas  al  gobiorno  de  Quito,  se 
ban,  segun  hemos  dicho,  acuarteladas  en  Rio- 
îa.  Naturalmente  Franco,  queriendo  disminuir 
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las  fuerzas  del  gobierno  provisional,  tratô  de  ganar 
para  su  causa  a  estos  veteranos  de  Urbina  y  Robles, 
cuyo  espîritu  de  indisciplina  y  de  violencia  conocia 
él  mejor  que  nadie.  Como  entre  los  oflciales  ténia 
amigos  antiguos,  no  le  fué  diflcil  entrar  en  intelt- 
gencias  con  elles,  y  sembrar  en  los  batallones  gér- 
menés  de  discordia  y  rebelion.  Se  tiene  de  ello 
testimonio  auténtico  *.  Franco  y  hasta  el  mismo 
OastiUa  estaban  enterados  antes  del  suceso,  de  le 
que  iba  à  pasar  en  Riobamba,  lo  cual  prueba  con 
toda  evidencia  su  complicidad. 

Gomo  quiera  que  sea,  después  de  haber  pasado 
revista  à  las  tropas  acampadas  en  Guaranda,  Garcia 
Moreno  llegô  el  7  de  noviembre  à  Riobamba,  con 
intencion  de  descansar  alli  algunos  dias  de  tantas 
peregrinaciones  y  fatigas.  Durmiendo  estaba,  cuando 
à  las  altas  horas  dé  la  noche,  al  estruendo  de  tumul- 
tuoso  vocerio ,  despavoridos  sus  criados,  entran 
precipitados  en  su  cuarto,  y  le  despiertan  sobre- 
saltados,  anunciândole  que  los  cuarteles  se  hallaban 
en  plena  insurreccion,  quejândose  los  soldados  de 
estar  mal  alimentados,  mal  vestidos  y  mal  pagados, 
y  que  los  gefes  declamaban  furiosos  contra  el  go- 
bierno provisional,  y  en  particular  contra  el  supremo 
gefe.  Las  cabezas  parecian  tan  acaloradas,  que  eran 
de  temerse  los  mayores  desastres.  Sereno  y  silen- 
cioso,  Garcia  Moreno  se  vostia  reflexionando  en 
los  medios  à  que  podia  acudir  para  sofocar  la  sedi- 
cion,  cuando  el  comandante  Cavero  se  présenta  con 
la  arrogancia  de  un  revoltoso,  y  le  intima  la  ôrden 
do  renunciar  el  mandato  que  harecibido  del  pueblo. 
—  Jamas  !  le  contesta  con  noble  altivez  Garcia  Mo- 


*  V(fase  El  Primero  de  Mayo,  numéro  8.  Documentos  impor- 
tantes^ 
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reno;  y  como  ol  comandante  se  permitiese  amena- 
zarle  :  —  Baata!  le  replicô.  Podeis  quitarme  la  vida; 
pero  ninguno  de  Vds  es  capaz  de  quebrantar  mi 
voluntad.  —  A  un  gesto  de  Cavero,  el  capitan  Pala- 
cio8,  designado  para  tal  empresa  por  sus  malos 
antécédentes,  arrestô  al  intrépide  représentante  del 
poder,  y  lo  puaô  en  prision,  diciéndole  que  si  pcr- 
ejstia  en  su  resolucion,  al  dia  siguiente  séria  fusilado. 
Desembarazados  de  su  gefe,  oficiales  y  soldados 
se  derramaron  por  los  principales  barrios  de  la  ciu- 
dad,  para  entregarse  al  saqueo,  â  la  borrachera  y 
al  desôrden,  segun  sus  antiguos  bàbitos.  Algunos 
cuantos  que  estaban  de  guardia  â  la  puerta  del 
calabozo,  se  desesperaban  de  no  poder  tomar  parte 
en  el  pillage  :  un  centinela  se  veia  en  una  habitacion 
contigua  â  la  del  preso.  El  primer  pensamiento  de 
Garcia  Moreno  fue  el  encomendar  su  aima  à  Dios, 
no  ignorando  que  aquellos  bandidos,  eran  hombres 
dispuestos  â  asesinarle  sin  misericordia  ;  y  luego 
con  admirable  sangre  fria,  se  ocupô  tranquilamento 
en  les  medios  de  prolongar  una  vida  que  aiïn  podia 
ser  util  a  su  patria.  De  una  lucera  que  daba  â  la 
calle,  se  veia  â  los  soldados  de  guardia  con  aire  poco 
satisfecho,  seguir  con  la  vista  â  sus  mas  afortunados 
camaradas;  de  lo  cual  dedujo  el  preso  que,  triun- 
tando  el  inatinto  de  la  consigna,  no  tardarian  en 
abandonar  su  faccion  para  atracarse  de  licores  y 
botin,  como  los  demas.  En  aquel  momento,  un  crtado 
de  uno  de  sus  buenos  amigos  habiendo  conseguido 
permise  para  hablarle  un  momento,  le  indicô  la 
facilidad  con  que  podia  salvar  les  muros  de  la  car. 
cel,  despues  de  rotas  las  barras  de  la  reja.  Una 
vez  libre,  à  las  puertas  de  la  ciudad  encontraria 
un  caballo  ensillado  para  escapar,  —  Dile  â  tu  amo, 
le  contestô  el  encarcelado,  que  saidré  de  aqui,  en 
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efecto,  mas  no  por  la  ventana,  sino  por  la  puerta  por 
donde  he  entrado. 

Realizose  su  prévision  :  los  guardias  iban  desapa- 
reciendo  unos  tras  otros,  abandonando  toda  vigi- 
lancia  al  centinela  de  lo  interior.  Despues  de  algunos 
instantes  de  reflexion,  Garcia  Moreno  se  acerca  à  él 
y  le  dice  en  tono  de  gefe,  6  mas  bien  de  juez  : 

—  i  A  quien  has  prestado  juramento  de  lîdelidad ? 

—  Al  gefe  del  Estado,  contesté  el  centinela  tem-f 
blando. 

—  El  gefe  legîtimo  del  Estado  soy  yo.  Me  debes 
pues  obediencia  y  fldelidad.  Tus  oficiales  son  re- 
beldes  y  perjuros.  jNo  tienes  vergUenza  de  pres- 
tarles  ayuda  y  hacer  asi  traicion  à  tu  Dios  y  a  tu 
patria? 

El  soldado  estremecido  cae  de  rodillas,  y  le  pide 
perdon. 

—  Te  lo  concederé,  si  quieres  obedecerme  y  cum- 
plir  con  tu  deber. 

Algunos  instantes  despues,  con  la  ayuda  de  este 
bravo  militar,  pasô  las  puertas  de  la  prision.  Acom- 
panado  de  un  iiel  gênerai,  saliô  de  Riobamba,  y  se 
lanzô  à  todo  escape  por  el  camino  de  Calpi,  donde 
habia  dispuesto  que  sus  mas  resueltos  partidarios  se 
le  reuniesen  sin  dilacion. 

Despues  de  tan  extrana  aventura,  y  al  contemplar 
que  en  todas  partes  se  hundia  el  terreno  bajo  sus 
plantas,  ^va  à  desesperar  del  éxito  y  abandonar  la 
partida?  Creerlo  séria  desconocer  al  hombre  para  el 
cual  no  habia  jamâs  obstâculos ;  puesjioretrocedia 
ni  ante  la  muerte.  Una  hora  despues  de  su  salida  de 
KioDamba,  hallâbase  en  Calpi  con  catorce  valientes 
que  acudieron  à  ponerse  bajo  sus  ôrdenes,  decididos 
à  seguirle  à  donde  quiera  que  los  condujese.  Sin 
darles  tiempo  de  reflexionar,  les  sugiere  la  extrana 
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Tolver  enseguida  à  Riobamba  para  api 
il  mando  de  las  tropas  amotinadas  y  cast 
rincipales  rebeldea.  Todos  lo  apniebai 
iloton  de  g^ente  se  pone  en  marcha,  conts 
ejecucion  del  proyecto,  con  la  audacia 
a  de  su  jefe.  A  su  entrada  en  la  cîudad 
le  las  casas  saqueadas,  reinaba  la  cob; 
ue  sigue  à  una  noche  de  orgta.  Varios  ji 
16  de  botin,  habian  desaparecldo  con  sus  ( 
los  demas  y  entre  elles  el  capitan  Palat 
itor  de  la  rebelion,  estaban  borrachos  ô 
Sin  perder  un  instante,  Garcia  Moreno  arr 
ios  y  los  principales  bandidos,  y  los  con 
;a  donde  înstalô  un  consejo  de  g^erra,  c 
le  sus  catorce  companeros,  â  caballo  y  pei 
I  armados.  Palacios  compaiecià  el  pris 
e  mucha  cuenta  de  lo  que  le  pasaba,  â  co 
de  su  embriaguez.  Condenado  â  muerte, 
&  eus  juecos  con  insolencia;  pero  bien  pr 
■G  acento  de  Garcia  Moreno  lo  hizo  v( 
l  :  —  «  Tiene  V  média  hora  para  prepar 
,  exclamô  este,  ni  un  mînuto  mas.  >  Âlli  es 
rdote  para  reconciliar  â  los  culpables 
îro  Palacios  rehusô  su  ministerio.  A  la  1 
andido  cayô  à  las  balas  del  puiiado  de  g 
do  de  la  ejecucion. 

>flcial  habia  sufrido  la  misma  suerte,  cuî 
entô  al  consejo  un  desdicbado  capitan 
iba  de  su  inocencia.  Se  le  habia  creido 
)rinclpales  fautores  ie  la  insurreccion  ;  ; 
na  de  las  mas  distinguidas  de  Riobai 
]ue  aquel  ofîcial,  en  lugar  de  excitar  el  an 
stado  oculto  en  su  casa  todo  al  tiempo 
saco  de  la  ciudad.  Implacable  delante 
pero  siempre  justo,  Garcia  Moreno  se  ri 
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al  testimonio  de  aquella  dama,  y  puso  en  libertad  al 
condenado. 

Âquel  golpe  de  audacia  aterrô  à  la  soldadesca  tan 
cobarde  como  indisciplinada.  Viendo  caer  a  sus  jefes, 
comprendiô  que  ténia  un  amo  y  volviô  a  entrar  en 
ôrden.  Entonces  no  contento  con  haber  extinguido  el 
foco  del  incendio,  el  infatigable  luchador  resolviô 
perseguir  à  los  fugitives,  a  fin  de  castigarlos  y  some- 
terlos  tambien  al  yugo  de  la  disciplina.  Âl  declinar 
el  dia  partie  con  sus  catorce  companeros,  reforzados 
con  algunos  cuantos  valientes,  para  alcanzar  el  grueso 
de  la  tropa  que  habia  tomado  la  direccion  de  Mocha. 
Llegados  à  esta  pequena  ciudad,  a  la  caida  de  la 
noche,  los  brigantes  se  habian  acostado  bajo  los 
arcos  que  circuyen  la  plaza,  dejando  â  su  lado  las 
armas  en  pabellon.  Dormian  profundamente  bajo  la 
guardia  de  centinelas  colocados  en  todas  las  avenidas. 

A  média  noche,  Qarcia  Moreno,  seguido  de  sus 
companeros  entrô  en  Mocha  espada  en  mano.  El 
tiempo  era  lluvioso,  las  tinieblas  espesisimas.  Sor— 
prendido  el  centinela  quisô  huir;  pero  de  un  bayone- 
tazo  quedô  tendido  en  tierra.  Sumidos  en  profundo 
sueno  en  medio  de  la  oscuridad,  los  bandidos  se 
creyeron  cercados  por  tropas  numerosas,  y  ni  siquiera 
intentaron  resistir  :  algunos  fueron  heridos  en  la  sar- 
racina,  otros  lograron  escaparse,  ochenta  de  ellos, 
desarmados  y  atados  codo  con  codo,  fueron  expe- 
didos  à  Riobamba,  bajo  la  custodia  de  cinco  valientes 
que  recibieron  ôrden  de  fusilarlos  à  todos  à  la  pri- 
mera tentativa  de  fuga  ô  do  rebelion. 

Garcia  Moreno  creia  ser  dueno  del  terreno,  cuando 
de  improvise  se  le  présenta  en  las  cercanias  un  grupo 
de  tropas  de  varies  centenares  de  hombres.  Se  lanza 
con  sus  companeros  a  su  encuentro,  batiéndose  con 
furor  en  las  tinieblas;  muchos  caen  muertos  6  heri- 
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ndete,  grita  Maldonado  al  jeté  de  la  banda, 
le  contesta  este,  herido  de  una  lanzada.  — 
osotroB,  bandidos,  grita  Moreno  é.  su  vez, 
do  su  espada  à  derecha  é  izquierda.  Un 
conoce  su  voz,  e1  nombre  de  Garcia  Moreno 
oca  en  boca  y  se  contempla  con  el  mayor 
unes  y  otros  han  sido  victimas  de  la  mas 
rocacian.  Aquella  tropa  compuesta,  do  de 
s,  sino  de  soldados  lîeles,  llegaba  de  Am- 
combatir  â  les  rebeldes  de  Riobamba. 
!  de  haber  Uorado  la  muerte  del  desdicbado 
sus  companeros,  Garcia  Moreno,  al  [rente 
[^ontinuô  la  persecucion  de  los  amottnados. 
;e8  les  diô  alcance,  y  logrô  ai  fin  hacer  pri- 
i  trescientos,  que  terminada  su  pena,  vol- 
entrar  en  el  ejército.  Los  restes  insignifî- 
aqtiellas  cohortes  pretorianas,  tan  queridas 
y  de  Robles,  se  dispersaron  en  las  montanas 
como  salteadores,  lo  cual  ao  era  para  elles 
le  oficio. 

linô  aquella  sombria  tragedia  que  hubiera 
Qcluir  por  un  desastre.  El  génio  y  el  valor 
ibre  solo,  habian  triunfado  de  los  traidores, 
cito  sublevado  y  de  la  mas  obstinada  mala 
uebrantado  de  fatiga,  pero  mas  aun  de 
vista  de  la  anarquia  que  desolaba  al  pais, 
>reno  volviô  â  toda  prisa  â  Quito  para  activar 
'ativos  de  una  campana  inévitable  ya,  con- 
jdo-gobierno  de  GuayaquiK 


CAPITULO  V 


NEGOCIACIONES  Y  BATALLAS. 


(1859-1860) 


Mientras  que  Garcia  Moreno  desarmaba  &  los 
insurgentes  de  Riobamba,  Castilla  y  Franco  iban  des- 
cubriendo  cada  vez  mas  sus  ya  clarîsimos  proyectos. 
A  mediados  de  Noviembre,  apareciô  aquel  en  la 
embocadura  del  Guayas,  con  una  escuadra  de  seis 
mil  hombres  de  guerra.  El  cobarde  Franco  autori- 
zabael  desembarco  de  aquellos  soldados  extrangeros, 
entregando  asi  al  Perù  la  clave  de  su  pais  ;  y  â  fin  de 
dar  algun  colorido  a  tan  infâme  traicion,  el  4  de  Di- 
ciembre  firmaba  un  convenio  con  Castilla,  abriendo 
negociaciones,  à  las  cuales  séria  invitado  el  gobierno 
de  Quito,  para  decidir  defînitivamente  sobre  las  rei- 
vindicaciones  del  Perù.  jTratar  con  Castilla  escoltado 
de  seis  mil  soldados  !  ;  Que  diplomâtico  tan  hâbil  era 
el  senor  Franco  ! 

Penetrado  de  lo  que  entrambos  malhechores  podian 
dar  de  si,  Garcia  Moreno  sabia  que  ninguna  nego- 
ciacion  impediria  el  desmembramiento  del  Ecuador  ; 
porque  ninguna  consideraoion  les  haria  renunciar 
sus  planes  ambiciosos.  Era  précise,  segun  él,  aven- 
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tajarlos  en  audacia,  y  responder  a  la  fuerza  con  la 
fuerza.  En  este  ôrden  de  ideas,  enviô  mil  hombres  al 
■campamento  de  Guaranda  para  vigilar  las  opera- 
ciones  de  Franco;  pero  evidentemente  con  gente 
bisoîia,  y  apenas  iniciados  los  trabajos  de  arma- 
mento,  no  se  podia  hacer  frente  à  un  ejercito  regular, 
sostenido  por  un  Estado  extrangero.  Garcia  Moreno 
indicô  â  sus  colegas  un  pensamiento  que  dominaba 
en  su  ânimo,  sobre  todo  despues  de  la  insurreccion 
de  Riobamba.  En  medio  de  aquel  baruUo  de  soldados 
sin  disciplina  y  sin  costumbres,  de  traidores  dis- 
puestos  à  toda  clase  de  felonias,  la  existencia  misma 
de  la  repùblica  le  parecia  muy  amenazada,  sino  se 
ponia  al  abrigo  del  protectorado  de  una  potencia 
europea.  Nombre  â  Francia,  que  siempre  tuvo  por 
punto  de  honor  protéger  à  los  débiles,  y  que  acababa 
de  desnudar  la  espada  para  arrancar  al  turco  de  las 
garras  del  buitre  moscovita,  y  confesô  que  â  este, 
propôsito  habia  tenido  larga  correspondencia  *  con 
el  représentante  del  gobierno  francés  en  el  Ecuador. 
No  se  trataba,  segun  hizô  notar  Garcia  Moreno,  de 
anexionar  el  Ecuador  â  Francia,  ni  de  convertirlo  en 
^olonia  dependiente  6  vasalla,  sino  de  cubrirse  con 
el  pabellon  francés  para  evitar  una  invasion  de 
piratas,  Uamados  à  entrar  â  saco  el  pais,  por  una 
horda  de  traidores.  El  que  se  ahoga,  se  agarra  à  una 
barra  de  hierro  que  se  le.  présente,  aunque  esté  can- 
dente;  ^porqué  una  nacion  habia  de  morir  sin  pedir 
socorro?  La  no  intervencion  en  un  caso  de  degttello, 
es  un  principio  salvage.  Asî  pensaba  Bolivar,  que  en 
circunstancias  anàlogas  habia  intentado  poner  su 
naciente  Colombia  bajo  el  patronato  de  un  pueblo 


*  Estas  cartas  divulgadas  mas  tarde,  dieron  à  los  enemigOB 
•de  Garcia  Moreno  amplia  màrgen  de  acusaciones  y  de  insultos*. 
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ilustre  y  poderoso.  Por  lo  demas,  confesaba  que  ni 
él  como  gefe  supremo,  ni  sus  colegas  del  gobierno 
provisional,  estaban  facultados  para  realizar  este 
proyecto.  El  pueblo  solo,  consultado  directamente,  6 
por  medio  de  sus  représentantes,  podia  decidir  de 
sus  destinos.  * 

Tal  fué  la  proposicion  de  Garcia  Moreno.  Nosotros 
preguntamos,  ^porqué  esa  idea  de  protectorado  tra- 
tandose  como  se  trata  de  un  pais  agonizante,  ha  de 
repugnar  al  honor  nacional,  segun  tantas  veces  se  ha 
dicho  despues?  ^Porqué  hombres  tan  poco  altivos, 
que  se  dejan  arrastrar  à  remolque  de  un  Urbina  ô  de 
un  Franco,  se  atreven  à  dar  lecciones  de  honra  & 
patriotas  taies  como  Bolivar  y  Garcia  Moreno? 

Por  lo  demas,  aquella  proposicion  no  pasô  de 
proyecto.  Pareciô  ineficaz  a  los  demas  miembros  del 
gobierno  provisional  é  irrealizàble  por  contera,  vistas 
las  disposiciones  del  gobierno  francés.  Podemos 
anadir  que  era  inûtil.  Entre  los  dos  contendientes, 
Castilla  parecia  incomparablemente  el  mas  fuerte; 
pero  con  un  hombre  de  la  talla  de  Garcia  Moreno, 
con  un  génio  tan  elevado  y  un  valor  tan  caballeresco, 
se  pueden  esperar  prodigios.  El  génio  mas  que  la 
espada  de  Washington  y  de  Bolivar  ha  emancipado 
las  dos  America.  A  todos  cuantos  vituperan  à  Garcia 
Moreno  de  haber  contado  muchas  veces  demasiado 
consigo  mismo,  osamos  responder  que  en  estas  cir- 
cunstancias,  y  sobre  todo,  despues  del  drama  de  Rio- 
bamba,  no  se  hizô  à  si  propio  compléta  justicia. 

Desechada  la  idea  del  protectorado,  el  gobierno 
provisional,  queriendo  agotar  todos  los  medios  de 
pacificaciôn,  aceptô  la  conferencia  oficialmente  pro- 
puesta  por  Castilla  y  Franco,  respecte  à  la  cuestion 
de  limites.  En  los  despachos  expedidos  de  Guayàquil 
se  pedia  que  dos  plenipotenciarios,  designados  por 
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es,  fuesen  autorizados  â  arreglar  esta 
Qecial.  En  consocuencia,  el  gobierno  de 
5  â  dos  de  sus  miembros,  Avilés  y  Gomez 

provistos  de  plenos  poderes  ;  pero  con  la 
Brva  de  no  comprometer  en  nada  la  inte- 
territorio  y  la  independencia  iiacional. 
ero  de  1860  ambos  delegados,  puestos  en 
î  los  de  Franco,  redactaron  un  proyecto 
1,  estipulando  que  el  gobierno  de  Guaya- 
;ado  en  aquellas  circunstancias  de  repre- 
ido  el  Ecuador,  no  podria  ni  céder,  ni 
a  menor  parte  del  territorio  â  un  gobierno 

y  bajo  ninguna  formula,  ni  pretesto.  Las 
nés  de  las  fronteras  trazadas  anterior- 
uirian  siendo,  hasta  nueva  ôrden,  obli- 
,ra  ambos  Estados.  Las  dudas  relativas 
nos  situados  al  oriente  de  la  Cordillera, 
sometidas  &  un  tribunal  de  arbitres,  y 
SOS  terrenos,  hasta  la  lijacion  definitiva 

s  equitativo  que  este  convenio,  cuyos  tér- 
9n,  por  lo  demas,  aceptados  sin  dificultad 
resentantes  de  Franco,  los  cuales  recono- 
no  debe  jamâs  en  interés  de  la  paz,  sacri- 
lacionalidad  de  un  pais.  El  gobierno  de 

anadieron,  sabra  corresponder  â  la  con- 
ue  se  le  acaba  de  dar  testimonio.  Los  dos 
de  Quito  se  felicitaban  de  haber  tenido 

Garcia  Morcno  en  sus  poco  escrupulosos 
j;  pero  bien  pronto  quedaron  desenga- 
:laûsula  restrietiva  inserta  en  el  convenio, 
â  Castilla,  el  cual  no  habia  puesto  en  pie 
iuador  sus  seis  mil  hombres,  para  volverse 
inos  vacias  ;  y  se  esforzû  en  hacer  com- 
general  Franco  que  se  les  habia  enganado 


—  317  — 

à  entrambos.  Con  esto  el  irritable  «  dean  de  los  canô- 
nigos  »,  dejândose  arrebatar  por  la  côlera  contra  los 
plenipotenciarios  de  Quito  que  le  habian  armado 
aquella  trampa,  y  contra  sus  ministros,  harto  estù- 
pidos  para  caer  en  ella,  rehusô  termînantemente 
ratificar  el  convenio.  Anadiendo  a  la  sinrazon  las 
vias  de  hecho,  metiô  en  la  cârcel  y  mantuvo  incomu- 
nicados  à  los  dos  delegados:  y  luego,  cuando  los 
creyô  bastante  blandos,  para  céder  a  su  voluntad, 
les  ofreciô  la  libertad  ;  pero  a  condicion  de  que  habian 
de  borrar  del  convenio  la  clâusula  relativa  a  la  ena- 
genacion  del  territorio.  «  Debian  recordar,  segun 
les  dijo,  que  Franco  ténia  a  su  disposicion  el  ejército 
de  la  repùblica,  la  fortaleza  de  Guayaquil  y  la  es- 
cuadra  de  Castilla,  y  tener  présente  cfUe  en  caso  de 
obstinacion  por  su  parte,  traspasaria  la  cordillera  con 
sus  batallones;  y  las  gentes  de  Quito,  al  primer  éco 
del  clarîn,  verian  a  sus  misérables  reclutas  de  Gua- 
randa  huir  mas  que  de  prisa.  » 

Insensibles  à  las  amenazas  de  aquel  brabucon,  los 
dos  embajadores  rehusaron  traspasar  sus  poderes, 
dispuestos  a  sacrifîcar  su  vida,  antes  que  compro- 
meter  el  honor  del  pais.  Franco  iba  tal  vez  a  céder 
a  un  acceso  de  rabia;  pero  habiendo  intervenido  el 
encargado  de  négocies  de  la  Gran  Brctana,  consintiô 
en  dar  sus  pasaportes  a  los  delegados,  intimândoles 
la  ôrden  de  salir  do  Guayaquil  en  el  término  de  seis 
horas.  Estos  redactaron  una  protesta  severa,  en  la 
cual,  despues  de  recordar  los  liechos  arriba  mencio- 
nados,  respondian  asi  à  las  amenazas  reiteradas  de 
una  invasion  prôxima  :  «  Por  esta  conducta  el  gê- 
nerai Franco  violarâ  los  principios  mas  elementales 
de  la  justicia,  y  amontonarâ  viptimas  sobre  vîctimas, 
cuando  tan  fâcil  es  pacifîcar  el  pais  sin  recurrir  à  las 
armas.  Nuestro  gobierno  déclina  la  responsabilidad 
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I  guerra  que  va  à  dividir  nuestras  fuerzas  en 
icia  del  cxtrangero,  y  ante  todo  el  mundo  pro- 
iontra  la  incalificablc  politica  del  gobiemo  de 
quil.  ■ 

lues  de  taies  ultrajes  à  sus  embajadores,  el 
no  de  Quito  comprendiô  que  era  preciso  ven- 
morir.  Garcia  Moreno,  en  la  eiguiente  ppo- 
,  desenmascarô  ante  todo  el  pueblo  la  odlosa 
cta  de  Franco.  »  ;  Conciudadanos  !  Teniamos  de- 
â  esperar  que  ese  convenio  séria  suscrito 
plido,  porque  no  era  creible  que  les  comisîo- 
hubiesen  procodido  sln  instruccionea,  ni  auto- 
in;  pero  sabreis  con  indignacion  y  sorpresa, 
s  negociaciones  fucron  rotas  sin  motivo  por  el 
tl  Franco,  al  tiempo  de  firmarse  el  convenio, 
nuestros  comisionados  recibieron  la  ôrden  de 
'ïi  el  corto  término  de  sels  horas,  quedando 
tanto  presos  é  incoraunicados,  â  pesar  de  la 
idad  de  que  gozaban;  al  mîamo  tiempo  que  se 
i  de  dar  cuartcles  â  las  tropas  peruanas  dentro 
dudad  de  Guayaquil.  El  pueblo  herôico  de  esa 
sa  ciudad  debe,  pues,  de  tener  al  présente  una 
!cion  extrangera;  y  se  anuncia  ya  que  esa 
icion  conservarâ  la  plaza  â  pretexto  de  prenda, 
•0  para  que  se  célèbre  y  ratlfique  un  tratado, 
)ues,  para  que  se  ejecuten  las  estipulaciones 
antes  y  vergonzosas  que  al  Ecuador  se  quic- 
poner, 

ompatriotas  I  Solo  los  cobardes  prefieren  la 
n  â  la  guerra,  la  intriga  al  combate,  la  infamia 
gro.  Corramos  â  las  armas  para  defender  el 
y  la  nacionalidad  de  la  Patria;  union,  lirmeza 
r,  be  aqui  lo  que  ella  reclama  de  nosotros.  La 
lencia  nos  protège;  la  glorîa  nos  aguarda;  y  las 
licas  hermanas,  Icjos  de  scr  espectadoras  indi- 
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ferentes,  nos  sostendrân  en  la  herôica  lucha  à  que 
estamos  preparados.  » 

Ambos  partidos  ardian  en  deseos  de  venir  à  las 
manos.  Inmediatamente  despues  de  la  ruptura  de  las 
negociaciones,  Franco  diô  orden  al  coronel  Loon 
de  pasarla  Cordillera  con  un  millar  de  hombres,  para 
hacer  resonar  aquel  famoso  clarin  que  en  el  campa- 
mento  de  Guaranda  debia  hacer  el  efecto  de  las 
trompetas  de  Jericô.  Y  con  tanta  mayor  seguridad 
contaba  con  la  Victoria,  cuanto  que  hacia  ya  dos 
meses  que  sus  partidarios  habian  sublevado  la  im- 
portante ciudad  de  Cuenca,  de  la  cual  tomô  posesion 
el  comandante  Zerda,  uno  de  sus  fieles  servidores. 
Puesta  entre  dos  fuegos  la  pequena  division  de  Gua- 
randa, quedaria  deshecha  al  primer  encuentro,  si 
Zerda  combinaba  sus  movimientos  con  los  del  co- 
ronel Léon. 

Pero  Garcia  Moreno  no  quisô  dejarlas  tiempo  de 
ponerse  de  acuerdo,  y  se  dirigiô  inmediatamente  al 
campamento,  colocàndose  al  frente  de  las  tropas. 
Sus  soldados,  exasperados  contra  Franco,  solo  pe- 
dian  entrar  en  accion,  y  se  comprende  con  que  saltos 
de  jùbilo  y  gritos  de  entusiasmo  oyeron  esta  pro- 
clama del  jefe  suprême  : 

«  i  Soldados  !  El  gobierno  de  Guayaquil,  sin  mas 
derecho  que  su  ambicion  desenfrenada,  sin  otro 
motivo  que  el  de  su  complicidad  con  el  enemigo 
extrangero,  y  despues  de  haber  vendido  inicuamente 
â  nuestros  hermanos  del  litoral,  se  prépara  a  emplear 
contra  vosotros  y  contra  los  pueblos  del  interior,  las 
armas  que  deben  emplearse  ûnicamente  en  defensa 
de  nuestra  nacionalidad  ;  se  prépara  à  decorar  con 
sangre  ecuatoriana  el  camino  por  donde  ha  de  se- 
guirle  un  pérfido  conquistador  :  viene  a  desgarrar 
el  pabellon  nacional  para  enarbolar  el  extrangero, 
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irle  en  homenage  vuestra  patria  y  hogares, 
porvenir,  vuestras  glorias  y  vuestra  libertad. 
Idados!  Conoced  bien  las  miras  del  que  se  ha 
ido  en  instrumento  vil  de  un  invasor  co- 
)lvidândose  tal  vez  de  que  vosotros  sois  les 
as  de  la  libertad,  y  los  defensores  de  la 
lidad  ecuatoriana  :  preparaos,  pues,  â  escar- 
paru  siempre  traicion  tan  détestable. 
les  y  ofîciales  del  ejército!  La  mision  del 
lo  provisional,  bien  lo  sabeis,  no  es  otra  que 
Ivar  el  honor  y  la  integ^ridad  de  la  Repûblioa  : 
ima  es  la  vuestra.  El  gobierno  ha  hecho  ya 
parte  cuantos  sacrifîcios  ha  sîdo  menester,  y 

haciendo  cuantos  estén  à  su  alcance,  para 
•  la  independencia  y  libertad  de  la  patria.  Sîn 
cielo  ha  reservado  para  vosotros  esta  gloria  : 
)s,  pues,  dignos  de  ella  y  de  este  desîgnio 
ncial.  El  Gobierno  provisional  esta  al  lado  de 
s,  seguro  de  la  Victoria  y  de  que  vuestros 
s  serân  el  honor  de  la  patria  y  el  orgullo  de  la 
lad  '  ». 

ada  por  las  ardientes  palabras  de  su  jefe,  la 
1  se  lanzô  el  âO  de  Enero  al  encuentro  del 
0.  El  coronel  Léon  se  habia  fortîiicado  en  las 

de  Piscurco,  esperando  para  comenzar  el 
la  Uegada  del  comandante  Zerda  y  los  refuer- 
Quayaquil.  Tratâbase  de  desbaratar  este  plan 
:ândole  inmediatamente  la  batalla.  A  una 
[e  Garcia  Moreno,  las  tropas  se  precipitaron 
'dadero  furor  sobre  sus  adversarios;  pero  tan 
sa  era  la  posicion  de  estos,  que  â  pesar  de  los 
os  mas  brillantes,  y  de    una    audacia  que 

en  temeridad,  no  pudô  desalojarlos  de  sus 

lo3  y  Dùcwtos,  II,  p.  13. 
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atrincheramientos.  Garcia  Mpreno  resolviô  entonces, 
dando  vuelta  al  enemigo,  caer  sobre  su  retaguardia, 
municiones  y  caballeria.  Para  ocultar  esta  maniobra 
dejô  delante  de  Piscurco  al  coronel  Dâvalos,  con 
algunas  compaîiias  de  infanteria  y  un  escuadron  de 
caballeria,  mientras  él,  tomando  la  derecha,  se  lan- 
zaba  en  el  camino  de  lagtii.IJn  diluvio  inundaba  à  la 
sazon  el  camino  convirtiéndolo  en  un  charco  cena- 
goso,  de  tal  manera  impracticable,  que  fué  menester 
mas  de  siete  horas  para  un  transite  de  dos  léguas.  En 
fin,  hâcia  las  dos  de  la  tarde,  encontrô  al  enemigo 
acampado  en  la  hacienda  de  lagûi  de  donde  por  una 
vigorosa  arremetida  lo  desalojô  en  cinco  minutes. 
Era  bastante  para  el  objeto  que  se  proponia;  pero  una 
vez  lanzados  los  jôvenes  reclutas,  no  hicieron  caso 
del  toque  de  Uamada.  Encarnizados  en  persecucion 
de  los  fugitives,  causaron  al  enemigo  pérdidas  consi- 
dérables, y  lo  pusieron  en  compléta  derrota. 

Por  su  parte,  el  coronel  Dâvalos  y  sus  bravos  com- 
paîieros,  sostuvieron  durante  très  horas  consecutivas 
vivo  fuego  de  fusileria,  hasta  que  al  fin,  una  brillante 
carga  de  lanceros  los  hizô  duenos  del  campo  y  déter- 
miné la  Victoria.  Al  dia  siguiente,  Garcia  Moreno 
buscô  de  nuevo  al  coronel  Léon;  pero  con  los  restes 
de  sus  tropas  descendia  râpidamente  por  los  derrum- 
baderos  de  la  montana  para  evitar  un  nuevo  ataque. 

La  ocasion  era  excelente  para  desembarazarse  de 
todos  los  pronunciados  por  Franco  en  las  provincias 
del  interior.  Mientras  que  las  tropas  victoriosas  tor- 
naban  al  campamento  de  Guaranda,  Garcia  Moreno 
destacô  algunas  companias  escogidas  a  las  ôrdenes 
del  coronel  Maldonado,  para  salir  al  encuentro  del 
comandante  Zerda  que  venia  de  Cuenca,  segun 
hemos  dicho,  al  socorro  del  coronel  Léon.  Maldo- 
nado esperô  a  su  adversario  en  la  hermosa  Uanura  de 
I.  21 
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bun.  Ningun  obstâculo  podia  alla  detener  el 
petu  y  fervor  de  sus  soldados.  El  7  de  Febrero, 
Eindo  las  columnas  enemigas  eetaban  bastante 
zarzadas  para  no  poder  rétrocéder,  la  infanteria  de 
ildonado  se  precipitô  sobre  ellas  à  la  bayoneta  y 
;  pusô  en  derrota,  à  pesar  de  su  valor.  La  caballe- 
.  se  encargô  de  acabar  con  los  dcsdichados  fugi- 
os  :  el  grueso  del  ejército,  el  comandante  Zerda  y 
in  numéro  de  ofîciales,  cayeron  en  manos  del  ven- 
lor. 

tfaldonado  se  aprovechô  de  su  Victoria  para  mar- 
ïr  sobre  Cuenca.  La  plaza  estaba  defendida  por  el 
:onel  Ayarza,  rodeado  de  una  turba  de  antiguos 
jinistas  que  habian  tomado  parte  en  todas  las 
foluciones.  Salieron  de  la  cludad  y  esperaron  â 
ildonado  en  el  llano  de  Machangara;  pero  viendo 
inferioridad  numérica  de  sus  partidas,  el  pobre 
arza  que  conocia  bien  la  bravura  de  Maldonado, 
3itul6  sin  disparar  un  tire.  Comprometiose  à  reti- 
■se  â  la  vida  privada,  mientras  que  sus  soldados  se 
iorporaron  â  la  division  de  Maldonado.  La  pro- 
icia  de  Cuenca  pudô  al  fin  respirar  â  gusto  y  seguir 
-,  simpatias,  adhiriéndose,  como  lo  habia  hecho  al 
ncipio,  al  gobiemo  de  Quito, 
''altaba  que  someter  la  provincia  de  Loja,  sita  en 
fronteras  del  Perd.  La  ciudad,  indecisa  en  los 
meros  tiempos,  se  babia  declarado  al  fin  parti- 
ria  de  Franco;  pero  despues  de  las  victorias  de  sus 
rarsarios,  vacilaba  todavia  entre  ambos  gobiernos. 
a  la  suya  una  politica  de  mercachifles  :  réservan- 
te el  acta  de  sumision,  esperaba  conmutarla  por 
\  exboneracion  total  o  parcial  de  las  cargas 
blicas.  Para  poner  coto  à  tan  interesadas  aspi- 
iones,  Garcia  Moreno  se  dirijiô  personalmente  â 
ja  :  allanô  en  dos  dias  todas  las  dificultades,  y  la 


ciudad  se  aometiô,  siendo  aclamada  pop  la  proi 
entera. 

Esta  série  de  brillantes  triunfos,  no  dejô  al  ge 
Franco  mas  que  la  provincîa  de  Guayaquil,  adl 
de  todos  corazon  al  gobierno  nacional,  pero  de  1 
oeupadapor  el  usurpador.  Garcia  Moreno  se  apr 
à  volver  à  su  cuartel  gênerai  de  Guaranda,  pan 
cender  de  las  cordilleras,  à  fin  de  habérselas  ei 
accion  decisiva,  con  Franco  y  Castilla.  ' 


CAPITULO  VI 


TOMA  DE  GUAVAQUIL. 


Al  cabo  de  un  ano  de  plâticas  infrucluosas  y  de 
escaraniuzas  sin  resultado,  quedù  para  todos  claro 
y  patente  que  la  paz  real  y  definitiva  no  podia  firmar- 
se  mas  que  en  Guayaquil.  De  modo  que,  aun  conven- 
cido  todo  el  mundo  de  las  dificultades  casi  insupe- 
rables  de  seguir  adelante,  militares  y  paisanos  lo 
deseaban  de  todo  corazon,  conliados  en  Dios,  que 
bendice  las  causas  justas,  y  en  el  patriota  incompa- 
rable, cuyo  valor  y  genio  era  de  todos  celebrado. 

La  admiracion  por  Garcia  Moreno  se  acrecentaba 
conel  desprecio  que  inspiraba  Franco;  desprecio  que 
se  convirtiù  en  odio,  el  dia  en  que  se  consumô  el  aten- 
tado  preparado  tanto  tiempo  hacîa.  El  23  de  Enero, 
cinco  dias  despues  de  la  derrota  de  lagiU,  en  virtud 
de  un  tratado  flrmado,  ratificado  y  declarado  in- 
mediatamente  ejccutivo.  Franco  cedio  al  Perù  el 
territorio  en  litigio,  «  declarando  nula  y  de  nlngun 
valor  la  adjudicacion  hecha  â  los  acreedores  de! 
Ecuador,  los  cuales  serian  indeinnizados  por  la  con- 
cesion  de  otros  tcrrcnos  no  disputados.  En  cambio, 
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el  gobierno  del  Perù  se  comprometia  à  sostener  el  de 
Guayaquil,  hasta  el  dia  en  que  fuese  restablecido 
el  orden  *.  »  Cuando  se  divulgô  este  convenio,  que 
estipulaba  la  venta  oficial  del  territorio,  levantose 
contra  Franco  un  concierto  de  maldiciones.  No  hay 
que  titubear,  se  exclamaba  :  es  preciso  sepultar  al 
traidor  on  su  madriguera,  y  con  él  su  abominable 
pacte.  A  impulses  de  su  indignacion,  un  rico  pro- 
pietario  saliô  de  su  hacienda  para  ofrecer  à  la  teso- 
reria  de  Quito  sus  capitales  y  propiedades,  teniéndose 
por  dichoso  en  sacrificar  todos  sus  bienes,  y  en 
ultime  extrême  la  vida,  si  fueso  necesario,  para 
salvar  el  honor  de  la  nacion.  De  todas  las  provincias 
llegaban  al  gobierno  provisional  protestas  indig- 
nadas  :  les  jôvenes,  los  estudiantes  sobre  todo, 
pedian  armas  en  exposiciones  colectivas,  para  volar 
al  socorro  de  la  patria.  Garcia  Moreno  se  aprovechô 
de  aquel  movimiento  y  de  algunos  meses  de  res- 
pire, que  le  valieron  sus  recientes  victorias,  para 
disciplinar  las  trépas,  reformar  y  completar  su  ar- 
mamento,  y  preparar  el  ultime  acte  de  aquella  ya 
larga  tragedia. 

Con  todo,  antes  de  afrontar  los  canones  del  ene- 
migo,  reflexionnô  si  habia  hecho  le  suficiente  para 
que  no  cayese  sobre  él  la  responsabilidad  de  la  san- 
gre  que  iba  à  verterse.  Très  veces  habia  suplicado  & 
Franco  que  volviese  à  inspirarse  en  sentimientos  de 
honor,  sin  haber  logrado  conmover  aquella  aima 
abyecta  :  mas  hoy,  que  su  vergonzosa  derrota  debia 
inspirarle  alguna  inquietud  acerca  del  desenlace 
final;  hoy,  que  un  grito  de  indignacion  se  alzaba 
contra  él  de  todos  los  ângulos  del  Ecuador,  ^rehu- 

*  Véase  el  texto  del  tratado  de  25  de  Enero.  El  Primero  de 
Mayo,  23  de  Marzo. 
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saria  un  sacrificio  â  la  patria,  si  Garcia  Moreno, 
hiciese  tambien  un  sacrificio  semejante?  Bajo  el 
imperio  de  tan  generosos  pensamientos,  escribiô  al 
usurpadop  la  admirable  carta  que  vamos  i  copiar  : 
«  Sp  General  :  Ha  llegado  la  ocasion  en  que  debo 
dirigir  à  Y.  la  ûltima  invitacion  à  que  me  impele  el 
deseo  de  economizar  la  san9:re  ecuatoriana,  y  lo3 
sacriUcios  de  nuestros  hermanos.  Los  que  hasta 
ahora  ha  hecho  la  patria  en  defensa  de  su  integridad 
é  independencia,  han  sido  muy  coetosos  ;  pero  ne- 
cesarios  para  impedir  que  la  cesion  gratuîta  de  nues- 
tros territorios  orientales  lleerara  à  consumarse.  V.  ha 
BOstenido  su  causa,  derramado  esa  jnisma  sangre 
malograda;  y  para  impedir  que  siga  derramândose 
en  ppovecho  de  la  cobarde  perûdia  de  Castilla,  debo 
dirigirle  &  V,  la  honrosa  proposicion  â  que  se  con- 
trae  esta  carta.  La  lucha  sangrienta  que  los  pueblos 
del  interior  han  sostenido  en  su  defensa,  hasta  en- 
cerrar  en  loe  cuarteles  de  Guayaquil  los  restos  de  las 
fuerzas  que  V.  ha  empleado  en  apoyarlos  intereses  de 
un  gênerai  extrangcro,  ha  producido  ya  el  resultado 
que  debîa  terminarla  :  la  Victoria  del  principio 
nacional,  y  la  impotencia  y  descrédito  de  los  extra- 
viados.  Los  que  han  defendido  aquel  principio, 
deben  ocuparse  ahora  de  organizar  el  pais,  restitu- 
yéndole  la  paz  con  el  6rden  constîtucîonal.  Castilla 
debe  estar  bastante  satisfecho  de  los  sacrificios,  ,de 
la  sangre  y  de  las  humillaciones  con  que  ha  hecho 
pagar  al  Ecuador  los  recuerdos  de  las  glorias  de 
Golombia,  sin  que  para  tan  pérfîda  venganza,  baya 
tenido  su  patria  mas  necesidad  que  la  de  haber 
hecho  un  paseo  militar.  Sostener  por  mas  tiempo 
esta  guerra  de  hermanos,  despues  de  todos  los  escân- 
dalOB  â  que  ha  dado  lugar  la  obstinada  resistencia 
con  que  V.  ha  rechazado  todas  las  proposiciones 
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decorosas  y  patrioticas  que  el  Gobierno  Provisional 
le  ha  dirigido,  despues  de  la  que  yo  lé  hice  el  31  de 
octubre  del  ano  ùltimo,  séria  extinguir  las  espe- 
ranzas  que  aun  pudiera  V.  abrigar,  como  ecuato- 
riano,  para  el  dia  de  su  arrepentimiento,  cuando 
sienta  el  peso  tremendo  del  anatema  que  ya  cargain 
sobre  V.  todos  los  pueblos  de  Sud-América.  Ponga- 
mos,  gênerai,  un  término  pronto  a  este  proceso  san- 
griento,  que  va  a  servir  para  nuestro  juicio  ante  el 
mundo  :  hemos  Uegado  al  punto  de  adoptar  este 
término. 

»  Salgamos  del  pais,  alejémonos  los  dos,  dejândolo 
como  esta,  libre  de  la  presion  extrangera,  y  con  el 
convencimiento  de  su  poder,  para  que  se  organice, 
se  constituya  libremente,  obteniendo  por  la  primera 
vez,  el  fruto  harto  costoso  de  su  sangre  y  de  sus  vic- 
timas.  Si  V.  acepta  este  medio  honroso  de  conservar 
la  integridad  del  pais,  y  de  volverle  la  paz,  deje  V.  en 
plena  libertad  à  los  habitantes  de  esa  herôica  y  des* 
graciada  provincia,  para  que  se  adhieran  al  gobierno 
que  hoy  reconocen  todas  las  del  interior. 

]>  La  aceptacion  de  V.  producirà  inmediatamente 
mi  separacion  del  poder  y  mi  salida  del  pais  ;  pues 
no  pretendo  aconsejarle  à  V.  un  sacrifîcio,  sin  darle 
al  mismo  tiempo  el  estimulo  del  ejemplo.  Imponién- 
dome  un  destierro  voluntario,  por  el  bien  y  la  tran- 
quilidad  de  la  patria,  quedarà  satisfecha  mi  ambi- 
cion,  y  desmentidos  los  misérables  calumniadores 
que  en  Guayaquil  escriben  contra  mi  ^  » 

Lejos  de  conmoverse  por  lenguage  tan  sublime, 
Franco  se  pusô  furioso  à  la  idea  de  renunciar  la  pre- 
sidencia,  ûnico  objeto  de  sus  apetitos.  Se  desatô  en 
injurias  contra  Garcia  Moreno  ;  déclaré  su  carta  ultra- 

*  Escritos  y  Discursos,  II,  p.  327. 
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jante,  y  se  encolerizô  hasta  el  punto  de  meter  en  la 
cârcel  al  portador.  Garcia  Moreno  despreciô  los  in- 
nobles procedimientos  de  aquella  aima  vil,  y  per- 
sistiô  con  mas  tenacidad  que  nunca,  en  sus  desespe- 
rados  esfuerzos  para  evitar  la  efusiôn  de  sangre. 
Ciertamente  que  no  se  sabe  que  admirar  mas  en 
este  periôdo  de  su  vida;  si  el  ardor  en  preparar  la 
gucrra,  6  la  obstinacion  en  combinar  los  medios  de 
una  paz  honrosa  para  todos.  He  aqui  el  despacho 
que  el  28  de  abril,  un  mes  despues  de  su  carta  à 
Franco,  dirijiô  como  ùltimo  recurso  à  todos  los 
agentes  del  cuerpo  diplomàtico,  para  reclamar  su 
mediacion  colectiva  : 

û;  La  celebracion  del  tratado  de  25  de  Enero  vinô  à 
crear  entre  el  Gobierno  Provisorio  y  el  de  Guayaquil 
un  muro  que  ninguno  de  los  dos  puede  salvar; 
porque  ni  el  primero  puede  admitir  la  validez  de  un 
pacte  contrario  a  los  derechos,  decoro  é  intereses  del 
pueblo  ecuatoriano,  ni  es  dable  suponer  que  el  Senor 
General  Franco  conculque  un  convenio  celebrado 
por  él  mismo,  y  por  el  cual  espéra  el  apoyo  de 
fuerzas  extrangeras.  Para  derribar  ese  muro,  no 
queda  mas  que  uno  de  dos  arbitrios,  que  son  la 
abdicacion,  ô  la  guerra  ;  la  abdicacion  del  que  ha 
hecho  el  tratado,  6  una  guerra  de  esterminio.  Antes 
de  Uegâr  à  esta  estremidad  dolorosa,  para  la  cual, 
sin  embargo,  se  halla  el  gobierno  del  infrascrito  su- 
ficientemente  preparado,  quiere  proponer  el  medio 
de  la  abdicacion,  no  imponiéndole  como  una  condi- 
dicion  humiliante,  sino  presentàndolo  como  una 
medida  salvadora,  aconsejada  por  el  patrotismo,  y 
fundada  en  el  respeto  mutuo  y  en  las  considera- 
ciones  fraternales  que  se  deben  los  habitantes  de  un 
mismo  suelo  é  individuos  de  una  misma  familia. 
Para  que  la  abdicacion   del    gênerai   Franco    sea 
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asequible  y  honrosa,  el  Gobierno  Provisorio  propone 
igualmente  su  propia  abdicacion...  Esta  abdicacion 
de  todos  los  que  componen  el  Gobierno  Provisorio  y 
el  Gobierno  de  Guayaquil,  debe  ser  inmediatamente 
seguida  del  alejamiento  temporal  de  los  que  abdican, 
quienes,  al  imponerse  un  destierro  voluntario,  y 
dando  una  prueba  tan  espléndida  de  abnegacion  y 
desinteres,  adquiriran  la  gloria  de  ver  terminada  sin 
sangre  la  discordia  civil,  y  conservadas  intactas  las 
fuerzas  de  laRepûblica  para  su  defensay  seguridad. 

»  AI  abdicar  los  dos  Gobiernos,  era  indispensable 
croar  uno  solo  que  los  reemplazase  y  que  convocase 
una  Convencion  nacional  libremente  elejida.  Pero 
icual  séria  el  modo  de  organizar  el  gobierno  que 
hubiese  de  reemplazar  à  los  que  abdicasen?  Ocurrir 
a  las  asambleas  populares  antes  ô  despues  de  la  abdi- 
cacion, séria  un  arbitrio  lento  y  por  lo  mismo  peli- 
groso,  y  sobre  todo,  séria  un  arbitrio  siniestramente 
interpretado  por  la  desconfianza  :  una  vez  que  el 
Gobierno  Provisorio  es  obedecido  por  la  mayor  parte 
de  la  Repûblica,  séria  fâcil  atribuirle  la  mira  de 
hacer  que  su  influencia  prevaleciera  en  las  elec- 
clones.  Por  esto  crée  el  infrascrito  que  lo  mas  acer- 
tado  séria  que  ambos  Gobiernos,  cuya  mision  prin- 
cipal es  salvar  la  patria,  de  comun  acuerdo  designen 
la  persona  encargada  de  ejercer  el  poder  sHpremo, 
desde  el  momento  de  la  abdicacion  propuesta,  esco- 
giendo  à  un  ciudadano  intègre,  inteligente  e  impar- 
cial,  aceptable  por  todos  los  partidos,  y  conocido  por 
sus  servicios  al  pais. 

»  En  prueba  de  los  sentimientos  de  lealtad  y 
patriotisme  que  abriga  el  gobierno  del  infrascrito, 
propone  ademas  que  por  el  mismo  hecho  de  la  abdi- 
cacion, queden  los  miembros  do  ambos  gobiernos 
inhabilitados  para  obtener  el  primer  puesto  de  la 
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bllca,  sea  con  la  denominaclon  dô  Présidente, 
on  otra  cualquiera,  ni  aunque  fuereo  elegidos 
lamente  por  el  pueblo.  La  Repûblica  no  nece- 
e  personaa  determinadas,  ni  el  Gobierno  Pro^i- 

defîende  intereses  de  partido  ni  pretensiones 
nales. 

,n  caso  de  aceptacion,  tendra  el  gobierno  del 
icrito  la  satisfaccion  de  haber  asegurado  los 
tses  mas  caros  del  Ecuador  y  evitado  lo3  raales 
guerra  civil,  y  le  tocarà  al  H.  Senor...  una  parte 
ipal  en  la  gloriâ  de  haber  hecho  al  paia  un  ser- 
tan  seiialado  y  generoso  ;  pero  si,  por  desgra- 
odos  los  esfuerzos  pacificos  y  conciliadores 
a  inutiles,  le  quedarâ  al  Gobierno  Provisorio  la 
ccion  de  no  ser  responsable  de  la  sangre  que 
lerramândose  'en  defensa  del  honor,  de  la  inde- 
sncia  y  la  integridad  de  la  Repûblica  '  !  » 
nos  querido  citar  esta  pagina  cuyas  lineas  re- 
L  en  sentimientos  patriôticos  tan  puros  coma 
osos.  En  este  siglo  de  négocies  y  de  nôminas, 
le  hormiguean  en  todas  partes,  y  pululan  en 

los  grades  de  la  jerarquia  social,  los  Castillas 
Francos,  causa  maravilla  descubrir  un  hombre 
tado  que  se  propone  retirarse  à  la  vida  privada, 
.  expatriarse,  por  la  salud  del  pais.  Esta  abne- 
n,.  verdadero  anacronismo ,  nos  causa  tanta 
esa  y  bienestar,  como  una  bocanada  de  aire 

al  desdichado  que  ha  caido  en  una  letrina. 
uralmente  Franco  se  resistiô  à  las  instancias 
Lierpo  diplomâtîco,  como  se  habia  resistido  â 
ifuerzos  de  Garcia  Moreno.  Para  entretenerlos, 
nbargo,  osô  reclamar  la  expulsion  de  su  rudo 
onista,  autor  principal,  segun  decia,  de  todos 

Primera  de  Mayo.  V  de  Mayo  de  1360. 
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los  maies  que  pesaban  sobre  el  Ecuador.  Con  oca- 
sion  del  i**  de  Mayo,  glorioso  aniversario  de  la  revo- 
lucion  de  Quito,  su  furor  no  conociô  limites.  Este 
aniversario  fué  celebrado  en  todas  partes  con  acla- 
maciones  de  jùbilo  y  esperanza.  De  las  mismas  ciu- 
dades  del  litoral,  Babahoyo  y  Manabi;  Uegaron  pro- 
testas de  union  al  gobierno  provisional,  y  multitud 
de  voluntarios  anhelantes  por  combatir  con  sus 
hermanos  contra  los  perseguidores  de  la  patria. 
Para  impedir  estas  deserciones,  Franco  se  apodera 
de  todos  los  hombres  capaces  de  llevar  un  fusil,  con- 
duciéndolos  atados  à  los  cuarteles  donde  muchos 
espiraban  à  fuorza  de  golpes. 

La  gloriosa  iniciativa  del  gobierno  provisional  pro* 
dujô  muy  diferente  efecto  sobre  Castilla.  El  prési- 
dente del  Perù  comprendiô  que  sus  adversarios 
acababan  de  conseguir ,  una  Victoria  moral,  no  solo 
ante  los  ciudadanos  del  Ecuador,  si  no  ante  los 
mi'embros  del  cuerpo  diplomâtico.  En  la  suposicion 
de  que  ahora  las  columnas  de  Garcia  Moreno  ata- 
carian  a  Guayaquil,  despues  de  haber  batido  de 
nuevo  â  Franco  i  podia  el  présidente  del  Perù  exter- 
minar  este  ejército  victorioso  para  defender  à  un 
misérable,  a  quien  todo  el  pais  rechazaba  con  hor- 
ror?  Por  otra  parte  ^le  convenia  asistir  cruzado  de 
brazos  y  como  simple  espectador,  à  la  lucha  que 
iba  â  empenarse?  Comprendiendo  un  poco  tarde  su 
falsa  posicion,  Castilla  diô  ôrden  à  sus  tropas  de 
evacuar  à  Guayaquil  para  volverse  al  Perù.  En 
cuanto  â  él,  permaneciô  en  el  puerto  con  algunas 
divisiones  y  una  parte  de  la  escuadra,  para  estar  â 
la  mira  de  los  acontecimientos,  aconsejar  à  su  amigo 
Franco,  y  apoyarle  con  sus  canones,  si  la  interven- 
cion  del  Perù  Uegaba  â  ser  necesaria  para  salvar  el 
tratado  de  25  de  Enero. 
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La  situacion  se  aciaraba,  y  las  fuerzas  de  los  dos 
partidoB  tondîan  â  equilibrarae,  cuando  el  gobierno 
provisional  recibiô  un  refuerzo  tan  precioso  como 
inesperado,  con  la  Uegada  al  campo  de  Guaranda  . 
del  viejo  gênerai  Flores.  Destorrado  del  pais  bacia 
quince  anos,  el  expresidente  habia  hecho,  como  lo 
hemos  visto,  diferentes  tentativas  inutiles  para  volver 
â  entrar  à  mano  armada,  y  luego  se  habia  establecido 
en  el  Perû,  gracias  â  la  benevolencia  de  Castilla, 
de  quien  era  amigo.  Este  ûltimo,  creyéndose  con 
titulos  Buflcientes  para  solicitar  la  cooperacion  de 
su  protegido  en  aquella  guerra  desleal  contra  el 
Ecuador,  le  exigià  formalmente  que  sostuvlese  la 
causa  de  Franco,  al  frente  de  un  cuerpo  de  auxiliares 
peruanos.  El  antiguo  soldado  do  la  îndependencia 
ardia  en  deseos  de  emprender  la  guerra  para  volver 
â  reinar  en  su  pais;  mas  no  para  vendérselo  à  Cas- 
tilla.  Sublevado  con  la  injuria  que  se  le  hacia,  re- 
probô  pûbUcamente  las  pretensiones  del  Perû  y  el 
motin  de  Riobamba,  que  se  suponia  organizado  por 
sus  partidarios,  y  excitô  â  todos  sus  amigos  â  unirse 
al  gobierno  provisional  en  defensa  del  honor,  y  dig- 
nidad  de  la  patria,  y  olvidando  sus  desventuras,  su 
destierro  y  sus  resentimientos,  y  no  escuchando  mas 
que  la  voz  de  su  conciencia,  escribiô  â  Garcia  Mo- 
reno  :  «  En  las  circunstancias  dificiles  en  que  os 
hallais,  hacedme  saber  si  puedo  seros  util,  y  estoy  â 
vuestras  ôrdones.  n  Por  su  parte,  al  recibir  esta  carta, 
Garcia  Moreno  no  se  acordô  de  sus  anatemas  de 
otro  tiempo  contra  el  gênerai  Flores  ;  no  viô  en  este 
militar  un  rival  que  venia  â  robarle  una  parte  de  su 
gloria  en  los  momentos  en  que  iba  â  terminar  tan 
mémorable  campana;  solo  pensô  en  dar  gracias  à 
Dios  por  el  socorro  providencial  que  le  proporcio- 
naba  en  lo  mas  fuerte  del  pellgro,  y  se  contentô  con 
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responder  a  Flores  :  «  Venga  V.  inmediatamente,  para 
ser  nuestro  général  en  jefe.  »  Âlgunos  dias  despues, 
los  dos  adversarios  polîticos,  unidos  por  un  mismo 
sentimiento  de  patriotismo,  se  abrazaban  a  vista  de 
todo  el  ejército,  ebrio  de  jùbilo  y  de  entusiasmo. 

Flores  tomô  el  mando  de  las  tropas  precisamente 
en  el  momento  en  que  mas  necesarios  eran  sus 
talentos  militares  y  su  larga  experiencia  en  los 
combates.  Un  mes  despues  de  su  Uegada  al  campo 
de  Guaranda,  sùpuse  que  Franco  remontaba  el 
Guayas  con  sus  soldados  y  artilleria  para  estable- 
cerse  en  Babahoyo  al  pie  de  la  montana,  y  lanzarse 
desde  alli  sobre  las  provincias  del  interior.  Los  dos 
jefes  decidieron  al  punto  que  no  debia  dejârsele 
tiempo  de  subir  a  la  Cordillera,  sino  irlo  a  buscar 
en  la  Uanura,  y  en  medio  de  las  poblaciones  ago- 
viadas  bajo  su  yugo.  Entre  tanto,  Garcia  Moreno 
dirijiô  a  los  habitantes  de  Guayaquil  y  de  Manabî  la 
siguiente  proclama  : 

«  Gonciudadanos.  —  He  visto  vuestros  sufrimien- 
tos  y  os  he  compadecido  mas  que  ninguno.  Vuestras 
provincias  oprimidas  y  humilladas  por  una  horda 
de  bandidos,  han  esperimentado  en  un  aho  de  ul- 
trajes,  todo  el  oprobio  de  que  elles  solo  son  dignes. 
Trâfîco  infâme  del  honor  y  del  territorio  de  la 
Repûblica;  tirania  ferez,  inmoral  y  salvaje;  pros- 
cripcion  de  la  probidad;  reclutamientos  so  pena  de 
asesinato;  guerra  sin  cuartel  a  la  propiedad  y  a  la 
industria;  grades  militares  para  los.  criminales  de 
los  presidios;  licencia  y  desenfreno  de  la  solda- 
desca  en  poblaciones  indefensas  ;  cuanto  la  inmora- 
lidad  puede  inventar,  cuanto  el  crimen  puede  co- 
meter,  ha  cubierto  de  miseria  y  luto  vuestras  ricas 
y  desgraciadas  comarcas. 

»  Gonciudadanos.  —  Ha  llegado  ya  el  dia  de  la 
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vuestroa  herraanos  del  interior  se  han  ar- 
ra  vencer  â  los  barbares  y  traidores  que  os 
;  y  en  las  filas  de  los  valientes  hijoB  de  la 
a  hallarân  paternal  acojida  cuantos  deseen 

por  la  patria,  por  la  libertad,  por  la  sega- 

su  honor,  de  sus  bienes  y  de  sus  famîlias 

iiudadanoa!  —  La  division' de  los  hombres 
ta  sido  siempre  para  los  malvados  el  mejor 
nto  de  au  poder.  Que  en  adelante  la  con- 
t  los  buenos  sea  la  mas  sôlida  garantia  de 
de  la  libertad,  y  el  anuncio  mas  seguro  de 
sridad  de  la  patria.  » 
mismo  dia  S8  de  Julio,  al  levantar  et  cam- 

de  Guaranda,  dirigiô  al  ejército  esta  alo- 

lados!  Grandes  han  sido  hasta  boy  vues- 
ificios;  pero  grande  tambien  ha  sido  vues- 
i.  Cuando  por  un  doble  crimen  se  vendiô 
y  el  suelo  de  la  patria,  y  se  lanzaron  contra 

las  huestes  que  debian  habernos  ayudado 
erlos,  careciamos  de  tropas  regulares,  de 

recursos  suficientes;  y  parecia  temeridad 
,  el  aceptar  el  combate,  sin  les  necesarios 
s  de  rcsistencia.  Pero  pusimos  nuestra 
Et  en  la  proteccion  del  cielo;  y  fuertes, 
es  con  su  auxilio,  aseguraisteis  la  libertad 
>\'incias  interiores,  marchande  siempre  vic- 

lados!  —  La  dificultad  de  continuar  las 
les  en  terrenos  que  la  mala  estacion  hacia 
ables,  la  necesidad  de  reforzar  vuestras 
deseo,  sobre  todo,  de  buscar  en  negocia- 
scoroaas  el  término  de  una  lucha  san- 
ibligaron  al  supremo  Gobierno  provisional 
n  reposo  momentàneo.  En  vano  entonces 
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se  hicieron  nobles  esfuerzos  para  devolver  la  paz  à 
la  Repùblica,  conservândole  su  honor  y  sus  fron- 
teras;  en  vano  el  destierro  voluntario  de  los  que 
ejercemos  el  poder,  se  propusô  como  medio  para 
«char  por  tierra  el  inicuo  y  vergonzoso  tratado  de 
25  de  Enero  :  inûtil  fué  todo.  La  obcecacion  de  nues- 
tros  enemigos  atribuyô  a  debilidad  los  ofrecimientos 
del  patriotismo  ;  Uegô  su  osadia  al  estremo  de  exigir 
que  reconociéramos  como  cobardes  la  validez  de 
ese  pacte  nulo,  colocândonos  en  la  alternativa  de 
laafrenta  6  la  guerra 

»  i  Guerra,  pues,  a  los  traidores  y  à  los  bandidos; 
guerra  à  los  barbares  opresores  de  las  desgraciadas 
provincias  litorales  ;  guerra,  guerra  sin  tregua  a  los 
enemigos  de  la  patria! 

»  jCompaneros  de  armas!  El  éxito  de  la  campana 
no  puede  ser  dudoso.  Defendeis  la  mas  pura,  la 
mas  santa  de  las  causas;  la  causa  de  la  indepen* 
dencia  nacional,  la  causa  de  la  libertad  del  pueblo, 
la  causa  de  la  civilizacion  y  de  la  justicia  :  habeis 
triplicado  vuestro  numéro,  teneis  à  vuestro  frente 
un  gênerai  esclarecido,  y  a  gefes  y  oflciales  inteli- 
gentes  y  valerosos,  y  contais,  como  antes,  con  la 
visible  proteccion  de  la  Providencia. 

»  jSoldadosI  Os  mando  que  marcheis  a  la  Vic- 
toria. » 

No  se  necesitaba  ménos  que  las  conmociones  eléc^ 
tricasde  elocuencia  tan  apasionada,  para  inspirar  à 
los  soldados  confianza  y  valor  al  inaugurar  tan  peli- 
grosa  campana.  El  lector  comprenderâ  las  difîcul- 
tades  de  una  marcha  sobre  Guayaquil,  si  recuerda 
la  confîgiiracion  del  territorio  que  el  ejército  ténia 
que  atravesar.  Al  salir  de  Guaranda,  se  presentaban 
las  pendientos  âsperas  y  salvages  de  la  Cordillera. 
Durante  muchos  dias,  en  medio  de  precipicios,  de 
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senderos  eatrechos,  tortuosos,  descarnados  é  im- 
practicables,  las  tropas  tenian  que  descende!  por 
hoyos  y  barrancos  de  montes  gigantescos,  arras- 
trando  consigo  armas  y  bagajes,  municionès  y  vj- 
tuallas.  Al  Uegar  à  la  llanura,  podian  contar  con 
encontrar  al  ejército  de  Franco,  superior  en  nu- 
méro, y  sobre  todo  en  artilleria  y  caballeria.  Si  con- 
tra toda  esperanza,  la  Victoria  les  favorecia  en  campo 
abierto,  Franco  volveria  à  tomar  el  Guayas  con  la 
escuadra  que  lo  habia  conducido,  y  ampararse  de- 
tràs  de  las  fortificacîones  de  Guayaquil,  donde  séria 
preciso  ponorle  un  sitio  en  régla.  Era  una  empresa 
formidable  y  digna  de  los  veteranos  de  Bolivar,  De 
aqui  las  burlas  de  los  soldados  de  Franco  para 
aquellos  pobres  reclutas  de  lo  interior,  &  quienes  se 
disponian  â  perseguir  â  punta  de  bayoneta,  hasta 
las  nieves  de  su  Chimborazo. 

Echaban  la  cuenta  sin  el  génio  militar  de  Flores  y 
la  invenciblo  audacia  de  Garcia  Moreno.  Estos  dos 
jefes,  de  naturaleza  tan  distinta,  se  completaban  el 
uno  al  otro.  Sentaron  por  princîpio  que  se  debia 
procurar  sorprender  al  enemigo  y  evitar  todo  en- 
cuentro  directo,  salvo  el  atacarle  con  vigor  cuando 
las  circunstancias  fuesen  oportunas.  Este  plan, 
ûnico  posible  en  las  condiciones  de  inferioridad 
en  que  se  hallaban,  fué  ejecutado  con  maravillosa 
habilidad. 

Las  tropas  de  Guayaquil  formaban  dos  cuerpos 
de  ejército,  El  primero  ocupaba  â  Babahoyo,  ciudad 
situada  al  pie  de  la  Cordillcra  y  unida  â  Guayaquil 
por  el  rio  Guayas.  No  queriendo  dejar  â  nadie  el 
culdado  de  defender  tan  importante  posicion,  Franco 
mandaba  este  primer  cuerpo.  El  segundo,  â  las  6r- 
denes  del  gênerai  Léon,  ocupaba  â  Catarama,  aldea 
sita  en  el  camino  de  Ventanas  â  la  derecha  del  rio. 
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Ahora  bien,  el  ejército  de  Quito  debia  necesaria- 
mente  seguir  el  camino  ordinario  de  Babahoyo  y 
chocar  con  la  division  de  Franco,  ô  tomar  el  de 
Ventanas,  mucho  peor  y  mas  largo,  para  entrar  en 
colision  con  el  del  gênerai  Léon.  Para  burlarse  de 
esta  combinacion  de  ambos  générales.  Flores  tratô 
de  tomar  la  espalda  al  ejército  de  Franco,  y  atacarle 
de  improvise,  y  sin  llamar  la  atencion  del  gênerai 
Léon. 

A  fin  de  ocultar  sus  intenciones,  hizô  descender 
una  division  à  Bilovan,  cerca  de  Babahoyo,  mien- 
tras  que  a  favor  de  esta  falsa  demostracion,  el 
grueso  del  ejército  se  dirijia  a  marchas  forzadas  por 
los  senderos  desconocidos  de  la  montana,  sobre  el 
camino  de  Ventanas.  El  5  de  Agosto,  a  las  seis  de 
la  tarde,  habian  llegado  los  dos  primeros  cuerpos  ; 
los  otros  seguian  de  cerca.  A  pesar  de  tan  indeci- 
bles  fatigas,  fué  précise  ponerse  en  camino  en  el 
secreto  de  la  noche  y  en  silencio,  a  fin  de  escapar 
del  gênerai  Léon,  cuyo  campamento  no  estaba  lejos. 
Felizmente  los  aldeanos  muy  decididos  por  Garcia 
Moreno,  daban  los  dates  mas  précises  sobre  la  pesi- 
cien  y  fuerzas  del  enemigo.  Sirviende  de  guias  y 
aun  de  zapaderes,  abrian  a  hachazos  un  camino  por 
medie  de  los  besques,  cuando  las  sendas  cenecidas 
pedian  ser  peligrosas.  De  esta  suerte,  y  por  espacio 
de  diez  y  seis  mertales  heras,  tuvô  que  caminar  el 
ejército  antes  de  Uegar  à  Babahoyo.  Los  mevimien- 
tos  fueron  tan  rapides  y  bien  cencertados,  tan  es- 
trictamente  guardado  el  secrète,  que  el  viaje  so 
efectuô  sin  quemar  un  cartuche. 

El  7  a  las  diez  de  la  manana,  comenzô  el  ataquc 
de  Babahoyo.  Sorprendide  en  su  cuartel.  Franco 
quisé  defenderse;  père  sus  soldades,  descompues- 
tps  por  aquella  alarma  repentina  é  inesperada,  ne 
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m  resistîr  el  impetuoso  ardor  de  las 
:o.  Esto  no  obstante,  el  fuego  de  las  l 
as  habia,  durante  dos  horas,  retardadi 
ndcciso  el  éxito  del  combato,  cuando 
en  â  la  caballcria  de  cargar  â  los  arl 
iron  acuchillados  al  pié  del  canon,  ô  ] 
.  Desde  entonces  la  derrota  se  hizô  g 
no  Franco,  herîdo  é.  la  espalda  por  un  '. 

seguia  tie  cerca,  a  penas  tuvô  tiec 
jn  buque  para  ir  à  ocultar  su  vergue 
[uil. 

ues  de  trea  horas  de  combate,  Garcia  1 
>ntrô  dueno  de  la  importante  plaza  de 
>ran  numéro  de  oflciales  y  soldado 
;,  muchos  fusiles  y  municiones,  la  in 
ierno  y  las  salinas  del  Estado,  cayeroi 
Jn  ano  antes  habia  jurado  no  descansa 
asegurado  el  triunfo  de  su  causa;  à 
ella  Victoria,  escribiô  à  sus  colegas  i 
provisional  :  «  He  cumplido  mi  palabra 
into  podré  anunciaros  el  lîn  de  esta  cb 
tiente  bendecida  por  el  cielo.  »  Y  luej 
do  de  si  mismo  de  que  ùnicamente  los  g 
a  son  capaces,  anadia  :  »  Estas  ventaja 
mte  son  debidas  al  génio  guerrero  de  r 

en  jefe,  y  â  las  virtudes  militares  de  m 
î  y  soldados.  » 

ma  de  Babahoyo  habia  puesto  al  generi 
icion  muy  critica.  Cortada  su  linea  de 
1,  no  podia  sin  temeridad  atacar  à 
res  en  numéro,  y  cuyas  fuerzas  habia 
la  Victoria.  Para  ponerse  â  cubierto,  à 
;a  Zamborondon  con  intencion  de  embi 
I  tropas  y  reunirse  â  Franco  en  Gua; 
.  Flores,  que  lo  habia  adivinado,  se  ] 
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en  Boca  Corvina  delante  de  Zamborondon  con  arti- 
Ueros  y  caîiones  para  echar  a  pique  los  barcos.  El 
desdichado  se  viô  en  la  précision  de  ganar  la  ciudad 
maritima,  atravesando  selvas  y  rios  bajo  los  rayos 
de  un  sol  devorador. 

Barrido  erterreno,  quedaba  a  los  vencedores  la 
ârdua  empresa  de  forzar  al  enemigo  en  la  fortaleza 
de  Guayaquil,  donde  Franco  preparaba  una  resis- 
tencia  desesperada.  Como  todos  los  cantones  de  la 
provincia  fraternizaban  con  las  tropas  de  Garcia 
Moreno,  el  traidor  para  dar  algun  colorido  a  sus 
pretensiones,  imaginô,  de  concierto  con  Castilla,  una 
farsa  aùn  mas  ridicula  que  todas  las  anteriores. 
Cîerto  numéro  de  mercenarios  que  recibian  de  él  su 
soldada,  reunidos  en  comité,  proclamaron  à  Guaya- 
quil ciudad  independiente  y  libre,  bajo  el  protecto- 
rado  del  Perii.  En  virtud  de  tan  grosera  farsa.  Franco 
quedaba  como  defensor  de  la  ciudad,  y  Castilla,  a 
guisa  de  protector,  se  creia  autorizado  à  bombardear 
sin  escrûpulo  a  los  invasores  de  Quito.  Tal  era  el  res- 
peto  de  aquellos  demôcratas  à  la  voluntad  nacional. 

Fué  précise  un  mes  para  aproximarse  a  Guaya- 
quil. Transportadas  por  el  Guayas  hasta  Zamboron- 
don, las  tropas  siguieron  desde  aqui  el  camino  por 
tierra,  a  costa  de  énormes  fatigas  y  acamparon  en 
Mapasingue,  a  vista  de  la  ciudad.  Los  dos  jefes  esta- 
blecieron  allî  su  cuartel  gênerai,  para  combinar  las 
ùltimas  disposiciones  antes  del  terrible  asalto. 

La  entrada  de  Guayaquil  esta  defendida  en  este 
lado  por  una  colina  erizada  de  baterias,  que  la  hacen 
inexpugnable.  A  la  derecha  de  aquella  fortaleza  na- 
tural,  corre  el  Guayas  cuyas  aguas  se  pierden  en 
la  mar,  lamiendo  la  ciudad.  Â  la  izquierda,  se  avanza 
el  Estero  Salado,  especie  de  pantano  cenagoso,  plan- 
tado  de  grandes  ârboles  llamados  mangles,  verda- 
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•azo  de  mar  que  aisla  coinpletamente 
la  hermosa  planicie  que  le  rodea.  Ta 
lâsion  los  dos  jefes  tuvieron  que  r 
bil  y  atrevida  estratagema,  para  ent 
sin  tener  que  arrojarse  con  la  cab 
os  canones  del  enemigo. 
a  algunos  dias  que  Flores  préparai 
ente  un  asalto  en  régla  de  la  coli 
que  la  une  al  Estero  Salade.  Franc< 
iisponia  sus  baterias  de  modo  que  si 
^uedasen  deshechos  â  la  primera  an 
le  Setiembre  por  la  noche,  cada  cual 
sar,  persuadido  de  que  hasta  el  sigu 
daria  la  batalla,  cuando  en  medio  ( 
,  mientras  brillaban  los  fuegos  en  e 

comQ  de  ordinario,  el  ejército  de 
se  pus6  en  marcha,  salvo  un  regiir 
is  y  una  campania  de  artilleria,  en 
mdcr  en  caso  de  ataque  el  cuartel  gi 
ngue,  y  de  Uamar  hàcia  este  lado  la 
îmigo.  El  ejército  iba  à  transport; 
nas  alla  à  las  orillas  del  Estero  Sali 
larle  aquella  misma  noche,  y  caer  sohi 
r  el  ûnico  lado  que  Franco  no  podia 
!  à  nadie  se  le  ocurria  que  tropas  ari 
'asen  à  penetrar  jamàs  en  aquel  ir 
to. 

la  hâbil  y  enérgica  direccion  de  sus  { 
is  deslilaron  en  silencio  por  la  oscu 
e,  llevando  canones  y  munîcioneii,  ■ 
con  todo  el  material  pesado  y  vo] 
3ia  servir  para  efectuar  el  pasage  de 
la  batalla.  Despues  de  dos  largas  I 

por  senderos  estrechos  y  tortuosos, 
las,  de  rocas  y  matorrales,  se  deseï 
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fin  en  un  pequeno  valle  donde  los  soldados,  rendidos 
de  fatiga,  pudieron  entregarse  al  sueîio.  En  pie  desde 
la  aurora,  Uegaron  prontamente  al  Estero  Salado. 
Este  brazo  de  mar  se  divido  en  su  anchura  en  très 
partes.  La  primera  es  una  especie  de  marisma  fan- 
gosa,  cubierta  de  agua  y  arena,  de  donde  surge  un 
bosque  de  mangles,  ârboles  extranos  que  elevan  sus 
raices  algunos  métros  encima  del  suelo,  de  manera 
que  estas  se  cruzan  y  entrelazan  como  las  mallas  de 
una  red,  formando  vallados  impénétrables  de  qui- 
nientos  à  seiscientos  métros  de  extension.  Mas  alla, 
las  marismas  estân  cortadas  en  toda  su  extension 
por  un  canal  profundo  de  cerca  de  treinta  métros 
de  ancho,  que  se  Uama  el  Rio  Salado.  Luego  reapa- 
reeen  los  terrenos  pantanosos  y  las  mangleras,  hasta 
la  sabâna.  Era  précise  atravesar  esta  barrera  très 
veces  inaccesible,  para  lanzarse  en  la  vasta  Uanura 
que  se  extiende  desde  el  Estero  hasta  Guayaquil. 

El  gênerai  en  jefe  con  una  compania  de  tiradores 
se  estaba  haciendo  cargo  con  muchisima  atencion 
de  las  dificultades  del  pasage,  cuando  un  fuego  de 
peloton  que  partia  del  Rio  Salado,  le  hizô  conocer 
que  se  le  estaba  observando.  Sin  perder  roomento  se 
lanzô,  seguido  de  su  gente  por  entre  las  mangleras 
para  reconocer  al  enemigo.  Eran  avanzadas  en  dos 
embarcaciones  que  â  los  primeros  tiros,  se  apresu- 
raron  â  tomar  el  largo.  Habiendo  quedado  libre  Rio 
Salado,  los  tiradores  lo  atravesaron  en  canoas  para 
establecerse  en  la  orilla  opuesta,  y  protéger  la  ter- 
rible operacion  del  pasage  de  las  tropas.  Del  otro 
lado  los  canones  montados  ya  en  sus  curenas,  espe-* 
raban  el  momento  de  barrer  las  lineas  enemigas. 

Entônces,  por  medio  de  canoas  y  almadias,  los  dife* 
rentes  cuerpos,  compania  por  compania,  se  esfor- 
zaban  en  franquear  el  horrible  cenagal.  No  se  viô 
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entânoes  mas  que  soldados  asidos  à  los  mangles 
fliguiendo  con  trabajo  la  tortuosa  direccion  de  las 
raices,  que  tan  pronto  se  elevaban  à  las  ramas  de  las 
àrboles,  como  se  escondian  en  el  barro,  bajo  una 
cubierta  de  arbustos  y  matorrales.  Algtinos  bata- 
llones  habian  ganado  felizmente  la  ribera  opuesta, 
cuando  del  fuerte  de  Liza  parte  un  vivo  fuego  de 
fusileria;  el  canon  truena  à  la  vez,  y  algunas  balas 
lanzadas  por  los  tiradores,  Uegan  hasta  Rio  Salade  : 
«on  los  destacamentos  enemigos  que  tratan  de  opo- 
nerse  al  pasage,  dificultad  prevista  por  el  babil 
gênerai  en  gefe.  En  aquel  momento,  y  à  una  ôrden 
suya,  veinte  trompetas  colocadas  en  la  vanguardia 
en  medio  de  los  tiradores,  dan  el  toque  de  carga, 
como  si  todo  el  ejército  marchase  adelante.  Enga- 
iiados  por  aquella  astucia,  doscientos  hombres  ene- 
migos, despues  de  haber  quemado  algunos  cartu- 
cbos,  creyeron  prudente  replegarse  en  buen  ôrden. 

El  grueso  del  ejército  se  hallaba  entônces  en  las 
mangleras  desplegando  una  actividad  prodigiosa. 
Bien  pronto  los  artilleros,  despues  de  baber  prote- 
gido  &  sus  hermanos,  Uegaron  à  los  limites  mismos 
del  laberinto,  llevando  consigo  canones,  cureîias, 
obuses,  y  cajas  de  municion.  Al  ver  à  su  jefe  que  se 
lanza  à  la  marisma,  cargado  con  un  cajon  de  cin- 
cuenta  kilos,  aquellos  valientes  le  siguen  con  sus 
piezas.  Los  canones  atados  à  lo  largo  de  un  câbrio  de 
cuatro  métros,  son  Uevados  cada  uno  por  doce  hom- 
'bres,  otros  diez  transportan  las  curenas,  mientras 
-que  sus  camaradas  cargan  en  hombros  las  cajas  de 
-municion.  Cada  uno  de  estos  grupos  solo  avanea 
algunos  métros,  à  costa  de  los  mas  herôicos  esfuer- 
zos.  Unos,  suspendidos  à  las  ramas  de  los  mangles, 
levantan  los  câbrios,  mientras  que  otros,  sumidos  en 
el  fango,  sostienen  con  sus  brazos  nervudos  las  pesa- 
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das  curenas.  Estos,  las  dirijen  por  medio  de  cuerdas 
à  traves  de  todos  los  obstâculos,  y  aquellos  apartan 
losmatorrales  6  cortanlas  raices  que  impiden  el  paso. 
Alguna  vez  despues  de  largos  esfuerzos,  una  rama 
podrida  cède  bajo  el  peso  de  cuatro  ô  cinco  hombres 
que  caen  en  el  lodazal  con  el  canon  en  los  brazos,  y 
es  précise  entônces  todo  el  génio  de  los  oficiales 
para  sacarlos  del  atoUadero.  En  fin,  con  la  cara 
manchada  de  barro,  los  pies  y  piernas  ensangren- 
tados,  el  uniforme  hecho  pedazos,  anegados  en  sudor 
y  muertos  de  sed,  hasta  el  punto  de  humedecer  sus 
làbios  en  el  liquido  nauseabundo  en  que  se  agitaban, 
aquellos  hombres,  dures  como  el  bronce  de  sus 
cahones,  llegan  al  fin  &  la  llamura  con  armas  y 
bagajes  en  medio  de  los  aplausos  de  todo  el  ejército. 
Ocho  horas  se  habian  empleado  en  cruzar  el  Estero 
Salade,  ocho  horas  de  héroïsme  silencioso  del  que 
ningun  detalle  hemos  querido  omitir,  a  fin  de  démos- 
trar  de  lo  que  son  capaces  los  hombres  de  corazon, 
conducidos  por  hombres  de  génio. 

Hacia  la  tarde,  el  ejército  formando  un  vaste  cua- 
drilâtero,  se  extiende  en  la  Uanura,  y  estremecido  de 
impaciencia  espéra  la  seîial  de  ataque.  Garcia  Moreno 
y  Flores  recorren  las  filas  para  dar  las  ùltimas  ins- 
trucciones;  à  las  once  los  clarines  tocan  avance,  es 
decir,  la  Victoria  6  la  muerte.  Detrâs  de  los.comba- 
tientes,  se  abria  el  sépulcre  del  fange  que  debia  reci- 
birlos,  si  retrocedian;  delante  los  canones  de  Franco. 
Jefes  y  soldados  no  tenian  mas  que  un  pmisamiento  : 
vencer  à  los  traidores,  ô  yender  cara  su  vida. 

En  aquel  mémento  retumbaron  al  unisono  las 
baterias  de  Franco  y  los  canones  del  vapor  peruano 
Tumbez.  Los  asaltantes  respondieron  con  un  grito 
formidable  de  ;viva  el  Ecuador!  y  se  precipitaron 
adelante  con  tal  fùria,  que  muchas  companias  de  la 
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Mardia  enemiga  buyeron  en  desôrden,  acosadas 
80  de  carga  y  la  punta  de  las  bayonetas  à,  la 
Ida,  por  el  batallon  del  corotiel  Vintimilla.  El 
mdante  Barreda,  apoyado  por  la  artilleria  del 
rai  Sfilazar,  deshizô  un  gran  regimiento  de  arti- 
i  y  se  apoderô  de  una  de  sus  piezas.  Mientras 
),  las  descargas  de  metralla  barrian  tan  bien 
mura,  que  las  tropas  de  Guayaquil,  no  con- 
0  de  ninguna  manera  con  el  canon  despues  del 
de  Rio  Salado,  se  retiraron  completamente  des- 
dizadas,  detrâs  de  las  baterias  del  Cerro,  aban- 
,ndo  casi  sin  resistencia  el  cuartel  y  el  parque  de 
.eria. 

s  alturas  y  los  fuertes  continuaban  defendién- 
,  Garcia  Moreno  y  Flores  en  el  centro  de  las 
aciones,  dieron  â  cosa  de  las  cuatro,  la  senal  de 
itaquo  gênerai.  El  coronel  Vintimilla  bajo  un 
0  terrible,  tomô  por  asalto  las  fortiûcaciones  de 
egua,  y  se  apoderô  de  sus  baterias.  Hacia  las 
el  gênerai  en  jefe,  con  muy  pequena  escolta,  se 
ximô  â  las  trincheras  del  Cerro,  para  invitar  al 
ligo  â  no  prolongar  una  resistencia  inûtil,  y  ya 
xopas  alzaban  las  culatas  al  aire,  cuando  un 
ito  furioso  blandiô  su  lanza  para  atravesar  con 
al  persuasive  orador.  Flores  no  tuvô  mas  tiempo 
el  do  escapar  â  toda  prisa,  en  medio  de  una 
a  de  balas,  de  las  cuales  se  salvô  como  por  mîla- 
Algunos  instantes  despues,  volviô  al  frente  de 
/engadores  de  Quito,  que  lanzandose  à  la  bayo- 
sobre  ros  parapetos,  acuchillaron  à  los  artilleros 
e  sus  piezas  y  se  hicieron  duehos  del  Cerro. 
e  tanto,  los  coronelea  Salvador  y  Vintimilla  des- 
taban  todas  las  baterias,  desde  la  Légua  basta  el 
lital  militar. 
isde  aquel  momento  el  enemigo,  medio  loco, 


J 
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huia  à  la  desbandada  à  traves  de  las  calles  de  la  ciu- 
dad,  ocultàndose  en  las  casas  para  seguir  tirando 
contra  los  vencedoros.  A  las  nueve,  los  enemigos  que 
sobrevivieron  de  tan  sangrienta  lucha,  habian  caido 
todos  prisioneros.  El  gênerai  Franco,  embarcado  en 
un  buque  peruano,  dejaba  en  manos  del  enemigo 
mas  de  cuatrocientos  soldados,  la  mayor  parte  de  sus 
oficiales,  veintiseis  piezas  de  artilleria,  su  arma- 
mento  y  municiones.  Despues  de  tan  brillante  Victo- 
ria, el  gênerai  en  jefe  pudo  decir  sin  fanfarroneria  & 
sus  companeros  de  armas  :  «  Duenos  de  este  baluarte 
en  que  se  habia  refugiado  ol  jefe  salvage  de  los 
Tauras,  habeis  cenido  vuestra  frente  de  lauros  que 
no  se  marchitaràn  jamâs.  El  pasage  del  Salado  con 
nuestros  canones,  los  combates  que  han  decidido 
nuestro  triunfo,  seràn  hechos  mémorables  en  la  his- 
toria  militar  de  las  naciones.  » 

La  toma  de  Guayaquil,  que  terminé  esta  lucha  de 
quince  meses,  fué  saludada  por  aclamaciones  de 
jùbilo  que  resonaron  hasta  en  los  confines  del  Ecua- 
dor. Diriase  que  se  celebraba  la  conquista  de  una 
nueva  independencia.  Para  dar  a  este  aconteci- 
miento  su  verdadera  signiflcacion,  y  perpetuar  por 
siempre  su  memoria,  Qarcia  Moreno  quisô  que  la 
bandera,  deshonrada  por  los  traidores,  desapareciese 
con  elles  del  Ecuador.  «  Esta  bandera,  dijo  en  un 
décrète  solemne,  tremolada  por  un  gefe  indigne  y 
cubierta  do  una  mancha  indeleble,  debe  desaparecer 
ante  el  antiguo  pendon,  tinto  en  sangre  de  nuestros 
valientes,  inmaculado  siempre,  siempre  triunfante, 
verdadero  trofeo  de  nuestras  glorias  nacionales.  De 
Iioy  en  mas,  el  noble  estandarte  colombiano,  vuelve  à 
ser  la  bandera  de  la  Repûblica.  » 

El  cristiano  se  acordô  entonces  de  que  la  Victoria 
debe  atribuirse  ménos  al  génio  del  hombre,  que  â  la 
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intervencion  dol  Dios  de  los  e 
Terificado  la  toma  de  Guayaquil  ■ 
1860,  fîesta  de  Nuestra  Senora  c 
<j\ie  paradar  gracias  âla  Madre 
y  merecer  su  asistencia  en  lo  fu 
repûblica  quedara  en  adelante 
de  la  Virgen  de  la  Merced,  y  qu 
este  grande  aniversario,  el  gob: 
tirian  oficialmente  à  las  solemr 
De  hecho  la  Virgen  de  las  Merc& 
tora  de  cautivos,  le  habta  ayu 
pueblo  de  hombres  mas  temible 
cenos,  es  decir,  de  los  hombres  i 


♦. 
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CAPITULO  VII 


GARCIA  MORENO  PRESIDENTE. 


(1860-1861.) 


Durante  los  quince  anos  que  acabamos  de  atra* 
vesar,  hemos  admirado  en  Garcia  Moreno  las  mara-r- 
villosas  cualidades  de  un  jefe  de  oposicion,  que  para 
librar  à  su  patria  de  los  tiranos  libérales  ô  radicales, 
no  ha  cesado  de  combatir  con  toda  clase  de  armas, 
la  pluma,  la  palabra  6  la  espada.  Pero  hay  personas 
que  brillan  en  la  oposicion,  para  eclipsarse  en  el 
gobierno.  Del  poder  revolucionario  se  acababa  de 
triunfar;  pero  ^como  restaurar  el  ediflcio  social, 
quebrantado  hasta  en  sus  cimientos,  sobre  todo  en 
esa  Âmérica  del  Sur,  hija  entusiasta  de  la  libertad,  y 
mecida  por  espacio  de  medio  siglo  al  estruendo  de 
pronunciamientos  militares,  de  elecciones  encarni- 
zadas,  y  de  congresos  tempestuosos?  Aquellas  repù- 
blicas  apasionadas  de  la  soberania  del  pueblo  y  del 
moderne  parlamentarismo ,  que  es  su  expresion 
pràctica,  ^  consentirian  jamâs  en  repudiarlos?  Por 
otra parte,  con  un  pueblo  soberano  y  câmaras  omni- 
potentes, ^que  jefe  del  Estado  arrancaria  jamâs  à  su 
pais  de  los  brazos  de  su  odiosa  madrastra  de  1789, 
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ppostemarla  de  nuevo  â  los  pie»  de  '. 
rdadera  madré?  ^Quien  volvia  â  en 
es  â  aquel  emancipado,  tan  arrogan 
hos  del  hombre  y  del  ciudadano? 
iébil  Ecuador  era  ménos  accesible 
El  tontativa  de  restauracion.  Vigilad 
licas  vecinas ,  celosas  unas  de  ot 
ire  dispuestas  â  darse  la  mano  pan 
leros  de  la  revolucion,  el  Ecuador 
Eir  la  direccion  do  la  Iglesia,  sin  levs 
ies  en  Nueva  Granada  y  el  Perû.  E 
todos  loa  partidos,  infatuados  oon 
rnas,  saldrian  gritando;  ;traicion! 
no  veian  en  la  Iglesia  mas  que  una 
:io  del  Estado  ;  los  radicales  francniE 
igo  que  destruir,  y  los  cat61icos  mis 

en  su  mayor  parte,  entre  los  derecl 
)les  de  la  Iglesia  y  loa  supuestos  de: 
o.  Partîdarios  de  la  conciliacion  à  to 
n  su  ingenio  en  tortura  para  resolt 
i  do  la  Iglesia  libre  en  el  Estado  li 
scaba  en  otro  tiempo  la  cuadratura  d 
a  Moreno  habia  podido  hacinar  un 
los  elementos  contradictorios,  bajo 

de  la  union  nacional  :  el  instinto  i 
cion  material  bastaba  para  determii 
y  demôcratas  como  Borrero,  Monca; 

Torre  y  Pedro  Carbô,  â  prestarle 
i  Urbina,  el  enemigo  comun;  pero 

ganar  una  batalla,  las  coaliciones 
s  inconvenientes  al  dia  siguiente  d< 
îada  uno  de  los  partidos  se  yergue 
ivez,  y  pide  su  parte  en  el  botin,  si 

entero. 
imas  de  liis  exigencias  de  sus  aliad' 
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Moreno  ténia  que  temer  la  oposicion  violenta  del 
partido  vencido.  El  triunvirato,  Urbina, 'Robles, 
Franco,  dejaba  en  pos  de  si  numerosos  partidarios 
en  las  administraciones  civiles  y  militares  :  falanges 
de  cesantes,  6  que  temian  serlo,  asi  que  llegase  un 
reformador  al  poder.  De  esta  coalicion  de  los  cor- 
rompidos  con  los  ambiciosos,  podia  surgir  un  peli- 
gro  inmediato  :  el  de  una  convencion  semejante  a 
la  de  1845,  que  desenterrase  de  la  turba  libéral  un 
nuevo  Roca  para  explotar  el  Ecuador. 

Garcia  Moreno  no  era  entônces  mas  que  un  simple 
jefe  del  gobierno  p(rovisional.  Su  papel  consistia  en 
hacer  elegir  la  convencion  nacional  que  habia  de 
dotar  al  paîs  de  una  constitucion  y  de  un  prési- 
dente. Si  derribados  los  revolucionarios,  aspiraba  à 
reformar  las  institucionos,  a  él  le  incumbia  obtener 
por  su  influencia  personal  una  asamblea  de  repré- 
sentantes conservadores  y  catôlicos. 

En  las  repùblicas  la  cuestion  électoral  es  supe- 
rior  a  todas  las  demas,.  y  por  lo  tanto,  debe  califî- 
carse  de  insigne  locura  la  teoria  emitida  a  cada  paso 
por  las  oposiciones,  de  que  un  gobierno  tiene  que 
permanecer  neutral  en  las  elecciones.  Esto  équivale 
a  dejar  cl  pueblo  abandonado  a  las  truhanerias  de 
lacayos  de  escalera  abajo,  que  hoy  le  adulan,  para 
arrojarlo  manana  a  puntapies.  Desde  el  punto  y 
hora  en  que  Juan  Lanas  es  soberano,  el  gobierno 
debe  apelar  à  los  medios  légitimes  de  que  dispone, 
para  obtener  del  pobre  senor  que  deponga  su  cetro 
en  manos  de  sus  verdaderos  amigos.  Pues  bien, 
Garcia  Moreno  no  podia  Uegar  a  este  resultado,  sin 
reformar  completamente  el  sistema  électoral  hasta 
entônces  aceptado. 

Bajo  la  dominacion  espanola,  el  Ecuador  estaba 
dividido  en  très  grandes  distritos  ô  provincias,  Quito, 
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enca  y  Guayaquil.  Al  fundarse  la  repûblïca, 
ableciô  que  e30s  très  distritos,  muy  desiguales 
>lacîon,  nombrasen  cada  uno  seis  diputados  para 
convencion  :  sistema  injusto  y  absurdo  â  primera 
ta;  pero  contra  el  cual  los  revolucionarios  no 
)ian  protestado  jamâs,  porquo  en  él  salian  ganan- 
sos.  Con  esta  igualdad  de  representacion,  Guaya- 
1,  verdadero  nido  de  demôcratas,  hallaba  modo 
tener  en  jaque  â  Quito,  ouya  poblacion,  com- 
;sta  en  gênerai  de  conservadores,  era  très  veoes 
s  numeroea.  Celosa  Cuenca,  se  unia  de  buen 
ido  &  Guayaquil  para  hacer  la  contra  â  la  capital, 
le  ahî  la  anomalla  de  un  pueblo  catôlico,  casî 
tnpre  representado  por  libérales  6  radicales;  de 
los  horribles  escàndalos  dados  por  los  congre- 
deade  1830.  Por  instigacion  de  Garcia  Moreno, 
^obierno  provisional  resolviô  atacar  el  mal  en 
raiz,  basando  el  numéro  de  diputados,  no  en  el 
nero  de  distritos,  sino  en  la  cifra  de  la  pobla- 
n.  Cada  fraceion  de  veinte  mil  aimas  ténia  dere- 
I  â  un  représentante  on  ol  congreso,  con  lo  cual 
ibia  un  golpe  mortal  la  supremacia  revolucio- 
ia.  Los  radicales  lo  comprendieron  tan  bien,  que 
iieron  en  juego  todos  sus  recursoa  para  inti- 
lar  al  gobierno  é  impedir  el  fatal  decreto.  Bajo 
Jireccion  de  Pedro  Carbô,  demôcrata  avanzado, 
[uien  se  habia  cometido  el  error  de  nombrar 
lernador  de  Guayaquil,  los  electores  de  esta  cîu- 
1  llegaron  hasta  organizar  un  pronunciamiento 
favor  del  antiguo  sistema  électoral,  intimando 
fobjemo  â  sotpetcrse. 

rarcia  Moreno  recojîô  el  guante  con  una  carta 
gîda  â  Pedro  Carbô,  batiéndole  en  brecha  en 
tibre  de  la  soberania  del  pueblo,  arca  sacrosanta 
os  republicanos  :  h  El  acta,  decia,  del  pronuncia- 


n 

se  I 

en  1 
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miento  deesa  ciudad,  ha  resucitado  unaodiosa  eues» 
tion  que  la  justicia,  la  conveniencia  pùblica  y  la 
sana  razon  debian  sepultar  para  siempre,  como  uno 
de  los  mas  perniciosos  errores.  Pero  una  vez  que 
esa  cuestion  ha  reaparecido,  es  de  imperiosa  nece- 
sidad  dilucidarla  sin  temores  ni  rodéos,  y  someterla 
al  fallo  imparcial  de  los  buenos  ciudadanos;  pues 
las  armas  mas  poderosas  contra  la  injusticia  y  el 
error,  son  la  discusion  y  la  publicidad. 

»  Los  autores  del  acta  de  Guayaquil  han  procla- 
mado  un  principio  absurdo  en  teoria,  suversivo  y 
ruinoso  en  la  prâctica,  condenado  igualmente  por 
la  razon,  la  moral  y  la  esperiencia;  porque  la  igual- 
dad  de  representacion  por  distritos  es  la  igualdad 
de  lo  que  es  évidente  y  desmesuradamente  dési- 
gnai, como  lo  son  la  poblacion  y  los  territorios  de 
ellos. 

»  Es  la  igualdad  y  el  sometimiento  del  mayor 
numéro  al  mener,  invirtiéndose  completamente  la 
base  fondamental  de  los  gobiemos  représentatives, 
que  consiste  en  el  respeto  de  las  mayorias  y  en  la 
libertad  de  todos. 

»  Es  la  igualdad  de  la  desigualdad  de  derechos, 
la  consagracion  de  antagonismes  locales,  la  viola- 
cion  de  la  justicia,  el  gérmen  de  la  discordia  y  la 
proclamacion  de  la  anarquia. 

»  Tristes  y  recientes  ejemplos  que  tenemos  en 
nuestra  propia  historia,  nos  convencen  de  que  la 
igualdad  de  representacion  solo  ha  servido  para 
proporcionar  à  gobiernos  inmorales  el  apoyo  de  una 
mayoria  estûpida  y  vénal  en  las  câmaras  legisla- 
tivas,  para  ahogar  el  grito  de  la  opinion  pùblica  y 
para  legalizar  los  actes  mas  escandalosos  de  opre> 
sion  y  tirania.  Sin  el  sistema  monstruoso  por  el 
cual  una  provincia  de  90,000  habitantes  nombraba 


—  352  — 

dos  représentantes,  y  otra  de  menos  de  30,000  elegia 
cuatro,  el  pais  no  habria  sido  arrastrado,  de  abismo 
en  abismo,  a  la  violenta  y  peligrosa  situacion  de 
que  ha  salido,  gracias  à  la  visible  proteccion  de  la 
Providencia;  por  que  no  hubieran  subido  al  poder, 
6  en  él  no  habrian  podido  conservarse,  los  hombres 
indignes  que  han  .trafîcado  con  las  rentas,  el  lionor 
y  la  independencia  de  la  Repùblica. 

»  Tengo  la  intima  conviccion  de  que  ningun  re- 
gimen  social  es  benéflco  ni  duradero  cuando  se 
funda  en  la  injusticia;  y  por  eso  me  opondré  cuanto 
me  sea  dable,  à  la  continuacion  de  esa  pretendida 
igualdad  representativa,  que  tanta  mengua  y  tantas 
desgracias  ha  producido.  Mi  opinion,  como  miembro 
del  gobierno,  mi  opinion  como  ciudadano  y  guaya- 
quileno,  es  que  la  Repùblica  debe  considerarse  como 
una  sola  familia,  que  es  de  primera  necesidad  bor- 
rar  las  demarcaciones  de  los  antiguos  distritos,  para 
hacer  imposibles  lafi  pretensiones  provincialistas  ; 
que  el  sufragio  debe  ser  directe  y  universal  con  las 
garantias  necesarias  de  inteligencia  y  moralidad,  y 
que  el  numéro  de  représentantes,  debe  correspon- 
der  al  numéro  de  los  electores  representados. 

»  Tal  vez  esta  opinion  no  sera  la  de  algunos  inte- 
resados  en  la  conservacion  de  antiguos  abuses,  ô 
incapaces  de  comprender  las  lecciones  de  la  espe- 
riencia;  pero  yo  no  escribo  para  elles;  escribo  por 
medio  de  V.  para  sus  demas  conciudadanos,  con  la 
seguridad  de  que  el  éspiritu  de  justicia  no  se  es- 
tingue  jamâs  en  el  corazon  del  pueblo^  » 

Los  periodicos  revolucionarios  se  lanzaron  como 
fieras  sobre  esta  carta,  por  lo  mismo  que  no  ténia 
refutacion.  Pero  el  gobierno  les  preparaba  otranueva 

*  El  Primera  de  Mayo  n<»  34. 


y 
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sorpresa,  es  decir,  la  eleccion  por  sufragio  universal 
directa. 

Hasta  entônces  el  pueblo  formaba  comicios  de 
trescientos  electores  por  distrito,  los  cuales  nom- 
braban  despues  los  diputados.  Esta  eleccion  en  dos 
grades,  constituia  una  verdadera  oligarquia  de  las 
clases  directoras,  en  gênerai,  mucho  ménos  catô- 
licas  y  conservadoras  que  el  pueblo.  Aislado  en  las 
montanas,  preservado  de  los  periôdicos  que  vienen 
cada  manana  à  irritar  las  pasiones  ô  pervertir  el 
sentido  comun,  el  pueblo  ha  conservado  sus  hâbitos 
de  fé,  de  orden  y  sumision.  En  las  ciudades,  por  el 
contrario,  fuera  do  unas  cuantas  familias  que  con- 
servan  preciosamente  el  tesoro  de  los  principios 
religiosos  y  sociales,  el  libéralisme,  mas  ô  ménos 
revolucionario,  ha  invadido  a  los  letrados,  y  para 
satisfacer  à  un  millar  de  esta  clase  de  ambiciosos, 
dévora  la  anarquia  à  un  millon  de  hombres.  A  fin 
de  arruinar  estas  influencias  desmoralizadoras,  Gar- 
cia Moreno  se  apoyô  en  el  pueblo,  y  à  pesar  de  la 
exasperacion  de  los  falsos  demôcratas,  expidiô  en 
términos  semejantes  el  decreto  de  convocaoion  à, 
las  urnas  :  «  La  eleccion  tendra  por  base  la  cifra  de 
la  poblacion.  Toda  fraccion  de  veintemil  habitantes 
nombrarâ  un  diputado.  La  eleccion  sera  directa, 
y  universal  el  sufragio.  Es  elector  todo  ciudadano 
de  veintiun  anos  que  sepa  leer  y  escribir.  » 

A  los  que  encuentren  mal  este  recurso  al  sufragio 

universal,  contestaremos  que  en  paises  reducidos  al 

régimen  parlamentario,  el  mejor  sistema  électoral 

es  el  que,  dadas  las  circunstancias,  produce  mayo- 

rias  de  catôlicos  y  hombres  de  bien.  Investido  por 

los  pueblos  del  poder  soberano  para  salvar  à  la  pa- 

tria  agonizante,  Garcia  Moreno  estaba  en  su  perfecto 

derecho  adoptando  el  medio  mas  apto  para  procurar 
I.  23 
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el  bien  del  pals.  No  hay  que  decir  que  los  amigos 
secretos  del  régimen  caido  no  participaban  de  su 
opinion;  pero  ^habia  conquistado  el  poder  para 
darles  gusto  y  volverlos  à  colocar  en  el  pinàculo? 
Por  otra  parte  ^no  estaba  aplicando  el  principio 
fundamental  constitucional  y  repûblicano?  ^Cômo 
los  demôcratas  miraban  con  tan  malos  ojos  un  de- 
creto  tan  lisongero  à  su  îdolo,  el  pueblo  soberano? 

Y  seguian  denostândole,  sin  embargo,  sin  darse 
siquiera  la  pena  de  disimular  una  côlera  que  se 
prestaba  à  la  risa.  Eil  su  periôdico  El  Industrial, 
el  doctor  Riofrio  ^  agotô  su  repuesto  de  anatemas 
para  confundir  al  gobierno  provisional  y  sobre  todo, 
a  Garcia  Moreno.  La  Repûblica  de  Cuenca  se  alzô 
contra  el  decreto  en  nombre  de  las  «  capacidades  ». 
Eljefe  de  aquella  oposicion  insensata,  Pedro  Carbô, 
declarô  en  El  Progreso  de  Guayaquil,  que  con 
semejantes  condiciones  renunciaba  su  candidatura 
de  diputado,  lo  cual  denotaba  tanta  prudencia  como 
indignacion.  Â  pesar  de  tan  vanas  declamaciones, 
el  pueblo  acudiô  â  las  urnas  con  alegria,  conside- 
ràndose  feliz  en  dar  colaboradores  al  grande  hombre 
que  acababa  de  salvarlo.  La  Victoria  de  los  conser- 
vadores,  tan  compléta  como  era  posible,  Uenô  de 
esperanza  à  todos  los  corazones  sinceramente  apa- 
sionados  por  la  repûblica. 

Para  vengarse  de  su  derrota,  la  oposicion  demô- 
cratica  recurriô  â  sus  medios  ordinarios  :  la  sedi- 

*  £1  doctor  Miguel  Rofrio  no  carecia  do  talento,  ni  de  patrio- 
tismo  ;  pero  era  libéral.  Partidario  de  Garcia  Moreno  hasta  la 
derrota  de  Tumbuco,  sus  ideas  poli'ticas  lo  arrastraron  en  seguida 
à  una  violenta  oposicion,  que  no  retrocedia  ante  las  calumnias 
màs  atroces.  Un  dia  que  El  Industrial  se  preparaba  â  lanzar  ua 
numéro  mas  inceadiario  que  todos,  Garcia  Moreno  mandd  des- 
hacer  los  moldes  antes  de  la  tirada.  Espantado  Riofrio,  émigré 
al  Perù,  y  no  volvirô  mas. 
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•cion  y  el  punal.  Algunos  dias  despues  de  las  elec- 
clones,  se  desoubrieron  los  hilos  de  una  odiosa  trama 
contra  el  gobîemo.  Très  individuos  de  mala  fama, 
Cartes^  Castro  y  Proano^  habian  formado  el  proyecto 
de  asesinar  a  Garcia  Moreno  (hallâbase  entonces  en 
Ouayaquil]^  de  sublevar  los  cuartelcs,  y  proclamar 
;à  Pedro  Carbô,  jefe  supremo.  Llamado  inopinada- 
mente  a  Quito  antes  del  dia  fijado  para  el  asesinato, 
Oarcia  Moreno  escapo  como  por  milagro.  Sûpose 
entonces  no  sin  asombro,  que  Pedro  Carbo,  cuya 
meticulosa  conciencia  se  sublevaba  a  la  idea  de  una 
reforma  électoral,  estaba  en  relaciones  con  los  ase- 
sinos.  Ignoraba  sin  duda  su  exécrable  designio;por 
que  no  podemos  créer  que  â  los  ojos  de  este  politico, 
poco  inteligente,  es  cierto,  pero  incapaz  de  perpetrar 
un  crimen,  el  puiial  pareciera  un  medio  mas  hon- 
rado  que  él  sufragio  universal,  para  el  levar  al  pinà- 
culo  su  importantisima  personalidad. 

Abriôse  entre  tanto  la  Convencion,  donde  Garcia 
Moreno  encontrô  para  sus  grandes  proyectos  disen- 
timientos  mas  graves  que  las  conspiraciones  de  los 
irréconciliables.  La  asamblea  se  componia  de  unos 
cuarenta  diputados,  actores,  mas  ô  ménos,  todos  ellos 
en  la  cruzada  libertadora.  Todos  ellos  se  entendie- 
ron  para  aclamar  â  Garcia  Moreno  béroe  de  aquella 
cruzada  ;  pero  à  parte  de  este  punto  de  union,  jamâs 
habian  figurado  en  un  congreso  elementos  mas 
heterogéneos. 

Âl  frente  aparecia  el  gênerai  Flores,  estrella  to- 
davia  brillante,  pero  en  el  ocaso.  Sus  colegas  no 
habian  perdido  el  recuerdo  de  sus  quince  anos  de 
despotisme,  ni  de  la  derrota  de  Elvira,  ni  de  las 
tentativas  de  invasion  ;  pero  su  noble  conducta  à  la 
hora  en  que  la  patria  espirante  reclamaba  su  espada^ 
su  heroismo  en  la  campana  de  Guayaquil,  imponian 
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silcncio  a  los  descontentos.  Garcia  Moreno,  su  ene- 
migo  de  otro  tiempo,  solo  queria  ver  en  Flores,  al 
veterano  de  la  independencia  y  al  Salvador  de  la 
patria.  Flores,  el  desterrado  de  1845,  fué  nombrada 
présidente  del  congreso. 

Sin  embargo,  tanto  sus  antiguos  adversarios, 
como  los  jôvenes  patriotas  educados  en  el  horror  al 
floreanismo^  apenas  podian  disimular  su  instintiva 
repulsion.  Echaban  en  cara  al  gênerai  su  altivez,  su 
genio  dominante,  sus  reclamaciones  pecuniarias,  de 
donde  procedia  cierta  acritud  que  daba  marjen  à 
verdaderas  batallas,  y  à  veces  a  los  mas  injuriosos 
apôstrofes.  A  propôsito  de  un  proyecto  de  ley  com- 
batido  por  él,  Flores  se  dejô  decir  que  si  el  proyecto 
obtenia  mayoria  de  votos,  estaba  dispuesto  à  salir 
no  solo  del  congreso,  sino  de  la  Repùblica  :  — 
«  Seîîor  présidente,  le  contesté  el  mas  jôven  de  los 
diputados  ;  es  el  mayor  servicio  que  puede  V.  prestar 
à  la  nacion.  » 

En  torno  de  él  se  agrupaban  ciertas  notabilidades 
del  partido  conservador  y  catôlico,  y  aun  algunos 
miembros  del  clero.  Porque  hoy  dia,  gracias  al  libe- 
ralismo  que  todo  lo  destine,  hay  diferentes  matices 
de  conservadores,  diferentes  matices  de  catôlicos  y, 
preciso  es  decirlo,  diferentes  matices  de  eclesiâs- 
ticos.  La  mayoria  de  los  diputados  se  componia  de 
jôvenes,  que  generalmente  habian  hecho  sus  prime- 
ras armas,  y  dado  tambien  sus  primeros  pasos  en  la 
polîtica  durante  el  periodo  insurreccional  que  aca- 
baba de  transcurrir.  Catôlicos  mas ômenos  prâcticos; 
pero  libérales  exaltados  casi  todos,  Uegaron  al  con- 
greso con  la  cabeza  atestada  de  las  ideas  americanas 
sobre  la  separacion  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  sobre 
el  sistema  fédéral,  y  otras  utopias  muy  en  boga  a  la 
sazon  en  Nueva  Granada.  Admiraban  en  Garcia  Mo- 
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reno  al  invencible  enemigo  del  despotisme  ;  pero  se 
habrian  visto  muy  apurados,  si  se  les  hubiese  exigido 
una  definicion  de  la  libertad.  ^No  era  de  temer  que 
esta  asamblea,  encargada  por  la  nacion  de  vendar 
sus  heridas,  matase  al  enferme  en  lugar  de  curarlo? 
Felizmente  Garcia  Moreno  velaba  sobre  este  sobe- 
rano  de  cuarenta  cabezas,  y  capaz  por  lo  tanto  de 
cuarenta  mil  desatinos. 

Despues  de  la  sesion  de  apertura  verifîcada  el  10 
de  Enero  de  1861,  el  gobierno  provisional  rindiô 
cuenta  de  sus  actes  a  la  convencion,  y  le  devolviô 
sus  poderes.  Al  relate  de  aquella  epopeya  de  quince 
meses,  senadores  y  diputados  no  pudieron  mènes 
de  bâtir  palmas  y  de  lanzar  grandes  aclamaciones. 
Sin  levantarse  la  sesion,  se  dccretô  que  los  miem- 
bros  del  gobierno  provisional  habian  merecido  bien 
de  la  patria,  y  que  el  busto  de  aquellos  ilustres  ciu- 
dadanos  figuraria  en  el  palacio  del  gobierno,  para 
perpetuar  el  recuerdo  de  sus  servicios.  Garcia  Mo- 
reno calurosamente  felicitado  ante  todo  èl  pueblo, 
fué  nombrado  présidente  interino.  Los  représen- 
tantes no  olvidaron  al  ejército  que  por  su  bravura 
habia  salvado  al  pais,  ni  à  la  Virgen  de  las  Mercedes, 
cuya  festividad  habia  coincidido  con  la  toma  de 
Guayaquil.  Se  confirmô  el  décrète  que  la  declaraba 
patrona  especial  y  protectora  de  la  repùblica.  Pero 
aquel  entusiasmo  del  corazon,  aquella  encantadora 
unanimidad,  tuvô  que  céder  el  campe  a  la  discordia, 
desde  que  se  abrîeron  los  debates  acerea  de  la  révi- 
sion constitucional. 

Garcia  Moreno  deseaba  ardientemente  dotar  al 
Ecuador  de  una  constituciôn  catôlica;  ûnico  médio 
de  moralizar  el  pais  por  la  enérgica  represion  del 
crimen  y  la  sôlida  educacion  de  las  generaciones 
jôvenes,  de  protéger  la  santa  religion  de  los  ante- 


pasAdoey  derealiur  las  refonnasqQemdgi 

ni  las  leyes  podîan  obtener  por  sï  nàsmos 
en  lojar  de  empujar  â  legisladores  ïnca^ 
compremicrle,  pre&rïô  aplasar  para  mqores 
la  compléta  ejecurâon  d«  sus  planes,  y  se  1k 
el  momento,  â  'descartarse  i«  toda  dispo^ 
pudiesc  paralÏBar  la  *ccion  i!e  la  If^lesîa. 

El  proyecto  de  constitucion  decSaraba  reli 
Estado  la  catôlîca,  aposfeôliea,  romana,  eon  e; 
de  todas  las  demas.  Lejos  -Je  constitair  «na 
cion,  este  articule  oonsa^aba  im  principio 
admitido  en  las  Tepûblîcas  americanas,  y  adi 
hecho  tan  claro  oomo  d  sol  de  mediodîa.  P<to 
el  viento  de  la  lîbeitstd  de  niltos.  iS-o  era 
decia,  d  derecbo  nu«TO,  aoefftado  en  ambt 
dos  y  m«y  rocientiemente  en  "Nueva  Granad 
puertas  mismas  d«l  Ecuador'  Bespues  de  ha 
zado  â  lostiranos  que  oprimian  â  la  na<^OB^  i 
esta  entrar  resueïta  en  el  movimiento  de  en 
cion  que  arrastràba  â  todos  los  pQ«Mo8,  ab 
legislacion  rétrograda,  y  borrar  los  ûltimos  ^ 
de  la  Inquisicionf  tJna  vez  lanradOB  por  « 
los  jôvenes  politicos  se  desataron  en  frases  t 
lladas  sobre  la  libertad  de  concicncia,  los  p» 
modemos,  y  otras  declamaciones  estereotii 
UBO  de  parlamentarios  sin  talento.  Un  eclosiâ 
calor  de  este  fuego  nada  sagrado,  llegô  à  d 
con  énfasis  un  verdadero  discurso  de  M 
Alîrmô  solemnemente  que  Bios,  visible  com 
86  impone  à  todos,  y  por  consiguiente,  que  es 
ciosidad  casi  injuriosa  reconocerio  oficialim 
aplaudiô  à  este  orador  simple,  en  vez  de  r 
él.  Para  muchos,  sin  embargo,  todo  esta  ai 

'  MenSBJe  do  1W3I, 


■» — ï. 


—  359  — 

tacion  encerraba  mas  malicia  que  necedad.  Supri- 
miendo  el  artîculo  por  inutil,  se  abria  fraudulenta- 
mente  una  puerta,  por  la  cual  entrarian  presto  los 
falsos  cultes.  En  cuanto  à  los  jôvenes,  picados  en  su 
amor  propio  nacional,  querian  hacer  ver  à  los  demas 
pueblos  que  el  sol  de  la  libertad  brîllaba  en  sus 
montanas,  con  el  mîsmo  esplendor  que  en  Nueva 
Granada. 

Afortunadamente  esas  ridîculas  declamacîones  su- 
blevaron  al  pais  contra  sus  autores.  Los  hombres 
sensatos  no  tuvieron  que  hacer  grandes  esfuerzos 
para  reducirlas  à  la  nada.  Escandalizado  de  ver  à  la 
abominable  heregia  en  el  mismo  pie  que  la  antigua 
religion  de  sus  padres,  el  pueblo  dejô  oir  contra  la 
asamblea  murmuUos  significativos.  Por  su  parte, 
Garcia  Moreno  se  valîô  de  toda  su  influencia  para 
hacer  volver  â  los  extraviados,  y  se  mantuvô  el  arti- 
cule. En  las  deliberaciones  relatîvas  a  las  relaciones 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  consiguiô  tambien  que- 
brantar  ciertas  travas  que  entorpecian  mas  o  menos 
la  accion  del  clero. 

Una  cuestion  vital  vinô  entonces  à  encender  los 
animes  dentro  y  fuera  de  la  asamblea.  i  Conservaria 
el  Ecuador  su  forma  unitaria,  ô  se  fraccionaria  en 
pequenos  Estados  independientes,  unidos  entre  si 
por  un  lazo  fédéral,  como  los  Estados  Unidos  y  los 
Cantones  suizos?  Esta  cuestion  estaba  en  todas  partes 
â  la  orden  del  dia,  desde  que  Nueva  Granada,  infa- 
tuada  con  la  repùblica  modèle  de  Washington, 
exaltaba  con  énfasis  las  ventajas  del  sistema  fédéral, 
y  proponia  rehacerse  bajo  el  nombre  de  Estados 
Unidos  de  Colombia.  Hermoso  tema  para  nuestros 
jôvenes  constituyentes,  cuya  cabeza  estaba  atestada 
de  reminiscencias  de  colegio.  i  Que  cosa  mas  poética 
que  los  Cantones  suizos,  ni  mas  grandiosa  que  los 
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nidos  ?  Con  federacion,  ni  guerras,  ni  des- 
ino  constante  y  conmovedora  Craternidad. 

el  gobierno  fédéral  suizo  oprime  cuando 
33  cantones  catôlicos,  y  los  Estados  del 
America,  oprimen  de  cuando  en  cuando 
iur;  per6  no  se  mirabaesto  tan  de  cerca. 
imbiciosos,  la  federaclon,  constituyendo 
3tados,  ténia  la  inmensa  ventaja  de  nece- 
los  empleados,  y  de  favorecer  el  sueno  de 
ibilidades  de  campanario,  que  à  toda  costa 
mbrearse  con  personages  de  primer  orden. 
lifîcîl  demostrar  à  los  menos  pcrspiceices 
jcionamiento  del  Ecuador  en  varios  Esta- 
leceria  entra  ellos  un  antagonisme  detes- 
;ntaria  la  guerra  civil,  y  arruinaria  de  un 

esperanza  de  progreso,  aniquilando  los 
in  un  pais  de  inmensa  extension  y  de 
tan  escasa.  Garcia  Moreno  se  opusâ  enér- 

à  la  division  :  —  Os  empenais,  decia  son- 
romper  el  plato  para  pegar  en  seguids 
.  ^Os  serviria  mejor  asi  compuesto,  que 
aba  entero  ? 

de  tempestuosos  debates,  acompafiados 
ndacion  de  foUetos,  la  mayoria  se  decidiô 
ema  unitario.  En  suma,  mucho  ruido  para 
to  es  muchas  veces,  lo  mejor  que  puede 
Je  una  asamblea  de  constituy entes, 
'encion  solo  ténia  que  deliberar  sobre  los 
onstitucionales  del  poder  ejecutivo,  eues- 
idora  al  siguiente  dia  de  una  insurreccion 
tirania.    iMagniflca   ocasion   de    endilgar 

oratoria  sobre  los  derechos  del  hombre 
!8  imprescriptibles  del  ciudadano!  Se  ré- 
el poder  ejecutivo  no  es  mas  que  el  man- 

pueblo;  se  consagrô  â  los  déspotas  â  los 
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dioses  infernales  ;  se  olvidô  que  el  gobierno  encar- 
gado  de  velar  por  la  seguridad  de  todos,  debe  estar 
armado  de  facultades  sufîcientes  para  tener  à  raya 
a  los  perturbadores.  Los  diputados,  con  mano  meti- 
culosa,  y  como  con  sentimiento,  concedieron  al  pré- 
sidente facultades  necesarias  para  gobernar  en 
tiempo  de  paz.  Para  impedirle  tiranizar  à  los  ciu- 
dadanos,  se  le  convertia  en  juguete  de  los  especu- 
ladorea  de  revoluciones.  Pero  en  los  dias  de  trastorno 
se  veria  en  la  alternativa,  ô  de  entregar  y  a  los  sedi- 
ciosos  la  sociedad  cuya  custodia  se  le  habia  en- 
comendado,  ô  de  apelar  à  la  dictadura  para  sal- 
varla.  Pero  ;  que  puede  la  razon  con  los  libérales  que 
creen  haber  ganado  todo  cuanto  pierde  la  autoridad? 
Garcia  Moreno  se  contenté  con  pedir  para  el  poder 
una  doble  garantia  contra  los  manejos  de  los  radi- 
cales; desde  luego,  la  ratificacion  de  su  reforma 
électoral,  y  en  seguida  la  division  en  dos  partes  de 
OuayaquiP,  à  fin  de  sustraer  la  llanura  à  la  desas- 
trosa  influencia  de  la  ciudad.  Se  le  diô  gusto  en 
ambos  puntos,  y  quedô  votada  la  constitucion. 

La  asamblea  pusô  entonces  à  la  ôrden  del  dia 
la  eleccion  de  présidente.  Habia  decretado  que  en 
adelante  el  jefe  del  Estado  fuese  nombrado  por  su- 
fragio  universal;  pero  reservândose  la  eleccion  pré- 
sente. Por  unanimidad  de  votos^,  y  sin  debate, 
Garcia  Moreno  fué  elevado  a  la  presidencia  de  la 
repûblica.  De  esta  manera  la  nacion,  por  medio  de 
sus  représentantes,  rindiô  homenage  y  justicia  al 
gran  ciudadano  que  solo  para  ella  vivia  hacia  quince 
aiios.  Si  se  esceptuan  los  urbinistas  que  bramaron 
de  coraje,  el  pueblo  respondiô  à  la  eleccion  de  los 
diputados  con  unanimes  aplausos. 

*  IjE  provincia  que  saliô  de  esta  division  se  llama  Los  Bios. 
^  Menos  uno  que  obtubô  Pedro  Garbé. 
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a  Moreno  rehusô  por  de  pronto  el  cargo  que 
ncomendaba,  alegando  con  razon  la  insuG- 
de  lo3  poderes  que  se  otorgaban  al  gobiemo 
nueva  constitucion.  Desarmar  la  autoridad 
s  de  la  revolucion,  era  segun  él,  decretar  la 
ia  perpétua.  Mas  tarde  veremoa  cuan  jnstais 
15  previsiones.  Concluyô,  sîn  embargo,  por 
.  las  instancias  de  sus  amigos,  que  conside- 
t  como  ùnico  hombre  capaz  de  regenerar  !» 
apelaron  à  su  conciencia  y  &  su  abnegacion. 
demas,  para  probarle  su  buena  voluntad,  k>8 
ntantes  votaron  bajo  su  iniciativa  diferentes 
rg&nicas,  cuya  trascendencia  quizâs  no  apre- 
bastantè.  Decidieron  que  se  propusîese  un 
lato  â  la  Santa  Sede,  y  que  fuese  puesto  en 
on  Sîn  esperar  la  ratifieacion  del  futuro  con- 
Por  esta  puerta  que  le  abrian,  el  présidente, 
i  elles  lo  Bupiesen,  iba  à  hacer  pasar  todas 
trtades  de  la  Iglesia.  Se  décrété  igualmente 
ganizacion  de  la  hacienda,  del  ejército,  de  la 
cion  pùblica  y  la  construccion  de  una  carre- 
i  Quito  â  Guayaipiil.  Garcia  Moreno,  cuyo 
f  actividad  eran  conocidos,  recibiô  la  mision 
iutar  este  magnifico  programa,  Era  precisa- 
eï  plan  del  bello  edilicio  de  que  queria  dotar 
lis.  Al  trazar  sus  lineas,  los  diputados  obede- 
sus  inspiraciones  ;  pero  nadie  podia  adivinar 
ssales  proporciones  que  iba  à  tener.  En  suma, 
r  de  las  disposiciones  poco  favorables  de  la 
icion,  Garcia  Moreno  habia  descartado  todo 
to  de  ley  contrario  à  los  iptereses  de  la  Iglerâa 
Estado,  y  obtenido  carta  blanca  para  llevar 
'  las  reformas  que  juzgase  necesarias.  Par» 
zar,  no  era  poco. 


■  «    *  ■*        »    ! 


CAPITULO  VIII 


REFORMAS. 


(1861) 


Garcia  Moreno  emprendiô  inmediatamente  su& 
taroas  de  refonnador,  verdadera  limpia  de  los 
establos  de  Augias,  en  una  tierra  en  que  reinaba  la 
revolucion  hacia  un  cuarto  de  siglo. 
.  Para  aprecîar  los  escobazos  dados  por  Garcia  Mo* 
reno  en  todos  los  escalones  de  la  gerarquia  social,  es 
preciso  no  perder  de  vista  un  principio  cîen  veces 
confirmado  por  los  hechos,  &  saber  :  que  el  partido 
revolucionario,  lugubre  enjambre  de  zânganos  Tora- 
ces  y  zumbadores,  no  tiene  otra  especialidad  que  la 
de  consumir  sin  producir.  Si  por  sorpresa  ô  por 
necedad  de  los  electores,  se  apodera  de  un  pais,  no 
es  para  ayudar  al  pueblo  a  vivir  mejor,  sino  para 
vivir  à  costa  suya.  Su  tâctica  consiste  en  ecbar  mano 
de  la  Iglesia  para  împedirla  gritar  contra  los  ladrones, 
y  en  expulsar  de  la  administracion  a  los  hombres 
honrados  y  de  conciencia,  cuyas  plazas  codicia  6 
cuyas  miradas  terne  :  y  cuando  todas  las  abejas  tra- 
bajadoras  é  industriosas  han  caido  heridas  por  el 
aguijon  de  estes  parasites,  compienza  el  festin.  Los 
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zânganos  se  cuelan  en  los  ministerios,  gobiernos  do 
provincia,  alcaldias,  cuarteles,  tribunales,  oHcinas, 
bancos,  agencias;  donde  quiera  que  baya  algo  que 
chupar.  Alli  devoran  cuanto  pueden,  antes  que  otro 
enjambre  debermanos  y  amigos  les  obligue  â  dejarles 
e1  puesto.  Al  cabo  de  quince  6  veinte  aîios  de  régimen 
semejante,  un  pueblo  por  rico  que  sea,  queda  roido 
hasta  los  huesoa.  El  dîa  menos  pensado  se  deepierta 
sin  religion,  sin  honra,  sin  crédite,  sin  agricultura, 
sin  industrîa,  sin  comercio,  sin  hacienda,  con  mi- 
llares  de  millones  de  deuda,  y  con  la  bancarrota  en 
perspectiva.  Para  consolar  al  pobre  Job,  los  zânganos 
gordos  y  repletos  rumban  â  sus  oidos  algun  canto 
monotono  en  loor  del  progreso  y  de  la  Ubertad. 

Tal  era  la  misérable  situacion  del  Ecuador,  cuando 
Garcia  Moreno  totaô  en  sus  robustas  manos  las  rien- 
das  del  Estado.  Consldcrando  el  gobierno,  no  como 
un  instrumento  para  gozar,  sino  para  hacer  el  bien, 
como  una  palanca  para  lanzar  â  un  pueblo  en  la  via 
del  progreso  material,  intetectual,  moral  y  religioso, 
despues  de  haber  arrancado  à  los  revolucionarios  el 
cadâver  de  su  pais  medio  roido  ya  ^que  podia  hacer 
para  infundirle  nueva  vida,  sino  reemplezar  los  zân- 
ganos por  abejas,  es  decir,  rodearse  en  todos  los 
servicios  pùblicos,  de  cooperadores  integros,  âriesgo 
de  afrontar  el  odio  de  multitud  de  individuos,  cuya 
tranquilidad  îba  a  turbar,  6  cuyos  câlculos  iban  â  ser 
trastornados  ? 

Su  primer  cuidado  fué  reunir  un  personal  adminis- 
trative irreprensible,  laborioso,  consagràdo  en  cuerpo 
y  aima  à  la  realizacion  de  sus  gigantescos  designios. 
Sin  miramiento  â  su  alcurnia  o  su  riqueza,  separô 
inexorablemente  de  los  empleos  à  las  personas  inca- 
paces  de  desempeiiarles.  Las  funciones  y  servicios 
retribuidos  por  el  Estado,  que  hasta  la  sazon  eran  ver- 
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daderas  sinecuras,  volvieron  à  ser  cargas  cuyos  benefî- 
cios  percibia  el  titular,  pero  despues  de  haberlos 
ganado  por  un  trabajo  asiduo.  Los  empleados  asis-* 
tian  â  la  oficina  desde  las  diez  de  la  manana  hasta 
las  cinco  de  la  tarde  :  el  présidente  ejercia  por  si 
mismo  tan  severa  vigilancia  y  justicia  tan  recta,  que 
los  infractores  de  los  reglamentos,  cualquiera  que 
fuese  su  grado  en  la  escala  administrativa ,  eran 
castigados  con  la  cesantia  inmediata.  De  este  modo 
separô  del  presupuesto  gran  numéro  de  roedores 
que  naturalmente  quisieron  hincar  en  él  sus  dientes. 
Si  en  nuestros  dias  un  présidente  de  la  repùblica,  se 
emancipase,  por  un  imposible,  del  népotisme,  del 
favoritisme  y  hasta  del  banditisme  administrative, 
iqué  gritos  de  rabia  se  alzarian  de  todas  partes 
contra  ese  Hercules  de  nuevo  cuno  ! 

El  departamento  de  hacienda  excité  el  celo  y  Uamô 
principalmente  la  atencion  del  reformador.  Para  Ue- 
var  a  cabo  las  empresas  que  meditaba,  érale  preciso 
una  hacienda  prospéra,  ademas  de  un  personal  inte- 
ligente  y  active.  Ahora  bien,  en  sus  treinta  anos  de 
existencia,  jamâs  la  repùblica  del  Ecuador  habia 
Uegado  a  nivelar  sus  gastos  con  los  ingresos.  Car- 
gado  en  su  cuota  parte  de  la  deuda  contraida  por 
Colombia  durante  la  guerra  de  la  independencia, 
arruinado  por  los  parasites  y  militares  retirados,  que 
Vivian  desde  entonces  à  expensas  del  Estado,  no 
habia  ni  crédite,  ni  rentas.  La  agricultura  permanecia 
en  la  infancia,  falta  de  caminos,  de  brazos  y  aun  de 
instrumentes  de  labranza.  El  comercio  vegetaba,  por 
no  decir  que  moria,  à  causa  de  las  revoluciones  ince- 
santes  que  trastornaban  el  pais,  y  todavia  mas  por  la 
difîcultad  de  las  comunicaciones,  no  ya  con  el  ex- 
trangcro,  sine  entre  los  habitantes  de  una  misma 
provincia.  Se  habia  vivido  al  dia  con  la  contribucion 


de  loB  iadigenas,  bastante  producUva,  pero  suprimida 
por  su  odiosidad.  De  aqui  las  oontribucîoDes  îonosna, 
mas  detestadas  '  todavia.  Uq  gotàerno  honrado,  para 
procurarse  recursos,  BO  podia  acudir  à  esos  Baqueos 
de  prctorianos  desesperados;  pero  ^como  subsistîr 
«n  un  pais  a^obiado  bajo  el  peso  de  eshorbitantes 
exacciones,  en  que  un  empréstito  era  imposible, 
desde  el  punto  en  que  los  esactores  hsbîan  probado 
oonstantemente  por  sus  dilapidaciones,  la  necesidad 
de  darles  un  trato  de  cuerda,  en  lugar  de  diaecot 
Oarcia  Moreao  lesolviô  el  problema  pot  medios,  que 
à  pesar  de  su  seacillez,  exceden,  atn  embargo,  4  la 
capacidad  de  nuestros  mas  ilustres  bacendistas. 

Miestras  que  una  administracion  prudente  y  pro- 
gresiva  le  pusô  en  el  caso  de  que  se  multiplicaran  los 
manantiales  de  las  rentas,  estableciô  en  los  gasios 
la  mas  estricta  economia.  Reducir  los  gastos  cuando 
la  bolaa  est&  Oaoa,  parece  lo  elemental,  y  sin  em- 
bargo, bace  sonreir  â  Duestros  economistas  moder- 
nos,  segun  los  cuales,  es  une  tanto  mas  rico,  cuanto 
mas  abulta  la  siuua  de  sus  deudas.  Animado  por  tan 
b^as  mâximas,  cierto  pais  que  podriamos  citar,  coq 
una  deuda  de  treinta  millîu'es  de  miUones,  y  un  déficit 
anuîil  de  muchos  cientos  de  miUones,  no  vacila  en 
votar  nuevos  millares  para  construit,  no  escuelas, 
sino  palacios  escolares.  Garcia  Moreno  pretendia  que 
solo  lo3  agiotiatas  y  comerciaDtes  quebrados  se  enri- 
quecen  por  medio  de  empréstitos  que  nunca  podrân 
amortizar.  Asi  borrô  inexorablemente  del  presu- 
puesto  todo  crédito,  cuya  necesidad  no  le  parecià 
suficientemente  demostrada. 

Otro  método  teui  primitive  como  el  anterior  para 
acrecentar  el  tesoro,  fue  el  de  no  echarlo  en  un  saco 
roto,  este  es,  el  reformar  completamente  la  adminis- 
tracion de  hacienda.  Inûtil  es  devanarse  los  sesos  por 
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disminuir  los  gastos,  si  las  economias  se  consumen 
entre  publicanos  y  burôcratas.  Bajo  los  gobiernos 
précédentes,  el  robo  de  los  fondes  pûblicos,  el  agio- 
tage oficial  y  el  contrabando  desenfrenado  florecian 
en  el  Ecuador,  como  en  terreno  propio.  Los  prési- 
dentes daban  el  ejemplo  de  malversaciones  cinicas  : 
Roca  especulaba  descaradamente  con  los  crédites 
de  los  empleados  :  Urbina  metia  las  manos  hasta  los 
codes  en  las  cajas  pûblicas,  y  hacia  declarar  à  la 
Gonvencion,  que  un  hombre  de  su  mérite  no  debia 
r^ajarse  à  rendir  cuentas.  Naturalmente  no  se  puede 
apurar  mucho  à  los  subordinados  para  morigerarlos, 
cuando  imo  se  concède  a  si  propio  licencias  semé- 
jantes. 

Garcia  Moreno  tratô  de  iluminar  los  antres  tene- 
brosos  que  se  llaman  oûcinas  de  bacienda,  estable- 
ciendo  un  sistema  de  contabilidad  que  permitiese 
ejercer  vigilancia  efectiva  sobre  todos  los  empleados, 
desde  el  simple  recaudador,  hasta  el  ministre.  Antes 
de  él  fcada  provincia  terminaba  sus  cuentas  particu- 
lares,  sin  temer  la  revision  de  un  tribunal  superior. 
Este  excelente  régimen  de  descentralizacion,  forzaba 
à  un  ministre  de  hacienda  à  hacer  la  siguiente  decla- 
racion  ante  las  càmaras  :  n  Despues  de  algunos 
meses  de  un  asiduo  trabajo,  me  encuentro  en  la 
desagradable  situacion  de  no  poder  formarla  en  los 
termines  que  habriadeseado  hacerlo.  La  complicacion 
del  sistema  de  contabilidad...  y  la  inexactitud  de  los 
dates  que,  à  consecuencia  de  este,  se  remiten  al 
Ministerio,  hacen  una  tarea  casi  superior  à  las  fuerzas 
humanas,  la  coordinacion  de  esos  dates,  la  compro- 
bacion  de  su  exactitud,  y,  por  consiguiente,  la  for- 
macion  de  una  cuenta,  cuya  veracidad  pueda  garanti- 
zarse;  »  y  concluia  manifestando,  que  de  todo  lo  que 
habiahecho  paraestablecer  alguna  régla,  lo  ùnico  que 
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l  habia  obtenido,  era  a  la  comprobacîon  diaria  del  câos 

^  en  que  se  hallaba  la  contabilidad  nacional  »  * .  Mucha^s 

l  veces  se  habia  deplorado  este  câos;  pero  se  ténia 

^;  cuidado    de  prolongarlo,  porque  las  tinieblas  son 

propicias  a  los  malhechores.  Se  necesitaba  un  Garcia 
Moreno,  un  hombre  de  ôrden  matemâtico,  y  rigorosa 
justiciapara  acometer  la  empresa  de  desembroUarlo. 
A  fin  de  regularizar  los  libres  de  contabilidad,  se 
condenô  al  ingrate  y  penoso  trabajo  de  una  liquida- 
cion  gênerai  de  todas  las  deudas  del  Estado  desde 
el  origen  de  la  repùblica,  pasando  los  dias  en  medio 
de  registros  engaîiosos  y  de  acreedores  enganados. 
Los  titulos  no  estaban  anotados  siquiera;  los  em- 
préstitos  forzosos  que  se  decretaban  cada  semestre, 
con  proteste  de  invasiones,  no  fîguraban  en  el  gran 
libro;  Garcia  Moreno  tuvô  que  exigir  la  presentacîon 
de  todos  los  bonos  del  tesoro,  muchos  de  los  cuales 
ni  siquiera  estaban  legalizados,  para  Uegar  à  la 
la  liquidacion  de  una  deuda  que  ya  subia  a  cuatro 
millones  de  pesos.  Una  vez  fuera  de  este  <fédalo, 
introdujo  el  sistema  de  contabilidad  francés,  para 
establecer  claramente  el  cuadro  comparative  de  en- 
tradas  y  salidas,  del  active  y  del  pasivo.  Por  anadi- 
dura,  un  tribunal  de  cuentas  centralizô  en  la  capital  la 
vigilancia  de  todos  los  empleados.  Declarados  res- 
ponsables de  su  gestion,  los  agentes  del  fisco  com- 
parecian  cada  afio  ante  ese  tribunal,  para  darle  cuenta 
detallada  de  sus  operaciones.  En  caso  de  negligencia 
ô  de  infidelidad,  el  culpable  era  juzgado  inmediata- 
mente,  multado  y  destituido.  A  fin  de  prévenir,  aûn 
en  la  cumbre  de  la  jerarquia,  toda  tentacion  de  com- 


^  Informe  de  Icaza,  ministro  de  Robles,  1857,  y  su  testimonio 
es  tanto  mas  fehaciente,  cuanto  que  el  informante  era  persona 
muy  entendida  en  la  materia.  4 
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placencia  6  de  fraude,  el  présidente  revisaba  por  si 
mismo  el  trabajo  del  tribunal,  y  muchas  veces  sus 
ojos  de  Argos  descubrian  errores  que  se  habian 
escapado  à  la  perspicacia  de  los  mas  rîgidos  fiscales. 
No  se  hubiera  encontrado,  ciertamente,  bajo  su  go- 
bierno  un  déficit  de  trescientos  millones  en  las  cajas 
del  ministre  de  la  guerra,  *  sin  que  el  tribunal  de 
cuentas  hubiese  podido  echar  mano  al  ladron  :  si 
Garcia  Moreno  lo  hubiera  encontrado,  de  seguro,  se 
hubiera  atrevido  a  castigarlo. 

Llegô  en  seguida  el  turno  de  los  agiotistas,  que 
compraban  à  menos  precio  los  crédites  atrasados  de 
los  empleados  civiles,  para  trafîcar  con  los  agentes 
del  fîsco.  Atô  corto  &  los  culpables,  y  destituyô  à  los 
empleados  que  se  prestaban  a  tan  vergonzosas  espe- 
culaciones  sobre  la  miseria  pùblica.  Otros  se  apro- 
vechaban  tambien  de  la  ignorancia  de  los  contri- 
buyentes,  sustituyendo  a  los  recibos  ofîciales  piezas 
falsas  con  recargo.  El  empleado,  autor  6  complice 
el  fraude,  se  embolsaba  la  diferencia.  Un  décrète  les 
condenô  à  una  multa  igual  à  la  suma  indebidamente 
percibida,  sin  perjuicio  del  castigo  prescrite  por 
el  côdigo  contra  los  falsifîcadores  de  documentes 
ofîciales.  Tampoco  perdonô  a  los  contrabandistas, 
ni  à  los  empleados  concusionarios  que  explotaban  en 
provecho  propio  el  primer  manantial  de  las  rentas 
del  Estado. 

El  incorruptible  hacendista  daba  à  todos  el  ejemplo 
del  mas  absoluto  desinterés.  Aunque  carecia  de  for- 
tuna  privada,  jamâs  quisô  aprovecharse  de  los  doce 
mil  dures  que  ténia  de  asignacion  como  présidente. 
Vista  la  penuria  del  tesoro,  cedia  al  Estado  la  mitad 


*  Se  seflalo  este  déficit  énorme  en  las  cajas  de  un  ministerio 
francés  despues  de  la  guerra  de  1870. 
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ma,  y  consagraba  el  resto  â  obras  de  caridad. 
le  conducta,  no  pudô  sustraerlo  al  rencor  de 
rosas  victimas  de  aquella  depuracion.  Los 
>s,  sorprendidos  con  la  mano  en  el  saco  y 
!  sin  misericordia,  los  parâaitos  despedidos, 
osos  obligados  al  trabajo,  los  estafadores 
icarados,  clamaban  contra  la  intolerancîa; 
es  decirlo,  ciertos  libérales  creian  un  poco 

0  el  nuevo  Arîstides,  demasisdo  pertinaz  su 
adrones,  y  muy  dura  su  justicia.  El  Ubera- 
ere  transiciones  y  transacciones. 

irma  del  ejército  se  imponia  al  nuevo  presi- 

1  toda  urgencia.  La  repûbUca  perecia  por 
no.  Lo  hemos  dicho  ya  :  desde  las  guerras 
ïpondencia,  los  soldados  disponian  del  pais, 
opiedades,  de  la  vida  de  los  ciudadanos,  y 

pronunciamientos  diarios,  del  gobierno 
jOS  présidentes,  elevados  por  un  acto  de 
■ara  sostenerse  en  la  cumbre  tenian  que 

en  las  bayonetas.  De  este  modo,  aquellos 
ilitares  sin  honradez  ni  vergUenza,  orgu- 
1  su  importancia,  afectaban  el  mas  profundo 
>  al  elemento  civil.  El  mal  habia  Ilegado  â 

en  tiempos  de  Urbina  y  Robles;  y  Garcia 
labia  podido  sondear  su  profundidad  en  la 
vuclta  de  Riobamba. 
:  al  sillon  jurô  concluir  con  este  despotisrao 

Un  ejército  asi  constituido,  dijo  un  dia,  es 
•  que  roe  â  la  nacion  :  6  lo  reformaré,  ô  lo 
.  u  Y  se  puso  â  la  obra  sin  dilacion,  dictù 
tos  severos  contra  las  salidas  nocturnas,  la 
lad  y  el  latrocinio,  y  enccrré  en  la  cârcel  â 
rccalcitrantes,  oficiales  ô  soldados.  Sequiso 

contra  el  aguijon,  burlarsc  de  aquel  paisano 
ndia  hacer  entrar  en  vereda  à  los  générales; 
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se  puso  empeno  en  hacerle  odioso  en  los  cuarteles, 
,  y  se  urdian  ya  sediciones  contra  él;  pero  su  vista 
penetraba  hasta  las  tinieblas,  y  su  brazo,  presto  como 
el  rayo,  se  dejaba  caer  sobre  los  culpables. 

Desde  los  primeros  dias  de  su  gobiemo,  un  ejemplo 
demostrô  a  los  fautores  de  motines  en  los  cuarteles, 
que  las  însurrecciones  costarian  caras  à  sus  autores. 
Hemos  dicho  que  despues  de  la  capitulacion  de 
Cuenca,  el  gênerai  Ayarza  se  habia  retirado  como 
particular  â  su  residencia  de  Quito.  Aprovechândose 
de  la  consideracion  de  que  con  juste  titulo  gozaba, 
no  tardé  en  reunir  en  torno  un  partido  de  descon- 
tentos  para  urdir  nuevas  tramas  contra  la  autoridad. 
Garcia  Moreno  comprendiô  que  era  précise  sentar  la 
mano  &  estes  revolucionarios  de  profesion.  El  cul* 
pable  fué  Uevado  al  cuartel,  donde  récibiô  un  paso 
de  baquetas,  como  un  simple  soldado.  «  Fusiladme, 
exclamé  Ayarza  furioso;  no  se  apalea  a  un  gênerai, 
à  un  veterano  de  la  independencia.  —  No  se  desper- 
dicia  la  pôlvora  para  fusilar  à  un  traidor,  replico 
Garcia  Moreno.  »  No  consintiô,  sino  a  fuerza  de 
sûplicas,  perdonarle  una  parte  de  la  pena.  Alguno  le 
preguntô  en  esta  ocasion  à  donde  iba  a  parar  con 
tan  implacable  severidad  :  «  Quiero,  contestô  en  su 
estilo  pintoresco,  que  el  frac  negro  mande  en  la 
casaca  roja.  G  mi  cabeza  ha  de  ser  clavada  en  un 
poste,  6  el  ejército  ha  de  entrar  en  el  ôrden.  »  Dome- 
nado  por  esta  mano  de  hierro,  el  ejército  entre  en  el 
ôrden,  pero  [que  côleras  concentradas,  que  sordas 
iras  en  el  fonde  de  los  corazones  ! 

Difîcilmente  se  perdonô  a  Garcia  Moreno  haber 
castigado  à  un  viejo  gênerai  con  pena  tan  infamante, 
y  cualquiera  que  sea  nuestra  admiracion  por  el 
grande  hombre  que,  segun  la  frase  de  un  libéral,  no 
temiô  poner  un  pie  sobre  la  soberania  popular  y  el 
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B  la  soberania  del  ejército,  creemos  que  en 
casîon  pudô  mantener  el  ôrden  sin  recurrir 
îmo. 

z  en  posesîon  de  este  triple  elemento  de 
impleados  fieles,  recursos  economicos  asc- 
yfuerzamilitarsuficientementedisciplinada 
tener  la  paz  en  lo  interior,  abriô  inmediata- 
i  cimientos  de  aquella  civilizacion  criatiana 
leria  dotar  â  su  pais,  y  à  la  cual  consideraba 
razon  como  condicion  esencial  del  verda- 
;reso  material,  intelectual  y  moral, 
amento  de  toda  regeneracion  es  la  iristruc- 
ica  que  amasando,  por  decirlo  asi,  la  Inteli- 
el  corazon  de  los  ninos,  prépara  el  porvenir 
ociedad.  Los  hombres  de  la  revolucion  lo 
bien,  que  su  primer  cuidado  al  apoderarse 
,  es  el  de  secularizar  las  escuela»,  ô  lo  que 
no,  emanciparlas  de  la  moral  y  de  la  reli- 
a  idea  masônica,  à  mas  bien,  diabôlica,  que 
lo  hoy  su  vuelta  por  Europa,  ha  tomado 
1  Àmérica  bajo  el  pérlldo  nombre  de  neutra- 
ïlar.  Rocafuerte.y  mas  tarde  Urbina,  traba- 
todas  sus  fuerzas  por  secularizar  la  univer- 
colegios,  las  escuelas  y  aun  los  seminarïos 
Para  el  buen  éxito  de  su  obra,  el  hombre  de 
evolucion  dcbia  pues  reformar  la  ensonanza 
abajo.  En  su  cualidad  de  rector  de  la  uni- 
Garcia  Moreno,  en  tiempos  del  gobierno 
te,  habia  indicado  varias  veces  la  necesidad 
eforma;  pero  sin  poder  nunca  realizarla. 
»do  el  momento,  si  no  de  llevarla  â  cabo 
ileto,  porque  no  disponia  de  fuerzas  ni  de 
5  necesarios,  â  lo  ménos,  de  colocar  los 
ara  la  creacion  de  escuelas  libres,  bajo  la 
de  religiosos  ensenantes.  Desdeel  ano  1861 
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apelô  a  la  abnegacion  de  las  congregaciones  fran- 
cesas,  donde  se  encuentra  siempre,  decia  él,  obreros 
y  obreras  para  trabajar  en  todos  los  climas  en  la 
vina  del  Senor.  Colonias  de  hermanos  de  escuelas 
crîstianas,  de  Damas  del  Sagrado  Corazon,  de  Her- 
manas  de  la  caridad,  establecieron  en  todos  los 
grandes  centros  escuelas  de  primeras  letras  y  cole- 
gios.  Los  jesuitas,  a  quienes  en  otro  tiempo  habia 
Uevado  a  la  capital,  y  defendido  con  tanto  valor, 
fueron  llamados  é  instalados  en  Quito  en  su  antigua 
casa  de  San  Luis,  y  despues  en  un  establecimiento 
de  scgunda  ensenanza,  de  donde  luego  salieron  en- 
jambres  de  profesores  para  fundar  los  colegios  de 
Guayaquil  y  de  Cuenca.  La  ensenanza  catôlica  se 
instalaba  en  el  pais  con  gran  desesperacion  de  los 
libérales,  siempre  impacientes  de  sembrar  el  ateismo 
en  el  aima  de  los  ninos,  y  escandalizados  siempre  de 
ver  à  sus  adversarios  reparar,  en  la  medida  de  sus 
fuerzas,  este  crimen  de  lésa  divinidad  y  de  lésa 
humanidad.  No  dejaron  de  convertir  a  Garcia  Moreno 
en  jesuita,  dispuesto  â  transformar  el  Ecuador  en 
inmenso  convento,  tanto  mas,  cuanto  que  llevaba  su 
solicitud  l'eligiosa,  no  solo  à  las  escuelas,  sino  â  los 
hospitales  y  las  prisiones.  La  direccion  de  los  hospi- 
tales  fué  confîada  à  las  Hijas  de  la  caridad,  y  la  de 
las  cârceles  â  hombres  especiales,  à  quienes  el  prési- 
dente supô  inspirar  su  propio  espîritu. 

Al  mismo  tiempo,  lo  que  ni  los  Incas,  ni  los  espa- 
noles,  ni  los  progresistas  de  la  revolucion  habian 
osado  concebir,  el  présidente  lo  ejecutô.  Tratâbase 
de  construir  una  inmensa  red  de  carreteras  â  traves 
del  Ecuador,  â  fin  de  unir  las  ciudades  entre  si,  y  la 
cima  de  las  cordilleras  con  los  puertos  del  Pacifico; 
lo  cual  era  abrir  maravillosos  horizontes  â  aquel 
pobre  pais  perdido  en  las  montanas,  sin  otras  vias 
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nicacion,  que  sendas  apenas  practicables 
bestias  de  carga,  y  privado  por  lo  mismo  de 
,  de  agricultura  y  de  industria.  Se  tratô  este 
de  utopia,  de  sueno  disparatado,  de  abismo 

que  iba  à  eogullir  los  ûltimos  recursos  de 
cionos  y  de  los  campos  :  Garcia  Moreno  dejô 
esta  gente  nitinera  y  de  corta  vista,  trazô 
>  firme  el  gran  camino  de  la  capital  â  Guaya- 

puso  resueltamente  â  llevarlo  à  cabo,  con 
<  de  las  vanas  declamaciones  y  de  los  mil 
s  que  le  suscitaban  la  pereza,  el  egpismo  y 
a.  Este  trabajo  gigantesco,  emprendtdo  â 
pios  de  su  primera  presidencia,  y  continuado 
iltimo  dia,  como  veremos  mas  tarde,  bastaria 
ilo  para  inmortalizar  diez  présidentes  de 

témoDos  por  un  momento  con  asistir  al 
estes  gcrmenes  preciosos,  y  por  decirlo 
cimiento  de  la  obra  inmortal  realizada  por 
breno.  Ya  la  contemplaremos  en  todo  su 
Q  y  esplendor,  cuando  al  cabo  de  diez  aiîos 
■S  lucbas,  dueiio,  en  fin,  de  la  revolucion, 
y  encadenada  &  sus  pies,  podrâ  en  servîcio 
'Uizacion,  desplegar  toda  su   actividad  y 


CAPITULO  IX 


EL    CONCORDATO. 


(1862) 


Despues  de  haber  podado  el  arbol,  cortando  los 
abusos  mas  notables  en  el  ôrden  material  y  moral, 
^se  atreverâ  Garcia  Moreno  a  llevar  el  hacha  hasta 
la  raiz  del  mal,  hasta  el  principio  fundamental  de  la 
revolucion,  hasta  la  soberania  del  pueblo  y  la  subor- 
dinacion  de  la  Iglesia  al  Estado?.  Al  cabo  de  cuatro 
siglos,  leguleyos,  reyes,  emperadores,  parlamentos 
habian  resucitado  esa  doctrina  del  antiguo  cesarismo  : 
i  tendra  la  audacia  un  simple  présidente  de  repûblica 
de  protestar  contra  todos  nuestros  legisladores  y 
romper  lanzas  contra  nuestros  jefes  de  Estado?  El 
concordato,  negociado  con  Pio  IX,  nos  darâ  la  res- 
puesta  à  tan  grave  cuestion. 

Nuestros  lectores  recuerdan  los  origenes  del  patro- 
nato  eclesiâstico.  En  vista  de  la  dificultad  de  las 
correspondencias,  y  con  el  deseo  de  simplificar  la 
administracion,  los  reyes  de  Espana  habian  obtenido 
de  los  Sumos  Pontîfices  numerosos  privilégies  rela- 
tives à  las  propiedades  y  personas  eclesiàsticas  ;  por 
-ejemplo,  el  derecho  de  presentacion  à  los  obispados. 
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Poco  a  poco  el  poder  del  rey  se  sustituyô  al  del  Papa, 
y  las  leyes  de  la  corona,  a  las  canônicas.  De  aquî 
abusos  y  conflictos;  pero  los  Reyes  Catolicos,  desea- 
ban  sinceramente  el  bien  de  sus  pueblos,  y  ni  la  dis- 
ciplina, ni  las  costumbres  se  resentian  de  esta  situa- 
cion.  La  fé,  por  lo  demas,  quedaba  à  salvo;porque 
los  privilégies  emanaban  de  la  autoridad  legîtima. 
Pero  fué  distinto  cuando  la  revolucion  triunfante, 
despues  de  haber  desposeido  à  los  monarcas  espa- 
noles,  se  declarô  heredera  de  todos  sus  privilegios, 
el  de  patronato  inclusive. 

El  congre so  constituyente  de  la  Gran  Golombia 
pretendia  que  el  gobierno,  ademas  de  los  derechos 
que  poseia  como  protector  de  la  Iglesia,  debia  man- 
tener  los  que  le  eran  devueltos  en  virtud  de  la  dis- 
ciplina, bajo  la  cual  habian  sido  fundadas  las  Iglesias 
del  territorio.  «  La  republica,  dijô,  continuando  el 
ejercicio  del  derecho  de  patronato  sobre  las  Iglesias 
metropolitanas,  catedrales  y  parroquiales,  exigirâ 
de  la  Santa  Sede  que  no  se  haga  acerca  de  este  punto 
ninguna  innovacion  *.  »  Estes  legisladores  no  igno- 
raban  que  transformando  una  pura  concesion  pon- 
tificia  en  derecho  inhérente  à  la  nacion,  perpetraban 
una  usurpacion  cismâtica;  y  por  lo  tanto,  para  no 
espantar  demasiado  à  las  conciencias,  anadian  que 
mas  tarde  se  negociaria  un  concordato  con  el  Papa, 
concordato  que  siempre  quedô  en  la  categoria  de 
future  contingente. 

Sentadas  estas  premisas,  el  congreso  atribuia  al 
gobierno  la  superintendencia  de  todos  los  négocies 
eclesiâsticos.  Correspondia,  por  consiguiente,  al  po- 
der civil  erigir  nuevas  diôcesis,  trazar  sus  limites, 
determinar  el  numéro  de  prebendas  de  cada  cate- 

^  Congreso  de  1824,  Ley  delpatronato  eclesidsHco. 
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dral;  permitir  ô  convocar  por  si  mismo  los  concilios 
nacionales  y  provinciales,  y  hasta  los  simples  sîno- 
dos;  autorizar  la  fundacion  de  nuevos  monasterios,  6 
suprimir  los  antiguos,  segun  lo  creyera  conveniente; 
nombrar  los  obispos,  curas,  canônigos  y  otras  digni- 
dades  eclesiâsticas  hasta  los  presbiteros,  sacristanes 
y  vicarios  forâneos;  dar  el  exequafur  a  las  bulas 
pontificias  y  constituciones  de  los  regulares,  6  prohi- 
bii*  su  publicacion,  si  estes  documentes  le  parecian 
atentatorios  à  los  derechos  del  Estado.  Anàdase  à 
este,  el  alto  dominio  del  poder  civil  sobre  los  bienes 
eclesiâsticos,  la  apelacion  de  abuso  centrales  Obis- 
pos, el  juicio  de  los  clérigos  por  los  tribunales  ordi- 
narios,  y  quedarâ  en  limpio  el  feudo  absoluto  de  la 
Iglesia  para  con  el  Estado.  En  suma;  la  potestad 
temporal  se  sustituia  a  la  eclesiâstica,  y  se  conferia 
a  si  propia  atribuciones  mas  extensas  que  las  del 
Papa.  La  Iglesia,  por  ejemplo,  déjà  a  los  Obispos  la 
libertad  de  reunir  concilios  provinciales  cuando  les 
parezca,  y  de  nombrar  sus  vicarios  générales,  como 
abandona  a  las  comunidades  religiosas  el  cuidado 
de  designar  sus  superiores;  pero  el  gobierno  inter- 
viene  en  todas  estas  cuestiones,  hasta  exigir  à  les 
Obispos  la  presentacion  de  los  décrètes  expedidos 
en  visita  pastoral,  para  reformarlos  6  anularlos  a  su 
antojo. 

En  el  fonde  era  este  un  ensayo  de  Iglesia  nacional. 
Los  Papas  mantuvieron  sus  derechos  por  ciertas 
réservas  de  que  hacian  mencion  las  bulas  de  insti- 
tucion  canônica  expedidas  à  los  nuevos  Obispos,  y 
estes  se  mostraban  generalmente  dignes,  gracias  à 
la  misericordia  de  Die  s,  que  quisô  salvar  la  religion 
en  estas  regiones;  pero  la  situacion  no  era  por  eso 
ménos  cismâtica  y  desastrosa  para  la  disciplina  y 
las  costumbres.  Con  gobiernos  que  dejaban  vacantes 
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ipados*  durante  un  cuarto  de  siglo,  &  fin  de 
:  ]a9  rentas,  y  nombraban  hecburas  suyas 
da  clase  de  dignidades  y  oficios,  ^nos  extrs- 
8,  por  Ventura,  ver  reaparecer  los  sacerdotes 
no3  y  los  escândalos  del  siglo  de  hierro? 
,s  que  los  verdaderos  catùlicos  suspiraban 
lia  de  la  restauracion,  y  los  pàrrocos  concien- 
inquietos  acerca  de  la  validez  de  su  eleccion, 
enian  de  tomar  posesion  de  sus  beneficios 
e  haber  obtenido  la  sancion  del  Sumo  Pon- 
a  fuerza  de  la  costumbre,  el  ascendiente  de 
rinas  libérales  y  la  degeneracion  moral,  amol- 
i  la  servidumbre  â  gran  numéro  de  eclesiâs- 
asta  el  punto  de  hacerlos  partidarios  de  esa 
.  ley  del  patronato,  origen  de  sus  desventuras. 
io  hemos  visto  en  Francia  fanâticos  partida- 
los  Cuatro  Articulos,  romper  lanzas  en  favor 
libertades  galicanas?  En  cuanto  â  los  legtis, 
)s  gcneralmente  en  las  teorias  modemas, 
das  por  las  universidades,  los  legistas  y  los 
os  secularizados  de  todos  los  paises,  se  va- 
iban  de  la  ley  del  patronato,  como  de  la  apli- 
mas  compléta  de  su  dogma  fundamental,  y  la 
acia  del  Estado  sobre  la  Iglesia. 
a  Moreno  miraba  con  horror  este  dogma 
;o.  Como  cristiano,  escociale  ver  à  la  Iglesia, 
tl  mundo,  encorvada  como  una  esclava  à  los 
;  poder  civil;  como  hombre  de  Estado.  con- 
n  la  dlvina  institutriz  de  los  pueblos  para 
ar  su  pais  :  ^  pero  como  habîa  esta  de  cum- 
mision,  sino  se  la  sacaba  de  su  abyeccion  y 
ipotencia?  Comprendiendo  por  que  «  Dios  no 


ispado  de  Guavaquil  estuvo  vacante  muchos  ailos;  el 
1,  desde  1805  à  1848. 
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ama  nada  tanto  como  la  libertad  de  su  Iglesia^  », 
resolviô  romper  las  cadenas  que  parecian  remacha- 
das  para  siempre,  y  con  este  objeto  habia  solicitado 
del  congreso  autorizacion  para  concluir  un  concor- 
dato  oon  la  Santa  Sede.  Sin  desarroUar  todas  sus 
miras  respecte  de  este  asunto,  las  déjà,  sin  embargo, 
presentir  en  su  Informe  à  la  Convencion  Nacional 
de  4864  :  «  Para  obtener,  dice,  todas  las  ventajas  de 
la  influencia  religiosa  en  la  vida  social,  se  hacen  in- 
dispensables ya  algunas  reformas.  Es  necesario,  en 
primer  lugar,  que  la  Iglesia  marche  al  lado  del  poder 
civil  con  todas  las  condiciones  de  una  independencia 
saludable,  y  no  enteramente  absorbida  y  contrariada 
por  él,  evitandose  el  otro  extrême  igualmente  perni- 
cioso  de  compléta  indiferencia,  que  se  ha  adoptado 
en  otras  partes.  La  accion  del  poder  civil  respecte 
de  la  Iglesia,  debe  quedar  limitada  à  una  proteccion 
eficaz  y  al  mantenimiento  del  principio  do  justicia. 
Gomo  consecuencia,  pues,  de  estes  principios  debe 
quitarse  al  poder  civil  toda  ingerencia  en  el  nombra- 
miento  de  les  prelados  eclesiàsticos,  tanto  seculares 
como  regulares  ;  porque  este  nombramiento  incumbe 
exclusivamente  à  la  asociacion  religiosa...  En  les 
asuntos  religiosos,  debe  dejarse  espedita  la  adml- 
nistracion  de  justicia  en  les  tribunales  eclesiàsticos, 
aboliendo  en  todas  sus  partes  el  anticuado  y  justa- 
mente  combatido  sistema  de  los  recur^os  de  fuerza... 
Si  à  estas  reformas  se  agrega  una  cooperacion  eficaz 
del  poder  pûblico  para  la  buena  organizacion  de  los 
colegios  seminarios  y  misiones,  podremos  quedar 
seguros  de  haber  puesto  las  principales  bases  para 
la  reforma  del  clero,  y  para  que  su  influencia  social 
corresponda  al  fin  de  su  institucion.  »  Estas  ideas 

*  San  Anselmo. 
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1  de  prevalecer  en  los  articulos  del  concordato. 
jrimer  cuidado  del  Présidente  fué  buscar  un 
iador  bien  intencionado,  lo  cual  constituia  una 

dificultad.  Muchos  catôlicos,  mas  6  ménos 
les,  deseaban  una  inteligoncia  con  Roma  para 
irizar  una  situacion  falsa;  pero  con  el  ûnico 
de  transformar  en  leyes  concordadas  las  dis- 
onos,  un  tanto  gastadas  ya,  del  patronato  ecle- 
:o.  Eacogerpara  agente  uno  de  esos  hombres, 
3harIo  todo  à  pcrder  :  si  el  Papa  cedia  para 

mayores  maies,  la  Iglesia  Uegaba  à  ser  mas 
■a  que  antes;  si  por  el  contrario,  exigia  el  reco- 
iento  de  sus  derechos,  se  llegaria  à  un  rompi- 
0,  y  acaso  â  un  cisma.  Poco  tiempo  hacia  que, 
iberse  empeîiado  el  ministre  de  Buenos-Aires 
ar  consignada  en  un  concordato  una  clâusula 
ible  â  la  libertad  de  cultos,  obligô  â  Pio  IX  â 
îF  las  negocîaciones.  Asi  es  que  Garcia  Moreno 
[ue  rechazar  â  muchos  personages  influyentes, 
)  fueron  presentados  6  recomendados  para  mi- 
Etn  delicada,  hasta  que,  al  fin,  se  fijé  su  eleccion 

sacerdote  todavia  joven,  cuyaa  sanas  ideas  y 

intenciones  le  eranconocidas;  en  Don  Ignacio 
iez,  arcediano  â  la  sazon  de  Cuenca  '. 


[gDacio  Orddfieï  Tué  siempre  hoorado  coq  1&  conGanza  do 
Moreno,  â  la  que  le  habiaa  becho  acrecedor  su  talento 
rtudes.  Como  Senador  dereudio  à  la  Iglesia  ea  el  Congreso; 
de  Riobamba,  hizo  à  sus  propios  espensas,  todas  las 
lecesarias  para  un  obiapado  nuevo  :  desterrado  por  la 
cion  que  diô  muerle  à.  Garcia  Moreno,  paso  mucbos  dS-OS 
icia  renuQcio  su  sede  de  Riobamba  con  el  mas  admi- 
esioterés.  Restabtecida  la  paz,  Léon  XIII  le  promovio  â 
métro  poli  tan  a  de  Quito  y  alla  le  mantiene,  &  pesar  de 
Uincias  del  bumilde  prelEido  que  estima  la  carga  como 
r  à  sus  fuerzas.  \  Quiera  Dios,  para  la  prosperidad  de  la 
en  el  Ecuador,  concéder  larga  vida  à  este  amigo  cons- 
fiel  auxiliar  de  Garcia  Moreno! 
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Enviado  a  Francia  a  fines  de  1861  para  Uevar  una 
colonia  de  religiosos  y  religiosas  que  exigia  la  reor- 
ganizacion  de  las  escuelas  primarias,  Don  Ignacio 
Ordônez  habia  tocado  en  Roma,  donde  recibiô  de  su 
gobierno  una  credencial  que  le  instituia,  con  gran 
sorpresa  suya,  ministro  plenipotenciario  del  Ecuador 
cerca  de  la  Santa  Sede,  para  negociar  el  concordato 
proyectado.  Su  primer  impulse  fué  renunciar  un 
cargo  para  el  cual  no  se  creia  suficientemente  prepa- 
rado  ,•  pero  Pio  IX  le  tranquilizô  con  estas  palabras 
Uenas  de  prudencia  y  de  bondad  :  «  Como  sacerdote 
debeis  conocer  los  derechos  de  la  Iglesia;  y  como 
ecuatoriano,  las  necesidades  de  vuestro  pais  :  por 
otra  parte  estais  provisto  de  instrucciones  de  vuestro 
présidente.  ^Qué  mas  podeis  apetecer?  —  Y  luego 
ahadio  con  fina  sonrisa  :  »  —  ^  Se  necesita  por  Ven- 
tura ser  un  Metternich  para  tratar  con  Pio  IX?  » 

Puede  decirse  que  todavia  era  menos  dificil  tratar 
con  Garcia  Moreno.  El  grande  hombre  de  Estado 
daba  a  su  ministro  estas  instrucciones,  sublimes  por 
sencillez  : 

a  l».  —  El  gobierno  ecuatoriano  no  prétende  im- 
poner  ni  exigir  concesiones,  sino  suplica  a  la  pa- 
ternal  benevolencia  (del  Sumo  Pontiflce)  se  remedien 
los  maies  que  ahora  aqueja  à  la  Iglesia  en  este  pais, 
y  se  eviten  en  lo  future,  por  los  medios  que  en  su 
sabiduria  encuentre  S.  S.  mas  adecuados.  Por  con- 

■ 

siguiente,  el  senor  Ministro  someterâ  al  consenti- 
miento  de  la  Santa  Sede  los  diverses  objetos  de  estas 
instrucciones  para  instruirla  del  estado  de  los  négo- 
cies eclesiàsticos  en  esta  repûblica,  al  modo  que  al 
enferme  describe  sus  dolencias  a  quien  posée  el 
poder  y  la  ciencia  de  curarlas.  El  gobierno  del 
Ecuador  desea  ùnicamente  que  la  Iglesia  goce  de 
toda  la  libertad  é  independencia  de  que  necesita 


para  cumplir  su  mision  dîvina,  y  que  el  Poder  civil 
sea  el  defensor  de  esa  independencia  y  el  garante  de 
ibertad. 

'.  —  La  Constïtucion  de  la  Repiîblica  asegura 
îrcicio  exclusive  de  la  religion  catôiica,  apostô- 
romana,  y  una  ley  reciente  permite  el  estable- 
înto  de  toda  corporacion  religiosa  aprobada  por 
lesia.  Pero  no  faltan  hombres  extraviados  que 
iran  abrir  la  puerta  à  la  introduccion  de  nuevos 
s,  estimando  à.  la  impiedad  y  la  apostasia.  Séria 
o  tanto  conveniente  que  se  introdujesen  en  el 
>rdato  las  dos  disposiciones  citadas,  anadién- 
que  â  mas  de  no  permitirse  el  establecimiento 
nguno  de  les  cultos  disidentes,  se  prohibe  el  de 
[uier  sociedad  condenada  por  la  Iglesia. 
■.  —  Ninguna  reforma  es  posible  mientras  las 
i,  brèves,  y  rescriptos  pontificios  esten  some- 
â  la  sancion  interesada  y  tardia  de  la  autoridad 
La  supresion  del  pase  es,  por  consiguiente,  de 
necesidad. 

'.  —  La  inoculacion  de  malas  doctrinas  en  la 
cia  y  en  la  juventud  son  la  causa  mas  poderosa 
s  deaôrdenes  y  catâstrofes  de  que  la  sociedad 
ctima,  como  los  miasmas  venenosos  son  la 
i  de  las  epidemias  asoladoras.  Para  impedir  6 
r  los  estragos  de  una  enseiianza  pcrniciosa,  los 
308  deben  tener  la  facultad  de  requérir,  y  el  go- 

0  la  obligacion  de  mandar,  que  no  se  permita 
s  escuelas,  colegios,  facultades  y  universidades 
5  y  doctrinas  condenadas  por  la  Iglesia... 

'.  —  Lo  que  précède  no  basta  todavia.  La  re- 

1  del  Clero  es  imposible,  mientras  la  autoridad  y 
iiccion  eclesiàstica  esté  sometida  â  la  civil,  por 
o  de  recursos  de  fuerza,  de  los  cuales  se  valen 
elincuentes  y  discolos  para  impedir  el  castigo. 
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Los  recursos  de  fuerza  de  toda  especie  deben  por 
tanto  suprimirse,  y  en  vez  de  ellos,  debe  dejarse 
espedita  la  apelacion  à  Roma  en  todos  los  asuntos 
graves... 

»  6'.  —  El  fuero  eclesiâstîco  ha  sido  desconocido 
por  la  ley  de  jurados  en  los  delitos  comunes  de  mas 
gravedad;  y  la  impunidad  que  produce  tantas  veces, 
exige  una  pronta  reforma... 

»  7V  —  La  intervencion  de  la  autoridad  civil  en  la 
provision  de  los  bénéficies,  ha  sido  casi  siempre 
perniciosa.  La  ambicion,  la  codicia,  la  simonia,  la 
ignorancia,  la  demagogia  y  la  inmoralidad  han 
cundido  dolorosamente,  desde  que  es  fâcil  por  las 
revoluciones  aspirar  à  los  puestos  que  solo  al 
mérito  y  a  la  virtud  debieran  concederse.  Conviene, 
pues,  que  la  Santa  Sede  provea  libremente  los 
obispados  y  los  Obispos  provean  del  mismo  modo 
los  demas  bénéficies,  dejando  ûnicamente  al  gobierno 
el  derecho  de  oponerse  dentro  de  un  brève  termine, 
a  la  elevacion  de  un  eclesiâstico  indigne  ô  pertur* 
bador,  con  la  condicion  de  fundar  su  oposicion  en 
comprobantes  suficientes.  » 

Seguian  dos  instrucciones  especiales,  una  relativa 
a  los  bienes  eclesiàsticos,  de  que  el  Estado  se  arro- 
gaba  injustamente  una  gran  parte,  y  otra  relativa  a 
la  reforma  del  clero  regular,  reforma  urgente  ;  pero 
imposible,  segun  Garcia  Moreno,  sine  se  ponia  à  las 
Ôrdenes  dejeneradas  en  la  alternativa  de  volver  a  la 
vida  comun  6  desaparecer;  a  cuyo  fin  pedia  al  Sumo 
Pontifice  que  enviase  al  Ecuador  un  Nuncio,  con 
facultades  suficientes  para  transformar  ô  destruir. 

Al  cabo  de  seis  meses  de  discusion,  el  proyecto  de 
concordato  ad  référendum  quedô  firmado  el  26  de 
Octubre  de  1862,  por  el  cardenal  Antonelli,  ministre 
de  Estado  y  por  D.  Ignacio  Ordohez,  plenipoten- 
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il  Ecuador.  He  aqui  sus  princîpEiles  articulos, 
roducen  casi  textualmente  las  instrucciones 
tciales  : 

religion  catôlica,  apostôlica  romana  contt- 
iendo  la  ûnica  religion  de  la  Repûblica  del 
r,  y  se  conservarâ  siempre  con  todos  los  dere- 
irerogativas  de  que  debe  gozar,  segun  la  ley 
y  las  disposiciones  canônicas. 
instruccion  de  la  juventud  en  laa  universi- 
iolegios,  facultades,  escuelaa  pûblicas  y  pri- 
mera en  todo  conforme  â  la  doctrina  de  la 
catôlica.  Los  obispos  tendrân  para  ello  el 
o  derecho  de  designar  los  textos  para  la 
iza,  tanto  de  las  ciencias  eclesiàsticas,  como 
nstruccion  moral  y  religiosa.  Ademas,  los 
;  y  los  prelados  ordinarios  ejercerân  con  toda 
el  derecho  que  les  compete,  de  prohibir  los 
ontrarios  â  la  religion  y  à  las  buenas  cgs- 
i;  debiendo  también  vigilar  el  gobierno  y 
las  medidas  oportunas  para  que  dichos  libros 
iporten  ni  se  propaguen  en  la  Repûblica. 
«neciendo  al  Romano  Pontifice,  por  derecho 
el  primado  de  honor  y  de  jurisdiccion  en  la 
unlversal,  tanto  los  Obispos  como  el  clero  y 
^s,  tendran  libre  comunicacion  con  la  Santa 
por  tanto,  ninguna  autoridad  secular  podrâ 
•bstâculos  al  pleno  y  libre  ejercicio  de  dicha 
:acion,  obligando  â  los  Obispos,  al  clero  y  al 
à  servirse  del  intermedlo  del  gobierno  para 
en  sus  necesidadcs  à  la  Sede  Romana,  ô 
do  las  bulas,  brèves,  6  los  rescriptos  de  esta, 
lafur  del  Gobierno, 

i  Ordinarios  eclesiâsticos  de  la  Repûblica 
gobernar  sus  Diôcesis  con  toda  libertad, 
ir  y  celebrar  Concilios  provinciales  y  dioce- 
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sanos,  y  ejercer  los  derechos  que  les  competen  en 
virtud  de  su  sagrado  ministerio. 

»  Quedan  abolidos  los  recursos  de  fuerza,  y  en 
cuanto  a  la  ejecucion  y  las  sentencias  pronunciadas 
por  los  jueces  ordinarios  eclesiàsticos,  solo  se  podrâ 
apélar  de  ellas  à  los  tribunales  Superiores  eclesiàs- 
ticos ô  la  Santa  Sede. 

»  La  Iglesia  gozarâ  del  derecho  de  adquirir  libre- 
mente  y  por  cualquier  justo  titulo  ;  y  las  propiedades 
que  actualmente  posée  y  las  que  poseyere  despues, 
le  serân  garantidas  por  la  ley.  La  administracion  de 
los  bienes  eclesiàsticos  corresponderà  à  las  personas 
designadas  por  los  sagrados  cànones. 

»  Todas  las  causas  eclesiàsticas  y  especialniente  las 
que  miran  à  la  fé,  à  los  sacramentos  (comprendidas 
las  causas  matrimoniales],  à  las  costumbres,  à  las 
funciones  santas,  à  los  deberes  y  derechos  sagrados, 
sea  por  razon  do  las  personas,  sea  por  razon  de  la 
materia  (escepto  las  causas  mayores  reservadas  al 
Sumo  Pontîflce,  segun  la  disposicion  del  Santo 
Concilio  de  Tronto,  sess.  24,  cap.  V  de  Reformaiione), 
seran  devueltas  à  los  tribunales  eclesiàsticos.  Lo 
propio  se  verifîcarà  en  las  causas  civiles  de  los  ecle- 
siàsticos, y  en  las  otras  por  delitos  comprendidos  en 
el  côdigo  pénal  de  la  Repùblica.  En  todos  los  juicios 
que  sean  de  competencia  eclesiàstica,  la  autoridad 
civil  prestarà  su  apoyo  y  proteccion,  à  fin  de  que  los 
jueces  puedan  observar  y  ejecutar  las  pen^s  y  las 
sentencias  pronunciadas  por  elles. 

»  En  virtud  del  derecho  de  patronato  que  el  Sumo 

Pontîfice  concède  al  Présidente  del  Ecuador,  podrà 

este  proponer  para  los  Arzobispados  y  Obispados, 

sacerdotes  dignes  en  el  sentido  de  los   sagrados 

cànones.  A  tal  efecto,  inmediatamente  que  vacaro 

una  silla  episcopal,  pedirà  el  Ârzobispo  à  los  demas 
I.  25 


I 
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'Obispos  BUS  "votos  para  la  provision  de  la  vacante  ;  si 
esta  fuere  la  del  Arzobispado,  recojera  los  votas  el 
Obispo  mas  antiguo  y  presentarà  una  lista  de  très 
candidatos  al  menos,  al  Présidente,  quien  ele^în 
uno  de  estes  y  lo  propondrâ  al  Sumo  Pontifice  para 
-que  le  confiera  la  institucion  canônica  en  la  forma 
y  régla  que  prescriben  los  sagrados  canones.  » 

En  lin,  despues  de  alguo-as  disiK>si<^oaes  relativas  à 
las  necesidades  especiales  del  Ecuador,  elconcord»to 
terminaba  oon  este  articule  :  «  La  ley  del  patron«to 
•esta  y  qaeda  suprimida.  »  A  semejaûza  de  Jesucristo, 
la  Iglesia  del  Ek^uador  resucitaba,  libre  de  sus  gnar- 
dias,  de  las  ataduras  y  del  scidarie  en  que  habiaestado 
envuelta.  No  deben  cogemos,  pues,  de  sorpresa  el 
grito  de  rabia  que  vaa  lanzar  Satanas,  ni  losdesespe- 
rados  esfuerzos  que  ban  de  hacer  los  secuaœs  de 
-de  la  Revolucion  para  que  la  Iglesia  tome  d  sa 
sepulcro. 

Asi  fîjados  los  articules  del  concordato.,  el  camfaio 
•défini tivo  de  firmas  debiaverificarse«n  Qutto.  Pio  IX 
•enviô  alli  un  delegado  apostôUco  para  representar  à 
la  Santa  Sede.  Este  prelado,  Mons^or  TavanL,  era 
portador  de  una  carta  antôgrafa  de  Su  Santidad  en 
la  que  lelicitaba  a  Oarcia  Moreno  «  por  su  piedad 
profunda  hacia  la  Santa  Sede,  sm  ardiente  oelo  por 
los  intereses  de  la  Iglesia  catôlica,  y  le  c^hortaba  à 
fâvorecer  eon  todas  sus  fuerzas,  la  plena  libertad  de 
«sta  esposa  de  Cristo,  asi  como  ladifusion  de  sas 
divinas  enseîianzas,  sobre  las  cuales  reposait  la 
paz  y  Ventura  de  los  pueblos.  »  En  «cuanto  al  delegado, 
al  entregar  las  cartas  que  le  at^editaban,  se  congra- 
tulé de  la  noble  xolsiôa  que  se  le  habia  confiado* 
%  Elias  son,  dijo,  una  nueva  prueba  de  la  uatdad 
catôlica,  por  la  cual  la  espada  y  el  cayado  se  bog- 
tienen  alternativamente,  y  por  la  cual  la  Roma  eteriiA 
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se  liga  mas  estrechamente  con  esta  felicisima  tierra 
del  Ecuador,  privilegiada  por  Dios  y  por  los  hombres 
con  toda  especie  de  dones.  » 

Garcia  Moreno  amaba  à  Pio  IX,  el  bondadoso,  al 
par  que  firme  é  intrépido,  que  andaba  à  la  sazon 
luchando  a  brazo  partido  con  los  Garibaldis  y  los 
Cavour.  Al  recibir  à  su  embajador,  no  pudô  reprimir 
la  indignacion  en  que  rebosaba  su  pecho  contra  los 
odiosos  perseguidores  de  un  padre  tan  tiemo  y  ca- 
rinoso  *.  «  Al  veros  entre  nosotros,  le  dijo,  en  este 
dia  mémorable  de  tanto  jùbilo  y  esperanza  para  el 
pueblo  y  gobierno  ecuatoriano,  me  siento  animado 
de  la  mas  viva  gratitud  hâcia  Aquel  que  es  la  eterna 
fuente  de  todo  bien,  hacia  nuestro  Padre  Santo  que, 
en  sus  dias  de  angustia  y  tribulacion,  nos  ha  dado 
tantas  pruebas  de  su  ternura  verdaderamente  pater- 
nal,y  hâcia  vos,  digno  représentante  suyo,  que,  como 
mensagero  de  Buena  Nueva,  venis  en  nombre  de  él  y 
en  nombre  del  Senor. 

»  Grande  à  la  par  que  honrosa  es  la  mision  que 
traeis  de  plantear  el  Concordato,  el  cual,  estrechando 
mas  y  mas  los  vînculos  que  nos  unen  con  el  centre 
de  la  unidad  catôlica,  sera  la  piedra  angular  de  la 
felicidad  de  la  Repùblica... 

»  Os  ruego  que  manifesteis  à  nuestro  Padre  Santi- 
simo  estes  sincères  sentimientos  ;  y  aprovechando 
esta  ocasion  solemne,  os  ruego  le  digais  tambien  que, 
como  verdaderos  catôlicos,  no  somos  ni  podemos 
ser  insensibles  à  los  ataques  dirigidos  contra  la  Santa 
Sede  y  contra  su  soberania  temporal  ;  soberania  que 
es  la  condicion  indispensable  de  su  libertad  c  inde- 
pendencia,  asi  como  lo  es  del  repose  y  de  la  civilizs^- 

^  Véase  la  sesion  de  recepcioa  del  Delegado,  en  El  Nacional 
de  25  de  Agosto  de  1862. 
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cion  del  mundo.  Decidle,  que  si  bien  à  los  débiles  no 
nos  es  dado  oponer  un  dique  de  fierro  contra  la 
impiedad  y  la  ingratitud  de  los  unos,  y  contra  la  timi- 
dezy  la  imprevision  de  los  otros,  si  nos  toca  levantar 
la  voz  para  condenar  el  crimen,  y  estender  la  mano 
para  senalar  al  delincuente.  Decidle,  en  fin,  os  ruego, 
que  unidos  mas  fuertemente  à  él  en  el  tiempo  de  la 
adversidad,  aqui  al  pié  de  los  Andes  y  à  las  orillas 
del  Grande  Océano,  rogamos  por  él  y  por  el  termine 
de  las  aflicciones  que  le  rodean  ;  y  que  abrigamos  la 
intima  y  consoladora  conviccion  de  que  pasarân  los 
dias  de  prueba;  por  que  cuando  la  fuerza  oprime  en 
lo  présente,  la  justicia  se  réserva  el  porvenir.  » 

Algunos  meses  despues  de  la  solemne  recepcion 
del  delegado,  Uegô  D.  Ignacio  Ordonez,  portador  del 
proyecto  de  Concordato.  El  présidente  aceptô  todas 
sus  disposiciones  ;  pero  antes  de  ratificarlo  con  su 
firma,  âe  enterô  de  si  se  habia  tenido  ô  no  en  cuenta 
su  demanda  relativa  à  la  reforma  del  clero.  Acerca 
de  esta  cuestion  subsidiaria  no  habia  podido  estable- 
cerse  inteligencia.  Penetrado  tanto  de  la  necesidad 
como  de  la  dificultad  de  la  reforma,  Garcia  Moreno 
habia  solicitado  el  envio  de  un  delegado  apostôlico 
con  medios  de  coercion  bastante  enérgicos  para  hacer 
entrar  a  los  delincuentes  en  el  deber  :  respecte  de 
los  religiosos  prevaricadores,  no  admitia  otra  alter- 
nativa  que  la  reforma  6  la  secularizacion.  Semejantes 
medidas  de  coaccion  y  de  secularizacion  en  masa 
repugnaban  à  la  corte  de  Roma,  y  el  ministro  Ordo- 
nez iba  encargado  de  decir  al  présidente  que  el  Padre 
Santo  deseaba  tanto  como  él  Uegar  à  la  reforma;  pcro 
por  medio  de  la  dulzura  y  persuasion. 

Estas  razones  de  excusa  trastornaban  todos  los 
planes  de  Garcia  Moreno  sobre  la  regeneracion  del 
pais  por  la  Iglesia.  Admiraba  la  longanimidad  del 
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Papa;  pero  creia,  no  sin  razon,  que  personas  comple- 
tamente  desacostumbradas  a  toda  régla,  no  volve- 
rian  à  entrar  benévolamente  en  las  rîgidas  observan- 
cias  de  la  vida  religiosa,  y  que  no  se  podria  esperar 
solo  de  la  persuasion  esta  transformacion  milagrosa. 
Por  otra  parte,  dejar  subsistir  aquel  estado  de  cosas, 
era  aplicar  paliativos  a  la  gangrena,  é  infestar  con  su 
virus  ponzonoso  todo  el  cuerpo  social.  El  Concordato 
séria  letra  muerta,  y  no  subsistiria  dos  meses  ante  la 
oposicion  de  los  libre  pensadores  unidos  à  los  libre- 
vividores.  Persuadido  de  que  el  concordato  y  la  re- 
forma eran  dos  puntos  esencialmente  ligados  entre 
si,  rehusô  terminantemente  admitir  el  uno  sin  el 
otro.  a  Volved  inmediatamente  à  Roma,  dijo  à  su 
ministre,  y  decid  al  Papa  que  acepto  todos  los  arti- 
cules del  concordato;  pero  a  condicion  de  que  ha  de 
imponer  la  reforma.  Si  él  no  puede  imponer  la  re- 
forma, yo  no  puedo  imponer  el  concordato.  » 

Don  Ignacio  Ordonez  volviô  à  ponerse  en  camino  y 
reapareciô  presto  ante  Pio  IX,  estupefacto  de  una 
vuelta  tan  prontacomo  inesperada.  «  Sin  duda  exclamé 
el  Papa  sonriendo,  venis  à  decirme  como  César  :  veni, 
vidU  oicL  —  a  Todo  lo  contrario,  vengo  à  anunciar  a  Su 
Santidad  que  el  présidente  se  niega  à  flrmar  el  con- 
cordato. »  Y  como  Pio  IX  manifestase  grande 
asombro,  su  interlocutor  le  hizô  observar  que  si  en 
las  negociaciones  se  habian  tenido  en  cuenta  las 
instrucciones  de  Garcia  Moreno  concernientes  a  la 
libertad  do  la  Iglesia,  se  habia  prescindido  de  las 
proposiciones  relativas  à  la  reforma  del  clero.  «  Yo 
quiero  tambien  la  reforma,  contesté  el  Papa,  mas  no 
por  los  mismos  medios.  »  —  a  Garcia  Moreno  afîrma, 
replicô  el  ministre,  que  si  Vuestra  Santidad  conociese 
la  situacion  como  él,  se  convenceria  de  que  los  medios 
propuestos  son  los  ûnicos  eficaces.  Por  lo  tanto,  sin  la 
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ma,  y  la  reforma  en  brève  ténnino,  la  ejecucioD 
oncordato  es  imposlble.  ■ 

)  IX  sabia  por  experiencia  personal  la  difîcul- 
le  llcvar  à  cabo  reformas  de  este  género  ùnica- 
:e  por  medios  de  persuacion,  aunque  les  emplease 
imera  autoridad  del  mundo.  Sus  escrùpulos  se 
anecieron  ante  la  concienzuda  coDviccion  del 
gico  présidente,  y  decidiô  conferir  sus  pleoos 
rcs  al  deiegado  apostôlico. 
I  mes  despues,  el  22  de  abril  de  1863,  vencidos 
}  los  obstâculos,  el  concordato  fue  solemnemente 
lulgado  en  la  capital  y  en  todas  las  ciudades  del 
dor.  En  Quito  la  ceremonia  se  celebrô  en  la 
ia  metropolitana  con  pompa  digna  de  aconteci- 
to  histôrico  tan  grande.  Despues  de  la  misa 
fical,  el  présidente  y  el  delegado,  rodeados  de 
i  las  autoridades  civiles  y  militares,  procedieron 
mbio  de  lîrmaa  y  se  leyô  al  pueblo  los  articules 
oncordato,  Cantose  entonces  el  Te  Deum  al  es- 
ido  de  las  salvas  de  artilleria,  se  enarbolô  la  ban- 
del  Ecuador  y  la  Pontiflcia,  cuyos  colores 
3S  simbolizaban  â  la  vista  de  todo  el  mundo 
ion  que  existîa  desde  ahora  y  en  adelante  entre 
Icsia  y  cl  Estado. 

p  este  acto  de  politica  cristiana,  acto  ûnico  en  la 
ria  de  las  naciones  modernas,  Garcia  Moreno 
eva  sobre  todos  los  liombres  de  Estado,  desde 
Luis.  Ûnico  de  todos  los  soberanos  descar- 
s  por  el  protestantisme  y  la  revolucion,  com- 
iiô  el  estado  normal  de  las  sociedades  humanas; 
),  â  pcsar  de  todas  las  fatales  corrientes  de  libe- 
no  que  arrastran  al  precipicio  pueblos  y  monar- 
diô  â  su  pais  la  verdadera  libertad  al  darle  el 
îrno  de  Dios.  Sin  duda,  â  principîos  de  este 
,  Napoléon,  vislumbrando  la  mision  especial  de 
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la  Iglesia,  déclare  en  un  solemne  concordato  que  el 
ejercicio  de  la  religion  catôlica  séria  libre  en  Francia;. 
pero  ol  instinto  revolucionario  del  déspota  sofocô  al 
punto  el  instinto  del  cristiano,  y  por  sus  articulos 
orgânicosj  encadenô  como  un  crimînal  a  esta  Iglesia 
que  acababa  de  emancipar.  Verdugo  sin  compasion, 
se  arrojô  sobre  su  victima,  la  atô  las  manos  y  luego 
los  pies,  y  por  ùltimo  la  apretô  la  garganta  hasta 
estragularla.  Los  pigmeos  que  lian  sucedido  a  este 
Hercules,  arnjados  de  los  misxnos  articulos  orgânicos, 
han  encontrado  medio  de  sangrar  a  la  Iglesia  de 
pies  y  manos  y  de  sacarle  su  sangre  gota  a  gota,  sin 
violar  el  concordato,  segun  elles  dicen,  con  cinica 
sonrisa.  Delante  de  estes  tiranos  es  como  aparece 
en  toda  su  grandeza  la  sublime  figura  de  Garcia 
Moreno,  al  lado  de  las  de  Carlomagno  y  San  Luis. 


CAPITULO  X 

REQENERACION    DEL    CLERO. 

(.1862-1863) 


;abo  de  medio  siglo  de  esclavitud,  la  Iglesia 
triana  semejâbase  al  infortunado  vlajero  que 
indido  por  los  salteadores  en  las  gargantas  de 
,  molido  â  palos,  despojado  y  dejado  por 
0  en  el  camino,  s61o  debiô  su  salvacion  â  la 
d  del  buen  samaritano.  Vamos  à  ver  â  Garcia 
o  recojer  â  esa  Iglesia  dcl  cenagal  donde  estaba 
gida,  y  donde  cubierta  de  lodo,  era  dUicil  reco- 
en  ella  <i  la  luz  del  mundo  y  la  sal  de  la  ticrra  *. 
s  que  se  escandalicon  de  ver  alguna  vez  man- 
;n  la  frente  del  clero,  rccordaremos  que  si  la 
i,  por  la  doctrina  que  predica,  es  siempre 
ulada;  si  por  la  gracia  divina  que  conQere, 
dra  siempre  elcgidos  y  santos,  ninguno  de  sus 
tros,  sacerdote  6  seglar,  es  impecablc.  Los 
originales,  fuente  primera  de  toda  dcgradacion 
oda  corrupcion,  infectan  todos  los  corazones. 
ido  en  cierto  ambiente,  bajo  la  égida  y  tutelar 
icia  de  sus  superiores  gerârquicos,  el  sacerdote 
va  â  las  mas  altas  virtudes;  pero  si  un  poder 
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corruptor  se  sustituye  fraudulosamente  a  sus  guias 
legîtimos  para  conducirlo  por  los  senderos  perdidos 
de  la  intriga,  de  la  ambicion  y  del  sensualismo,  la 
luz  se  oscurece  al  instante,  la  sal  se  disuelve,  la  vida 
divina  se  apaga  y  los  vicios  mas  groseros  deshonran 
el  santuario  :  es  la  hora  en  que  la  Iglesia  tiene  que 
Uorar  por  Judas  ;  la  hora  en  que  los  revolucionarios 
congregados  «  para  ahogar  el  catolicismo  en  el  lodo  », 
aplauden  a  manos  llenas.  ;  Ay  del  mundo,  sino  surge 
entonces  un  Gregorio  VII  para  arrancar  a  los  prin- 
cipes la  investidura  secular,  y  devolver  à  la  Iglesia, 
con  la  libertad,  su  fuerza  y  esplendor  ! 

Estas  reflexiones  se  imponen  en  el  momento 
de  abordar  la  reforma  que  Garcia  Moreno  conside- 
raba,  con  justa  razon,  como  necesario  anejo  del  con- 
cordato.  Sincero  amigo  del  clero,  queria  borrar  de 
su  frente,  el  estigma  con  que  le  habia  marcado  la 
revolucion,  y  elevarlo  a  bastante  altura  para  que  à 
todos  fuese  acepta  su  mision  civilizadora.  Y  tan 
urgente  le  parecia  esta  obra  capital,  que  concluido 
el  concordato  en  Roma.  calculé  el  dia  précise  en  que 
su  plenipotenciario  pudiera  estar  do  vuelta,  y  suplicô 
al  Arzobispo  que  fljase  para  aquella  fecha  la  apertura 
de  un  concilie  nacional,  a  fin  de  tomar  conocimiento 
de  las  leyes  concordadas  y  reducirlas  inmediatamente 
a  prâctica.  Por  lo  demas,  para  contestar  pronto  y 
bien  a  las  recriminaciones  probables  del  future  con- 
greso,  era  preferible  precipitar  la  ejecucion  del  con- 
cordato y  las  refornas,  poniendo  a  los  représentantes 
frente  à  frente  del  hecho  consumado. 

A  su  demanda,  el  antiguo  Arzobispo  de  Quito, 
senor  Riofrio,  tan  timide  y  pusilânime,  como  Garcia 
Moreno  audaz  y  emprendedor,  expidiô  sus  edictos 
de  convocacion  para  el  concilie.  Anunciaba  à  sus 
sufragâneos  que  para  remediar  la  corrupcion  de  las 
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costumbres  y  poner  coto  a  las  maquinaciones  de  lo» 
impios  contra  la  Iglesia  y  el  clero,  accediendo  à  los 
deseos  y  repetidas  instancias  del  primer  magistrado 
de  la  repùblica,.  el  concilio  se  abriria  en  Quito  el 
segundo  domingo  de  Enero  de  1863,  con  tal,  sin 
embargo^  que  para  esa  fecha  se  hubiese  publicado  el 
concordato.  Esta  clàusula  hacia  resaltar  la  prudencia 
del  vénérable  prelado;  porque  estando  en  vigor  la 
ley  del  patronato  hasta  aquella  promulgacion,  los 
obispos  no  podian  antes  de  esa  época  reunirse  sin 
autorizacion  del  gobierno. 

Aliora  bien,  a  consecuencia  del  segundo  viaje  que 
debiô  hacer  a  Roma  el  ministro  Ordonez,  para  obtener 
la  reforma  plena  y  absoluta,  aconteciô  que  los  pre- 
lados  Uegaron  à  la  capital  mucho  antes  de  la  promul- 
gacion de  las  leyes  concordadas;  de  manera  que  el 
Arzobispo  no  se  atreviô  à  procéder  a  la  apertura  de 
las  sesionos,  sin  haber  obtenido  el  placet  de  cos- 
tumbre.  El  présidente  no  queriendo  reconocer  por 
un  acto  pùblico  una  ley  cismâtica^  y  por  otra  parte, 
moralmente  abolida,  rehusô  la  autorizacion  pedida  y 
excito  à  los  Obispos  a  seguir  adelante.  Pero  el  Arzo- 
bispo objeto  que  en  vista  de  las  pretensiones  y  sus- 
ceptibilidades  del  tribunal  suprême,  los  miembros 
del  concilio  podrian  ser  acusados  si  se  reunian  sin 
las  formalidades  légales,  y  solo  cuando  el  présidente 
hizô  la  formai  promesa  de  tomar  sobre  si  la  respon- 
sabilidad  del  delito,  se  decidiô  el  meticuloso  prelado 
a  abrir  el  concilio. 

Muy  pronto  reconociô  que  habia  sido  buen  profeta. 
Despues  de  la  primera  sesion,  el  procurador  fiscal 
no  temiô  de  entregar  à  los  Obispos  al  suprême  tri- 
bunal de  justicia,  por  haber  violado  audazmente  la 
ley  del  patronato.  Acerca  de  este  quejose  el  Arzo- 
bispo à  Garcia  Moreno,  que  le  exhorté  a  continuar 
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las  sesiones  sin  hacer  caso  del  procurador;  cuyo 
celo  intempérante  se  encargaba  él  de  reprimir.  En 
efecto,  habiéndole  hecho  comparecer  en  su  presencia, 
le  hablô  de  esta  manera  :  «  Habeis  formulado  una 
acta  de  acusacion  contra  los  Obispos,  y  por  este 
hecho  como  catôlico,  habeis  incurrido  en  una  doble 
excomunion  :  la  primera,  por  haber  violado  las 
libertades  de  la  Iglesia,yluego,  por  haber  entregada 
à  los  ministres  del  Senor  a  un  tribunal  civil.  Mas 
no  se  detiene  aqui  vuestra  gran  responsabilidad  : 
como  jefe  del  Estado  estoy  obligado  a  hacer  respetar 
la  constitucion,  cuyo  primer  articule  déclara  que  la 
religion  catôlica,  apôstolica,  romana,  es  la  religion 
del  Estado,  la  cual  deben  todos  respetar.  Vos  quereis^ 
condenar  à  los  Obispos  al  destierro  por  haber  vio- 
lado una  ley  cismâtica  :  yo  os  haré  condenar  a  la 
misma  pena  por  haber  ultrajado  la  constitucion 
persiguiendo  la  religion  del  Estado.  » 

No  se  podia  demostrar  mejor  el  farisaismo  de  esos 
legisladores  revolucionarios  que  en  sus  constitu- 
clones  declaran  libre  à  la  Iglesia,  para  encadenarla 
a  seguida  en  sus  leyes.  El  fiscal  desvanecido,  pre- 
tendiô  que  lejos  de  querer  cometer  un  acto  de  irre- 
ligion, habia  creido  obedecer  à  una  inspiracion 
celestial  defendiendo  las  leyes  existentcs;  sin  em- 
bargo, aunque  la  inspiracion  le  hubiese  venido- 
delante  del  altar,  consentia  en  retirar  el  acto  de 
acusacion,  por  respeto  al  présidente.  Garcia  Moreno 
comparaba  este  pietismo  del  fiscal  al  de  los  parla- 
mentarios  jansenistas,  que  suplicaban  à  Dios  les 
dièse  fuerzas  y  armas  contra  los  jesuitas  y  los 
Obispos  ultramontanos. 

El  concilie  continuô  sus  sesiones  sobre  la  reforma 
del  clero  secular  y  regular,  y  decidiô  que  todas  la» 
leyes  canônicas  relativas  à   las   costumbres   y  la 


ina,  serian  puestas  en  vigor,  reprimidoe  loa 
alos,  observados  los  ritos  de  la  santa  liturgia 
iramente'  ejecutados  los  articulos  del  concor- 
L  fin  de  asegurar  â  la  Iglesia  la  libertad  y 
lad  de  que  ténia  tanta  necesidad,  para  hacer 
1  nivel  moral  y  religioso  de  la  sociedad.  Garcia 
)  instô  vivamente  â  los  Obispos  â  la  obser- 
de  los  reglamentos  del  concilie.  >  En  cuanto  â 
6,  os  ayudaré  con  todo  mi  poder  :  vuestros 
)s  seràn  respetados;  pero  â  vos  os  toca  juzgar 
gar  â  los  culpables.  ■  Espantado  de  la  carga 
le  venia  encima,  el  buen  Arzobispo  manifesté 
s  respecte  de  la  represion  de  los  abuses,  i  Que 
aî  exclamô  el  présidente  :  es  précise  sacriQcar 
,  si  Dios  lo  quiere,  por  el  honor  de  su  Iglesia. 
consentiré,  tenedlo  entendîdo,  que  nadie  faite 
(ber. 

eforma  ténia  su  punto  de  apoyo  en  el  resta- 
iento  de  los  tribunales  eclesiâsticos  :  con  las 
ones  por  abuso  y  los  recursos  â  los  tribunales 

los  culpables  se  entrogaban  impunemente  â 
os  desordenes;  asi  es  que  temblaron  al  leer 
ticulo  del  concordato  :  a  Todas  las  causas  de 
:igos,  concernientes  â  la  fé,  los  sacramentos, 
tumbres,  las  funciones  sagradas,  los  procesos 

o  criminales,  dependen  de  los  tribunales 
sticos,  sin  que  se  pueda  apelar  de  ellos  à  los 
des  seculares.  El  magistrado  civil  prestarà 

â  los  Obispos  para  la  ejecucion  de  sus 
is.  B  Siempre  vigilante,  Garcia  Moreno  seîia- 
is  delincuentes  y  estimulaba  el  celo  de  los 
Un  misérable  habia  hallado  medio  de  evadirse, 
s  de  haber  escandalizado  al  piiblico  por  sus 
)s  crimenes;  el  présidente  bîzô  que  le  si- 
1  la  pista  todos  los  gobemadores  de  provincia, 
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ofreciendo  quinientos  pesos  de  su  bolsillo  particular 
à  quien  lo  entregase  a  las  autoridades.  En  otra 
ocasion  pusô  manos  en  un  escandaloso,  muy  conocido 
por  sus  desôrdenes,  y  a  quien,  sin  embargo,  el  juez 
compétente  no  se  atrevia  à  perseguir.  «  Una  de  dos, 
exclamô  Garcia  Moreno  :  ô  le  castigais,  ô  yo  tomaré 
mis  medidas  para  obtener  justicia  :  no  puedo  sufrir 
que  crîmenes  de  esta  especie  queden  impunes.  » 

Represion  tan  severa  produjô  notable  mejora  en 
la  conducta  del  clero;  pero  un  medio  mas  eficaz, 
debido  a  la  sabia  iniciativa  de  Pio  IX,  fué  la  multipli- 
cacion  do  los  Obispados,  la  cual  permite  à  los  pre- 
lados  ejercer  sobre  todos  los  pastores  vigilancia  mas 
activa,  é  imprimir  a  su  celo  impulso  mas  continuo  y 
vigoroso.  En  los  primeros  anos  de  su  sacerdocio, 
Pio  IXhabiavisitado  muchas  comarcas  de  la  America 
méridional  :  la  inmensa  extension  de  aquellas  repu- 
blicas,  la  distancia  que  separaba  à  las  ciudades  entre 
si,  la  difîcultad  de  las  çomunicaciones,  le  habian 
convencido  de  que  el  numéro  do  diôcesis  estaba 
lejos  de  corresponder  à  las  necesidades  do  las  aimas. 
Asi  es  que  desde  su  exaltacion  al  Pont^pcado  en 
pocas  cosas  mostraba  mas  empeno  que  en  crear 
nuevos  obispados  * .  Tratando  un  dia  del  concordato 
con  el  plenipotenciario  del  Ecuador,  le  comunico  sus 
intenciones  acerca  del  particular  :  «  Vuestro  celoso 
présidente,  le  dijô,  quiere  regenerar  su  pais,  y.mul- 
tiplicar  ademas  la  poblacion,  haciendo  un  Uama- 
miento  à  los  emigrantes  de  diversas  regiones  de 
Europa  :  decidie  que  para  llegar  à  este  resultado  es 
précise  plantar  muchas  cruces.  Donde  quiera  que  se 
levante  una  cruz,  se  agrupa  en  torno  una  poblacion, 


*  El  mismo  Pio  IX  dà  cstos  detalles  en  la  Bula  de  ereccioo  de 
nuevas  diôcesis. 


aunque  sea  en  la  cima  del  Chimborazo.  Vuestras 
diocesis  son  grandes  para  que  pueda  administrarlas 
un  solo  hombre.  Vamos  â  crear  très  nuevos  Obispa- 
dos,  y  de  este  proyecto  baremos  mencion  en  un 
articulo  de!  concordato.  Vos,  acaso  no  tendrais 
poderes  sobre  este  punto;  pero  no  importa;  yo 
conozco  â  Garcia  Moreno  :  decidle  que  el  Papa  lo 
desea,  y  sera  bastante.  » 

El  plenipotenciario  se  apresurô  à  trasmitir  con  esta 
conversaoion,  un  proyecto  asi  formulado  por  Pio  IX  : 
I  Usando  de  au  derecho,  la  Santa  Sede  erigirâ  nuevas 
diocesis  y  trazarâ  bus  demarcaciones,  de  acuerdo  con 
el  gobierno  y  los  Obispos  interesados.  »  A  esta  nueva 
que  excedia  â  sus  esperanzas,  Garcia  Moreno  Uamô 
â  sus  ministres,  y  les  dijo  conmovido  :  '  Dios  es 
quien  nos  sugiere  esta  idea  por  su  Vicario  :  es  pré- 
cise realizarla  sin  perder  momento.  ■  Los  ayunta- 
mientos  de  Ibarra,  Riobamba  y  Loja,  cabezas  de  las 
futuras  diocesis,  solicitados  para  que  prestaran  su 
concurso  â  tan  grande  obra,  respondîeron  por  men- 
sages  de  felicitacion  y  reconocimiento;  y  algunos 
dias  despues,  â  guisa  do  quien  no  déjà  nunca  apo- 
lillarse  los  negocios,  Garcia  Moreno  mandô  al  Papa 
el  piano  topogrâfîco,  asi  como  la  designacion  de 
limites  de  las  nuevas  diocesis,  con  ruego  de  que 
inmediatamente  fuesen  expedidas  las  bulas  de 
ereccion  * . 

A  tan  insignes  beneficios  del  Concordato,  precîso 
es  aiîadir  la  fundacion  de  un  semînario  en  cada  di6- 


•  Pio  IX  expidio,  en  efecto,  estas  bulas  en  1862  ;  pero  à  con- 
eecuenciii  de  la  oposicioa  que  el  congreao  bizô  al  coQcordato,  las 
nuevas  diocesis  no  tueron  défini tivamente  erigidas  hasia  1865. 
Esta  ereccion  elevaba  â  seis  el  numéro  de  obispados.  En  1870, 
se  créa  el  séptimo,  que  fué  el  de  Porto  Viejo,  en  la  provincia  de 
Maoabi. 
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cesis  y  el  libre  nombramiento  de  pârrocos  y  bene- 
ficiados.  Exentos  de  toda  traba,  de  toda  intrusion 
del  poder  civil,  los  obispos  pudieron  formar  sacer- 
dôtes,  segun  el  corazon  de  Dios,  y  proveer  poco  a 
poco  a  las  Iglesias  de  verdaderos  pastores. 

Restaba  la  reforma  mas  necesaria  y  mas  dificil,  la 
del  clero  regular.  ^Cômo  los  religiosos,  que  a  costa 
de  sudores  y  algunas  veces  de  su  sangre,  habian  dado 
la  America  à  la  Iglesia,  perdieron  su  antiguo  esplen- 
<ior?  Ya  lo  hemos  dicho  en  el  curso  de  esta  historia  : 
el  regalismo  que  sabe  à  donde  ha  de  Sisestar  el  golpe, 
los  habia  forzado  a  recibir  de  su  mano  los  superiores. 
En  los  ùltimos  cincuenta  anos  la  Revolucion  habia  \ 

transformado  los  conventos  en  cuarteles,  obligando 
a  los  frailes  à  vivir  entre  soldados  corrompidos 
y  corruptores,  ô  dejar  su  celda  para  habitar  en 
medio  del  mundo,  con  menosprecio.  de  sus  reglas, 
de  sus  votos  y  aun  de  las  santas  costumbres  de  la 
vida  religiosa.  Semejante  estado  de  cosas  debia  con- 
ducir,  andando  el'tiempo,  à  la  compléta  decadencia,  à 
la  ruina  de  la  observancia  regular  y  de  la  vida 
<5omun.  Para  infundir  una  nue  va  sâvia  a  este  tronco 
ya  seco,  era  menester  la  intervencion  de  la  autoridad 
suprema  de  quien  dependen  directamente  los  insti- 
tutos  religiosos  ;  y  esta  es  la  razon  en  que  se  fundaba 
Garcia  Moreno  para  reclamar  del  Sumo  Pontîfîce  la 
reforma  6  la  disolucion. 

Las  cartas  pontificias  investian  al  delegado  de 
plenas  facultades  para  Uevar  a  cabo  la  reforma.  Pre- 
viendo  una  viva  oposicion,  Garcia  Moreno  le  exhor- 
taba  con  ahinco  à  no  dejarse  quebrantar  ni  por  pro- 
mesas  ni  por  amenazas.  El  delegado  intimô  à  todos 
los  religiosos  en  nombre  del  Sumo  Pontifîce  la  orden 
formai  de  atenerse  a  la  observancia  regular  y  de 
entrar  en  la  comunidad.  Los  abusos  en  materia  de 


)za  fueron  suprimidos,  y  los  ejercicios  de  reli- 
6  de  estudio,  restablecidos  segun  las  constitu- 
s;  de  manera  que  pudieseti  renacer  por  la 
)lina  y  el  trabajo  estas  très  flores  del  ôrdcn 
istico  :  la  virtud,  la  ciencîa  y  la  piedad.  Como 
programa  hacia  tan  pooa  gracia  â  la  masa  de 
OBOS  que  acostumbrados  de  antiguo  â  la  vida 
lana  y  algunas  veces  disoluta,  habian  perdido 
letamente  el  espiritu  de  su  ôrden,  el  delegado 
iô  â  elegir  entre  la  régla  6  la  secularizacion. 
•almente  multiplicaron  sus  protestas  y  récrimi- 
nes contra  las  exigencias  tirânicas  de  la  curia 
na;  perô  la  resistencia  era  iniitil  :  detras  del 
do  dfil  Papa  estaba  el  brazo  de  hierro  de  Garcia 
no.  La  mayor  parte  de  los  religiosos  relajados 
piû  la  secularizacion  â  la  reforma  :  los  unes  emi- 
n  al  Perd  6  Nueva  Granada,  los  otros  fueron 
porados  al  clero  secular  :  los  que  quedaron  tieles 
uocacion,  pudieron  enfervorizarse  con  el  ejem- 
e  cierto  numéro  de  sus  hermanos  que  Garcia 
10  hizô  venir  de  Ëuropa  para  reemplazar  â  les 
tores.  Por  donde  se  vé  la  diferencia  que  existe 
un  reformadory  un  revolucionario  ;  este  aclama 
ile  prevaricador,  proscribe  los  votos  religiosos, 
ra  à  saco  los  conventos;  el  reformador  en- 
los  culpables  al  tribunal  de  la  Iglesia  santa,  no 
ne  ni  de  la  mas  minima  parte  de  sus  bienes,  sin 
izacion  de  esa  misma  Iglesia;  cura  â  los  que 
)n  sanar,  y  llama  â  los  vivos  en  remplazo  de  los 
;os. 

cristianos  de  la  antigua  cantera  saludaron  en 
egeneracion  del  clero  la  aurora  de  un  renaci- 
o  catôlico  ;  pero  en  raedio  de  estos  rares 
308,  08tall6  contra  el  reformador  un  verdadero 
;rto  de  maldiciones;  concierto  â  la  sordina,  mas 
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no  por  eso  ménos  numeroso.  Los  secularizados  se 
quejaban  de  intolerancia,  y  sus  amigos  de  crueldad; 
los  indiferentes  no  veian  por  que  se  habia  de  hacer 
la  guerra  a  los  religiosos  del  pais,  y  se  introducian 
extrangeros  ^No  era  esto  arbitrariedad  y  falta  de 
patriotisme  del  présidente?  Los  libérales  entonaban 
la  ordinaria  cantinela  de  las  usurpaciones  de  la 
côrte  de  Roma,  y  segun  decian,  con  la  antigua  ley 
del  patronato  no  hubieran  sido  posibles  semejantes 
ejecuciones.  En  cuanto  a  los  radicales,  consideraban 
comprometida  la  obra  de  la  Revolucion  si  el  concor- 
dato  seguia  aplicândose.  Para  salir  de  la  esclavitud  y 
restablecer  las  verdaderas  relaciones  entre  la  Iglesia 
y  el  Estado,  apelaban  à  la  soberania  nacional,  es  decir, 
el  future  congreso. 

Garcia  Moreno  les  dejô  hablar  y  continuô  su  obra. 
Sabia  que  los  criminales  tienen  la  costumbre  de  mal- 
decir  à  sus  jueces  y  de  Uamar  perseguidores  a  los 
que  quieren  corregirlos.  San  Gregorio  VII  muriô 
desterrado  por  haber  amado  la  justicia  y  aborrecido 
la  iniquidad  :  San  Carlos  Borromeo  estuvô  a  pique 
de  ser  envenenado  por  aquellos  a  quien  trataba  de 
reformar.  Inflexible  ante  la  voz  de  su  deber,  Garcia 
Moreno  hubiera  afrontado  mil  muertes,  antes  que 
rétrocéder  un  paso  à  los  clamores  6  amenazas  de  la 
oppsicion. 
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CAPITULO  XI 


DEAROTA    DE    TULCAN. 


(1862) 


Estas  reformas  civiles  y  religiosas  hicieron  surgir 
numerosos  y  graves  resentimientos  contra  el  hombre 
audaz  que  ténia  la  pretension  de  regentar  el  Ecuador, 
al  decir  de  sus  enemigos,  cuando  una  expedicion 
caballeresca,  pero  desgraciada,  vino  à  suministrarles 
nuevas  armas. 

A  mediados  de  1860  el  General  Masquera,  veterano 
de  la  independencia,  catolico  de  los  buenos  tiempos, 
no  habiendo  podido  conseguir  del  partido  conser- 
vador  el  sillon  de  la  Presidencia,  à  impulsos  de  su 
ambicion,  se  puso  al  frente  de  los  radicales  para 
sublevar  a  los  Estados  de  Colombia  contra  el  go- 
bierno  central.  Estallô  la  guerra  civil,  y  el  présidente 
Ospina  apelô  a  la  abnegacion  de  un  granadino,  esta- 
blecido  en  Paris  con  su  familia,  el  bravo  Julio  Arbo- 
leda,  designado  ya  como  futuro  gefe  del  gobierno. 
Hijo  de  antiguay  distinguida  casa,  guerrero  valeroso 
a  toda  prueba,  brillante  orador,  y  hasta  poeta  en  sus 
ratos  de  ocio,  de  espiritu  religioso,  aunque  de  ca- 
râcter  aventurero,  Arboleda  ofrecia  mas  do  un  rasgo 
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de  semejanza  con  Garcia  Moreno.  Llamado  por  el 
poder  legitimo,  acudiô  à  Santamarta,  à  la  cual  de-*^ 
fendiô  en  vano  contra  les  rebeldes  ;  Mosquera,  duena 
de  Santa  Fé  de  Bogota,  capital  de  Nueva  Granada, 
proclamô  la  dictadura,  y  diô  la  senal  de  una  atroz; 
persecucion  contra  la  Iglesia,  mientras  que  Arbo* 
leda,  retirado  en  el  Estado  del  Cauca  *  en  los  confines- 
del  Ecuador,  organizô  la  resistencia  en  medio  de 
poblaciones  sinceramente  catôlicas.  Todo  el  Ecuador, 
y  el  primero  de  todos  Garcia  Moreno,  deseaba  ardien- 
temente  su  triunfo,  cuando  un  incidente  desdichada 
vino  à  poner  frente  à  frente  à  estes  dos  hombres  que 
habian  nacido  para  entenderse. 

El  19  de  Junio  de  1862  un  batallon  de  Arboleda 
persiguiendo  à  los  Mosqueristas,  hubo  de  franquear 
el  rio  Carchi,  limite  de  ambos  Estados,  y  ciego  de 
ira,  cargo  al  représentante  del  Ecuador,  que  corri6 
con  su  milicia  a  oponerse  à  esta  violacion  del  terri- 
torio;  y  le  hiriô  gravemente.  No  era  précise  tanto 
para  sublevar  à  Garcia  Moreno,  susceptible  hasta  el 
mas  alto  grade,  cuando  el  honor  nacional  estaba  de 
por  medio.  Guatro  dias  despues  de  la  refriega  del 
Carchi,  expidiô  al  présidente  Arboleda  un  despachç> 
Ueno  de  indignacion,  violente  si  se  quiere,  teniendo 
en  consideracion  que  iba  dirigido  à  un  amigo  poli- 
tico,  y  con  ocasion  de  un  hecho  absolutamente  invo- 
luntario  de  su  parte. 

«  El  i9  del  présente,  venia  à  decirle,  cuatrocientos 

*  El  autor  escribe  siempre  Cauca,  En  las  descripciones  geogrà- 
ficas  americanas  de  Goiombia  tambiea  se  dice  Cauca  tanto  al 
rio,  como  al  Estado,  que  de  él  toma  su  nombre;  pero  en  las  del 
Ecuador,  y  generalmente  ea  los  mapas,  al  rio  se  le  Uama 
Coca.  El  traductor,  cuando  se  trata  del  Estado  côlombiano  le 
déjà  la  denominacion  que  alH  se  usa,  y  cuando^del  rio  tributario 
del  Napo,  escribe  Coca  como  los  ecuatorianos.  (Nota  del  traduc- 
tor.) 
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hombres  de  vuestras  tropas  han  pasado  al  anochecer 
el  Carchi  y  han  avanzado  una  légua  dentro  del  tenri- 
torio  de  la  Repùblica.  Despues  de  este  primer  delito, 
continuando  su  hostilidad,  han  hecho  fuego  sobre  la 
guarnicion  ecuatoriana,  y  herido  al  comandante  que 
les  reprendia  con  justa  razon  aquel  ultraje  de  que  se 
estaban  haciendo  culpables.  Como  en  la  actualidad 
no  hay  en  Nueva  Granada  gobierno  gênerai  con 
quien  se  pueda  tratar,  el  présidente  de  laRepûblica 
exige  de  vos  pronta  satisfaccion  por  la  injuria  hecha 
al  pais  con  esta  violacion  del  territorio  y  delitos  que 
la  han  acompanado.  En  reparacion  de  la  ofensa,  pide 
la  destitucion  del  coronel  Erazo,  gefe  de  la  expedi- 
cion,  y  la  entrega  a  nuestras  manos  del  mayor  Rosero 
que  hiriô  al  comandante  militar  de  la  frontera.  Ha- 
biéndose  cometido  el  delito  en  nuestro  territorio, 
procède  la  extradicion  en  virtud  del  tratado  de  1856. 
El  gobierno  espéra  obtener  satisfaccion  compléta  en 
el  termine  de  cuarenta  y  ocbo  horas  :  de  lo  contrario, 
se  verâ  obligado,  muy  a  su  pesar,  à  recurrir  à  los 
medios  précises  para  hacer  respetar  sus  derechos.  » 

En  apoyo  de  tan  justa,  pero  severa  reclamacion, 
envidô  al  mismo  tiempo  a  la  frontera  una  division  de 
guardias  nacionales  y  algunos  centenares  de  vetera- 
nos  almandodel  coronel  Salvador,  no,  como  decia  en 
una  circular  dirijida  al  cuerpo  diplomâtico,  «  no,  para 
intervenir  en  favor  de  una  û  otra  de  las  partes  beli- 
gerantes,  sino  para  asegurar  el  respeto  y  la  inte- 
gridad  del  territorio.  » 

Tan  altivo  como  Garcia  Moreno,  Arboleda  alegô 
las  circunstancias  atenuantes  del  caso,  y  rehusô  final- 
mente  la  satisfaccion  pedida.  El  coronel  Erazo,  cuya 
destitucion  se  exigia,  peleaba  en  otra  parte  del  ter- 
ritorio, mientras  que  el  descatamento  en  cuestion 
pasaba  la  frontera;  no  ténia  pues  que  responder  del 
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delito.  En  cuanto  al  hecho  en  si,  cometido  a  pesar  de 
las  recomendaciones  constantemente  repetidas  de 
las  autoridades  superlores,  él  se  lo  esplicaba  por  la 
precipitacion  y  fùria  de  una  partida,  que  en  el  calor 
de  la  accion  no  sabe  lo  que  se  hace.  Del  mismo  modo 
habia  procedido  el  mayor  Rosero  al  herir  al  jefe 
militar  del  Ecuador,  y  ateniéndose  à  les  termines  del 
tratado,  no  estaba  comprendido  en  la  extradieion. 
Esperaba,  pues,  Arboleda  que  estas  explicaciones 
pareciesen  satisfactorias. 

A  Garcia  Moreno  le  parecieron  sencillamente  cosa 
de  burla.  Respondiô  con  su  lôgica  de  hierro  «  que  si 
cl  coronel  Erazo  no  habia  pasado  el  Carchi,  pedia  la 
destitucion  del  jefe,  cualquiera  que  este  fuese,  que 
dispusô  la  invasion;  que  si  la  partida  habia  menos- 
preciado  la  prohibicion  reiterada  de  las  autoridades, 
esta  circunstancia  agravaba  su  crimen;  y  en  fln,  que 
numerosos  testigos  imputaban  al  mayor  Rosero 
haber  obrado  con  perfecto  conocimiento  de  causa. 
Si  Arboleda  no  se  creia  responsable  de  los  delitos 
cometidos  por  sus  subordinados,  el  Ecuador  no  ténia 
otro  recurso  para  hacer  respetar  sus  derechos,  que 
defenderlos  con  las  armas  en  la  mano.  » 

El  negocio  iba  tomando  gravisimas  proporciones. 
En  el  Ecuador  se  vituperaba  generalmente  esta  de- 
mostracion  militar  de  la  frontera.  Los  enemigos  del 
présidente,  los  moderados,  y  hasta  cierto  numéro  de 
amigos,  creian  que  debia  haber  aceptado  las  esplica- 
ciones  de  Arboleda,  para  no  comprometer  una  situa- 
cion  demasiado  tirante  en  lo  interior,  y  que  llegaria 
à  scr  desastrosa,  si  se  complicaba  con  una  guerra 
con  el  extrangero.  Con  razon  ô  sin  ella,  Garcia  Mo- 
reno, pretendia  que  se  trataba  de  una  cuestion  de 
honor,  y  que  un  jefe  del  Estado  no  puede  dejar  mien- 
tras  viva  violar  impunemente  el  territorio  :  decidiô, 
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por  consecuencia,  ir  personalmente  à  exigir  é  Arbo- 
leda  una  reparacion,  la  cual,  à  fuer  de  leal,  no  podia 
rehusar. 

Era  menester  toda  eu  energia  para  tomar  résolu- 
•cion  semejante  en  las  circunstancias  en  que  se  ha- 
llaba.  Poco  tiempo  antes,  dirigiendo  las  obras  de  un 
camino  trazado  entre  los  bosques,  se  habia  hecho  en 
la  pierna  una  profunda  herida.  A  pesar  del  cuidado 
de  los  médioos,  la  Uaga  se  ulcerô  de  tal  manera,  que 
le  prescribieron  al  enfermo  un  repose  absoliito. 
Pues,  bien,  en  aquel  momento  precisamente,  Garcia 
Moreno  queria  à  todo  trance  montar  à  caballo  para 
^anar  la  frontera.  Muy  experte  en  medicina  y  cirujia, 
propusô  que  le  quemasen  la  Uaga  ;  pero  la  operacion 
pareciô  tan  peligrosa  à  los  profesorcs,  que  rehusaron 
aceptar  la  responsabilidad.  Impaciente  oon  sus  vaci- 
laciones,  Garcia  Moreno  agarrô  por  si  mismo  un 
hierro  candente  y  se  lo  aplicô  sobre  la  Uaga  viva, 
con  tanta  calma  como  si  se  hubiese  tratado  de  hacer 
la  operacion  al  vecino  de  en  f rente.  Très  dias  des- 
pues con  la  herida  perfectamente  cicatrizada,  aquel 
hombre  de  bronce,  hacia  à  caballo  las  très  jornadas 
que  le  separaban  del  Carchi. 

Al  incorporarse  à  su  division,  Garcia  Moreno  ténia 
menos  deseos  de  pelear,  que  de  hacer  tomar  en 
serio  su  demanda  de  reparacion  ;  pero  ya  Ârboleda, 
decidido  à  no  darle  satisfaccion  alguna,  habia  dejado 
su  campamento  de  las  inmediaciones  de  Popayan 
y  avanzaba  à  la  frontera  con  varies  destacamentos. 
Persuadido,  sin  embargo,  Garcia  Moreno  de  que  en 
una  conversacion  amistosa  quedarian  terminadas 
sus  diferencias,  le  enviô  à  su  edecan,  D.  Napoléon 
Aquive,  proponiéndole  un  arreglo  pacifico.  Esta 
oferta  fue  inmediatamente  rechazada,  à  prétexte  de 
que  un  parlamentario  no  debia  presentarse  con  uni- 


fonne,  ni  sia  las  formalidadee  ueadas  en  tiempo  4e 
guerra.  Arboleda  lo  arrestô)  y  le  hizô  volver  a  do« 
léguas  de  la  frontera;  y  luego,  ao  daado  oldos  mas 
que  a  bu  resentimiento^  aquella  misma  nocfae  voItIô 
&  pasar  la  lisiea  divisoria  con  »u«  tropas. 

Las  de  Oarda  Moreno  estaban  aeampadas  en  las 
inmediaeio&es  de  Tulcan.  No  eabiendo  donde  e»ooii* 
trarlas,  ai  como  orien tarse  en  medio  de  las  tinieblas, 
Arboleda,  seguido  de  algunos  companeros  de  la  van* 
guardia,  andaba  reeoBOciendo  los  caminos,  euando 
de  pronto  y  à  cierta  distancia,  perclbiô  ea  la  oscu- 
ridad  un  punto  luminoeo.  Hizo  senal  a  los  suyos  de 
que  se  det42vieseD  y  avanzô  solo  y  con  toda  preeau«- 
cion  hacia  la  lucecita,  y  cayô  sobre  un  espia  de 
Garcia  Mopeoo^  que.  eon  tanta  calma  como  impru- 
dencia,  aoababa  de  encender  un  cigarro.  Espantado 
de  verse  a  merced  del  gefe  granadino,  aquel  hombre 
sirvio  de  guia  al  ej  éix^ito  enemigo  hasta  conducirlo  à 
Tulcan. 

No  hajbia  que  rétrocéder.  El  peque&o  ejército  mal 
armado  y  i&ada  fogueado,  se  defendiô  herôicamente 
hasta  que,  eavvelto  por  el  numéro,  se  viô  obligado  à 
capitular  é  buir  para  escapar  de  la  muerte.  Grareia 
Moreno  ao  sabia  ni  buir,  ni  capitular.  En  el  momeato 
de  la  desbandada,  se  précipita  seguido  de  cîacg  îb* 
trépidos  ginetes  en  medio  de  los  ba^^ones  eae- 
migos.  Hiere  à  izquierda  y  derecba  sin  que  ie  inquie^ 
ten  las  balafi  que  silban  al  rededor,  y  le  arrancan  el 
sombrero  y  aaribillan  sus  vestidos.  Una  de  osas 
balas  le  alcaaza  el  pecbo  y  se  desliza  por  una  mO' 
neda  de  plata  sin  herirle.  Asi  llegô  hasta  los  ùUimos 
destacamèntos  de  Arboleda,  y  despues  se  volviô 
atras  en  medio  de  una  granizada  de  balas,  sin  que 
aadie  osara  deie»er]e.  Ëstaba  ya  le}os  del  eampo 
de  batalla,  y  à  eubiexto  de  todo  peligro,  cuando  se 
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volviô  voluntariamente  à  entregarse  à  un  ofîcial, 
diciendole  :  «  Lléveme  V.  à  su  gefe;  â  él  es  a  quien 
quiero  rendir  mi  espada.  » 

Arboleda  se  sintiô  desconcertado  al  contemplar 
aquel  magnânimo  vencido.  No  pudô  dejar  de  con- 
fesar  en  presencia  de  todos  sus  oflciales  que  una 
derrota  como  aquella,  honrosa  para  el  Ecuador,  eu- 
bria  de  gloria  â  su  valiente  jefe.  Tratô  à  Garcia 
Moreno  con  el  mas  profundo  respeto,  le  devolviô 
su  espada  y  se  mostrô  dispuesto  al  arreglo  inmediato 
de  las  condiciones  de  la  paz.  Sinceramente  reconci- 
liados  desde  su  primera  entrevista,  entrambos  jefes 
catôlicos  deploraron  el  conjunto  de  circunstancias 
que  les  habia  conducido  â  pelear  el  une  contra  el 
otro,  en  lugar  de  volver  ambos  sus  armas  contra  el 
enemigo  comun,  contra  la  revolucion  tirdnica  que 
desolaba  en  aquellos  mémentos  â  Nueva  Granada  y 
no  cesaba  de  intrigar  en  el  Ecuador  para  recuperar 
el  poder.  Olvidando  sus  querellas,  concluyeron  un 
tratado  de  alianza  y  luego  Garcia  Moreno,  puesto  en 
libertad,  volviô  â  tomar  el  camino  de  la  capital. 

En  Quito,  como  en  todo  el  pais,  reinaban  la  turbu- 
lencia  y  la  agitacion  :  era  conocida  la  derrota  del 
ejército  y  la  prision  de  su  jefe.  A  pésar  del  acto  de 
héroïsme  con  que  habia  terminado  la  accion  de  Tul- 
can,  se  deploraba  una  derrota  que  en  virtud  de  las 
exigencias  del  vencedor,  podia  tomar  proporciones 
de  un  verdadero  desastre.  Asi,  mientras  que  el 
pueblo  adherido  de  corazon  â  Garcia  Moreno  signi- 
ficaba  su  profunda  tristeza  por  sus  lamentes,  lâgri- 
mas  y  rogativas  pûblicas  en  las  Iglesias,  los  libérales 
dichosos  con  la  humillacion  del  hombre  que  los  ténia 
aplastados  bajo  el  peso  de  su  génio  y  su  valor,  se 
gozaban  en  hacer  resaltar  la  inutilidad  de  tan  funesta 
empresa.  Sin  tener  en  cuenta  la  desleal  agresion  de 
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que  el  présidente  habia  sido  vîctîma,  atribuian  el  fra- 
caso  a  su  temeraria  impetuosidad.  ^No  era  aquel,  por 
Ventura,  el  momento  de  desembarazarse  del  refor- 
mador  turbulente  y  tirânico  que  so  pretesto  de  cato- 
licismo  y  civilizacîon  imponia  al  Ecuador  sus  ideas 
rétrogradas,  al  mismo  tiempo  que  lo  enemistaba  con 
el  extrangero?  Apoyândose  en  la  guarnicion  de  Quito 
y  acaso  en  Flores,  cuyas  ideas  politicas  no  se  amol- 
daban  à  las  de  Garcia  Moreno,  ^no  se  podia  aprove- 
char  la  turbacion  de  los  animes  para  derribar  al 
gobierno  y  concluir  con  Arboleda  una  paz  ménos 
onerosa? 

Los  organizadores  de  pronunciamientos  no  pudio- 
ron  sacar  siquiera  los  gastos  de  la  invencion.  Bien 
pronto  supieron  que  el  présidente,  à  quien  suponian 
prisionero,  se  encontraba  en  el  palacio  del  gobierno, 
del  cual  habia  vuelto  à  tomar  las  riendas,  despues  de 
haber  celebrado  con  Arboleda  bajo  el  titulo  de  Acta 
adicional  al  tratado  de  1857,  un  verdadero  tratado  de 
alianza.  Las  dos  partes  contratantes  se  comprome- 
tian  à  respetar  la  inviolavilidad  de  su  territorio  y  à 
no  permitir  que  los  refugiados,  con  pretexto  de  dere. 
cho  de  asilo,  turbasen  la  paz  de  ambospaises.  Se  en- 
cuentra  en  los  préambules  de  esta  convencion  cierto 
eco  de  las  palabras  cruzadas  en  el  momento  de  su 
encuentro  entre  Garcia  Moreno  y  Arboleda.  »  Los 
gobiernos,  de  la  confederacion  granadina  y  del 
Ecuador,  se  dice;  sintiendo  que  circunstancias  in- 
dependientes  de  su  voluntad  y  de  la  voluntad  de  sus 
pueblos,  les  hayan  conducido  a  un  rompimiento  ;  re- 
conociendo  que  los  intereses  de  las  dos  naciones 
exigon  imperiosamente  el  olvido  de  su  disensiones, 
declaran  como  no  acaecidos  los  desdichados  inci- 
dentes que  les  han  hecho  tomar  las  armas,  y  se 
comprometen  à  no  presentar  reclamacion  alguna 
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loB  actos  anteriores  al  pre«eiU«  trstado  *.  • 
Mleda  no  pudô  r^>srar  jamas  la  ûni^udeacù 
aber  abandoiuulo  sus  posiciODefl  contra  Hos' 
1.  Algun  tiempo  de«pues,  entra^ado  s  un  vil 
no  por  enemîgoc  quâ  ao  babisn  podido  venecrie 

la  tribuoii,  ni  «a  el  campo  de  batalla,  el  aohl« 
»eon  de  loe  coaservadores  pereciô  en  los  desfila- 
1  de  Berruecos,  como  habia  perecido  tambien  el 
tunado  gênerai  Sui^e.  Su  muerte  asegurô  el 
fo  del  radiealismo  en  Nueva  Granada,  y  el  reino 

impiedad  por  espacio  de  un  cuarto  de  si^.  En 
to  à  tJarcia  Moreno,  sus  enemigos  no  dejaron  de 
)tar  contra  él  el  episodio  de  Tulcan  ;  pero  sin  lo- 

OBCurecer  la  gloria  que  de  él  resultaba  :  se 
ô  el  mal  éxito  para  no  pensar  mas  que  en  el 
ismo  del  présidente  :  no  bajr  destionra,  dedan 
das  partes,  en  perder  una  batalta  coq  semejantes 
iciones,  y  la  derrota  de  las  TennôpilaB  no  ha 
recido  la  gloria  de  Esparta,  ni  de  Leonida«. 

t  Nacicmal,  16  de  Agosto  de  19G^ 


rr 


CAPITULO  XIL 


BEACCIOM    VIOLENTA. 


(1663.) 


Âl  cabo  de  dosanos  de  una  aaitoiidad  ejercida  para 
l)ien  de  todos,  Oarcia  Mopeno  podia  lisongearse  de 
tener  en  su  f avor  el  pueblo  catôlico  ;  pero  de  ser  al 
propio  tiempo  entre  revolucionarioe,  libérales  ô  ra- 
dicales, el  hombre  mas  împopular  y  execrado  de 
todo  el  Ecuador.  Vamos  à  ser  testigos  del  giganteseo 
•duelo  del  héroe  eristiano  eontra  esa  légion  de 
«nemigos. 

La  coalieion  que  hacia  algun  tiempo  ^estaba  fra- 
guando  la  caida  de  Garcia  Moreno,  ténia  por  jefe  aJ 
misérable  Urbina,  ignominiosamente  lanzado  del 
territorio  très  anos  antes.  El  astuto  déspota  com- 
prendia  que  Garcia  MorecK),  autor  de  su  caida^  impe- 
diria  para  siempre  su  vuelta;  por  lo  eual  le  habia 
,  jurada  un  ôdio  implacable,  y  trabajaba  con  todas  sus 
fuerzas  &A  organizar  contra  él  una  verdadera  conju- 
racion,  tanto  d<e  sus  secuaces  en  el  iaterior,  eomo  de 
los  jefes  de  Estado  mas  é  ménos  animados  de  rabia 
rsectaria. 

En  el  Ecuador  contaba  con  todos  los  democra^tas 
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iniciados  en  la  masoneria  y  orgiiUosos  de  intitularse 
progresistas  ô  libre  pensadores.  Uno  de  estos  jefes 
mas  ardientes,  el  ambicioso  Pedro  Carbô,  se  decla- 
raba  en  todo  tiempo  y  ocasion  enemigo  encarnizado 
de  Garcia  Moreno,  de  su  politica  catôlica,  y  hasta  de 
sus  empresas  mas  evidentemente  favorables  al  bie- 
nestar  material  del  pais.  Cuando  el  présidente  co- 
menzô  la  carretera  de  Quito  a  Guayaquil,  todos  los 
cantones  interesados  votaron  a  peticion  suya  subsi- 
sidios  annales  para  le  ejecucion  de  tan  colosal 
proyecto  :  solo  el  ayuntamiento  de  Guayaquil  à  îns- 
tigaciôn  de  Pedro  Carbô,  respondiô  que  la  ciudad 
agobiada  de  deudas,  no  podia  accéder  à  los  deseos 
del  gobierno;  lo  cual  no  impedia  que  en  la  misma 
sesion  se  votasen  fondos  para  la  adquisicion  de  una 
biblioteca,  y  la  creacion  do  un  periôdico  de  oposi- 
cion.  Bajo  la  influencia  de  taies  hombres,  la  hosti- 
lidad  se  acrecentaba  cada  dia  contra  Garcia  Moreno, 
hasta  el  extremo  de  que  ciertos  energûmenos  en 
Guayaquil  echaban  de  ménos  la  libertad  de  que  se 
gozaba  en  tiempos  de  Urbina  y  Robles. 

Otro  partidario  fanâtico  de  Urbina  era  el  doctor 
Moncayo,  que)al  fin  y  al  cabo  volvia  à  sus  primeros 
amores.  Ardiente  amigo  del  ex-presidente  en  .sus 
primeros  tiempos,  habia  hecho  contra  él  la  revolu- 
cion  de  Mayo  de  1859,  con  tanta  animosidad,  que 
quisô  despojar  los  templos  y  fundir  las  campanas 
para  aumentar  los  recursos  y  multiplicar  las  armas. 
Hoy,  en  ôdio  a  Garcia  Moreno,  echaba  tan  de  ménos 
à  su  amigo  de  antano,  que  mientras  no  volviese,  se 
expatriaba,  para  no  morir  sofocado  en  ese  Ecuador 
«  donde  faltaban  todas  las  libertades,  la  delà  prensa, 
la  libertad  de  eleccion,  libertad  de  asociacion,  li- 
bertad  de  ensenanza,  esos  grandes  medios  de  que 
disponcn  todas  las  sociedades  civilizadas  para  pro- 
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pagar  la  verdad,  la  justicia,  las  ciencias  y  las  artes^  » 
Esto  quiere  decir,  que  en  el  Ecuador  la  masoneria 
no  estaba  muy  à  sus  anchas  para  trabajar  en  der- 
ribar  la  Iglesia  y  la  sociedad.  En  sus  foUetos  P.  Mon- 
cayo,  se  hacia  en  el  Ecuador  y  en  todos  los  pueblos 
de  America  ardiente  predicador  de  la  insurreccion 
contra  Garcia  Moreno. 

A  estas  acusaciones  de  tirania,  respondian  los 
auUidos  de  numerosos  descontentos  de  lo  interior, 
cesantes,  soldados  sugetos  à  la  disciplina,  libérales 
que  no  podian  soportar  la  férula  del  présidente,  y 
mas  que  nada,  su  respeto  absoluto  a  los  derechos  de 
la  Iglesia.  En  caso  de  que  se  le  derribara,  todos 
prometian  su  adhésion  al  vencedor  ;  pero  nadie  osaba 
întentar  un  movimiento  que  comprometia  su  cabcza. 
Conspirador  sin  corazon  y  sin  vergQenza,  Urbina  no 
vacilô  en  reclamar  el  apoyo  del  Perù  y  Nueva  Gra- 
nada,  dos  malos  ladrones,  como  decia  el  P.  Solano, 
puestos  a  izquierda  y  derecha  del  Ecuador  para  des- 
pojarlo  cuando  se  les  presentàra  ocasion.  Desde 
luego  pusô  los  ojos  en  el  peruano  Castilla,  cuyas 
pretensiones  sobre  el  territorio  y  resentimientos 
contra  Garcia  Moreno  le  eran  bien  conocidos. 

Desde  sus  desventuras  de  Guayaquil,  Castilla 
estaba  en  buena  inteligencia  con  el  triunvirato, 
Urbina,  Robles  y  Franco  que  vivian  como  amigos  y 
hermanos,  à  pesar  de  sus  desavenencias  de  otros 
tiempos  ;  mas  para  invadir  de  nuevo  el  Ecuador,  el 
présidente  del  Perù  debia  dar  a  las  demas  potencias 
razones  aceptables  siquiera  en  apariencia  :  imaginô, 
pues,  intentar  contra  Garcia  Moreno  un  proceso  de 
alta  traicion  ante  toda  America.  Nuestros  lectores 
recordaran  las  desdichadas  cartas  dirigidas  al  repre- 
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tante  del  gobîeriH)  francéa  sobre  la  euestion  de- 
protectorado  eventual.  Estas  cartas  que  se  habÛLn 
aerrado  sécrétas  hasta  la  sazon,  fueron  entre- 
as  à  Castilla  por  la  culpable  indiscreccion  de  an 
nte  diplomâtico,  y  publicadas  en  un  periôdico  de 
la.  AI  punto,  en  virtud  de  consî^a  dada  por 
lina,  todos  los  perîàdlcos  americanos  levantaron 

iodignacion  el  vélo  de  >  ;la  gran  traicion  de 
cia  Moreno!  Como  Flores,  con  quien  al  fin  se 
ia  reconciliado,  el  {Mresidente  del  Ecuador  vendia 
)ais  al  extrangero!  »  El  traidor  Franco  que  no  se 
i^onzaba  de  celebrar  con  Castilla  el  vergonzoso 
'cado  de  35  de  Enero  de  1961,.  tomo  la  pluma  para 
unciar  â  Garcia  Moreno  â  la  vindicta  pûblica. 
lina  (ihipôcrita!)  estuvô  à  punto  de  caer  des- 
^ado  al  recibir  tan  fatal  noticia.  «  La  entrega  del 
:3dor  â  la  Francia,  decia,  era  una  traicion  que  heria 
nuerte  à  la  America  toda...  No  podia,  pues,  resol- 
ne  â  ver,  ni  aun  por  el  prisma  de  la  enemistad, 
•  présidente  Santana,  en  el  présidente  Garcia 
ono,  y  quise  que  mi  propia  y  material  vista  me 
ira  de  tan  angustiosa  duda,ante3  de  abandonar 
nitivamente  mi  proposito  de  no  voWer  â  la  vida 
lica.  En  efecto,  apenas  Uegado  al  Callao,  pedi 

se  me  tragesen  à  bordo  las  mémorables  refe- 
,8  cartas  del  Senor  Garcia  Moreno  :  me  las  tra- 
n  y  lei  :  ;  i  j  eran  autôgrafas  !  !  I  y  se  estipulaba  en. 
3  que,  iii  el  Ecuador  séria  colonia  francesa,  en 
miamos  termines  en  que  el  Canada  lo  es  de  la 
n  Bretana,  ô  en  los  que  el  ministro  frances  tu- 
e  &  bien  aeîîalar!!!  Mis  generosas  dudas  fueron 
padaa.  Mi  patria  estaba  vendida,  y  era  incontes- 
e,  inminente  el  peligro  que  amenazaba  â  la 
3rica.  Herida  ya  con  el  sacrilicio  de  la  Repûblica 
linicana  y  la  invasion  de  Méjico,  cuyos  atentados. 
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pramovidos  y  eonsumado»  &  la  mmbra  y  con  el 
apoyo  de  traiciones  igoales  à  la  dol  Présidente  ecua- 
toriano,  coincidian  cou  esta  en  tiempo^  medios  y 
otjeto»*.  » 

;  Que  odiosa,  que  desverg^onzada  mentira!  Garcia 
Moreno  habia  hablado  de  protectorado,  no  de  cor 
lonia  :  habia  querido  en  un  momento  de  angnstia 
«  salvar  el  honor  y  la  existencia  del  Ecuador  i>,  no 
darla  en  feudo  &  un  pueblo  extrangero.  Y  todo  eso 
sin  embargo  no  pasaba  de  una  simple  proposicion 
«  que  en  el  caso  de  aer  tomada  en  consideracion,  era 
preciso  someter  al  juicio  de  los  représentantes  del 
pueblo  ».  El  texto  mismo  de  la  carta  dà  fé  de  ello. 
Los  dos  colegas  de  Garcia  Moreno  en  el  gobierno 
provisional,  Gomez  de  la  Torre  y  Avilés,  aunque 
enemigos  politicos  del  présidente,  lo  disculparon  por 
complète,  al  propio  tiempo  que  pusieron  al  desnudo 
la  indigna  conductade  Franco  para  con  elles,  cuando 
la  conferencia  de  Guayaquil.  Pero^  que  pueden  de* 
mostraciones  y  protestas  contra  una  calumnia  acre- 
ditada  pbr  las  mil  bocas  de  la  prensa  y  de  todas  las 
lôgias  masônicas?  No  hubo  remédie  :  se  dio  por 
inconcuso  y  averiguado  que  Garcia  Moreno  habia 
concebido  la  idea  de  entregar  el  Ecuador  à  Francia. 

Gastilla  se  crcyô  tanto  mas  autorizado  à  explotar 
este  incidente,  cuanto  mas  altamente  habia  protes- 
tado  él  contra  la  ocupacion  de  Méjico  por  los  fran- 
ceses.  En  un  manifiesto  incendiario  denunciô  ante 
el  mundo  civilizado  al  gobierno  de  Napoléon  «  bas- 
tante  audaz  para  destruir  una  repûblica  en  cl  Nuevo 
Mundo.  »  Al  mismo  tiempo  ofrecia  à  Juarez  auxilios 
de  armas  y  dinero  contra  los  invasores  y  colmaba  de 


*  jE7  gênerai  Urhina  y  sus  proyecios  contra  el  pais,  Gaayaquîl. 
Abril  de  i864. 
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taies  invectivas  à  los  franceses  résidentes  en  el  Peni, 
que  los  cubriô  de  insultos  en  pûblico.  Este  energù- 
meno  debia  naturalmente  lanzarse  à  la  guerra  contra 
Garcia  Moreno,  amigo  de  los  franceses  y  autor,  por 
anadidura  de  su  derrota  de  1859.  Acusolo  pûblica- 
mente  de  haber  intentado  diferentes  veces  incorporar 
el  Ecuador  a  potencias  extrangeras,  y  probable- 
mente,  a  fin  de  sustraer  siquiera  algunas  provincias 
a  dichas  potencias,  reclamô  en  tono  conminatorio 
la  ejecucion  inmediata  del  tratado  de  Mapasingue, 
por  el  cual  Franco  le  habia  cedido  una  buena  parte 
del  territorio  ecuatoriano.  Sucesor  de  Franco,  Garcia 
Moreno  heredaba  naturalmente,  segun  Castilla, 
todos  los  compromises  contraidos  por  «  el  ex-dean 
de  los  canônigos.  » 

Afortunadamente  el  estrépito  de  los  periôdicos  y 
las  amenazas  de  los  diplomàticos  intimidaron  poco  à 
Garcia  Moreno.  Contesté  a  Castilla  que  sus  reclama- 
ciones  no  tenian  ningun  valor,  «  atendido  que  el 
tratado  de  25  de  Enero,  era  nulo  por  si  mismo  y  en 
pleno  derecho.  Franco  no  habia  podido  comprometer 
a  un  pais  que  no  lo  reconocia  por  jefe;  por  otra 
parte,  ni  las  câmaras  del  Ecuador,  ni  las  del  Perù, 
habian  consentido  en  ratificar  aquel  vergonzoso  con- 
venio  :  el  gobierno  del  Ecuador  no  rehusaba  nom- 
brar  comisarios  para  entenderse  con  los  del  Perû 
sobre  la  cuestion  de  limites  entre  ambos  Estados, 
recurriendo  en  caso  de  conflicto  al  arbitrage  de  Chile.  • 
Castilla  no  quisô  escuchar  nada;  amenazô  de  invadir 

■  

el  Ecuador  por  mar  y  por  tierra.  Por  toda  respuesta 
Garcia  Moreno  fortificô  à  Guayaquil,  y  comenzô  los 
preparativos  necesarios  para  poner  enpié  de  guerra 
un  ejército  de  diez  mil  hombres.  No  estallaron  las 
hostilidades,  porque  la  Gran  Bretana  interpusô  su 
mediacion,  que  fué  aceptada  por  Garcia  Moreno  para 
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terminar  la  cuestion  de  una  manera  conforme  al 
honor  nacional,  y  por  Castilla  como  expediente  feli- 
cisimo  para  salir,  sin  exceso  de  ridiculez,  del  mal  paso 
en  que  sus  bravatas  lo  habian  comprometido. 

En  despique,  rompiô  el  Présidente  del  Perù  toda 
relacion  diplomàtica  con  el  gobierno  ecuatoriano,  y 
abriô  los  brazos  à  todos  los  conspiradores  menes- 
terosos  de  un  refugio  en  el  extrangero.  Con  autori- 
zacion  suya,  en  octubre  de  1862  pudô  Urbina  equipar 
un  buque  en  el  puerto  del  Callao,  para  intentar  un 
desembarco  en  cualquier  punto  del  Ecuador  y  suble- 
var  el  pais.  La  ocasion  le  pareciô  propicia  :  el  gê- 
nerai Flores  estaba  gravemente  enferme;  Garcia 
Moreno  volvia  de  Tulcan  batido  y  debilitado  :  eviden- 
temente  el  pueblo,  exaltado  por  los  demôcratas,  iba 
à  proclamar  à  Urbina  como  libertador.  Précise  le  fué 
desenganarse  :  cuando  Uegô  al  puertecillo  de  Payta 
à  bordo  de  la  Nueva  (iranada,  bautizada  en  vano  con 
un  falso  nombre,  y  cubierta  con  el  pabellon  de 
Chile,  ya  el  Présidente  habia  arrancado  la  mascara, 
designândolos  a  él,  à  Robles  y  los  demas  complices, 
como  piratas  dignes  de  ser  colgados  de  un  palo. 
Mientras  se  formaba  un  cuerpo  de  ejército  en  Guaya- 
quil  para  acudir  à  prenderlos  en  caso  de  desem- 
barco, Garcia  Moreno,  en  una  circular  dirigida  al 
cuerpo  diplomâtico,  invocaba  el  derecho  de  gentes 
indignamente  violado  por  el  gobierno  del  Perù.  Al 
propio  tiempo,  su  delegado  denunciaba  à  Castilla  el 
acte  de  pirateria  cometido  bajo  sus  auspicios,  inti- 
màndole  que  si  queria  la  guerra,  la  hiciese  al  menos 
con  lealtad.  Acosado  por  el  gobierno  del  Ecuador, 
por  las  representaciones  del  cuerpo  diplomâtico  y 
las  manifestaciones  indignadas  de  la  opinion,  Cas- 
tilla se  viô  obligado  à  detener  à  sus  amigos  y  decre- 

tar  el  embargo  de  su  buque.  Para  colmo  de  infor- 
I.  27 


—  418  — 


:» 


tunio,  espiraba  su  mandato  al  sucederlo  este  fracaso. 
Fué  reemplazado  en  el  sillon  presidencial  por  el 
valîente  gênerai  San  Roman,  que  rechazô  el  vergon- 
zoso  tratado  de  25  de  enero  y  mantuvô  con  el  Ecua- 
dor amistosas  y  pacificas  relaciones. 

Por  este  lado  nada  podian  esperar  los  revolucîona- 
rios  :  era  preciso,  pues,  volverse  hacia  el  otro  ladron, 
es  decir,  hacia  Mosquera,  nuevo  présidente  de  Gra- 
nada.  Este  ûltimo,  vencedor  del  partido  catôlico 
derribado  en  la  persona  de  Arboleda,  perseguidor 
encarnizado  de  la  Iglesia,  revolucionario  de  la  peor 
especie,  aborrecia  en  Garcia  Moreno  al  patriota 
cristiano  y  al  enemigo  declarado  de  las  logias  masô- 
nicas.  Âmbicioso  como  Castilla,  pero  mas  astuto,  su 
plan  de  engrandecimiento  consistia  en  englobar  bajo 
el  nombre  de  :Estddos  Unidos,  las  très  repûblicas, 
Nueva  Granada,  Venezuela  y  el  Ecuador,  que  en 
tiempo  de  Bolivar  habian  formado  la  gran  Colombia. 
Restaurador  de  la  unidad  bajo  la  forma  fédéral,  fus- 
dador  de  los  Estados  Unidos  del  Sur,  que  presto  riva- 
lizarian  con  los  del  Norte,  esperaba  mantenerae  en 
el  poder  cl  tiempo  suficiente  para  aniquilar  en  tan 
vasto  territorio  el  reino  de  Cristo  y  de  su  Iglesia. 
Por  eso  todos  los  revolucionarios  saludaron  su  ad- 
venimiento  con  transportes  de  jûbilo.  En  su  guerra 
à  muerte  contra  Garcia  Moreno,  Urbina  se  apresurô 
â  recurrir  à  la  intervencion  del  gran  Ubertador. 

a  Las  circulares  pasadas  por  el  gabinete  de  Lima, 
le  escribia  desde  esta  ciudad,  à  los  gobiemos  de 
Âmérica;  y  los  documentes  y  manifiestos  que  la 
prensa  ha  pûblicado,  habran  dado  a  V.  el  triste 
conocimiento  de  la  audacia  y  el  cinismo  con  que  el 
actual  présidente  del  Ecuador  solicitô  é  insistiô  tenaz- 
mente  en  la  peticion,  que  esta  Repûblica  fuese  anec* 
sada  al  Imperio  frances... 
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»  Gomo  este  asunto  es  de  tal  magnitud...  natural 
es  el  créer  que  V.  y  demas  prôceres  de  la  indepen- 
dencia,  que  la  Providencia  ha  conservado  y  se  en- 
cuentran  hoy  en  aptitud  de  sostener  su  gloriosa  obra, 
tengan  concebida  ya  la  idea  de  adoptar,  con  la 
urgencia  que  demandan  las  circunstancias,  todas  las 
medidas  que  basten  à  salvar  la  Âmérica  méridional 
del  peligro  que  la  amenaza  :  entre  cuyas  medidas 
parece  que  la  mas  urgente  es  la  de  arrancar  las  pro- 
babilidades  de  que  el  Ecuador  sea  sometido  à  un 
protectorado  humiliante,  6  lo  que  es  peor  mil  yeces, 
reducido  à  colonia  de  una  potencia  trasatlàntica. 

»  Cooperar  a  este  fin  grandioso,  es  el  deber  mas 
sagrado  que  hoy  le  impone  su  propia  patria  y  la 
América  en  gênerai  à  todo  ecuatoriano  :  y  todo  ecua- 
toriano  de  honor  y  de  principios  sabra  cumplirlo. 

»  Mas  es  tal  la  situacion  y  el  anonadamiento  en 
que  gimen  esos  pueblos,  que  poco  6  nada  pueden 
hacer  sin  un  apoyo  de  afuera. 

»  Convencido  de  esta  triste  verdad,  deseo  cumplir 
con  aquel  deber,  instado  por  vivas  y  conmovedoras 
solicitaciones  de  la  mayoria  de  mis  compatriotas, 
que  forman  el  gran  partido  libéral  ;  y  persuadido  de 
cuan  idiportante  séria  al  porvenir  de  la  Âmérica  Aus- 
tral, el  hecho  de  que  todos  sus  gobiernos,  ô  al 
menos,  los  de  las  repûblicas  dol  Pacîflco,  concur- 
riesen  a  botar  del  Ecuador  a  los  dos  traidôres  que 
habian  osado  hacerse  los  agentes  de  la  reconquista 
o  monarquizacion  del  continente,  tome  la  resolucion 
de  sacrifîcar  mi  propôsito  de  no  volver  à  la  vida 
pùblica...  para  venir  à  esta  capital  y  esforzarme  en 
conseguir  que  se  realizase  esa  reunion  redentora  de 
mi  patria  y  salvadora  de  la  causa  americana.  No 
dudo  que  el  gobiemo  del  Perù  abriga  las  magnas 
intenciones  que  revelan  sus  circulares  é  los  go- 


—  420  — 

m 

biernos  de  Sud- America;  pero  creo  que  encuentra 
graves  inconvenientes  en  cumplirlas.  Veo  tambien 
que  Chile,  por  causas  ô  razones  que  es  dificil  coin- 
prender,  y  Bolivia,  por  la  sangrienta  crisis  que  atra- 
viesa,  nada  podràn  hacer,  por  de  pronto  al  menos, 
en  aquel  sentido.  Y  entre  tanto,  el  poder  de  Flores  y 
tiarcia  Moreno  va  consolidândose,  y  la  situacion  del 
Ecuador  haciéndose  mas  complicada,  dolorosa,  dés- 
espérante. Pero  felizmente  para  la  America  y  el 
Ecuador,  V.  ha  tenido  la  fortuna  de  ver  coronada  la 
grande  obra  de  afianzar  la  paz,  la  libertad  y  el  poder 
de  su  herôica  patria,  haciendo  que  la  Victoria  de  la 
buena  causa  ponga  término  a  la  guerra  civil  que 
tanto  duraba  ya;  y  como  esta  fué  la  ûnica  razon  que 
me  impidiô  dirigirme  a  V.  antes,  y  de  preferencia 
que  a  ningun  otro  gobierno,  me  apresuro  hoy  à  ha- 
cerlo  con  tanto  mas  ahinco,  cuanto  que  he  recibido 
nuevas  excitaciones  de  mis  desgraciados  compa- 
triotas  ;  y  con  tanta  mas  conflanza,  cuanto  que  tengo 
entera  fé  en  sus  principios.  No  necesita  V.  sino 
quererlo,  para  que  la  redencion  del  Ecuador  se  efeo- 
tue,  y  queden  conjurados  los  peligros  que  amenazan 
à  la  America,  puesto  que  para  ello  puede  V.  çontar, 
ademas  de  los  poderosos  elementos  de  que  dispone 
la  nueva  confederacion  que  préside  V.,  con  la  deci- 
dida  cooperacion  del  gran  partido  libéral  en  cuyo 
nombre  hablo  a  V... 

»  Nada  debo  decirle  a  V.  sobre  la  idea  del  res- 
tablecimiento  de  Colombia  y  la  adopcion  de  la  forma 
fédéral;  por  que  mis  anhelos  se  limitan  à  ver  sepa- 
rados  de  la  escena  pùblica  a  los  dos  hombres  que 
tienen  en  inquietud  y  alarma  incesantes  à  la  America 
del  Sur.  Donde  este  triunfo  se  baya  alcanzado,  alli 
creeré  terminada  mi  mision  y  obedeceré  la  voluntad 
de  la  mayoria  de  mi  patria,  que  no  sera  por  cierto 
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de  la  cscuela  jesuitica  y  colonizadora  que  encabezan 
Garcia  Moreno  y  Flores  * .  » 

No  se  puede  vender  à  su  pais,  ni  entregarlo  al 
extrangero  con  mayores  apariencias  de  desinteres  y 
de  patriotismo  como  este  Maquiavelo  de  cuerpo  de 
guardia.  ;  Y  osa  este  hombre  acusar  de  traicion  à 
Flores  y  Garcia  Moreno  !  ;  Para  impedirles  que 
transformen  el  Ecuador  en  una  colonia  europea, 
suplica  à  Mosquera  que  lo  invada!  ;  Acusa  à  Garcia 
Moreno  por  haber  pedido  el  protectorado  de  Francia 
en  visperas  de  un  desmembramiento  del  territorio,  y 
empuja  à  Mosquera  para  que  lo  conquiste!  Cierta- 
mente  que  la  escuela  revolucionaria  ha  creado  tipos 
de  hipocresia  y  de  maldad  que  nadie  hubiera  sospe- 
chado  siquiera  antes  de  ella  ! 

Mosquera  sabia  perfectamente  à  que  atenerse 
sobre  la  famosa  cuestion  del  protectorado  frances; 
sin  embargo,  como  la  apelacion  de  Urbina  favorecia 
sus  miras  sobre  el  Ecuador,  contesté  :  «  Es  induTîi- 
table  que  hay  un  plan  para  esclavizarnos  trayendo 
al  pais  el  fanatisme  é  instituciones  monàrquicas; 
pero  nada  de  esto  nos  debia  dar  cuidado,  sino 
hubiese  traidores  en  America  que  anduvieran  men- 
digando  protectorados  para  vengarse  del  desengano 
cjue  sufrieron  de  no  ser  caciques  vitalicios.  » 

El  arûspjLce  parece  que  se  atrevia  a  mirar  con 
seriedad  à  su  colega;  pero  mas  fîno  que  Urbina,  el  cual 
se  callaba  acerca  de  la  federacion  colombiana  que 
hubiera  dado  al  traste  con  sus  esperanzas  presi- 
denciales,  Mosquera  afirma  que  la  salvacion  esta  en 
la  resurreccion  de  Colombia  bajo  la  forma  federativa. 
De  buen  ô  mal  grade,  él  la  rest^blecerâ  :  «  Nosotros, 


^  El  gênerai  Urbina  y  sus  proyectos  contra  el  pais,  Garta  de  Ur- 
bina à  Mosquera,  14  de  Febrero  de  1862. 


.,  que  hemos  sido  un  mismo  pueblo  podemos 
[Dolombia  fué  y  Golombia  sera.  Si  Flores  y 
Aoreno  no  se  someten  à  la  voluntad  popular, 
«rân  sin  que  les  v&lga  ningûn  protecto- 

estos  dos  amigos  y  bermanos  se  trata  ûni- 
I  de  Baber  quien  harà  sacar  al  otro  las  cas- 
il  fuego.  Urbina  comprende  que  Mosquera  )o 
odo  y  no  le  déjà  nada;  pcro  cuenta  con  la 
cîa  de  los  ecuatorianos  quo  no  consentirÂn 
sn  dejarse  incorporar  â  la  Golombia,  y  le 
arân  tambien,  â  pesar  de  Mosquera,  el  sillon 
icial.  Lo  mas  urgente  era  dejar  vacante  el 
volcando  â  Garcia  Moreno,  por  lo  oual  en 
va  carta  dirigida  à  su  complice,  insiste  con 
is  fuerzas  en  la  necesidad  de  comenzar  las 
ides.  El  misérable  no  se  avergtlenza  de  decîr: 
mdo  adquirido  en  este  tiempo  ituevas  é 
,bles  pruebas  de  la  persistencia  de  Flores  y 
Moreno  en  el  inicuo  propôsito  de  consumar 
ion  à  la  America  :  haciéndose  ya  por  otra 
soportable  en  toda  la  estension  de  la  palabra, 
rimientoa  de  mi  desgraciada  patria,  cuya 
icion  es  ademas  cl  verdadero  peligro  que 
ninentemente  amenaza  â  las  repûbUcas  del 
,  nuevamente  excitado  por  los  clamores  del 

libéral  del  Ecuador he  resuelto  enviar 

nisionado.  » 

jera  acojiô  este  nuevo  empuje  con  su  pru- 
ordinaria,  Mas  para  no  desanimar  al  ambi- 
!on  grande  astucia  le  dejô  cntrever  en  esta 

la  codiciada  presidencia.  «  Vo,  escribia, 

teral  Urbina  y  sus  proyeclos  contra  el  pais.  Respuestade 
A  Urbina  :  26  de  Mayo  de  1862. 


—  423  — 

jamas  haré  la  gucrra  al  Ecuador;  pero  si  à  eços 
mandatarios,  si  comienzan  las  hostilidades.  El  par- 
tido  libéral  del  Ecuador  recibirâ  à  V.  con  entu- 
sîasmo  :  yo  ofrezco  à  V.  el  apoyo  de  la  fuerza  que 
tengo  a  mis  ôrdenes  en  el  momento  que  se  rompan 

las  hostilidades El  Ecuador  sera  libre,  y  sal* 

dremos  de  ese  gobierno  traidor  à  la  causa  de  la 
America  espanola.  Nosotros  no  queremos  que  el 
Ecuador  entre  à  ser  parte  de  Colombia,  sino  por 
medios  Yoluntarios  y  de  comun  utilidad;  pero  no 
podemos  consentir  en  que  sea  colonia  europea,  ya 
sea  francesa  ô  romana  * .  » 

Pues  bien,  mientras  ambos  traidores,  cada  cual 
por.  su  propia  cuenta,  se  asociaban  à  la  sombra,  para 
derribar  à  Garcia  JMoreno,  he  aquî  las  cartas  que 
Mosquera  dirigia  al  présidente  del  Ecuador  :  «  Habién- 
dose  organizado  los  pueblos  de  la  Gonfederacion 
Granadina  bajo  un  nuevo  pacto  de  union  con  el  nom- 
bre de  Estados  Unidos  de  Nueva  Granada os  envio 

un  représentante  con  el  doble  objeto  de  reiterar  la 
espresion  de  los  sentimientos  de  amistad  y  estrechas 
simpatias  que  animan  al  pueblo  granadino  hacia  el 
del  Ecuador,  y  con  el  de  invitar  a  V.  E.  a  coadyubar 
a  la  grandiosa  obra  de  la  reconstitucion  de  Golom- 

bia »  Garcia  Moreno  que  de  antiguo  conocia  las 

maruUerias  del  viejo  revolucionario,  comprendiô 
perfectamente  su  intencion  de  estrechar  los  vinculos 
de  ambos  pueblos  tan  apretadamente,  que  no  for- 
masen  mas  que  uno,  dominado  por  él.  En  conse- 
cuencia,  y  sin  aludir  siquiera  al  sistema  fédéral, 
idolillo  de  Mosquera;  respondiô  sencillamente  que 
recibiria  con  el  mayor  gusto  à  su  enviado,  el 
cual  por  sus  cualidades  personales  contribuiria  à 

*  Garta  de  Mosquera  à  Urbina  :  28  de  Octubre  de  1862. 
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conservar  las  mejores  relaciones  y  la  mas  perfecta 
armonia  entre  dos  pueblos  hermanos. 

Mosquera  no  era  hombre  de  contentarse  con  estas 
galanterias  cortesanas  :  se  asegurô  en  el  poder,  dejô 
crecer  la  oposicion  contra  Garcia  Moreno,  atizô 
cuanto  pudo  las  pasiones  revolucionarîas  ;  y  luego, 
cuando  creyô  Uegado  el  momento  oportuno  de  pescar 
à  rio  revuelto,  escribiô  de  nuevo  à  su  «  grande  y  buen 
amigo  t  el  Présidente  del  Ecuador  :  «  Deseando 
daros  una  prueba  de  la  estimacion  que  tenemos  por 
vuestro  gobierno  y  por  la  nacion  ecuatoriana,  araiga 
y  aliada  de  Colombia,  hemos  resuelto  trasladar 
temporalmente  la  silla  del  Poder  Ejecutivo  al  sur 
del  Estado  del  Cauca,  para  poder  ir  hasta  la  frontera, 
y  tener  con  vos  y  vuestro  gobierno  las  conferencias 
concernientes  en  favor  de  los  dos  pueblos,  y  podrc- 
mos  negociar  nuevos  convenios  y  tratados  que 
afiancen  mas  las  fraternales  relaciones  de  un  pueblo 
dividido  en  dos  naciones,  y  que  jamas  dejarâ  de  ser 
uno  aunque  tenga  diversas  nacionalidades.  » 

Este  paso  singular,  pero  significativo,  hizô  com- 
prender  a  Garcia  Moreno  que  era  menester  hablar 
claro  y  atajar  de  una  vez  las  pretensiones  del  dés- 
pota,  a  cuyo  fin  le  contestô  de  esta  manera  :  «  Sen- 
sible a  esta  benévola  manifestacipn  de  cordial  amis- 
tad  y  de  interes  por  la  felicidad  de  los  dos  paises, 
nos  apresuramos  a  contestaros  aceptando  esta  entre- 
vista,  tanto  mas  plausible  para  nosotros,  cuanto  que 
nos  présenta  la  oportunidad  de  ofreceros  a  vos,  à 
vuestro  gobierno  y  a  los  Estados  Unidos  de  Colom- 
bia, un  testimonio  de  marcada  deferencia. 

»  Mas  comprometeriamos  esta  misma  deferencia 
y  la  lealtad  de  gobernante  y  amigo  vuestro,  si  no  nos 
apresurâramos  tambicn  a  declararos  que  no  puede 
ser  asunto  de  nuostras  conferencias  ningun  proyecto 
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que  tienda  à  refundir  las  dos  nacionalidades  en  una 
sola,  bajo  la  forma  de  gobierno  y  sistema  adoptados 
por  vuestra  Repùblica.  Habiendo  confiado  el  Ecua- 
dor su  existencia  y  porvenir  a  instituciones  y  refor- 
maB  muy  diversas  de  las  vuestras,  no  podrâ  pues 
aceptar  ninguna  otra  forma,  sin  sacrifîcar  ese  por- 
venir y  esas  instituciones,  profundamente  arraigadas 
en  el  corazon  de  los  pueblos  y  del  gobierno  encar- 
gado  de  sus  destinos.  La  constitucion  que  hemos 
jurado  nos  lo  impide,  nuestras  propias  convicciones 
lo  hacen  imposible,  y  la  opinion  gênerai  de  esta 
Repùblica  abiertamente  lo  rechazan  *.  » 

La  guerra  era  inévitable  entre  ambos  gefes,  uno  de 
los  cuales  habia  jurado  anexionar  el  Ecuador  à  sus 
Estados,  y  el  otro  morir  mil  veces  antes  que  céder 
un  palmo  de  su  territorio.  En  el  fonde,  Mosquera  no 
aguardaba  mas  que  la  ocasion  favorable  de  entrar  en 
campana,  y  como  el  congreso  del  Ecuador  iba  a 
abrir  sus  sesiones,  contaba  con  que  los  tempestuosos 
debates  parlamentarios  que  iban  à  sobrevenir,  lo 
preparasen  el  terreno.  Desgraciadamente  sus  cal- 
cules estaban  bien  fundados. 

-^  Garta  del  15  de  Julio  de  1863. 


CAPITULO  XIII 


EL   CONGRESO    DE   1863 


(1863) 


Al  ténor  del  precepto  constitucional,  el  congreso 
debia  reunirse  en  Agosto  de  1863.  En  el  Ecuador, 
como  generalmente  sucede  en  todas  las  repûblicas 
americanas,  los  legisladores  solo  celebran  sesiones 
cada  dos  anos,  y  esto  por  tiempo  limitado;  mènes 
mal  que  por  acâ,  pues  nuestros  représentantes  no 
pueden  pasarse  un  ano  sin  legislar.  Atormentado  ya 
por  el  congreso  de  1861,  cuando  sus  miombros  pro- 
fesaban  una  especie  de  admiracion  comun  por  el 
Salvador  del  pais,  Garcia  Moreno  ténia  ahora  que 
temerlo  todo  de  los  nuevos  représentantes,  casi 
todos  elegidos  bajo  la  influencia  de  pandillas  libé- 
rales, 6  de  la  revolucion  cosmopolita.  En  efecto, 
hacia  diez  y  ocho  meses  que  los  periôdicos  se 
desataban  en  injurias  contra  el  hombre  vitando,  que 
no  contente  de  violar  las  leyes  y  aterrar  el  pais, 
habia  arruinado  la  hacienda  con  empresas  insen- 
satas,  manchado  en  Tulcân  la  gloria  del  Ecuador, 
sublevado  à  la  America  entera  contra  él  y  contra 
el   pueblo,  solidario   de   su  desastrosa  politica,  y 
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finalmente,  que  habia  impuesto,  sin  esperar  la  ratifi- 
cacion  de  las  câmaras,  un  odioso  é  intolérable 
concordato,  yerdadero  guante  arrojado  à  la  faz  de 
nuestro  siglo  de  libéralisme  y  de  prôgreso. 

Sobre  este  ûltimo  capitule  las  acusaciones  no  Ue- 
vaban  trazas  de  agotarse.  La  famosa  cuestion  del 
protectorado  frances,  se  desvanecia  por  si  misma 
ante  la  infeudacion  del  Ecuador  à  la  curia  romana. 
Cuando  los  pueblos  tendian  à  borrar  de  su  legislacion 
las  ùltimas  huellas  de  las  leyes  canônicas,  para 
Uegar  gradualmente  à  la  separacion  compléta  de  la 
Iglesia  y  el  Estado,  Garcia  Moreno  no  se  habia  aver- 
gonzado  de  repudiar  la  antigua  ley  del  patronato, 
gloriosa  herencia  de  la  difunta  Colombia,  para  poner 
al  pais  bajo  el  vasallaje  de  Roma.  Los  derechos 
imprescriptibles  del  poder  civil  habian  sido  sacrifl- 
cados;  los  nuncios  y  visitadores  apostôlicos,  im- 
puestos  à  los  obispos,  sacerdotes  y  religiosos  para 
tiranizarlos  con  el  especioso  proteste  de  reformar 
una  Iglesia  siempre  santa  é  inmaculada.  Los  pobres 
frailes  naturales  del  pais,  victimas  de  bajàs  italianos 
ô  de  tribunales  eclesiàsticos  à  su  devocion,  sin  poder 
recurrir  a  la  autoridad  secular,  eran  tratados  como 
herejes,  renegados  6  gentes  de  malas  costumbres, 
privados  de  sus  bienes,  lanzados  de  sus  conventos,  y 
reducidos  à  pedir  la  secularizacion  para  dejar  el 
puesto  libre  à  religiosos  extrangeros,  que  el  prési- 
dente traia  de  todas  partes.  Pedro  Carbô»  encarnizado 
enemigo  de  Garcia  Moreno,  era  el  principal  insti- 
gador  de  este  alboroto. 

A  los  enemigos  de  la  Iglesia  que  bramaban  contra 
la  restauracion  de  sus  sagrados  derechos,  unianse 
ciertos  catôlicos  picados  de  la  taràntula  liberaL  De 
tal  manera  la  revolucion  ha  embrollado  las  ideas, 
hasta  en  las  cabezas  mejor  organizadas,  que  el  hecho 


jlver  é  la  Iglesia  su  inena^nable  libertad, 
si  eiempre  considerado  como  uaa  uaurpacion 
ierechos  de  la  potestad  civil.  Por  lo  demas , 
batîan  los  franceses  del  pasado  siglo  por  de- 
contra  la  Iglesia  los  cuatro  articules  de  1682, 
dos  libertades  galicanas?  En  nuestros  dias, 

de  la  deSnicion  dogmâtica  del  postrer  Con- 
no  se  ha  rechazado  la  infalibilidad  pontificia 
iconciliable  con  los  derechos  de  las  potencias? 
hallarân  en  Francia  legistas  catôlicos,  ô  que 
len  paaar  por  taies,  para  sostener  que  los 
is  orgànicos  en  nada  violan  la  libertad  de  la 
?  EL  alzamîento  contra  un  concordato,  cada 
I  cuyos  articolos  rompe  un  eslabon  de  las 
s  de  esta  Iglesia,  no  puede  asombrar  à  nadie. 
)Osicion  gênerai  y  violenta  de  las  clases  direc- 
0  la  sociedad  civil,  tiene  por  efecto  natural  el 
r  al  pueblo,  que  no  entiende  nada  de  este 
de  cuestiones.  Pero  las  declamaciones  de 
los  â  quienes  estimaba,  de  sacerdotes  y  hasta 
a^iosos  ouyo  carâcter  sagrado  respetaba,  hi- 
que  los  electores  considerasen  el  concordato 
jna  calamidad  pùblica,  como  una  caja  de 
■a,  que,  en  interes  mismo  de  Garcia  Moreno, 
îciso  apresurarse  â  desterrar  del  Ecuador  : 
'iaron  al  congreso  gran  mayoria  de  enemigos 
icordato,  enemigos  tambien,  la  mayor  parte, 
sidente,  que  acaso  en  ambas  câmaras  no  con- 
<n  una  docena  de  représentantes  francamente 
dos  à  su  politica. 

pintar  su  aislamiento  en  aquel  momento 
de  su  vida,  nos  bastarà  presentar  &  los  lec- 
.1  ciudadano  Borrero,  uno  de  los  miembros 
teligentes  del  congreso,  futuro  sucesor  por 
gracia  y  la  del  Estado,  det  présidente  Garcia 
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Moreno.  Como  esté  personage  desempeharâ  un  papel 
muy  importante  en  esta  historia,  précise  es  darle  à 
conocer  desde  luego. 

Antonio  Borrero,  de  Ouenca,  abogado  y  publicista 
distinguido,  catôlico  sincero  y  antiguo  amigo  de 
Garcia  Moreno,  despues  de  haber  combatido  à  su 
lado  en  los  congresos  de  1857  y  1858,  le  habia  soste- 
nido  con  su  pluma  durante  la  lucha  herôica  de  1859, 
defendiéndolo  tambien  desde  entonces  contra  sus 
numerosos  y  perfides  enemigos.  Poco  tiempo  hacîa 
que,  a  propôsito  del  protectorado  francés,  no  con- 
tente con  refutar  brillantemente  las  estùpidas  inven- 
ciones  de  los  periôdicos  peruanos,  escribia  en  loor 
de  Garcia  Moreno  :  »  Nos  pintan  como  un  pueblo 
de  misérables  idiotas,  abrumados  con  el  làtigo  de 

un  ciego  dominador Verdad  es  que  el  mérite  de 

una  administracion  justa  y  légal  no  se  disminuye  por 
la  difamacion  de  escritores  sin  conciencia  propia, 
sin  fé,  ni  honor,  y  esta  consideracion  séria  un  motivo 
suflciente  para  no  entrar  con  elles  en  contestacionés 

de  ningun  génère Al  présente,   ;  escritores  del 

Porù!  sin  vosotros,  y  à  pesar  vuestro,  tenemos 
constitucion  y  leyes,  y  magistrados  que  las  hacen 
respetar.  La  libertad  es  un  hecho  sancionado  por  la 
ley;  el  propietario  duerme  tranquilo,  sin  temor  de 
que  lo  despierte  el  grito  del  soldado  enfurecido. 
Entre  nosotros,  el  hombre  de  bien  es  acatado  y  con- 
siderado,  y  solo  el  perverse  sufre  el  castigo  de  la 

perversidad El  gobierno  goza  de  crédite  en  cl 

exterior,  trabaja  por  el  bien  comun,  y  cuenta  con  el 
amer  y  el  apoyo  de  los  buenos  patriotas,  prontos  à 
sacriflcar  su  fortuna  y  su  vida  por  salvar  el  pais  y 
nuestras  instituciones.  Tenemos  caminos,  puentes; 
las  ciudades  se  alegran,  los  campes  se  cubren  de 
frutos,  y  el  gefe  del  Estado,  à  fuerza  de  desinteres 


itriotismo,  levanta  monumentos  para  la  poste- 

ia  Moreno  contaba  con  Borrero  como  con  un 
de  veinte  anos,  cuyos  talentos,  instruccion 
;ter  estimaba.  En  1861  le  rogaba  con  instan- 
16  aceptase  un  ministerio,  y  le  decia  :  <  No 
le  acuerdo  con  V  en  la  demasiada  modestia  y 
e  aprecûicion  de  sus  cualidades .  Conozco 
»  nuestro  pais  y  â  nuestros  bombres,  y  por 
digo  sin  lisonja,  que  V.  es  uno  de  los  pocos 
<  tienen  reemplazo.  La  ûnica  tacha  que  pu- 
onérsele,  as  la  de  carecer  todavia  de  expe- 
en  el  manejo  de  los  negocios  pûblicos;  pero 
cba  nos  afecta  â  todos.  Para  los  hombres  de 
sncîa,  instruccion,  probidad  y  patriotismo 
V.,  la  experiencia  se  adquiere  facilmente, 
is  que  otros  no  la  adqulrirÂn  sine  tarde  ô 

bien,  en  aquella  época,  es  decir,  el  4  de  Enero 
I,  Garcia  Moreno  propusô  â  Borrero  como 
ito  oficial  â  la  vice-presidencia  de  la  Repû- 
r  en  una  circular  dirijida  â  los  gobemadores 
provincias  se  espresaba  asi  :  «  Convencido 
1  gefe  del  Estado,  de  la  grande  influencia  que 
«do  nombramiento  del  vice-presidente  de  la 
ica  tîene  en  el  progreso  y  bienestar  del  pais, 
su  deber  tomar  parte  en  la  proxîma  eleccion, 
ina  manera  solapada,  sino  con  la  £ranqueza 
istumbran  los  gobiemos  ilustrados,  sin  pre- 
)or  esto  imponer  su  voluntad,  ni  meaoscabar 
i  la  libertad  de  los  electores.  En  consecuen- 
ïupremo  gobiemo  propone  al  S'.  doctorAn- 
orrero,  como  al  ciudadano  que  desempenarâ 

fior  D.  A.  Borrero,  par  S.  R.  Arizaga,  p.  13. 
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cumplidamcnte  las  àrduas  y  delicadas  funciones 
de  que  habrà  de  encargarse  en  pro  de  la  patria, 
Desinteres  y  patriotismo,  talento  distinguido  y  no- 
table instruccion,  carâcter  firme  y  honrado,  moral 
rigida  y  pura  ;  hé  aqui  las  cualidades  que  adoman  à 
este  ciudadano,  y  con  las  que  el  Supremo  Gobierno 
lo  recomienda  al  voto  libre  de  los  ecuatorianos... 
S.  E.  el  présidente  de  la  Repûblica  espéra,  pues, 
que  V.  S.  y  los  demas  empleados  de  la  provincia  de 
su  mando,  cooperaràn  à  esta  eleccion  de  una  manera 
activa  y  eficaz,  empleando  los  medios  que  sean  com- 
patibles con  la  libertad,  la  justicia  y  el  decoro.  » 

En  vez  de  reclamar  contra  su  candidatura,  patro- 
cinada  por  todos  los  periôdicos  conservadores, 
Borrero  declarô  en  su  Centinela,  que  el  tîtulo  de  can- 
didato  oficial  le  imponia  el  deber  de  permanecer 
neutral  en  la  eleccion.  Estaba  decidido  &  aceptar  la 
vicepresidencia,  si  la  mayoria  se  pronunciaba  en  su 
favor  ;  pero  en  aquel  intervalo  se  verificô  la  publica- 
cion  del  concordato,  y  el  catôlico  libéral  no  pudo 
prescindir  de  tirar  su  piedra  contra  la  obra  de 
Pio  IX  y  de  Garcia  Moreno.  Preguntô  en  su  periô- 
dico  si  aquel  convenio,  necesario  hasta  cierto  punto 
para  abolir  las  disposiciones  injustas  de  la  ley  de 
patronato,  respondia  completamente  a  las  eBperan- 
zas  de  los  legisladores  de  Colombia  y  del  Ecuador, 
si  daba  plena  satisfaccion  &  las  exigencias  y  necesi- 
dades  de  la  Iglesia  y  del  Estado^  Una  cosa  habia 
de  cierto  ;  y  era  que  el  concordato  no  respondia  a  las 
miras  de  Borrero;  porque  este  emprendiô  luego  la 
tarea  de  criticar  sus  diferentes  articules.  Justamente 
asombrado  Garcia  Moreno  de  ver  que  un  catôlico,  un 
intime  amigo  suyo,  su  propio  candidate  a  la  vice- 

• 

•  El  Centinela,  n*  17. 
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presidencia   atacase    pùblicamente   una   ley   de   la 
Iglesia  y  del  Estado,  le  suplicô  para  evitar  el  escân- 
dalo,  que  le  hiciese  en  privado  cuantas  observaciones 
creyera  oportunas,  comprometiéndose  por  su  parte  a 
presentar  à  la  Santa  Sede  un  proyeeto  de  reforma, 
si  despues  de  maduro  examen,  le  parecian  venta- 
josas  las  modificaciones.  Pero  las  ràfagas  libérales 
que  corrian   contra    el   présidente   y  amenazaban 
derribarlo  à  los  abismos,  habian  trastornado  la  ca- 
beza  y  el   corazon  de  Borrero;  el  cual  se  separo 
pùblicamente  de  su  antiguo  amigo,  para  no  hacerse 
solidario  de  su  politica.  Y  no  pareciendo  esto  sufî- 
ciente  à  su  grande  aima,  quisô  dar  à  su  disentimiento 
todo  el  aparato  de  una  ruptura  solemne,  y  dcclarû 
que  renunciaba  la  vicepresidencia,  con  la  que  aca- 
baba  de  ser  honrado  por  mayoria  de  votos,  so  pre- 
texto  de  que  la  recomendacion  que  debia  al  go- 
bierno,   «  podia  considerarse  como   un   medio   de 
coaccion,  y  esto  repugnaba  a  sus  principios  sobre 
libertad  électoral  *  ».  Motejâronse  de  un  tanto  tardios 
estos  escrùpulos  dcl  Caton  libéral;  pero  se  tuvieron 
como  preci^^sores  de  un  complète  rompimiento  :  el 
cambio  de  firente  de  tan  cordial  amigo,  indicaba  ya  la 
animosidad  de  los  miembros  del  Congreso  contra  el 
Présidente,  y  su  firme  resolucion  de  imponerle  a 
viva  fuerza  la  anulacion,  ô  por  lo  menos,  la  reforma 
del  Concordato. 

Por  su  parte,  Garcia  Moreno,  resuelto  a  luchar 
contra  las  pretensiones  del  Congreso,  estaba  deci- 
dido  à  dar  su  dimision  antes  que  deshacer  un  tratado 
que  consideraba  como  Salvador  de  la  nacion.  Su 
mensage  a  las  Câmaras,  clarîsimo  y  terminante 
ténia  todo  el  aire  de  un  verdadero  ultimatum.  Dando 


*  Ceniinela,  n^  17,  y  «  El  sefîor  Borreroi,  por  R.  Arizaga,  p.  iTi. 
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cuenta  de  su  gestion,  con  una  franqueza  que  no  suele 
ser  frecuente  ea  esta  clase  do  documentos,  confesaba 
que  sus  disensiones  con  el  Peru  le  habian  obligado  à 
grandes  armamèntos  que  habian  empenado  al  te- 
soro.  En  el  asunto  de  Tulcan,  dice  :  «  no  declaramos 
la  guerra,  ni  debîamos  esperar  que  no  haciéndola 
nosotros,  fuéramos  atacados  sin  declaratoria  alguna, 
y  colocados  en  la  alternativa  de  rendir  las  armas  ô 
sucumbir  peleando  contra  la  inmensa  superioridad 
numérica,  como  en  efecto  sucediô...  » 

«  Terminada  la  guerra  civil,  anade,  la  Confedera- 
cion  granadina  ha  pasado  à  formar  los  nuevos  Esta- 
dos  Unidos  de  Colombia,  con  los  cualos  conservamos 
buenas  y  amistosas  relaciones.  Habiéndome  invitado 
poco  ha  su  primer  Présidente,  el  gênerai  Tomas 
C.  de  Mosquera,  à  una  entrovista  en  las  orillas  del 
Carchi,  la  he  aceptado  con  franqueza,  y  con  la 
misma  le  he  manifestado  que  la  fusion  del  Ecuador 
en  aquellos  Estados  es  absolutamente  imposible. 
Las  reformas  religiosas  y  politicas  introducidas  alla, 
no  son  propias  para  borrar  el  Carchi,  sino  para  ha- 
cerlo  mas  profundo;  y  por  otra  parte,  nuostra  Consti- 
tucion  y  la  opinion  pùblica  son  barreras  insuperables. 

«  A  pesar  de  tantas  diflcultades,  y  de  los  esfuerzos 

(lesesperados  de  una  faccion  inmoral  y  turbulenta, 

que  no  rétrocède  ante  ningun  crimen  y  ha  obligado 

d  emplear  moderadamente  las  facultades  extraordi- 

narios,  el  Ecuador  ha  hecho  progresos  sôlidos  y  dura- 

deros  :  mas  de  cuarenta  y  seis  kilômetros  de  carretera 

concluidos,  muchos  puentes  edificados,  colegios  ô 

restaurados  ô  nuevos,  nuevas  escuelas  y  nuevas  ôr- 

denes  religiosas  destinadas  a  la  ensenanza,  y  sobre 

todo,  el  Concordato,  basa  del  restablecimiento  moral 

y  origen  de  la  futura  prosperidad  de  la  Repûblica. 

»  Mas  de  poco  servirian  las  mejores  materiales 
1.  28 
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y  la  difusion  de  los  conocimientos,  por  mucho  que 
adelantàramos  en  ambos  sentidos,  si  no  se  levan* 
tara  de  su  postracion  la  moral  pùblica^  aima  y  vida 
de  la  sociedad,  mas  necesaria  aûn  en  el  sistema 
republicano,  en  que  la  fragilidad  de  las  instituciones 
y  de  las  leyes,  la  instabilidad  de  los  Gobiernos  y  la 
frecuencia  de  los  trastornos,  dejan  à  la  sociedad 
indefensa  à  merced  de  pasiones  sin  freno.  Pero, 
ique  esperanza  de  obtener  la  reforma  moral,  si  el 
clero  encargado  de  ensenarla,  olvida  en  su  mayor 
parte  la  mision  evangélica?  ^Y  que  esperanza  de 
reformar  al  clero,  si  no  se  restituye  à  la  Iglesia  la 
libertad  de  accion  y  la  independencia  de  vida  con 
que  la  dotô  su  Divine  Fundador?  El  gobierno  catô- 
lico  de  un  pueblo  catôlico  cumpliô,  pues,  con  su 
deber  dirigiéndose  à  la  Santa  Sede  para  exponerla 
la  situacion  lamentable  eu  que  nos  encontrâbamos, 
como  consecuencia  necesaria  de  la  falta  de  inde- 
pendencia y  libertad  de  la  Iglesia,  y  para  rogarla 
se  dignase  aplicar  à  estes  gravisimos  maies  el  re- 
médie conveniente.  Le  pidiô  tambien  que,  para  plan- 
tear  y  sostener  las  reformas,  nos  enviase  un  prelado 
con  la  autoridad  necesaria,  y  le  propusô  se  sacase 
de  la  masa  décimal  la  suma  suficiente  para  sos- 
tener la  legaciôn  apostôlica,  una  vez  que  el  Padre 
Santo,  privado  de  la  mayor  parte  de  sus  dominios 
temporales,  carecia  absolumente  de  recursos  y  vivia 
de  las  oblaciones  generosas  de  los  fîeles.  Los  votos 
del  gobierno  fueron  escuchados  :  el  concordato  se 
celebrô  con  el  objeto  de  dar  a  la  Iglesia  indepen- 
dencia y  libertad,  y  obtener  por  medio  de  ellas  la 
reforma  eclesiàstica  y  moral  que  el  Ecuador  nece- 
sita  para  ser  libre  y  feliz  ;  y  como  la  Convencion  me 
autorizô  para  ejecutarlo,  lo  cual  suponia  su  promul- 
gacion,  asi  como  esta  requeria  su  ratificacion  previa 
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y  el  canje  de  las  ratijEicetciones,  procedi  à  plantearlo, 
despues  de  ratificado  y  promulgado  con  la  solem- 
nidad  debida. 

»  No  es  estrano  que  un  acto  de  tanta  importancia 
y  trascendencia  haya  encontrado  adversarios  é  im- 
pugnadores.  El  espiritu  de  partido,  las  tendencias 
irreligiosas  y  demagôgicas,  la  antigtiedad  de  los 
abuses,  la  resistencia  de  la  rutina  y  los  habites  de  vida 
escandalosa,  debian  naturalmente  hacer  mirar  con 
dîsgusto  que  la  Iglesia  fuese  libre  y  el  clero  puro. 
Era,  pues,  natural  que  le  opusiesen,  ya  las  dificul- 
tades  peculiares  al  establecimiento  de  toda  reforma, 
ya  la  necesidad  de  someterlo  a  vuestra  aprobacion 
en  fuerza  del  décrète  mismo  en  que  fué  autorizado  a 
celebrarlo,  y  a  la  prohibicion  constitucional  de  que 
las  facultades  del  Congreso  sean  delegadas...  » 

El  terreno  era  cada  vez  mas  ardiente  ;  por  que  los 
que  declaraban  imposible  é  inconstitucional  el  concor- 
dato,  estaban  henchidos  de  discursos  que  habian  ela- 
borado  très  meses  antes.  En  pocas  palabras  pulverizô 
Garcia  Moreno  la  objecion  que  acababa  de  suscitar. 

<c  Si  es  probable,  proseguia,  que  al  ejecutarse  el 
concordato  en  todas  sus  partes,  se  presenten  dificul- 

tades seràn    superadas    sucesivamente   por   la 

accion  combinada  de  la  Iglesia  y  del  gobiemo. 
Si  la  conducta  del  gobiemo  no  obtuviere  vuestra 
aprobacion,  el  gobiemo  sera  sometido  à  juicio; 
pero  el  concordato  queda  firme  y  vîjente,  una  vez 
que  su  ratificacion  fué  valida,  y  valida  su  promul- 
gacion,  como  fué  valide  el  décrète  en  que  se  me 
autorizô  para  ejecutarlo,  y  por  consiguiente,  para 
ratiûcarlo  y  promulgarlo,  sin  lo  cual  la  ejecucion  era 
imposible.  —  Mas  especiosa  es  la  objecion  de  que 
no  pudiendo  delegarse  las  facultades  legislativas, 
fué  inconstitucional  y  nula   la   autorizacion   que 
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obtuve  para  poner  en  ejecucion  el  concordato  ;  pero 
en  todo  tiempo  y  en  todas  las  modernas  Repûblicas 
de  Âmérica,  en  que  la  delegacion  es  pfohibida,  se 

ha  distinguido  la  autorizacion  de  la  delegacion 

Asi  en  1858,  en  Nueva  Granada,  el .  Présidente  fué 
autorizado  para  celebrar  y  ratificar  un  tratado  con 
los  Estados  Unidos  de  la  Âmérica  del  Norte;...  entre 
nosotros  rije  todavia  el  reglamento  de  instruccion 
pûblica  dado  en  1838,  en  virtud  de  la  autorizacion 
que  el  congreso  de  37  confîrio  al  senor  Rocafuerte  : 
ejemplos  à  que  pudieran  agregarse  las  diversas  au- 
torizaciones  dadas  por  la  ùltima  Convencion,  asi 
como  las  que  frecuentemente  se  han  concedido  en 
otras  legislaturas. 

»  Por  ùltimo,  aunque  tal  autorizacion  hubiera  sido 
nula,  ô  lo  que  es  mas,  auiique  yo  no  hubiera  tenido 
autorizacion  alguna,  el  concordato  quedaria  subsis- 
tente,  como  sucede  con  todo  tratado  pùblico  cele- 
brado  por  un  gobierno  legîtimo.  Mi  responsabilidad 
se  hallaria  comprometida  en  ese  supuesto  ;  pero  no 
la  fuerza  obligatoria  del  tratado,  despues  de  ratifî- 
cado  y  canjeadas  las  ratiflcaciones  ;  por  que  la  perso- 
nalidad  de  la  nacion  se  encuentra  ùnicamente  repre- 
sentada  por  el  gobierno  en  sus  relaciones  con  las 
otras  potencias,  segun  el  derecho  comun  de  las 
naciones.  Este  principio  de  jurisprudencia  interna- 
cional  esta  confîrmado  por  numerosos  ejemplos 
histôricos,  y  en  el  Ecuador  mismo  ha  sido  respe- 
tado  en  el  cumplimiento  del  tratado  que  nos  liga 
con  nuestra  antigua  metrôpoli.  Este  tratado  fué 
celebrado  en  1840,  y  ratificado  on  el  termine  de  un 
ano,  sin  que  la  legislatura  de  1841  que  se  disolviô 
por  falta  de  quorum^  hubiese  podido  examinarlo  ni 
menos  darle  su  aprobaciçn.  Y  sin  embargo,  el  tra* 
tado  con  Espana  es  vâlido,  ha  sido  cumplido  por  las 
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diferentes  Administraciones,  y  se  habria  cumplido  â 
pesar  de  ellas,  si  hubieran  pretendido  anularlo. 

»  El  concordato  es,  pues,  vâlido,  por  que  lo  es  el 
decreto  en  que  fui  autorizado  para  ejecutarlo,  y  por 
tanto  para  ratifîcarlo  y  promulgarlo  ;  y  es  vâlido, 
sobre  todo,  por  que  ha  sido  hecho  por  el  gobierno 
lejitimo  de  la  Repùblica.  Todo  ataque  contra  un  tra- 
tado  inviolable  nos  deshonraria,  y  ni  vosotros,  ni  yo, 
consentiremos  en  nuestra  deshonra,  en  que  la  Iglesia 
siga  encadenada  para  ruina  de  la  religion  y  la  moral, 
perdicion  del  clero  y  desgracia  de  la  Repùblica. 

»  Si  la  conducta  del  gobierno  merece  vuestro 
apoyo;  si  le  ayudais  â  salvar  al  pais  de  los  emba- 
razos  de  la  crisis  rentistica;  si  os  consagrais  à  re- 
formar  lo  que  tienen  de  inconsulto  y  anârquico  las 
leyes  de  elecciones,  regimen  municipal,  instruccion 
pùblica  y  organizacion  judicial;  si  dais  al  poder  la 
fuerza  que  necesita  para  continuar  por  la  senda  de 
la|S  mejoras  y  reprimir  à  los  fautores  del  desorden 
y  del  crimen;  os  respondo,  puesta  mi  confianza  en 
Dios,  que,  sostenido  por  la  lealtad  del  ejército  y  las 
simpatias  del  pueblo,  el  gobierno  seguirâ  levantando 
al  Ecuador  del  atraso  y  postracion  en  que  lo  en- 
contre; y  bajaré  del  solio,  al  terminar  el  periodo 
constitucional,  con  el  honor  de  haber  trabajado  sin 
descanso  en  bien  de  todos. 

«  Pero,  si  la  mayoria  de  las  câmaras  no  apoyaro 
al  goÊierno;  si  la  conducta  de  la  Âdministracion 
fuese  digna  de  censura,  mi  deber  sera  retirarme  en 
el  acto,  haciendo  votos  fervientes  por  que  la  Pro- 
videncia  concéda  à  la  Repùblica  un  magistrado  que 
sea  mas  dichoso  que  yo  en  asegurarle  su  repose  y 
Ventura.  » 

Este  mensaje  fué  mas  que  friamente  acogido  por 
ambas  câmaras.  La  dimision,  que  parecia  el  desen- 
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lace  obligado  de  este  conflicto,  no  hubiera  desagra- 
dado  a  la  mayoria,  sin  los  Bordos  rugidos  que  anun- 
ciaban  la  tempestad  por  la  parte  de  Nueva  Granada. 
Desembarazarse  de  Garcia  Moreno  en  semejante 
coyuntura,  equivalia  à  entregar  el  pais  à  Mosquera, 
que  à  guisa  de  Mahoma,  Uegaba  con  el  alcoran  en 
una  mano  y  el  alfange  en  la  otra.  En  vez  de  golpes 
de  maza,  se  limitaron  à  picaduras  de  alfîler.  En  un 
mensage  un  tanto  socarron,  decian  : 

«  Sumamente  sensible  es  al  Senado,  que,  con  mo- 
tivo  de  la  actitud  alarmante  con  que  se  présenté  la 
administracion  del  Perù,  se  hubiese  hecho  necesario 
tomar  medidas  para  una  defensa  conveniente,  y 
emprender  con  este  objeto  en  gastos  superiores  à 
nuestros  recursos.  Aun  es  mas  sensible  que  hayan 
tenido  lugar  otras  ocurrencias  internacionales  de 
funestes  resultados.  »  Y  despues  de  alusion  tan 
picante  a  la  refriega  imprevista  de  Tulcan,  el  Senado 
deploraba  amargamente  el  estado  de  la  hacienda  en 
los  siguientes  termines  :  «  Sabido  es  que  las  rentas 
constituyen  el  mas  indispensable  elemento  para  que 
un  pais  pueda  llegar  al  estado  de  dicha  y  prospe- 
ridad  à  que  todos  los  hombres  aspiran;  y  si  entre 
nosotros,  no  solo  se  carece  de  fondes  para  dar  un 
paso  de  progreso,  sino  aun  para  que  la  administra- 
cion pueda  atender  à  sus  gastos  ordinarios  é  indis- 
pensables, forzoso  es  concebir  que  la  Repûblica 
esta,  bajo  este  aspecto,  en  una  posicion  desconso- 
ladora.  »  En  efecto,  nada  mas  évidente,  y  Pero  Grullo 
no  lo  hubiera  dicho  mas  claro;  pero  ^de  quien  era 
la  culpa?  Àquellos  legisladores,  que  nunca  habian 
tenido  hacienda,  ^osaban  acaso  indicar  que  su  indi- 
gencia  databa  de  Garcia  Moreno?  Sin  embargo, 
«  en  medio  de  estas  ideas  de  funestidad,  copiâmes 
sus  palabras,  la  Gàmara  se  ha  instruido  con  satis- 
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facciôn  de  las  mejoras  que  habeis  alcanzado  me- 
diante  el  oelo,  actiyidad  y  consagracion  empleados 
con  interesantes  miras  y  laudable  abnegacion,  y 
espéra  que  prestareis  un  firme  apoyo  â  todas  las 
disposiciones  legislativas,  que,  no  teniendo  otra  mira 
que  la  de  proourar  el  verdadero  bien,  contengan  los 
medios  mas  adecuados  à  este  objeto  *.  » 

Los  diputados,  mas  agresivos  aûn  que  sus  colegas 
del  senado,  Uegaron  à  ser  hasta  impoliticos.  Ha- 
blando  del  mensago  presidencial,  la  contestacion  9e 
expresaba  en  estos  terminos  consagrados  ya  por  el 
uso  :  <E  os  habeis  dignado  trasmitirnos.  »  El  severo 
Borrero  hizô  notar  que  el  jefe  del  Estado  tiene  el 
deber  estricto  de  dar  cuenta  de  sus  actes,  y  que  por 
consiguiente  la  formula  «  os  habeis  dignado  trasmi- 
tirnos »  debia  sustituirse  con  esta  otra  :  «  nos  habeis 
trasmitido.  »  La  câmara  se  apresurô  à  votar  esta 
enmienda  que  dej6  a  salvo  los  grandes  principios 
de  1789;  porque  dar  al  poder  una  muestra  de  respeto, 
^no  era  reconocerle  cierta  superioridad?  i  Y  que 
séria  entonces  del  pueblo  soberano  ? 

Borrero  tornô  a  salvar  la  patria  por  segunda  vez. 
El  mensage  habia  dicho  hablando  de  Méjico  :  «  En 
Méjico  la  guerra  puede  considerarse  como  termi- 
nada;  y  nuestros  votos  deben  dirigirse  ahora  a  que 
€sa  rica  y  privilegiada  région  de  la  America  se  cons- 
tituya  libremente,  preservândose  de  los  excesos  de 
la  demagogia  rapaz,  inmoral  y  turbulenta.  »  Borrero 
adivinô  en  estas  espresiones  el  deseo  nada  equîvoco 
de  que  los  franceses  se  apoderasen  de  Méjico,  deseo 
antirepublicano  en  alto  grade;  por  lo  cual  propusô 
que  se  anadiese  à  la  respuesta  este  pârrafo  de  sen- 
sacion  :  «  La  càmara  de  représentantes  une  sus 

*  Sesion  del  14  de  agosto  de  1863. 
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nientos  â  los  de  la  mayoria  de  los  Estados  de 
Dérica  latîna  para  deplorar  profundamente  la 
osa  estremidad  â  que  ha  sido  reducida  la  repû- 

méjicana,  y  hace  fervientes  votos  para  que 
indose  el  nublado  que  oscurece  su  porvenir, 
vante  libre,  independiente  y  prospéra  de  la 
i  postracion  de  que  no  ha  podldo  preservarla 
roismo  de  sus  hijos.  >  Asi  este  hombre  hâbil 
cia  popular  â  expensas  de  la  autoridad  :  Garcia 
no  vitupéra  los  horribles  excesos  de  Juarez; 
To,  acentuando  el  vituperio,  lo  convierte  en  un 
n  contra  la  independencia  americana. 
stas  escaramuzas  de  guerrillas,  sucedîô  en  fin 
LU  batalla  del  concordato.  El  gobiemo  propusû 
igreso  poner  esta  cuestion  â  la  ôrden  del  dia 

de  toda  otra  deliberacion,  y  por  su  parte  la 
ra  de  diputados,  à  prop6sIto  de  una  peticion 
''untamiento  de  Guayaquil,  acusando  al  jefe  del 
0  de  haber  violado  la  ley  constitucional  pro- 
mdo  el  concordato,  hizù  pasar  el  asunto  â  la 
ion    de    ilcgalidades.    Los    debates   versaron 

el  principio  de  que  un  tratado  piibUco  no 
>  tener  fuerza  de  ley  antes  de  aer  ratificado  por 
igreso,  de  donde  se  concluia  que  el  concordato 
ulo  y  no  avenido.  Sin  dejar  de  ventilar  esta 
on  previa,  no  se  dejaba  de  declamar  contra 
"ticulos  mas  6  menos  espinosos,  â  fin  de  exa- 
r  los  ânimos.  Ademas  de  las  razones  alegadas 
mensaje,  afirmaban  los  amigos  del  présidente 
n  concordato  no  es  un  tratado  sinalagmâtico 
imente  dicho.  Las  concesiones  bêchas  por  el 
al  présidente  son  privilegios  graciosos,  mien- 
ne las  acordadas  por  el  présidente  al  Papa,  son 
y  simplemente  la  restitucion  de  los  derecbos 
lies  6  canônicos  usurpados  por  los  reyes,  ô 
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concedidos  benévolamente  por  la  Santa  Sede  â 
titulo  de  privilegios.  Ni  los  unos  ni  los  otros  puedon 
prestar  materia  para  un  tratado  propiamente  dicho. 
En  todo  caso,  que  haya  tratado  sinalagmàtico  ô  no^ 
el  présidente,  dândole  fuerza  de  ley,  no  habia  hecho 
mas  que  ejecutar  las  ôrdenes  de  la  convencion 
de  1861  :  ^podia  declararse,  por  ventura,  inconsti- 
tucional  el  decreto  de  una  convencion  soberana 
investida  del  derecho  de  hacer  una  constitucion? 

Sobre  este  tema  ingrate,  los  dos  partidos  ejecu- 
taron  variaciones  mas  6  ménos  fastidiosas,  con  una 
sutileza  digna  de  los  teôlogos  de  Bizancio.  Tomerosa 
de  las  resoluciones  extremas  del  présidente,  la 
mayoria  no  se  atreviô  à  sacar  las  consecuencia  de 
sus  premisas  y  echar  por  tierra  el  concordato  ;  pero 
con  la  esperanza  de  reformarlo  à  su  antojo,  exigia 
imperiosamente  la  discusion  de  los  articules.  Âsi  se 
andaba  pasando  y  repasando  sia  cambiar  apenas  de 
sitio,  cuando  de  improvise  Mosquera,  aprovechândose 
del  conflicto,  Uevô  mas  adelante  sus  odiosas  provo- 
caciones,  haciendo  la  guerra  inévitable,  i  Que  habia 
que  temer  de  unos  legisladores  que,  segun  notaba 
Borrero  mismo  ^  «  habian  pasado  la  mitad  de  la 
legislatura  en  discutir  cuestiones  eclesiàsticas,  mien- 
tras  que  el  gran  turco  estaba  Uamando  à  sus  puertas?  » 

Entre  Mosquera  y  el  congreso,  Garcia  Moreno,  se 
encontraba  en  un  conflicto.  No  podia  hacer  dimision 
â  la  faz  de  la  invasion  sin  pasar  por  traidor,  ni  com- 
bâtir  al  invasor  sin  sacrifîcar  el  concordato  à  las 
exigencias  del  congreso.  Para  concluir  con  estas 
discusiones  insensatas  y  dirijir  contra  Mosquera 
todas  las  fuerzas  vivas  de  la  nacion,  reuniô  à  los 
jefes  de  la  oposicion,  les  expusô  sus  ansiedades  y 

*  Centinela,  21  de  Noviembre. 
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acabô  por  decirles  que  consideraba  siempre  el  con- 
«ordato  como  un  tratado  inviolable;  pero  que  no 

;  podia  impedir  al  congreso  que  lacerase  los  articules, 

pues  tal  era  su  obstinada  voluntad.  c  Presentadme, 
les  dijô,  vuestra  ley  de  reforma.  »  No  aiiadiô  que, 
segun  sus  derechos  constitucionales,  se  reservaba 

'•  oponer  su  veto  à  la  ejecucion  de  su  ley,  si  osaban 

f  atentar  à  los  derechos  de  la  Iglesia. 

[  Los  diputados  exentos  de  todo  compromiso,  dieron 

tajos  y  reveses  à  los  articules  del  concordato  :  su- 
primieron  de  un  golpe  las  inmunidades  del  clerc, 
restablecieron  los  recursos  ante  los  tribunales  civiles, 
é  iban  ya  à  lanzarse  sobre  los  bienes  eclesiasticos, 
cuando,  para  evitar  mayores  maies,  se  pidiô  al  Arzo- 
bispo  que  cediese  voluntariamente  una  parte  de  elles. 
Gontestô  el  prelado  que  no  se  creia  con  derecho  de 
disponer  do  los  bienes  de  la  Iglesia  sin  intervencion 
del  Sumo  Pontifîce,  con  lo  que,  furioso  el  congreso, 
hizô  trizas  el  reste  de  las   leyes   concordadas.  Y  | 

luego,  cuando  hubo  modificado,  abrogado,  y  supri- 
mido  lo  que  quisô,  hizo  pasar  al  présidente  esta 
supuesta  ley  de  reforma,  para  que  là  sancionara  é 
intimara  à  la  Santa  Sede. 

Garcia  Moreno  guardô  el  documente,  y  el  congreso 
siguiô  tratando  de  las  pretensiones  de  Mosquera. 
Mas  tarde,  cuando  el  congreso  iba  à  dar  por  termi- 
nada  la  legislatura,  anunciô  el  présidente  que,  en 
virtud  de  su  derecho,  rehusaba  el  pase  à  la  ley  de 
reforma,  como  absolutamente  contraria  à  los  dere- 
chos imprescriptibles  de  la  Iglesia.  Sois  meses  des- 
pues, en  una  reunion  extraordinaria  del  congreso 
habiéndose  calmado  y  a  las  pasiones,  justifîcô  su 
conducta.  «  Por  el  articule  !•.  de  la  ley  sobre  refor- 
mas del  concordato,  dijô,  ordenasteis  que  me  diri- 
giera  a  la  Santa  Sede  sin  pérdida  de  tiempo  para 
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acordar  con  ella  las  que  juzgasteis  necesarias  ;  pero 
no  he  podido  todavia  obedeceros,  porque,  presen- 
tadas  las  reformas  como  preceptos,  y  violado  el  con- 
cordato  à  pesar  mio,  por  el  restablecimiento  de  los 
recursos  de  fuerza  en  la  ley  de  procedimiento  civil, 
la  mision  séria  inutil  y  la  negociacion  imposible.  Si 
se  tratase  de  un  convenio  con  el  mas  pequeno,  débil 
é  insignifîcante  Estado  del  globo,  no  permitirîais 
que  el  Ecuador  se  deshonrase  violando  ô  alterando 
ninguna  de  sus  estipulaciones,  ni  menos  prétende- 
riais  imponerle  à  ese  Estado  como  obligatorias  las 
modificaciones  que,  por  la  esencia  misma  do  los 
contratos,  no  pueden  fundarse  sino  en  el  consenti- 
miento  recîproco  y  libre.  ;  Y  habriamos  de  faltar  & 
la  fé  pùblica  y  mancillar  el  honor  nacional,  cuando 
se  trata  de  la  primera,  de  la  mas  grande,  de  la  mas 
respetable  autoridad  moral  del  mundo  !  ;  Y  olvidaria 
un  pueblo  catôlico  los  vinculos  que  le  unen  con  el 
centre  y  aima  de  la  unidad  religiosa,  y  los  olvidaria 
hasta  el  punto  de  negar  al  Padre  Santo  el  respeto  y 
consideraciones  que  concederia  al  gefe  de  la  mener 
de  las  repûblioas!  Si  queremos  de  buena  fé  la  reforma 
del  concordato,  hecho,  ratificado  y  publicado  en 
virtud  de  la  autorizacion  legislativa  de  4861,  no  pre- 
sentemos  à  la  Santa  Sede,  como  intimacion  de  un 
sitiador,  las  reformas  que  han  de  ser  materia  de 
negociaciones  diplomâticas  ;  ni  menos  dejemos  sub- 
.sistente  la  violacion  de  la  fé  pùblica  por  el  restable- 
cimiento de  los  recursos  de  fuerza,  util  ùnicamente 
para  favorecer  la  impunidad  y  alentar  los  desôrdenes 
de  los  eclesiàsticos  delincuentes.  Intimar  las  refor- 
mas so  pena  de  derogar  el  concordato,  como  si  la 
Santa  Sede  pudiese  prostituir  su  dignidad  y  colo- 
carse  bajo  las  horcas  caudinas,  y  al  mismo  tiempo 
dar  el   funeste  ejemplo  de  infringir  abiertamente 


1  mejor  modo  de  que  el  concor 
le  preparar  sordamente  la  rup 
îl  cisma  de  esta  repûblica;  ] 

0  y  yo,  lejos  de  dejarnos  arras 
horrible  y  desgraciada,  conse 
ladera  fé  de  nuestros  mayores, 
,  propia  vida.  - 

1  frialdad,  los  représentantes 
e  ninguna  manera  podia  ejecuta 
sposiclones  malhadadas  que  hal 
18  el  recurso  â  los  tribunales  cîv 
esidente  que  se  entendiese  co 
il  aceptô  este  sin  ninguna  dtfî 
6  el  concordato,  y  la  indom; 
'dadero  hombre  de  Estado  trii 
1  la  muchedumbre.  Garcia  Mor 
is  en  representar  el  papel  de 
r,  ô  de  un  maniqui  :  como  jefe 
obedecerle,  sino  dirijirle;  no  ai 
is  los  precipicios,  sino  enseîiarl 
3sario  fuese,  obligarle  â  segui 

pone  â  remolcar  al  pueblo  } 
la  contrarevolucion  camina  deli 
!  de  la  Iglesia,  para  esclareceri 


CAPITULO  XIV 


EL  EXCOMULGADO  MOSQUERA. 


(1863). 


Hemos  dejado  à  Mosquera  orillas  del  Carchi,  ace- 
chando  el  momento  favorable  para  invadir  el  Ecua- 
dor, de  acuerdo  con  su  digno  amigo  Urbina.  El 
proyecto  de  confederacion  no  era  mas  que  una  ana- 
gaza,  y  la  conferencia  un  lazo  grosero.  Habiéndolo 
barruntado  Garcia  Moreno,  Mosquera  tuvô  que  arro- 
jar  la  mascara,  y  el  15  de  Agosto  en  plena  discusion 
sobre  el  concordato,  lanzô  a  los  habitantes  del  Coca 
este  fulminante  apôstrofe  : 

«  Venid  conmigo  a  los  confines  del  Sur  à  afianzar 
la  libertad  y  unificarnos  por  sentimientos  fratemales 
con  los  colombianos  del  Ecuador,  que  necesitan, 
no  nuestras  armas,  sino  nuestros  buenos  ofîcios, 
para  hacer  triunfar  el  principio  repùblioano  sobre 
la  opresion  teocrâtica,  que  se  quiere  fundar  en  la 
tierra  de  Atahualpa  que,  la  primera  en  Golombia, 
invocô  la  libertad  y  el  derecho  en  1809.  » 

La  revolucion,  es  decir,  el  Estado  sin  Dios,  encar- 
nada  en  Mosquera,  venia  a  destruir  la  union  de  la 
Iglesia  y  del  Estado,  personificada  en  Garcia  Mo- 
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mo.  «  Los  colombîanos  del  Ecuador  ■  tenîan  que 
icoger  entre  o  la  opresion  teocrâtica  «  del  concor- 
ito,  y  la  opresion  satànica  del  francmason  que  hacia 
)8  anos  estaba  desterrando  obispos,  encarcelando 
icerdotes  refractarios  â  sus  leyea  cismâticas,  expul- 
mdo  religiosos  y  religiosas,  despojando  Iglesias 
conventos,  y  renovando,  en  una  palabra,  los  ho- 
ores  de  1793.  El  misérable  que  les  tendia  la  mano 
îsde  la  orilla  opuesta  del  Carchi,  era  el  Néron  sin 
itranas  que  acababa  de  lanzar  â  tierra  extrangera 
BU  propio  deudo,  el  vénérable  senor  Herran  '  arzo- 
spo  de  Bogota;  era  el  aborrecido  viejo  de  setenta 
ios,  de  quien  decia  Pio  IX  llorando  :  «  Mosquera, 
iniina  â  toda  prisa  hàcia  el  infierno,  abierto  para 
icibirle  »,  y  â  quien  concluyô  por  excomulgar  en 
aa  célèbre  Enciclica  en  que  recuerda  los  princi- 
iles  hechos  de  este  pregonero  de  la  libertad  : 
«  Déplorâmes  cou  vosotros,  exclama  el  santo  Pon- 
(ice,  dirigiéndose  â  los  obispos  de  Nueva  Granada  ; 
emimos  â  la  idea  de  los  criminales  horrores  que 
itin  desolando  â  vuestro  pais,  los  multiplicades 
icrilegios  cometidos  por  vuestro  gobierno,  los  ul- 

*  Mosquera  babia  dado  su  hija  al  gênerai  Herran,  bermano 
il  Arzobispo.  Ud  bennano  de  este  déspota,  D.  Manuel  José 
osquera,  habia  precedido  al  Sr.  Herran  en  la  eede  de  Bt^otâ. 
relado  de  tan  grande  iuteligencia  como  virtud,  no  podia  dejar 
!  atraerte  el  odio  de  lo3  enemjgos  de  la  Iglesia.  Deaterrado 
)r  el  présidente  Lopez  en  1632,  tuvo  que  acojerse,  enfermo  ya, 
losEstados  Uaidos,  donde  loscatélicos  lo  recibieroa  coa  entu- 
Bsmo;  y  de  alli  se  partie  para  Frauda.  El  cardenal  Wiseman, 
le  se  encODtraba  alli  de  paso,  y  muchos otros  prelados frauceses, 
!  complacieroD  en  hourarle  como  un  confesor  de  la  fé.  Lla- 
ado  à  Roma  por  Pio  IX,  el  S''.  Arzobispo  Mosquera  se  puso 
I  cantino  para  Italta  ;  pero  no  pudo  Ilegar  al  térmloo  de  sa 
aje,  y  rindiiî  su  hermosa  aima  t  Dios  en  Marsella,  el  10  de 
iciembre  de  1853.  Su  cuerpo  yaceen  la  catedral  de  Paris.  Dios 
jestro  SeSor  lo  llami)  â  tienipo  para  no  hacerlo  testigo  de  los 
{menés  de  bu  indigno  hermauo. 
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trajes  sin  nombre  que  se  atreve  à  dirigimos,  à  esta 
Santa  Sede  y  a  la  augusta  religion  cuyos  derechos, 
doctrina,  culto  y  ministres  pisotea.  Y  al  mismo 
tiempo  que  prohibe  el  santo  ministerio  y  confîsca  los 
bienes  de  las  Iglesias  y  proscribe  las  ôrdenes  reli- 
giosas,  no  teme  abrir  la  puerta  à  todos  los  falsos 
cultes.  Toda  comunicacion  con  Nos  esta  prohi- 
bida,  y  toda  infraccion  de  las  leyes  cismàticas,  cas- 
tigada  con  multas,  destierro  6  prision.  En  todas 
partes  se  ven  Obispos  desterrados,  presbîteros  y 
fieles  encarcelados,  temples  y  conventos  convertidos 
en  cuarteles,  vlrgenes  del  Senor  arrojadas  de  sus 
piadosos  asiles,  errantes  por  las  montanas,  muriendo 
de  hambre  y  de  miseria  :  tal  es  el  desolador  espec- 
tâculo  que  se  présenta  à  nuestros  ojos  ! 

»  Nos,  élevâmes,  pues,  la  voz  para  intimaros  la 
ôrden  de  rehusar  el  juramento  que  se  os  pide.  Con 
nuestra  autoridad  apostôlica,  condenamos,  repro- 
bamos  y  déclarâmes  nulas  y  de  ningun  valor  todas 
las  leyes  atentatorias  à  los  derechos  de  la  Iglesia  de 
Dios,  recordando  à  sus  autores  que  ban  incurrido 
en  las  penas  y  censuras  fulminadas  por  los  concilies 
contra  los  usurpadores  de  estes  mismos  derechos. 
Que  tiemblen  recordando  estas  palabras  del  Senor  : 
a  Terrible  sera  el  juicio  de  los  que  abusan  de  su 
poder!  » 

Entre  la  libertad  predîcada  por  este  excomulgado 
y  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios,  tal  como  la  enten- 
dia  Garcia  Moreno,  el  pueblo  catôlico  del  Ecuador 
no  podia  vacilar  un  solo  instante.  No  bien  apareciô 
la  proclama  de  Mosquera,  y  antes  de  manifestacion 
alguna  del  gobierno,  de  todas  las  provincias,  de 
todos  los  ayuntamientos  Uegaron  protestas  al  con- 
greso  contra  la  union  à  la  Colombia  y  las  injurias 
incalificables  de  Mosquera.  Los  armantes  expresa- 
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ban  en  términos  enérgicos  la  adhésion  del  pueblo  à 
la  Iglesia  catôlica  y  su  horror  à  las  impiedades  del 
gobierno  colombiano. 

«  Âmamos  y  blasonamos  el  ser  colombianos  en  el 
pasado,  decian  de  todas  partes  con  el  ayuntamiento 
de  Latacunga  ;  al  présente  no  queremos  ni  podemos 
ser  otra  cosa  que  ecuatorianos,  y  creemos  firme- 
mente  que  solo  Bolivar  pudo  crear  à  Colombia,  y 
que  el  que  pretenda  resucitarla  caerâ  herido  del 
rayo,  como  el  atrevido  israelita,  que  osô  tocar  con 
mano  impura  el  Ârca  santa  de  la  Âlianza. 

«  Réstanos  hablar  de  lo  incompatible  que  es  para 
nosotros  la  union  colombiana,  por  el  lado  que  mas 
toca  al  corazon  del  hombre,  por  ese  sentimiento 
superior  à  cuanto  existe,  por  esa  fé  y  amor  inefables 
de  la  humanidad,  por  la  Religion.  Parece,  sonores, 
que  los  creadores  de  la  nueva  Colombia,  deslum- 
brados  con  la  gloria  de  nuestros  mayores  y  frené- 
ticos  por  igualarla,  ven  un  obstâculo  para  alcanzar 
ese  fantasma  de  libertad  que  persiguen,  en  la  paz 
que  saliô  del  establo  de  Belen  ;  parece  que  quieren 
crear  el  côdigo  de  Colombia,  rompiendo  las  tablas 
del  Sinaî,  y  para  nosotros  que  antes  de  ser  repu- 
blicanos  somos  cristianos,  para  nosotros  que  estâ- 
mes convencidos  de  que  solo  son  libertadores  los 
hombres  à  quienes  calienta  el  fuego  de  la  misteriosa 
zarza  de  Oreb,  y  que  el  ârbol  de  la  libertad  naciô  al 
pié  de  la  Cruz  del  Gôlgota,  es  intolérable  una  repu- 
blica  formada  à  impulses  de  estes  errores;  y  si  el 
frenesi  de  Colombia  llegase  à  traernos  la  guerra, 
disponed,  représentantes  del  pueblo,  de  los  inte- 
reses  y  la  vida  de  los  hijos  de  Léon  '.  » 

Estas  protestas  cubiertas  de  millares  de  firmas 

•  El  Correo  del  Ecuador,  n«.  3. 
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trazaban  a  las  câmaras  su  deber.  El  Concejo  can- 
tonal de  Quito  se  espresaba  de  este  modo  :  «  Amo- 
nazado,  como  se  halla,  el  Ecuador  de  una  guerra 
encaminada  à  restablecer  la  unidad  de  Colombia, 
aniquilando  nuestra  soberania  y  libertades  pûblicas, 
cumple  a  todo  ecuatoriano  sostenerlas  y  defenderlas 
sin  reparar  en  sacrifîcios.  La  confederacion  colom- 
biana  no  conviene  al  pueblo  ecuatoriano,  que  quiere 
conservar  incôlumes  su  religion,  su  forma  de  go- 
bierno  y  las  garantias  que  sanciona  el  côdigo  funda- 
mental.  El  Concejo  cantonal  de  la  capital,  asociando 
sus  votos  a  los  de  sus  compatriotas,  protesta  contra 
la  invasion  y  su  objeto,  y  ofrece  al  supremo  Gobierno 
su  mas  decidida  cooperacion  para  apoyar  con  sus 
personas  é  intereses  la  independencia  de  su  patria.  » 
Unido  a  este  pueblo  que  pedia  combatif  pro  aris  et 
focis^  Garcia  Moreno  espusô  à  las  câmaras  la  situa- 
cion  en  que  se  hallaba  el  Ecuador  con  la  proclama 
del  15  de  Agosto,  en  la  seguridad  de  que  le  prestaria 
ayuda  el  patriotisme  de  los  représentantes  del  pais. 
No  habia  esperado  aquel  momento  para  tomar  den- 
tro  del  circule  do  sus  atribuciones  las  medidas  que 
reclamaba  su  defensa;  pero  creia  deber  suyo  asociar 
la  asamblea  nacional  à  la  salvacion  de  la  patria. 

Las  dos  câmaras  se  reunieron  en  congreso,  y  des- 
pues de  una  discusion  que  durô  dos  dias,  enviaron 
por  separado  su  mensaje  al  présidente.  Diputados  y 
senadores  condenaban  la  proclama  de  Mosquera, 
«  como  una  provocacion  à  la  guerra  y  como  un  do- 
cumente insultante  à  los  fueros  de  una  nacion  sobe- 
rana,  independiente  y  libre  »;  y  de  conformidad  con 
Garcia  Moreno,  le  decian  :  «  Opusîsteis  a  la  idea  de  la 
unificacion  colombiana  la  barrera  insuperable  que 
encuentra   en   nuestras   instituciones,  en  nuestros 

principios  morales  y  religiosos,  en  la  voluntad  de 
I.  29 
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todos  y  cada  uno  de  los  ecuatorianos.  »  Esperaban, 
sin  embargo,  «  que  el  présidente  de  los  Estados 
Unidos  de  Colombia  no  vendria  à  la  frontera  à  tur- 
bar  la  paz  de  la  repùblica,  con  la  intervencion  6  la 
conquista;  por  que  se  lo  impedian  la  voluntad  del 
pueblo  que  gobierna,  los  tratados  preexistentes  y  su 
palabra  y  honor  comprometidos  en  documentes  pu- 
blicos  y  solemnes;  pero  si,  por  un  estravio  inexpli- 
cable, que  reprobaria  el  mundo  civilizado,  anadian, 
pretendiese  intervenir  en  nuestros  négocies  domés- 
ticos  ;  el  senado  espéra  que  defendereis  con  toda  la 
energia  de  vuestra  aima,  y  con  el  ardiente  patrio- 
tisme que  abriga  vuestro  corazon,  la  autonomia  de 
la  repûblica,  su  honra  y  derechos.  » 

Hàllanse  en  este  documente  las  ideas  esenciales; 
pero  se  comprende  que  el  corazon  del  pueblo  no 
palpita  en  el  pecho  de  sus  représentantes.  El  pueblo 
catôlico  se  subleva  al  pensamiento  de  ser  gobemado 
por  un  perseguidor  de  la  Iglesia  :  los  diputados  ape- 
nas  hablan  de  principios  religiosos,  y  el  senado  ni 
siquiera  hace  à  elles  la  mener  alusion,  à  pesar  de 
haber  observado  uno  de  los  senadores  que  si  se 
quiera  exaltar  el  patriotisme  popular,  era  preciso 
insistir  en  el  peligro  que  corria  la  religion  del  Estado. 
Por  lo  demas,  ^como  habian  de  poner  por  delante 
la  gran  causa  de  la  religion  y  de  la  Iglesia  los  que 
en  aquellos  mismos  mémentos  estaban  escandali- 
zando  al  pueblo  con  sus  diatribas  contra  el  concor- 
date,  y  cuando  el  présidente  de  la  câmara,  Gomez 
de  la  Terre,  reprochaba  à  Mosquera  que  hubiese 
aplicado  al  gobierno  el  epîteto  de  a  teocrâtico  »,  en 
los  mémentos  en  que  el  congreso  mostraba  el  mas 
decidido  empeno  en  reformar  el  concordato,  en  des- 
truir  las  inmunidades  del  clero  y  secularizar  sus 
bienes?  De  acuerdo  con  Mosquera  en  libertar  al  pais 
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«  de  la  opresion  teocrâtica  »  esto  es,  del  gobierno  de- 
Dios  ^podian'sin  escarnio  apelar  al  sentimiento  re- 
ligioso? 

Pero  Garcia  Moreno  no  ténia  por  que  guardar 
tan  cobarde  réserva.  «  El  apoyo  decidido  y  entu- 
siasta,  decia,  que  encuentra  el  gobierno  en  las  câ-» 
maras  legislativas  y  en  la  opinion  unanime  de  todas 
las  provincias  de  la  Repùblica,  es  la  mejor  contes- 
tacion  que  podemos  dar  à  la  provocacion  inaudita 
que  nos  ha  dirigido  el  gefe  de  una  nacion  amiga  y 
hermana.  A  los  que  pretenden  aniquilar  su  inde- 
pendencia,  mancillar  su  honor  y  destruir  su  reli- 
gion y  naciente  prosperidad,  el  Ecuador  entero  res- 
ponde  noblemente,  preparândose,  no  para  atacar, 
sino  para  resistir,  y  rechazando  hasta  la  sombra  de 
una  union  que,  en  vez  de  proponerse  en  nombre  de 
la  amistad  intima,  y  de  los  mutuos  intereses,  se 
anuncia  en  nombre  de  la  fuerza.  Aunque  la  union, 
es  decir,  la  absorcion  del  Ecuador  en  los  Estados 
Unidos  de  Colombia,  no  fuera  en  si  xnisma  esen- 
cialmente  perjudicial  y  antipâtica  al  pueblo  ecuato- 
riano,  séria  imposible  desde  el  momento  en  que  se 
empleasen  las  amenazas  y  las  injurias  para  conse- 
guir  la;  por  que  es  una  deshonra  someterse  à  la  in- 
justicia;  y  el  Ecuador,  libre  é  independiente,  antes 
que  deshonrarse,  preferirâ  ser  exterminado  por  la 
lava  asoladora  de  sus  volcanes,  6  hundirse  en  las 
aguas  del  Océano  *. 

Moralmente  declarada  y  aceptada  ya  la  guerra, 
quiso  no  obstante  Garcia  Moreno,  agotar  todos  los 
medios  de  conciliacion ,  y  enyiô  à  Pasto,  cuartel 
gênerai  de  Mosquera,  al  doctor  Antonio  Flores  ^, 

^  El  Correo  del  Ecuador,  n».  3. 

2  Hijo  del  ilustre  gênerai  del  ejército,  nombrado  â  principios 
de  1888  présidente  de  la  Repùblica. 
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con  plenos  poderes  para  cohcluir  el  tratado  de 
alianza  solicUado  por  el  geîe  de  Nueva  Granada.  El 
astuto  Mosquera  habia  contado  con  la  activa  coope- 
racion  de  Urbina  en  las  provincias  de  Cuenca  y 
Guayaquil,  asi  como  con  el  alzamiento  en  masa 
del  gran  partido  libéral,  tan  decantado  por  su  com- 
plice; pero  viendo  por  el  contrario,  que  el  pueblo 
acudia  à  las  armas,  creyô  prudente  ganar  tiempo  â 
tin  de  aumentar  sus  tropas  y  completar  su  arma- 
mento.  Escribiô  por  tanto  al  plenipotenciario  del 
Ecuador  que  pues  a  conocia  las  antiguas  relaciones 
de  cordial  amistad  que  le  unian  con  au  ilustre  padre, 
recibiria  con  el  mayop  gusto  al  descendiente  del 
antiguo  guerrero  de  la  independencia.  Esperando  la 
visita  prometida  por  Garcia  Moreno,  se  ofrecia  à 
negociar  <  las  bases  de  union  colombiana  en  la  que, 
segun  él,  se  conservaba  la  soberania  y  autônomia 
de  cada  porcion  de  la  antigua  nacionalidad  que 
desapareeiô  para  comun  desgracia,  n 

La  recepcion  del  embajador  fué  una  verdadera 
escena  de  comedia.  Flores  le  dijù  sin  arquear  las 
cejas  :  t  El  objeto  de  esta  mision  se  halla  espuesto 
de  antemano  por  V.  E.  en  la  carta  autôgrafa  en 
que  propusô  la  citada  conferencia;  y  me  es  grato 
aiiadir  que,  aunque  de  entonces  acâ,  se  han  es- 
parcido  siniestros  rumores,  mi  gobierno  mantiene 
inaltérable  su  conflanza  en  la  lealtad  de  V.  E.,  cuyo 
espiritu  elevado,  preclaros  antécédentes  y  dogmas 
repûblicanos,  son  incompatibles  con  el  pretendido 
fanatismo  de  un  moderno  Mahoma,  anheloso  de  con- 
vertir comarcas  â  su  fé  politica,  con  la  cimitarra 
muRuImana.  En  efecto,  V.  E.  sabe  que  si  bien  la 
union  de  los  pueblos  constituye  su  fuerza,  jamas  la 
fuerza  ha  podido  constituir  su  union.  >  Pedia  en 
consecuencia  un  tratado  de  verdadera  alianza  que 
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pusiera  término  a  un  estado  de  cosas  peor  que  la 
guerra. 

El  viejo  Mosquera  que  en  achaques  de  jactancia 
y  énfasis  podia  apostarselas  con  cualquier  retôrico 
de  colegio,  respondiô  :  «  Las  desconfianzas  que  en 
el  ânimo  de  algunos  ecuatorianos  han  podido  nacer 
por  osto,  desaparecerân  cuando  sepan  que  el  pri- 
mer magistrado  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia 
ha  cumplido  su  promesa  de  venir  a  la  frontera 
de  ambas  repùblicas,  a  continuar  la  labor  que  le 
manda  ejecutar  la  ley  y  la  voluntad  popular  para 
afianzar  la  independencia  y  libertad.  Los  colom- 
bianos  no  queremos,  no  dire  conquistas,  por  que  ya 
pasô  la  época  de  los  romanes  ;  pero  ni  anexiones  ni 
fusiones,  sino  un  nuevo  pacto,  que  haga  renacer  à 
la  antigua  Colombia  sin  el  atavio  de  los  guerreros, 
y  sin  ese  gobierno  central,  que,  si  tuvô  la  gloria  de 
conquistar  la  independencia,  no  pudô  liacer  la  feli- 
cidad  comun.  Como  soldado,  podeis  asegurar  a  vues- 
tros  compatriotas,  que  el  antiguo  magistrado  de 
Guayaquil,  que  combatiô  al  lado  de  vuestro  înclito 
padre  en  la  guerra  magna,  solo  llevarâ  su  espada  à 
la  tierra  de  Âtahualpa  para  defender  con  él  la  inde- 
pendencia de  la  patria  que  nos  fué  comun.  » 

En  las  sonoras  frases  de  entrambos  oradores  facil- 
mente  se  percibe  que  si  el  uno  rechaza  en  absoluto 
el  proyocto  de  union,  el  otro  solo  embroUa  las  ideas 
para  mantenerlo.  Las  explicaciones  que  en  seguida 
mediaron  entre  Flores  y  Quijano,  plenipotenciario  de 
Mosquera,  acerca  de  los  motivos  de  la  division 
sobrevenida  entre  ambos  gobiernos,  adolecon  igual- 
mente  de  falta  de  sinceridad.  Pretendia  Quijano  que 
la  alocucion  del  15  de  Agosto  no  constituia  ni  ame- 
naza,  ni  injuria.  Mosquera  habia  dicho  que  el  Ecua- 
dor no  reclamaba  una  intervencion  armada,  si  no 


—  454  — 


k 

f 

(  los  buenos  oficios  de  una  potencia  amiga  para  sus- 

l  tituir  el  principio   repùblicano  a  la  opresion  teo- 

1:  'Cràtica  :  c  Que  en  efecto,  se  trataba  de  prévenir  un 

i  iîonflicto  inévitable  entre   el  poder  ejecutivo  y  el 

I  eongreso  respecte  de  la  reforma  del  Concordato; 

r  y  de  hecho,  el  gobierno  del  Ecuador  solo  habia  po- 

<lido  hacer  inutiles  los  buenos  oficios  de  Mosquera 
cediendo  à  las  exigencias  de  las  càmaras.  »  Esta  expli- 
cacion  en  el  fonde  debia  satisfacer  à  los  mutilado- 
res  del  concordato,  y  principalmente  à  Borrero  que 
acerca  de  él,  escribia  en  su  periôdico  :  «  No  hemos 
podido  descubrir  si  aun  debe  enumérarsele  entre 
los  vivos  de  su  especie,  6  si  por  su  etemo  descanso 
debemos  entonar  un  responso  *.  »  Flores  se  satisfizô 
€on  taningeniosa  justificacion,  y  demostrô  no  menos 
perentoriamente,  que  la  frase  de  Garcia  Moreno 
sobre  los  principios  colombianos,  mas  propios  para 
profundizar,  que  para  borrar  el  Carchi,  no  ténia  nada 
de  ofensiva  para  Mosquera  ^No  habia  dicho,  por 
Ventura,  el  Présidente  de  Colombia  que  el  concor- 
dato levantaba  una  muralla  infranqueable  entre  las 
dos  naciones?  Pues  Garcia  Moreno,  en  estilo  flgu- 
rado,  habia  consignado  un  hecho  establecido  por  el 
propio  Mosquera. 

Despues  de  estas  explicaciones  «  francas  y  cor- 
diales »,  por  supuesto,  se  Uegô  al  tratado  de  alianza. 
Al  prpyecto  de  Flores,  opusô  Quijano  un  contra 
proyecto  de  futura  union  y  confederacion  entre 
ambos  Estados,  y  a  primera  vista  lo  déclaré  inad- 
misible  el  représentante  del  Ecuador,  en  atencion  à 
que  su  primer  articule,  especificando  la  union  de 
entrambos  puebles  y  el  restablecimiento  de  la  an- 
tigua  Colombia,  bajo  el  sistema  fédéral,  era  abso- 

*  La  Centinela,  21  de  Noviembre  de  1863. 
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lutamente  opuesto  à  las  manifestaciones  del  pais  y 
resolucion  de  las  câmaras.  Flores  enviô  esta  res- 
puesta  el  29  de  setiembre,  suplicando  que  se  modi- 
ficase  el  proyecto  en  sentido  aceptable  al  Ecuador. 
l  Cual  no  séria  su  sorpresa,  cuando  quince  dias  des- 
pues de  un  completo  silencio,  recibiô  de  Quijano 
este  grosero  ultimatum!  <c  Con  el  fin  laudable  y 
eminentemente  americano,  decia,  de  acallar  por 
medio  de  un  pacte  el  clamor  unisono  de  los  patrio- 
tas  de  este  continente  contra  las  tendencias  teocrà- 
ticas  y  antirepûblicanas  azuzadas  y  protejidas  desde 
Europa;  tiene  ôrden  espresa  de  su  gobierno  para 
participar  al  H.  Senor  Ministre,  que  à  pesar  de  los 
buenos  deseos  que  siempre  ban  dirijido  su  franca 
polîtica,  con  relacion  al  gobierno  y  pueblos  del 
Ecuador,  no  puede  por  mas  tiempo,  sin  faltar  â  su 
propio  decoro  y  â  la  dignidad  de  la  libéral  y  ma- 
gnânima  nacion  que  représenta,  esperar  las  confe- 
rencias  6  entrevista  del  Excelentisimo  Senor  Pré- 
sidente de  esa  Repûblica.  »  Mosquera  solo  habia 
venido  à  la  frontera  para  trabajar  <  en  la  reinstala- 
cion,  anadia,  de  la  antigua  y  gloriosa  nacionalidad 
de  Colombia,  ûnica  medida  que  en  su  concepto 
puede  prémunir  y  salvar  en  la  crisis  présente  la 
autonomia  de  las  repùblicas  méridionales  de  Ame- 
rica, y  ponerlas  â  cubierto  del  vilipendio  que  se  les 
prépara  por  la  codicia  y  ambicion  del  extranjero  y 
por  la  traicion  é  infamia  de  los  renegados  del  inte- 
rior.  »  Su  gobierno  habia,  pues,  resuelto  «  suspen- 
der  las  negociaciones  iniciadas  y  toda  relacion  con 
el  Ecuador,  si  por  lo  menos  no  se  firma  el  tratado 
proyectado  en  Pasto,  â  lo  mas  tarde  dentro  de 
veinte  y  cuatro  horas.  » 

Armado  de  pies  â  cabeza,  el  zorro  se  convertia  en 
jabali  :  la  confederacion  ô  la  muerte,  en  el  termine 
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veinte  y  cuatro  horas  !  Flores  respondiô  al  inso- 
e  Quijano  que  el  tratado  podia  6  no  ser  acep- 
e;  pero  desde  que  se  exijia  como  por  via  de 
Bmio  y  con  la  previa  amenaza  de  que  se  conside- 
à  llegado  el  caso  de  suspender  las  negociaciones 
iadas  y  toda  clase  de  relaciones  con  el  Ecuador, 
por  lo  menos,  no  se  firmaba  el  tratado;  desde 
con  Insolita  arrogancia,  se  fljaba  para  esto  un 
nino  perentorio  y  fatal  de  veinticuatro  horas  de 
nento  â  momento,  como  si  se  encontrara  el 
;ador  en  las  horcas  caudinas  ;  el  Ministro  pleni- 
mciario  de  la  Repûblica,  declaraba  que  no  se 
letia  à  un  uUimatum  desconocido  en  la  diplo- 
;ia,  contrario  â  les  tratados  preexistentes  y  ofen- 

>  à  la  dignidad  nacional.  Picado  en  lo  vivo  y  con 
la  conciencia  de  su  injusticia,  Mosquera  sintiô 
iccesidad  de  justtficar  â  los  ojos  de  los  pueblos 

brusco  rompimiento  de  negociaciones.  En  un 
litiesto  â  Colombia,  verdadera  dlatriba  y  monton 
iuantas  injurias  vomitaban  los  rojos  contra  Gar- 
Moreno,  lo  acusô  cinicamente  de  oponerse  â  la 
sneracion  de  la  America  latina,  de  haber  querido 
leter  su  pais  al  protectorado  de  Francia,  de  ha- 
lo convertido  en  feudo  de  Roma,  por  un  concor- 

>  desastroso  al  Ecuador  y  â  la  Colombia  entera; 
3r  ûltimo,  de  haber  restablecido  la  ôrden  de  los 
litas,  verdadera  bateria  revolucionaria  dirijida 
tra  todos  los  gobiernos,  al  abrigo  de  la  nuncia- 
i  romana.  Este  vil  perseguidor  de  los  cristianos, 
as  inocentes  victimas  gemian  à  mîUares  en  los 
ibozos  ô  el  destierro,  osaba  reprochar  â  Garcia 
■eno  el  castigo  y  deportacion  de  algunos  conspi- 
3res  incorregibles  !  Oespues  de  estas  y  de  otras 
nenos  groseras  invectivas,  anunciaba,  por  via  de 
clusion,  la  convocacion  de  un  congreso,  y  una 
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leva  de  treinta  mil  hombres  para  defender  el  honor 
nacional. 

Desde  aquel  punto,  se  condujô  Mosquera  como  un 
loco  de  atar.  Sin  declaracion  de  guerra,  anunciô  el 
rompimiento  en  las  esquinas  de  Pasto,  prohibiô  todo 
comercio  con  el  Ecuador,  y  se  permitiô  escribir  al 
gênerai  Flores,  que  se  hallaba  entonces  en  Julcan 
organizando  el  ejército,  que  le  venceria  en  el  campo 
de  batalla  y  que  cesaba  de  tener  con  él  ninguna 
correspondencia.  Sin  embargo,  autorizado  por  el 
gobierno,  Flores  por  medio  de  un  ayudante,  le 
dirigiô  proposiciones  de  arreglo,  y  Mosquera  arrojô 
la  carta  con  ira,  declarando  que  no  trataria  ya  con 
los  ajentes  del  Ecuador;  acusô  aledecan,  colombiano 
de  nacimiento,  de  traidor  a  su  pais;  le  amenazô  con 
fusilarlo,  y  finalmente  la  puso  a  la  puerta  como  un 
villano,  desatândose  en  injurias  contra  Garcia  Mo- 
reno.  No  esperando  ya  nada  de  este  energùmeno, 
Flores  pasô  el  Carchi,  el  22  de  noviembre  con  seis 
mil  hombres  *. 

Hemos  dado  cuenta  de  esta  negociacion,  para 
demostrar  la  gran  paciencia  de  Garcia  Moreno,  las 
provocaciones  cien  veces  repetidas  de  Mosquera,  y 
la  imposibilidad  de  soportar  mas  tiempo  sus  in- 
sultos,  sin  abdicar  todo  sentimiento  de  honor.  Como 
decia  mas  tarde  Garcia  Moreno,  el  Ecuador  no  dé- 
claré la  guerra,  sino  que  la  aceptô  a  la  fuerza;  por 
que  el  enemigo  no  le  dejaba  la  eleccion  entre  la  paz 
y  la  guerra,  sino  simplemente  la  alternativa  de  rom- 
per  el  fuego  6  de  esperar  que  él  comenzase.  A  pesar 
de  todo,  aunque  el  présidente  creyô  preferible 
tomar  la  iniciativa  antes  de  que  el  enemigo  hubiese 


^  Para  los  documentes  citados  en  este  capitulo,  \éase.  El 
Nacional  de  24  de  Noviembre  de  1863,  articulo  :  Documentos. 


acumulado  sus  fuerzas,  dejô  al  gênerai  en  ^ 
facultad  de  avanzar  6  detenerse,  segun  lo  c: 
mas  ventajoso  al  triunfo  de  sus  arnias.  Al  pa 
frontera,  Flores  pudô  escribir  &  Mosquera,  sin 
à  la  verdad  :  «  Hemos  cruzado  el  Carchi,  n< 
haceros  la  guerra,  sino  para  obligaros  â  qu 
dejeis  en  paz.  ■ 

Por  lo  demas,  Flores  no  entrô  en  campan 
para  estàr  â  la  defensiva;  porque  vislumbrab 
fectamente  les  peligros  de  su  posicion.  De  le 
mil  hombres  que  ténia  en  Julcan,  no  le  que 
ai&a  que  cinco  mil,  por  lo  mucho  que  habian  £ 
sus  tropas,  principalmente  las  del  litorat  ci 
fatigas  del  camino,  y  el  camblo  de  clima.  En  C 
quil  tuvô  que  dejar  los  batallones  mas  insti 
para  bacer  frente  â  los  anarquistas,  que,  dirijid 
Urbina,  y  con  la  connivencia  del  Perû,  organ 
una  invasion  en  el  puerto  de  Payta.  La  mitad 
soldados  entraban  en  fuego  por  primera  '< 
apenas  sabian  manejar  el  fusil.  Decidiô  por  le 
fattgar  al  enemigo  en  combates  parciales,  que 
asegurarse  una  posicion  ventajosa,  antes  de  d: 
batalla  en  régla. 

El  domingo  22  de  noviembre,  despues  de  un 
fîesto  â  los  habitantes  de  Tuquerres  y  Pasto,  p 
Flores  en  el  corazon  del  pais,  favorecido  p 
habitantes,  algunos  de  los  cuales  se  încorpor 
su  ejcrcito.  Habiendo  intentado  vanamente  deti 
Mosquera  se  estableciô  el  A  de  diciembre  en  Ci 
mientras  que  las  dtvisiones  ecuatorianas,  â  uni 
de  distancia,  acampaban  en  las  inmediacioi 
Cuaspud.  Al  mismo  tiempo,  sels  cientos  hom! 
mando  del  coronel  Erazo  se  apoderaban  de 
despues  de  un  combate  terrible  contra  la  guari 

Cortadas  sus  comunicaciones  con  la  capital 
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provincia,  comprendiô  Mosquera  que  su  posicion  era 
dificil,  y  que  para  vencer  ténia  que  apelar  à  la  as- 
tucia.  El  dia  5  por  la  noche  supô  Flores  por  sus 
«spias  que  Mosquera  tomaba  sus  disposiciones  para 
dar  la  batalla  al  siguiente  dia  :  pasô,  pues,  la  noche 
organizando  sus  tropas  y  combinando  sus  movimien- 
tos,  cuando  al  amanecer,  al  tomar  sus  posiciones 
roconociô  que  el  enemigo,  cambiando  sûbitamente  de 
frente,  se  dirigia  desde  Cumbal  al  Carchi,  como  si 
quisiese  lanzarse  al  Ecuador.  Los  espias  do  Flores, 
vendidos  al  enemigo,  le  habian  engaîiado.  Obligado 
^  improvisar  sûbitamente  un  nuevo  plan  de  batalla, 
lanzô  el  grueso  de  su  ejército  contra  la  retaguar- 
dia  del  enemigo,  mientras  que  algunos  batallones 
ganando  las  alturas  de  Cuaspud,  amenazaban  el 
centro.  Una  vez  que  le  viô  comprometido  en  este 
terreno  erizado  de  obstàculos  que  paralizaban  el 
arranque  de  la  caballeria,  Mosquera  mandô  à  los 
suyos  que  diesen  frente  al  enemigo,  desplegândose 
en  guerrillas  y  tratando  de  quitar  a  los  ocuatorianos 
la  posicion  amenazadora  de  Cuaspud.  Pero  en  vano  : 
estes  rechazaron  las  guerrillas  con  tal  impetuosidad, 
que  despues  de  varias  cargas  inutiles,  diezmados  los 
granadinos,  tomaron  la  fuga,  y  los  clarines  anun- 
ciaban  ya  la  Victoria,  cuando  algunos  batallones  de 
la  segunda  division,  en  lugar  de  apoyar  a  los  vence- 
dores,  arrojaron  sus  armas  a  consecuencia  de  un 
pânico  inesplicable,  y  echaron  à  correr  gritando  : 
i  sâlvese  el  que  pueda  !,  esparciendo  el  terror  en 
todas  las  filas  del  ejército.  En  vano  se  dieron  al- 
gunas  cargas  de  caballeria;  en  vano  algunos  jefes 
hicieron  esfuerzos  inauditos  para  impedir  la  desban- 
<lada  ;  la  derrota  fue  compléta.  Volviendo  a  tomar  la 
ofensiva,  Mosquera  hizô  los  mayores  esfuerzos 
sobre  los  batallones  que  al  principio  le  habian  pro- 
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porcionado  un  fracaso,  en  apariencia  decisivo,  y 
concluyô  por  quedar  dueno  del  terreno.  Quinientos 
hombres  quedaron  en  el  campo  de  batalla,  y  los  dos 
tercios  eran  de  las  tropas  de  Mosquera. 

Vencedor  desde  luego,  Flores  tuvô  que  retirarse 
derrotado  y  hcrido.  Con  su  jactancia  acostumbrada, 
Mosquera  cantô  Victoria;  debida  por  cierto,  menos 
a  su  valor,  que  a  causas  poco  honrosas  para  un  gê- 
nerai ;  a  saber,  la  traicion  de  los  espias  de  Flores  que 
Mosquera  reconociô  como  suyos,  y  la  innoble  cobar- 
dia  de  un  cuerpo  que  se  desbando,  arrojando  las 
armas,  cuando  el  enemigo  emprendia  la  fuga.  Ahora 
bien,  i  como  explicar  esta  cobarde  desercion,  sino 
por  la  traicion  de  los  jefes,  complices  de  Urbina  y 
vendidos  como  él  a  Mosquera?  Las  cartas  de  Ur- 
bina prueban  que  estaba  en  intelijencia  con  ciertos 
jefes  del  ejército.  Uno  de  ellos  que  déclaré  no  poder 
combatir  contra  Mosquera,  amigo  de  Urbina,  recibiô 
el  mando  de  un  cuerpo,  y  segun  dicen,  fue  quien  dio 
la  senal  de  la  desbandada.  Siipose  mas  tarde  que 
otro  habia  propuesto  a  sus  tropas  pasarse  al  ene- 
migo,  6  hacer  una  revolucion  ^  Asi  se  comprende 
por  que  Mosquera  decia  que  estaba  seguro  de  vencer 
a  Flores  ;  pero  no  que  haya  tenido  la  impudencia  de 
celebrar  una  Victoria  comprada  por  el  crimen  y  la 
traicion  -. 

*  El  gênerai  Urbina  y  sus  proyectos  contra  el  pais,  p.  19. 

'  La  respoDsabilidad  del  désastre  de  Guaspud  recae  tambica 
sobre  el  congreso  de  1863,  cuyo  liberalismo  suprimiô  el  juicio 
verbal  de  campana,  recooocido  como  necesario  por  todos  los 
générales,  desde  Bolivar,  como  lo  hizo  ootar  Garcia  Moreno  al 
congreso  de  1864.  Desde  entonces  la  desercion  llegô  à  ser  como 
una  especie  de  epidemia.  que  se  apodero  de  los  soldados,  hasta 
en  el  campo  de  batalla,  por  que  los  desertores  quedaron  impunes. 
Garcia  Moreno  pudo  afladir  que  los  complices  de  Urbina  se 
hubieran  mostrado  mas  circunspectos  en  obras  y  palabras,  si  no 
hubiesen  contado  con  la  impunidad. 


iL^ 


—  461  — 

La  noticia  de  la  derrota  de.  Cuaspud  consternô  a 
todo  el  Ecuador.  Con  un  ejército  derrotado  y  en 
gran  parte  prisionero,  i  como  oponerse  à  la  marcha 
del  vencedor?  Dueno  Mosquera  del  pais,  quedaba 
este  incorporado  a  Colombia,  la  Iglesia  perseguida, 
y  la  nacion  bajo  un  yugo  mas  pesado  y  mas  odioso 
que  el  de  Urbina  mismo.  Garcia  Moreno  lo  com- 
prendiô  mejor  que  nadie,  y  resolviô  vencer  ô  morir. 
No  necositô  mas  que  pronunciar  una  palabra  para 
Uevar  esta  resolucion  al  corazon  de  su  pueblo  :  el 
8  de  diciembre  al  saber  la  derrota  lanzô  esta  pro- 
clama en  que  su  aima  resignada,  pero  no  abatida, 
muestra  toda  su  enerjia  : 

«  ;  Compatriotas  !  Dios  ha  querido  probarnos,  y 
debemos  adorar  sus  designios  inesorutables  ^ .  A 
Ibarra  habian  Ucgado  dos  oflciales  con  la  noticia  de 
que  nuestro  ejército  habia  sido  batido  en  Cuaspud; 
y  aunque  ignorâmes  los  pormenores  del  combate, 
no  hay  motivo  para  dudar  de  esta  noticia. 

»  ;  Conciudadanos!  Ahora  mas  que  nunca  necesi- 
tamos  hacer  grandes  esfuerzos  para  salvar  nuestra 
Religion  y  nuestra  Patria  :  ahora  mas  que  nunca 
debemos  oponer  a  nuestro  injuste  enemigo  un  valor 
a  toda  prueba  y  una  constancia  incontrastable. 

»  jEcuatorianos!  Volad  a  las  armas,  reforzad  las  filas 
del  ejército,  é  implorando  la  clemencia  del  Altisimo, 


^  SIq  querer  penetrar  los  designios  de  Dios,  bien  puede 
docirse  que  la  derrota  de  Cuaspud  que  terminé  la  guerra,  fué  en 
uliimo  resultado,  beneficiosa  ai  Ecuador.  La  prolongacion  de  la 
campafla  en  territorio  colombiano,  hubiera  traido  funestfsimas 
consecuencias.  Heridoel  orgullo  nacional,  es  probable  quehasta 
los  mismos  conservadores  se  hubieran  puesto  al  lado  de  Mosquera, 
en  cuyo  caso  los  calôlicos  deambe^s  naciones  habrian  tenido  que 
luchar  los  unos  contra  los  otros.  Por  otra  parte,  obligado  el 
Ecuador  à  çoncentrar  todas  sus  fuerzas  en  el  Norte,  se  habria 
quedado  desarmado  contra  los  cooperadores  del  Sur. 
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esperemos  alcanzar  la  paz  6  vencer  en  su  noi 

De  uno  al  otro  confin  del  Ecuador  se  le  c 
corriendo  a  las  armas.  «  Ecuatorianos,  exclt 
los  jôvenes  de  Quito  ;  la  Religion  y  la  Repûl 
llaman  en  su  auxilio.  i  Sereis  indiferentes  â  t 
l  Consentireis  que  un  punado  de  bârbaros  ] 
nuestros  templos  y  manciUe  el  suelo  de  la  pat 

»  ;  Compatriotas  !  — La  mano  del  invasor  hi 
cida  en  la  sangre  de  nuestros  hermanos,  pi 
aherrojamos  en  las  cadenas,  derribar  de  su  p 
las  sagradas  imâgenes,  cerrar  los  templos  y 
^ir  â  los  ministros  del  altar.  Volad  à  contei 
horrible  crimen  y  no  os  hagais  complices  d( 
jante  sacrilegio,  permaneciendo  con  los  braz 
zados  en  situacion  tan  solemne.  Volad  à  Is 
bacedia  ver  que  mcreceis  sus  simpatias,  que 
defender  la  religion  de  Cristo,  y  que  podeis 
nuestros  hijos  el  honor  y  nacionalidad  que  os  i 
vuestros  padres  como  la  mas  preciosa  herenc 

Alistâbanse  otros  con  la  torva  energia  de  la 
peracion  :  «  Atila,  decian,  no  forzarâ  las  pue 
la  patria...  Jermina  el  entusiasmo  en  el  cora 
nuestros  guerreros  y  se  congregan  en  toi 
ilustre  gênerai  Flores,  para  reconquistar  la  gl 
sus  armas,  el  honor  de  su  patria  y  vengar  la 
de  sus  hermanos. 

»  Marchemos  en  defensa  de  nuestra  pati 
nuestra  fé,  del  pudor  de  nuestras  mujeres 
inocencia  de  nuestras  hijas  y  de  nuestro  proj 
nor;  y  sucumbamos  todos,  incéndiense  nuest 
dades  y  destrùyanse  nuestras  heredades,  ani 
abrir  indefensos  las  entradas  del  suelo  encua 
à  los  sicarios  del  cisma  y  â  los  enemigos  de  E 

'  Véase  El  Conto  M  Ecuador,  29  de  Dîciembre  de  (£ 
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Tetiîa  mucha  razon  Garcia  Moreno  en  contar  con 
un  pueblo  tan  profundamente  cristiano.  jA  que 
grado  de  nobleza  no  se  hubiera  elevado,  si  las  con«- 
temporizaciojies  del  oatolicismo  libéral  no  hubiesen 
puesto  constantes  trabas  à  sus  esfuerzos!  El  presi* 
dente  organizô  un  ùnico  ejército  :  très  mil  hombres 
eti  Ibarra  formaban  la  vanguardia;  dos  mil  en  Gua- 
yaquil,  varies  batallones  en  Quito,  reforzados  con 
los  .que  venian  de  Loja,  Cuenca,  Riobamba  y  otras 
ciudades;  con  todos  elles  se  componia  un  contin- 
gente de  cinco  à  seis  mil  hombres,  sin  contar  los 
seiscientos  que  ocupaban  a  Pasto,  en  elcorazon  del 
pais  enemigo. 

Â  vista  de  este  alzamiento  en  masa,  Mosquera 
depusô  su  altivez.  A  punto  de  invadir  el  Ecuador, 
véiase  acampado  entre  dos  fuegos.  La  guarnicion 
de  Pasto,  podia  sublevar  tras  él  la  provincia  del 
Coca,  eminentemente  catôlica,  mientras  le  hacia 
frente  para  cerrarle  el  paso,  el  cuerpo  principal  del 
ejército,  detras  del  cual  se  hallaba  un  pueblo  re- 
sueïto  â  perecer  antes  que  rendirse.  En  vez  de  diri- 
girse  â  Quito  para  dictar  alli  sus  ôrdenes,  como  lo 
habîa  anunciado  en  su  mentiroso  y  arrogante  relato 
de  los  sucesos  de  Cuaspud,  propusô  al  gênerai  Flo- 
res, que  se  hallaba  â  la  sazon  investido  de  plenos 
poderes,  un  armisticio  de  pocos  dîas  para  tratar  de 
las  condiciones  de  lapaz.  Aceptô  Flores,  â  condicion 
de  que  las  condiciones  habian  de  ser  honrosas  para 
el  Ecuador,  y  Mosquera,  despues  de  haberlo  entre- 
tenido  con  la  esperanza  de  la  suspension  de  armas, 
penetrô  en  lo  interior  del  pais,  y  fînalmente  el  25  de 
diciembre  exijiô  la  retencion  de  Ibarra,  bajo  promesa 
de  firmar  en  esta  ciudad  un  tratado  de  alianza.  Sin 
sospechar  el  lazo  que  nuevamente  se  le  tendia. 
Flores  suscribiô  un  armisticio  hasta  el  1  de  Enero  y 


Ti      7 
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acampô  en  Otavalo,  mientras  que  Mosquera  tomaba 
posesion  de  Ibarra. 

Pues  bien,  à  la  hora  misma  en  que  se  firmaba  el 
armisticio,  aquel  bellaco  consumado,  de  acuerdo  con 
sus  hermanos  y  amigos  de  la  secta,  trabajaba  por 
revolucionar  la  provincia  en  que  habia  penetrado, 
gracias  a  sus  maquinaciones  fraudulentas.  En  cor- 
respondencia  no  interrumpida  con  Urbina,  sabia  per- 
fectamente  que  el  dia  mismo  de  la  invasion  iba  à 
estallar  una  conspiracion  urdida  por  los  principales 
complices  de  aquel  traidor.  En  efecto  el  28  de  diciem- 
bre  un  grupo  de  urbinistas,  a  cuya  cabeza  estaban 
Espinel,  Endora,  Cartagena,  Vêlez,  Molineros  y  otros 
revolucionarios  de  la  misma  estofa,  se  pronuncia- 
ron  contra  Garcia  Moreno  en  una  alocucion  en 
régla,  cuyos  considerandos  estaban  tomados  del 
insultante  manifiesto  de  Mosquera.  Declaraban  des- 
tituido  el  gobierno,  nombrando  â  Urbina  jefe  su- 
premo,  y  para  el  triunfo  de  su  causa  contaban  con 
«  la  espada  victoriosa  del  valientê  Mosquera,  el  mas 
ilustre  de  los  hijos  de  Bolivar*.  »  Afortunadamente, 
en  cuantos  pueblos  se  presentaron  fueron  recibidos 
y  rechazados  con  indignacion  :  en  Quinche  estuvieron 
â  punto  de  perecer,  por  haberlos  perseguido  el  pueblo 
como  criminales,  y  solo  huyendo  â  toda  prisa  pudie- 
ron  salvarse.  En  fin,  lanzados  de  todas  partes,  tuvie- 
ron  que  esconderse;  pero  cayeron  en  manos  del 
gobierno  que  los  entregô  â  los  tribunales. 

En  descubierto  por  este  lado,  el  libertador  Mos- 
quera tomô  su  partido  â  fuer  de  valientê,  y  el  30  de 
diciembro  fîrmô  sin  condiciones  en  Pinsaqui  un  tra- 
tado  en  que  se  estipula  el  restablecimiento  de  la  paz 
Jamistad  entre  ambos  paises.  Habiendo  acudido  al 


El  Correo  del  Ecuador,  23  de  Marzo  de  1864. 
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Garchi,  «  con  su  antigua  guardia  victoriosa  en  mil 
combates  »  para  libertar  al  Ecuador  de  «  la  opresion 
teocrâtica  »,  el  excomtilgado  se  volviô  como  habia 
venido  ;  pero  dejando  en  Cuaspud  trescientos  ô  cua- 
trocientos  cadâveres.  Al  viejo  lobo  no  le  quodaron 
ganas  de  nuevas  aventuras;  porque  très  dias  des- 
pues escribia  à  su  estimable  amigo,  eltraidor  Urbina, 
una  carta  de  verdadero  cordero  : 

«  Cuando  comenzaron  las  hostilidades  contra  los 
Estados  Unidos  de  Colombia,  oscribi  à  V.  una  carta 
manifestândole  que  era  conveniente  que  V.  vinieso  a 
mi  cuartel  gênerai  para  que,  como  jefe  del  partido 
libéral  del  Ecuador,  se  pusiera  con  los  libérales  de 
Colombia,  asi  como  los  conservadores  de  ambas 
repùblicas  se  habian  armado  para  hacernos  la  guerra. 
Hoy  que  las  circunstancias  han  cambiado  notable- 
mente,  creo  de  mi  deber  decir  a  V.  que  ya  no  es  el 
caso  de  que  hablé  à  V.  en  mi  carta;  pues,  como  V. 
sabra,  despues  de  la  batalla  de  Cuaspud,  hemos 
celebrado  una  paz  honrosa  para  ambos  pueblos,  y 
yo  no  podria  despues  de  este  acto,  continuar  las  hos- 
tilidades contra  el  Ecuador. 

»  Como  amigo  de  V.,  como  repùblicano  y  mas  que 
todo,  como  americano,  me  permito  aconsejar  à  V.  que 
trate  de  reconciliarse  con  sus  enemigos  del  Ecuador, 
pues  mientras  no  desaparezcan  nuestras  divisiones, 
V.  lo  sabe  bien,  no  pbdrân  progresar  las  repùbli- 
cas americanas,  ni  ponerse  à  cubierto  de  los 
peligros  que  las  amenazan.  V.  comprenderà  que 
doy  este  paso  anim^do  del  deseo  véhémente  de 
que  cesen  las  calamidades  que  nos  han  atormen- 
tado  durante  medlo  siglo,  y  que  han  sido  hijas 
exclusivamente  de  nuestras  disensiones  domésticas; 
y  espero  que  no  vea  V.  en  mis  palabras  otra  cosa  que 

un  consejo  nacido  del  interes  que  tengo  por  el  bienes- 
I.  30 
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tar  del  Ecuador  y  de  la  amistad  que  profeso  a  V.  » 
Urbina,  por  el  contrario,  no  viô  en  esas  palabras 
mas  que  una  burla,  tanto  mas  amarga,  cuanto  que  el 
taimado  habia  remitido  copias  de  su  carta  à  dife- 
rentes  personajes  de  Quito,  y  entre  otros  à  Garcia 
Moreno,  en  testimonio  auténtico  de  sus  buenas  inten- 
ciones.  Furioso  de  este  cambio  de  frente,  que  de  nin- 
guna  manera  podia  esperar,  Urbina  respondiô  à  su 
amigo  Mosquera  :  a  Por  esto,  pues,  como  por  que  no 
tengo  las  pruebas  que  me  complazco  en  créer  tuvo 
V.  sin  duda  alguna  al  celebrar  el  tratado  de  Pinsaquî 
no  solamente  de  la  conversion  de  Flores  y  Garcia 
Moreno,  sino  de  que  podia  V.  confîar  en  la  sinceridad 
de  ese  arrepentimiento,  y  de  que  le  era  permitido  ya 
prestarles  la  fé  y  crédito  de  que  en  el  Manifiesto  de 
12  de  octubre  los  habia  V.  reconocido  y  declarado 
indignos  ;  espero  que  no  sorprenderâ  à  V.,  ni  le  pare- 
cerâ  estrana  mi  negativa  à  seguir  el  consejo  de  pro- 
curar  reconciliarme  con  esos  caballeros,  mientras 
sean  los  tiranos  de  mi  patria  y  un  peligro  para  la 
causa  de  America  ^  »  En  esto  al  menos  fué  hombre 
de  palabra. 

En  cuanto  à  Mosquera,  dejando  en  paz  al  Ecuador, 
continué  encarcelando  y  fusilando  à  sus  adversarios, 
liasta  el  dia  en  que  los  descjiichados  colombianos, 
puestos  ya  en  el  ùltimo  estremo,  le  condenaron  à  des- 
tierro.  Naturalmente  se  dirigiô  a  Lima,  donde  lo 
esperaba  su  amigo  Urbina.  Apenas  reunidos  entram- 
bos  incorrejibles  conspiradores,  se  obligaron,  por  un 
tratado  en  forma,  â  derribar  el  gobierno  del  Ecuador 
para  someter  el  pais  al  yugo  de  la  revolucion.  Este 
pacto  secreto,  cuya  existencia,  sin  embargo,  revelô  la 
prensa  colombiana,  cayô  por  un  azar  que  Mosquera 

*  Garta  de  Urbina  â  Mosqaera,  del  16  de  Eaero  de  1864. 


—  467  — 

no  podîa  sospechar,  en  manos  de  Garcia  Moreno. 
Asi  que,  cuàndo  a  aquel  le  fué  permitido  volver  a 
Colombia,  no  temîô  suplicar  al  présidente  cuya  ruina 
habia  jurado,  que  le  permitiese,  cuando  Uegare  el  caso, 
detenerse  algunos  dias  en  la  buena  ciudad  de  Guaya- 
quil.  Garcia  Moreno  le  contesté  con  un  laconismo 
muy  espresivo  :  «  Si  V.  llega  a  poner  el  pie  en  un 
punto  cualquiera  del  Ecuador,  y  yo  puedo  echarle 
manô,  aténgase  V.  à  las  consecuenoias.  »  Mosquera 
comprendia  que  le  iba  en  ello  la  cabeza,  y  pasô  al 
Cauca  por  otro  camino. 
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